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PROGRAMA 


Las  páginas  de  Cuba  Contemporánea  quedan  abiertas  a  to- 
das las  orientaciones  del  espíritu  moderno,  sin  otra  limitación 
que  la  impuesta  por  el  respeto  a  las  opiniones  ajenas,  a  las  per- 
sonas y  a  la  sociedad,  sin  más  requisito  que  el  exigido  por  las  re- 
glas del  buen  decir :  he  ahí  nuestro  programa. 

Nuestra  razón  de  ser  parece  justificada,  ya  que  no  hay  en  la 
prensa  cubana,  fuera  de  las  publicaciones  de  carácter  oficial  y 
las  circunscritas  a  determinadas  materias,  ninguna  revista  que 
cada  mes  dé  al  público  trabajos  escritos  con  menos  premura  que 
la  requerida  por  las  imperiosas  exigencias  de  los  periódicos  dia- 
rios y  aun  por  las  no  menos  apremiantes  de  los  semanarios. 

Información  general  de  todo  lo  que  pueda  interesarnos  en 
cualesquiera  de  los  múltiples  aspectos  de  la  inquieta  vida  de  las 
actuales  sociedades;  noticia  extensa  o  breve,  según  la  importan- 
cia de  cada  libro  y  las  condiciones  del  momento,  de  cuantas  obras 
se  publiquen  en  Cuba  y  fuera  de  ella,  especialmente  en  lengua 
castellana  y  atañederas  a  nuestra  historia,  así  como  a  la  del  res- 
to de  América;  inserción  de  documentos  antiguos  y  modernos 
que  con  la  de  Cuba  se  relacionen,  y,  en  particular,  expresa  dedi- 
cación al  estudio  de  nuestros  problemas  en  lo  administrativo,  en 
lo  político,  en  lo  moral  y  social,  en  lo  económico,  en  lo  religioso : 
tales  son  los  asuntos  que  preferentemente  ocuparán  estas  pá- 
ginas. 

r- 


6 


CUBA  CONTEMPORÁNEA 


Campo  abierto  a  todos  los  elevados  empeños  de  buena  fe,  no 
habremos  de  rechazar  ningún  trabajo  que  pugne  con  nuestras 
opiniones  personales  o  con  pareceres  aquí  emitidos  en  trabajos 
anteriores,  porque  Cuba  Contemporánea  surge  sin  exclusivismos 
de  ninguna  especie,  no  tiene  compromisos  de  ninguna  clase,  ni 
abriga  la  presunción  de  imponer  su  criterio.  Lo  único  que  impo- 
ne es  la  condición,  ineludible,  de  que  todos  los  trabajos  sean  fir- 
mados por  sus  respectivos  autores,  ya  con  su  propio  nombre  o 
ya  con  seudónimo,  siempre  que,  en  este  caso,  la  persona  del  au- 
tor se  nos  dé  a  conocer.  Y  empiezan  por  dar  el  ejemplo  quienes 
la  fundan:  fuera  de  ciertas  breves  notas  editoriales,  el  mismo 
director  de  ella  está  obligado  a  estampar  su  firma  al  pie  de  los 
artículos  suyos  que  aquí  vean  la  luz.  Que  cada  cual  tenga  el  va- 
lor de  responder  de  cuanto  escriba. 

La  parte  puramente  literaria  y  artística  merecerá  también 
especial  atención,  puesto  que  las  manifestaciones  de  las  letras  y 
de  las  artes  son  muy  alto  exponente  del  grado  de  cultura  de  los 
pueblos.  En  el  nuestro  parece  que  hay,  en  lo  literario,  un  resur- 
gimiento digno  de  nota,  y  muchos  cultivadores  a  quienes  faltan 
estímulos  y  espacio  para  exponer  sus  frutos.  Aquí  les  brindamos 
los  unos  y  el  otro,  lo  que  también  hacemos  con  los  demás  escrito- 
res de  lengua  castellana  que  quieran  honrarnos  con  su  colabo- 
ración. 

Quienes  deben  y  pueden,  ¿corresponderán  a  este  esfuerzo 
que  realizamos?  Creemos  que  sí.  De  ellos  depende,  más  que  de 
nosotros,  el  buen  éxito  de  esta  revista  que  aspira,  por  lo  amplio 
de  su  programa  y  de  sus  tendencias,  a  emular  aquellas  inolvida- 
bles publicaciones  que  dirigieron  Cortina  y  Varona:  la  Revista 
de  Cuba  y  la  Revista  Cubana. 

Los  que  acometen  esta  empresa  no  tienen  la  vanidad  de 
creerse  preparados  como  tan  ilustres  compatriotas;  no  han  pen- 
sado, ni  por  un  solo  instante,  que  alcanzan  la  talla  intelectual  de 
esos  dos  próceres  que  han  dado  a  Cuba,  cada  uno  en  su  esfera, 
honra  y  fama.  Pero  sí  se  consideran  con  tantas  fuerzas  como  ellos 
para  exponer  lo  que  creen  la  verdad  y  tratar  de  revivir  las  ador- 
mecidas energías  de  sus  conciudadanos;  para,  con  vigor  de  ju- 
ventud, sin  temores  femeniles  ni  vacilaciones  cobardes,  seguir  el 
camino  que  a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  señala,  im- 
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periosamente,  la  sagrada  herencia  puesta  en  grave  peligro  por 
la  concupiscencia  de  unos,  la  mala  fe  de  otros,  el  alejamiento  y 
el  desdén  de  muchos,  la  ignorancia  de  no  pocos  y  la  culpa  de 
casi  todos. 

Careceremos  de  conocimientos  bastantes,  pero  sóbrannos  vo- 
luntad y  honradez  de  pensamiento  y  de  acción.  Están  nuestras 
conciencias  tan  limpias  como  nuestras  manos.  Seremos,  tal  vez, 
inexpertos;  pero  abundamos  en  buenos  deseos  de  ser  útiles  a 
nuestros  compatricios  y  al  país,  como  creemos  que  debe  ser 
útil  todo  ciudadano  a  su  patria:  con  la  rectitud,  la  honestidad 
del  propósito  por  norma.  Podremos  errar,  pero  no  a  sabiendas. 
Y  si  se  nos  demuestra  el  error,  no  seremos  sordos  a  las  adverten- 
cias nobles  ni  desatenderemos  el  consejo  leal  de  quienes  saben 
más  que  nosotros. 

A  éstos,  pues,  y  a  cuantos  quieran  exponer  sus  ideas  en  re- 
lación con  los  difíciles  problemas  interiores  y  exteriores  de  nues- 
tro país,  pues  la  vida  internacional  de  Cuba  tiene  también  para 
nosotros  excepcional  importancia,  pedimos  apoyo  y  cooperación; 
apoyo  y  cooperación  que  a  la  vez  impetramos,  y  esperamos,  de 
quienes  constituyen  esa  esfinge  que  se  llama  público. 


La  Dirección. 


UNA  CARTA  DEL  DR.  VARONA 


Señores  Director  y  Redactores  de  Cuba  Contemporánea. 
Señores  y  amigos : 

Emprenden  ustedes  una  noble  tarea;  más  meritoria  hoy,  y 
más  necesaria  quizás,  que  en  cualquier  otro  período  de  nuestra 
tormentosa  historia.  Ustedes  recuerdan  cariñosamente  nuestros 
esfuerzos  de  antaño.  ¡Ah!  Entonces  teníamos  enfrente  a  los  ob- 
cecados adversarios  de  nuestra  libertad  y  de  nuestro  progreso. 
Hoy  somos  nosotros  mismos  los  que  estamos  unos  frente  a  otros, 
ciegos  por  la  pasión  y  enconados  por  la  lucha.  Entonces  se  pug- 
naba por  ideas ;  hoy  se  combate  por  orgullo  o  por  codicia. 

Por  otra  parte  nuestra  responsabilidad  es  ahora  inmensa- 
mente mayor.  No  podemos  argüir  que  vivimos  en  tutela.  Tene- 
mos en  las  manos  la  suerte  de  la  patria.  De  nuestra  conducta 
depende  que  tanta  ruina,  tanta  sangre  y  tantos  sacrificios  no 
hayan  sido  estériles,  para  vergüenza  e  ignominia  del  cubano.  Que 
no  vea  el  mundo  que  nos  empeñamos,  ilusos,  en  levantar  una 
nueva  Babel,  para  caer  sepultados  bajo  sus  escombros. 

Ustedes,  jóvenes  llenos  de  ardor  y  entusiasmo,  estudien  sin 
pasión,  pero  con  firmeza,  las  hondas  causas  de  mal  que  prematu- 
ramente nos  enervan,  y  pónganlas  al  desnudo.  Clamen  para  que 
se  despierte  la  conciencia  nacional  adormecida.  Hagan  ustedes 
ver  cómo  se  enturbia  la  fuente,  que  estamos  obligados  a  mante- 
ner limpia.  Señalen  lo  que  hemos  hecho  del  sufragio.  Combatan 
sin  tregua  ese  subterfugio  criminal,  que  presume  considerar  líci- 
to en  la  vida  piiblica  lo  que  se  estima  vitando  en  la  privada.  Re- 
pitan que  es  tan  falsa  una  falsedad  en  el  colegio  electoral,  como 
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en  una  escritura  ante  el  notario.  Pongan  de  manifiesto  que  no 
sirve  para  manejar  los  intereses  colectivos  aquel  a  quien  un  hom- 
bre previsor  no  confiaría  sus  intereses  personales.  Digan  en  todos 
los  tonos  que  no  es  la  función  del  gobierno  fomentar  parásitos, 
sino  mantener  abiertas  y  sin  obstáculos  las  vías  del  trabajo,  que 
llevan  a  la  prosperidad  y  al  engrandecimiento  de  la  patria. 

Después  que  hayan  ustedes  cumplido  con  este  deber  supremo, 
pueden  y  deben  estudiar  todos  los  otros  aspectos  de  nuestra  vida 
colectiva.  Amplia  cosecha  recogerán  sus  esfuerzos.  Toda  sociedad 
humana  presenta  en  resumen  los  mismos  problemas  fundamenta- 
les que  las  otras ;  aunque  éstas  la  excedan  en  grandeza  y  aparente 
complejidad.  Estudien  a  Cuba,  como  parte  del  mundo  actual  y 
con  las  ideas  con  que  éste  debe  estudiarse.  Eviten  el  error  lamen- 
table de  pensar  que  ciertas  gravísimas  cuestiones,  como  la  social 
por  ejemplo,  no  existen  para  nosotros,  porque  se  nos  presentan 
con  formas  no  del  todo  semejantes  a  las  de  otros  países.  Recuer- 
den que  no  hay  pueblos  nuevos. 

Y  así  estarán  los  redactores  de  Cuba  Contemporánea  en  ca- 
mino de  espaciar  su  vista  por  el  espectáculo  de  nuestra  época,  en' 
que  la  ebullición  constante  de  las  ideas  y  los  intereses  humanos 
parece  haber  llegado  a  su  máximum.  Viejos  problemas  salen  al 
paso  del  hombre  coetáneo,  con  los  aspectos  nuevos  que  les  ha 
dado  el  andar  irreversible  del  tiempo;  y  es  necesario  buscarles 
solución  adecuada  a  las  circunstancias  ya  diversas. 

Seguro  estoy  de  que  la  revista  y  sus  colaboradores  querrán 
ser  exploradores  constantes  en  tan  vasto  campo ;  y  de  que,  puesta 
la  vista  en  nuestra  sociedad,  en  nuestra  patria,  sabrán  recoger 
para  ella  ejemplo  y  enseñanzas. 

Su  amigo  y  servidor, 

Enrique  José  Varona. 

Habana,  7  de  diciembre,  1912, 


El  sabio  Dr.  Varona,  catedrático  de  Filosofía  en  nuestra  Universidad  y  profundo  pen- 
sador, electo  Vicepresidente  de  la  Repiíblica,  para  el  período  de  1913-17,  en  las  elecciones  ge- 
nerales celebradas  el  19  de  noviembre  del  año  que  acaba  de  transcurrir,  es  sobradamente 
conocido  por  sus  excelentes  obras  didácticas  y  numerosos  y  notables  trabajos  literarios  y 
políticos,  entre  estos  últimos  el  célebre  folleto  C'wba  contra  España  (manifiesto  del  Partido 
Revolucionario  Cubano  a  los  pueblos  hispanoamericanos),  publicado  en  Nueva  York  en 
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1895  y  traducido  al  inglés  el  propio  año.  así  como  al  francés  y  al  italiano,  en  1896,  en  Tro- 
yes  y  Florencia  respectivamente.  Orador  y  escritor  sobrio,  sintético,  ha  triunfado  siempre 
por  la  belleza  y  el  vigor  de  su  palabra,  por  la  elegancia  y  justeza  de  su  prosa.  Su  larga  y 
útil  vida  pública,  es  ejemplo  muy  alto  de  honradez  en  el  pensar,  en  el  sentir  y  en  el  obrar. 
Más  de  una  generación  de  cubanos  le  considera  como  el  mentor,  el  guia  de  los  que  quieren 
más  luz. 

Las  patrióticas  advertencias  del  Dr.  Varona  en  todo  momento  de  peligro  para  nuestra 
sociedad,  el  conocimiento  exacto  que  tiene  de  nuestros  vicios  y  virtudes,  y  su  dedicación 
constante  al  estudio  de  nuestros  proble  mas  sociales  y  políticos,  le  han  dado  la  gran  auto- 
ridad de  que  disfruta  entre  nosotros  y  que  le  capacita,  en  grado  eminente,  para  señalar 
rumbos  a  nuestro  pueblo,  para  dirigirse  a  todos  por  igual,  como  se  ha  dirigido  a  nosotros 
—que  aspiramos  a  continuarlas  honrosas  tradiciones  de  la  i2er/'s¿a  de  Ci<&a,  fundada  por 
José  A.  Cortina,  y  de  la  Revüta  Cubana,  que  dirigió  el  propio  Dr.  Varona— en  esta  hermosa 
y  viril  carta  con  que  nos  ha  honrado,  en  la  que  indica  concretamente  muchos  de  los  graves 
y  complejos  as  .ntos  que  sóI-j  pudimos  esbozar  en  nuestro  programa,  y  los  cuales  tratare- 
mos tal  como  él  nos  encarece  y  era,  y  es,  nuestro  propósito  decidido  :  «sin  pasión,  pero  con 
firmeza». 


RUDYARD  KIPLING 


(Conferencia  pronunciada  por  el  Dr.  Jesús  Castellanos,  el  día  18  de 
febrero  de  1912,  en  la  ^ociedad  de  conferencias.) 


Señoras  y  señores : 

Cuando  hace  unas  pocas  semanas,  en  peregrinación  cerca  de 
algunos  espíritus  delicados,  pedíamos  mi  compañero  Max  Henrí- 
quez  Ureña  y  yo  colaboración  para  una  serie  de  conferencias- 
dirigidas  a  interpretar  y  divulgar  la  obra  de  los  más  célebres 
poetas  de  la  hora  actual,  sucedió — cosa  fácilmente  explicable  en 
un  país  de  educación  latina,  que  por  cariñosa  inclinación  toma 
sus  lecciones  de  derecho  en  Italia,  de  arte  en  España  y  de  lite- 
ratura en  Francia — que  quedaba  huérfana  de  comentarista  y 
alabardero  'la  poesía  inglesa  contemporánea,  esa  poesía  que, 
según  Georges  Brandes,  es  la  única  forma  de  arte  que  entendió 
el  pueblo  de  la  vieja  Británica  y  en  la  cual  su  originalidad  ha 
sido  suprema  desde  1579. 

No  podía  existir  esta  omisión  dentro  del  carácter  de  trascen- 
dente armonía  que  pensábamos  dar  a  nuestra  obra  común;  y  he 
aquí  que,  interesado  ya,  con  un  algo  de  celoso  empresario,  en  la 
variedad  del  programa,  acariciado  por  la  esperanza  de  una  se- 
gura benevolencia  del  público  que  había  de  oírnos,  me  atreví  a 
poner  al  servicio  del  turno  que  tocase  al  nieto  de  Shakespeare, 
mis  pobres  impresiones  de  lector,  sin  presunciones  críticas,  sin 
cansancio  de  estas  rimas  inglesas,  vertebradas,  duras  y  ágiles, 
que  devoran  hoy  cuatrocientos  millones  de  seres  esparcidos  por 
todo  el  planeta. 
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Y  lie  aquí,  también,  que  en  la  elección  dudosa  de  un  rimador 
inglés  de  estos  últimos  años,  mis  ojos  han  venido  a  fijarse  prefe- 
rentemente en  esa  extraña  figura  de  Rudyard  Kipling,  a  quien 
todos  conoceréis  seguramente  como  prosista  genial  y  arrebata- 
dor; en  Kipling,  cuyo  trabajo  poético  coleccionado  no  pasa  tal 
vez  de  cinco  volúmenes,  y  al  que  no  puede  diputarse  como  un 
gran  poeta  en  el  sentido  rígido  de  la  crítica  ortodoxa.  Kipling, 
en  efecto,  no  lia  ganado  todavía  por  sus  versos  los  sufragios  fer- 
vorosos de  la  crítica  dogmática  que  saludó  a  Tennyson,  hace 
medio  siglo,  como  un  avatar  potente  del  mismo  Shakespeare,  y 
que  aun  capituló  con  Swinburne  al  final  de  su  vida,  perdonán- 
dole su  insurrección  contra  la  Academia,  en  gracia  a  la  intensi- 
dad emocional  y  humana  de  sus  evocaciones  antiguas.  Kipling 
no  ha  sido  coronado  por  regias  manos  como  poeta  de  corte,  y 
aun  hoy  reside  este  alto  cargo  del  séquito  real  en  Alfred  Austin, 
que  de  Tennyson  heredó  los  laureles  cuatro  años  después  de  su 
muerte.  Pero,  con  todo  ello,  es  lo  cierto  que  no  existe  en  la  In- 
glaterra m.oderna  personalidad  literaria  más  absolutamente  ge- 
nial y  desconcertante  que  la  de  este  poeta  de  muelles  y  cuarte- 
les, ni  nadie  simboliza  tampoco  con  más  fidelidad  el  resumen  de 
cualidades  y  defectos  que,  con  un  orgullo  de  humanidad  mejor, 
exhiben  hoy  al  mundo  los  activos  vasallos  de  Jorge  V.  De  aquí 
que,  al  mirarse  en  el  espejo  de  sus  bellísimos  versos,  hayan  ado- 
rado súbitamente  los  ingleses  a  este  angloindio  extraordinario, 
en  quien  encuentran  lo  que  llamaría  Bunge  una  superioridad 
concordante:  cada  viaje  de  Rudyard  Kipling  es  hoy  un  aconte- 
cimiento que  sacude  a  la  City  y  pone  en  movimiento  un  ejército 
de  reporters;  pocos  años  hace  le  sorprendió  una  enfermedad, 
hallándose  en  Nueva  York,  y  todo  el  Reino  Unido  pendió  una 
semana  de  los  boletines  médicos  que  se  publicaban  cada  mañana 
y  cada  noche  sobre  su  condición;  The  Times,  la  hoja  austera  y 
tradicional  que  trata  como  hermanos  a  la  Torre  de  Londres  y 
al  British  Museum,  y  habla  a  la  Corona  de  igual  a  igual,  abre 
graciosamente  para  el  poeta  sus  columnas  de  prosa  anónima,  y 
en  ellas  aparecen  las  odas  de  treinta  versos  que  indignan  a  la 
prensa  alemana  y  desalientan  a  William  Stead,  el  apóstol  del 
pacifismo  inglés.  Si  sólo  fuera  por  esta  repercusión  política  de 
su  obra,  y  no  tuviera  también,  en  su  gallarda  ejecutoria,  un 
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historial  de  rudo  triunfo  sobre  todas  las  escuelas  anteriores  y 
un  tributo  de  aplauso  casi  cerrado  de  la  crítica  extranjera,  ya 
con  ello  habría  margen  para  hacer  interesante  la  personalidad 
de  Rudyard  Kipling  y  sería  digna  de  que  esta  orilla  lejana  le 
consagre  un  breve  estudio,  escogiéndolo,  entre  los  tañedores  de 
la  moderna  arpa  sajona,  el  más  humilde  de  sus  lectores,  el  más 
indocumentado  de  sus  hermanos  de  arte. 


* 
*  * 

La  boga  de  Kipling  como  poeta,  después  de  haber  conquista- 
do la  más  rápida  y  unánime  reputación  como  autor  de  alucinan- 
tes y  crueles  narraciones  de  la  India,  coincidió  con  el  lánguido 
ocaso  de  la  poesía  inglesa,  que  siguió  a  la  muerte  de  Tennyson 
cuando  ya  el  vacío  que  dejó  el  águila  de  los  Idilios  del  Bey 
parecía  incurablemente  abierto.  Hasta  entonces  la  musa  ronca 
del  siglo  XIX  no  se  había  cansado  de  dar  grandes  poetas  a  Ingla- 
terra. Los  dos  primeros  tercios  de  esta  centuria,  dichosa  para  la 
Gran  Bretaña  en  todos  los  órdenes,  la  regalaron  especialmente 
con  una  constelación  de  luminares  poéticos  cuyo  oriente  fué  re- 
conocido del  otro  lado  de  la  Mancha  y  al  oeste  del  Atlántico,  no 
obstante  que  casi  coetáneamente  llenaban  también  el  orbe  de 
armonías  los  genios  arrebatados  del  romanticismo  francés. 

Y  es  que  los  románticos  ingleses  se  manifestaron  siempre  con 
un  sello  de  sensibilidad  original,  que  debían  a  la  circunstancia 
de  haber  precedido  a  los  franceses  en  este  movimiento  de  rebeldía 
contra  la  frialdad  de  los  cánones  clásicos,  conservando  hasta  tal 
punto  sus  potencias  de  creadores,  que  en  el  correr  de  los  años 
pudieron  salvarse  de  caer  en  la  esfera  de  atracción  de  los  gran- 
des astros  que  a  la  sazón  pasaban  por  la  órbita  francesa  y  que 
imponían  al  mundo  la  manera  de  un  Víctor  Hugo  o  la  manera 
de  un  Lamartine.  Un  crítico  de  París,  tan  celoso  de  las  prerro- 
gativas del  genio  de  su  patria  como  E-ené  Doumic,  ha  admitido 
aún  que  el  romanticismo  francés  fué  un  reflejo  natural  del  que 
ya  hacía  treinta  años  se  desencadenaba  del  lado  opuesto  del  Ca- 
nal; y  tiende,  en  demostración  de  su  idea,  curiosos  paralelos  de 
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Coleridge  a  LamaTtine,  de  Byron  a  Musset,  de  Wordsworth  a 
Hugo.  No  estimo  yo,  sin  embargo,  que  exista  entre  estos  poetas 
más  parecido  que  el  de  hombres  de  una  misma  época.  Porque  el 
romanticismo  inglés  y  el  francés  no  tuvieron,  como  relación  de 
familia,  otra  cosa  que  el  llevar — quién  sabe  por  qué  circunstan- 
cias— el  mismo  nombre.  En  los  franceses  todo  fué  principalmen- 
te dirigido  a  independizar  y  dar  nuevos  músculos  a  la  forma;  y 
la  aspiración,  ya  tímidamente  esbozada  por  Chateaubriand, 
triunfó  por  explosión  junto  con  las  ideas  democráticas  de  1830. 
En  los  ingleses  fué  un  proceso  evolutivo,  gradual,  que  inició 
Wordsworth  en  1797,  tanto  más  justo  y  hacedero  cuanto  que  si 
bien  tendía  a  un  aligeramiento  del  lenguaje  retórico  de  Milton  y 
Gray,  se  refería  principalmente  a  la  reconquista  del  individua- 
lismo sentimental,  que  fué  en  todo  tiempo  marca  del  verdadero 
temperamento  anglosajón.  Los  Lalie  Poets,  aquellos  grandes  líri- 
cos que  tomaron  para  horizonte  de  su  musa  la  verde  paz  de  los 
lagos  de  Escocia,  sólo  aspiraban,  sin  hablar  mucho  de  forma,  a 
instaurar  sobre  las  ruinas  de  la  literatura  impersonal  la  pura 
emoción  individual;  y  su  avance  en  esta  conquista  de  los  versos 
para  depósito  del  corazón,  fué  lento,  muy  lento,  desde  las  tími- 
das manifestaciones  filosóficas  de  Wordsworth  y  Coleridge,  y 
las  divagaciones  melancólicas  de  Moore  y  Southey,  hasta  las 
exaltaciones  de  Keats  y  Shelley,  aquellos  obsesos  de  la  imagen 
y  del  ritmo,  que  morían  a  los  25  años,  quemada  su  juventud  en 
]a  llama  de  su  propio  esteticismo;  y  después,  hasta  el  desenfreno 
pasional  de  aquel  diabólico  Lord  Byron,  que  insuflaba  su  magno 
soplo  lírico  en  los  fríos  cuadros  de  los  extensos  poemas ;  que  des- 
cargó en  unos  pocos  años  lo  que  en  las  arcas  de  Apolo  había 
para  varias  generaciones  de  poetas,  y  que,  incapaz  de  pulir  y 
acabar  lo  que  su  pluma  dejaba  en  maravillosos  in  promptus,  decía 
que  él  era  "como  el  tigre,  que  si  erraba  en  el  primer  salto,  deja- 
ba la  presa  y  se  volvía  gruñendo  hacia  la  selva". 

Esta  fué,  puede  decirse  en  un  juicio  de  conjunto,  la  fisono- 
mía común  de  la  poesía  inglesa  a  todo  lo  largo  del  siglo  xix.  Una 
restitución  del  espíritu  individualista  inglés,  que  Shakespeare 
había  fijado  para  toda  una  eternidad,  y  que  no  podía  encontrar 
mejor  vía  que  el  canto  lírico  en  que  vibran  y  se  amplifican  todas 
las  sensaciones  del  ser  íntimo:  un  raudal  de  emoción  concentra- 
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da  y  ternísima,  que  se  expande,  como  a  su  pesar,  en  rimas  con- 
fidenciales escritas  en  un  lenguaje  humano  y  respetuoso  de  los 
moldes  consagrados;  y  por  sobre  ellas,  como  un  vuelo  de  viejos 
halcones,  el  eñuvio  milagroso  de  la  antigua  fantasía  shakespe- 
riana.  Cuando  se  fué  del  mundo  esta  pléyade  sin  par,  todavía 
tuvo  Inglaterra  la  suerte  de  encontrar  un  noble  heredero  de 
aquellos  grandes  de  la  rima,  para  que  hiciera  el  resumen  de  su 
trabajo  de  cíclopes.  Y  este  poeta  fué  Tennyson,  el  más  amable 
de  los  bardos  y  el  espíritu  de  más  exquisita  musicalidad;  Ten- 
nyson, que  vivió  casi  tanto  como  la  reina  que  lo  había  coronado 
de  laurel ;  y  su  resumen,  dice  Taine,  fué  como  un  suave  crepúscu- 
lo que,  sin  variar  las  líneas  del  paisaje,  sabe  dulcificar  sus  tonos 
y  espiritualizar  su  conjunto. 

En  1892  murió  Tennyson,  pero  desde  muchos  años  antes  no 
encontraba  la  crítica  inglesa  otra  figura  poética  que  la  equili- 
brase y  prometiese  su  substitución.  Contemporáneos  suyos  eran, 
no  obstante,  aquellos  tres  grandes  poetas  que  formaron,  hacia 
el  70,  la  extraña  revolución  del  prerrafaelismo:  Dante  Gabriel 
Rossetti,  William  Morris  y  Algernon  Charles  Swinburne.  Pero 
sus  concepciones  estéticas,  demasiado  complicadas  por  una  con- 
gestión de  diletantismo,  demasiado  herméticas  y  artificiosas,  y, 
en  suma,  siempre  fluctuantes  y  disímiles  entre  sí,  no  prendieron 
nunca  en  el  alma  inglesa,  hecha  de  sinceridad  emocional  y  de 
sentido  práctico.  No  era  ciertamente  para  admirado  por  el  pue- 
blo británico  aquel  arte  nebuloso  y  desmayado  de  Rossetti,  poeta 
y  pintor  que,  en  una  vibración  postrera  de  su  genealogía  italia- 
na, aspiraba  sobre  el  lodo  de  Londres  el  incienso  de  las  obscuras 
catedrales  latinas,  y  fingía,  con  pasmosos  esfuerzos  de  imagina- 
ción retrospectiva,  maneras  y  expresiones  del  arte  cándido  de 
los  primitivos;  ni  siquiera  eran  aptas  para  impresionar  sus  gus- 
tos honrados  y  ñecos,  aquellas  extrañas  fantasías  de  William 
Morris,  radical  en  el  desenfreno  modernista,  alma  inquieta  que 
no  podía  con  el  mundo  de  redenciones  de  belleza  y  de  humani- 
dad que  llevaba  en  la  cabeza,  arquitecto,  pintor,  decorador,  im- 
presor y  poeta  a  un  tiempo,  cuyos  versos  dedicados  a  cantar  al 
socialismo,  estaban,  según  la  frase  de  su  compañero  Swinburne, 
''más  inspirados  en  la  literatura  que  en  la  vida".  Tal  vez  la 
musa  altísima  de  Swinburne  llegó  a  imponer  a  toda  la  familia 
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de  letrados  y  artistas  su  grácil  majestad;  había  im  raro  mérito 
de  antítesis  en  aquellos  poemas  y  baladas  en  que  las  edades  anti- 
guas revivían  con  enfermizas  pasiones  modernas;  había  en  su 
lenguaje,  sobre  todo,  una  frescura  de  ritmos  hasta  entonces  des- 
conocidos, y  el  vocabulario  poético  encontró  en  él  un  raudal 
inusitado  de  recursos  líricos;  pero  tampoco  podía  ser  Swin- 
burne  un  poeta  nacional,  el  poeta  inglés  por  excelencia,  en 
cuanto  tiene  de  significativa  esta  expresión;  y  los  no  compene- 
trados muy  íntimamente  con  su  cerrada  parroquia,  lo  observa- 
ron siempre  como  un  gran  ser  lejano,  casi  como  un  poeta  extran- 
jero cuyos  versos  traducidos  desconcertaran  un  poco. 

Inglaterra,  pues,  pedía  un  inglés  y  un  hombre.  Tennyson 
había  sido  substituido,  después  de  varios  años  de  llanto  inconso- 
lable de  la  corte,  por  Alfred  Austin,  especie  de  bardo  de  solem- 
nidades que  se  inspiraba  por  decretos  y  no  salía  de  su  academi- 
cismo glacial  más  que  en  algunas  rimas  de  amor  a  la  Naturaleza. 
Había  una  sed  de  sinceridad  poética:  el  país  del  hierro  y  de  la 
hulla  estaba  harto  de  evocaciones  griegas,  de  retablos  bizantinos, 
de  alucinaciones  medioevales,  de  estudios  del  cuatrocientos,  de 
madonas  espectrales,  de  misas  negras  y  de  sinfonías  en  gris... 

Y  en  aquella  hora  surgió  Kipling  cantando  a  la  Greater 
England,  a  la  más  grande  Inglaterra,  con  unos  acentos  de  musi- 
calidad masculina  en  que  parecía  rugir  la  voz  de  Mowgli,  el 
héroe  de  The  Jungle  Book,  educado  por  las  fieras  indostánicas. 
Los  lectores  de  versos  se  sintieron  como  arrancados  de  un  ataúd 
en  que  durmieran  entumecidos  por  muchos  años,  y  gozaron  en  el 
despertar  de  los  ágiles  músculos.  Eudyard  Kipling  fué  el  poeta 
ideal  que  concebía  Emerson :  la  boca  por  donde  habla  una  socie- 
dad cuando  tiene  algo  grande  que  decir. 


Rudyard  Kipling  nació  en  Bombay  en  1865,  en  el  seno  de 
una  de  esas  familias  de  funcionarios  europeos  que  en  las  costas 
de  la  India  afianzan  el  predominio  inglés  manteniéndose  con 
los  nativos  a  tiro  dje  fusil.  Su  padre,  director  del  museo  de 
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Lahore,  era  un  dibujante  de  talento  a  quien  las  malandanzas  de 
su  destino  habían  llevado  a  aquel  destierro:  Kipling  nos  habla 
de  él  como  de  un  hombre  de  sorprendente  imaginación,  iniciado 
en  los  misterios  y  en  las  leyendas  extraordinarias  de  la  India,  y 
a  cuyas  pláticas  nocturnas  del  hogar  debió  después  el  novelista 
sus  más  impresionantes  narraciones.  Buen  inglés  Mr.  Kipling, 
padre,  envió  a  su  hijo  desde  muy  temprano  a  la  metrópoli,  y  en 
el  North  Devonshire  le  pagó  educación  de  joven  noble,  en  una 
institución  de  índole  militar  que  dió  los  primeros  temples  a  su 
alma  de  acero.  No  había  de  ser,  sin  embargo,  un  militar  aquel 
hijo  de  artista,  ya  dibujante  y  poeta  admirado  en  los  cenáculos 
estudiantiles:  sería  periodista — periodista  sublimado  le  llama 
cruelmente  Frédéric  Loliée  en  sus  Literaturas  comparadas — ; 
3^,  en  efecto,  al  regresar  de  nuevo  a  Bombay  a  los  diez  y  siete 
años,  entró  a  formar  parte  de  la  Civil  and  Military  Gazette,  de 
Labore,  en  cuyas  páginas  áridas  y  oficinescas  habían  de  encon- 
trar asilo  las  primeras  manifestaciones  de  su  genio  literario.  Tal 
colaboración,  en  efecto,  dió  origen  a  sus  dos  primeros  libros, 
libros  de  los  veintidós  años,  que  después  encontraron  gloriosa 
carrera :  Departmental  Bitties,  colección  de  versos,  y  Plain  Tales 
from  the  Hills,  cuentos  tropicales.  Otros  cuentos  siguieron  a 
éstos  en  pocos  años,  en  una  labor  sin  pulimento  destinada  a  la 
Biblioteca  del  Ferrocarril,  que  nutrida  de  cosas  ligeras  publi- 
caba la  casa  de  Wheeler.  El  fecundo  cantor  de  las  selvas  y  los 
pantanos  asiáticos,  el  amigo  de  los  soldados  nostálgicos  de  las 
brumas  británicas,  no  podía  sospechar  que  aquella  obra  de  ruda 
improvisación  debía  merecer  muy  pronto  los  honores  de  la  anto- 
logía. Para  él  fué,  pues,  una  sincera  sorpresa  cuando  hacia  el  89, 
al  terminar  un  largo  viaje  por  su  tierra  nativa,  y  por  la  China, 
el  Japón  y  la  América,  vino  a  desembarcar  como  hombre  célebre 
en  las  pálidas  costas  de  la  vieja  Albión.  El  Mesías  había  llegado : 
sus  tomos  de  cuentos  terribles,  olorosos  a  sangre  y  a  lodo,  cubrían 
los  escaparates  de  todas  las  librerías,  se  posaban  por  las  calles  en 
todas  las  manos,  eran  preferidos  aun  a  los  de  Robert  L.  Steven- 
son,  que  hasta  entonces  había  absorbido  la  atención  inglesa  en 
punto  a  exotismo,  con  sus  impresionantes  cuadros  del  archipié- 
lago polinésico.  Empezaba  Kipling  a  ser  el  representante,  en  el 
arte,  de  los  formidables  apetitos  ingleses  que  comenzaban  a  aso- 
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mar  por  el  Parlamento.  Y  en  aquella  época  fué  cuando  le  salie- 
ron alas  al  joven  leopardo  bengalés,  cuando  el  prosista  se  trans- 
formó en  poeta.  No  fué  ello,  sin  embargo,  una  novedad  para  el 
público  inglés :  que  al  través  de  sus  obras  en  prosa,  desde  la  pri- 
mera, a  la  cabeza  de  cada  capítulo,  en  las  dedicatorias,  como  co- 
mentario lírico  de  alguno  de  sus  personajes,  ya  venían  filtrán- 
dose, como  briznas  de  hierba  en  las  grietas  de  un  muro,  exquisi- 
tas rimas  fugaces  escritas  en  forma  de  cantos  y  cortadas  por 
nombres  propios  y  alusiones  a  intimidades  religiosas  y  guerre- 
ras de  la  India.  Las  más  de  ellas  aparecían  como  epígrafe  de 
•artículos  con  la  denominación  de  baladas  del  cuartel;  y  éste  fué 
el  título,  Barrac'k-'Room  Ballads,  de  su  primer  volumen  de  ver- 
sos ya  definitivos,  publicado  en  1892,  el  mismo  año  en  que  moría 
Tennyson.  Aquel  escenario  de  siluetas  sanguíneas  y  de  tipos  sin 
moral  y  sin  ley,  venía  a  objetivar,  con  una  elocuencia  terrible, 
sus  ideas  de  holocausto  a  la  fuerza  y  de  extirpación  de  los  débi- 
les, ya  antes  proclamadas,  con  un  nietzscheanismo  primitivo,  en 
su  polémica  contra  the  slieliered  Ufe — la  vida  abrigada — y  con- 
tra ihe  little  cnglandism — el  pequeño  britanismo. 

Todo  el  enjambre  confuso  de  ideas  dominadoras  que  en  la 
esfera  puramente  política  propagaban  Salisbury  y  Chamber- 
lain,  con  relieve  de  profecía  anunciadora  de  una  misión  divina 
asignada  al  pueblo  inglés,  vibraron  al  ser  encerradas  en  el  pro- 
digio de  la  nueva  rima  de  Kipling,  clara  como  una  mañana  del 
trópico,  musical  como  un  canto  de  pájaros  montaraces,  deto- 
nante como  una  descarga  de  fusilería  a  campo  raso.  En  aquel 
volumen  se  hallaban  el  célebre  poema  East  and  West,  las  bala- 
das del  Bolívar  y  del  Clampherdoivn,  el  orgulloso  canto  de  la 
bandera  inglesa,  el  canto  de  las  ciudades  que  glorificaba  la  vaste- 
dad inconmensurable  del  imperio  que  Lord  Beaconsfield  regaló 
a  su  reina.  Desde  entonces  su  producción  poética,  hecha  apre- 
miante como  un  tónico  para  la  ambición  británica,  compensó 
largamente  a  sus  lectores  del  marasmo  de  los  teorizantes  estéti- 
cos y  evocadores  de  muertas  civilizaciones.  A  las  Barrack-Room 
Ballads — y  entre  copiosísima  creación  de  novelas  y  cuentos,  de 
los  cuales  algunos  se  hicieron  universales  como  los  dos  Jungle 
BooJxS — ,siguieron  The  Seven  Seas — los  siete  mares — y  The  Five 
Naiions — las  cinco  naciones — ,este  último  epilogado  por  el  fa- 
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moso  Recessional,  oda  victoriana  según  su  subtítulo,  que  vol(3 
en  1897  sobre  toda  la  isla  de  hierro  como  un  grito  de  comunica- 
ción con  el  cielo,  en  ocasión  del  jubileo  de  la  Reina  Victoria.  A 
partir  de  esta  última  colección  publicada  en  1903,  toda  la  obra 
encuadernada  de  Kipling  ha  sido  de  prosa.  El  poeta  viajaba^  se 
había  casado  en  los  Estados  Unidos,  se  corría  hasta  el  Africa 
Austral.  Sus  enemigos  le  presentaban  como  Inspector  General 
del  Imperio  Británico  y  Consejero  Ordinario  de  los  Comandan- 
tes en  Jefe.  Pero  las  columnas  inmortales  de  TJie  Times  le  en- 
contraron como  un  nuevo  Tirteo,  en  todo  evento  de  crisis  pa- 
triótica, firme,  monolítico,  con  un  tropel  de  slangs  en  los  tem- 
blorosos labios.  Cuando  en  el  Transvaal  anotaban  los  ingleses  la 
terrible  derrota  de  Spion  Kop,  su  himno  a  los  Highlanders  de 
desnudas  rodillas,  reanimxó  el  orgullo  sajón  y  le  obligó  a  la  vic- 
toria. Cuando  más  tarde,  y  contra  la  consulta  de  la  Gran  Breta- 
ña, cañoneaban  los  alemanes  las  indefensas  playas  de  Venezuela, 
la  indignación  inglesa  encontró  en  sus  estrofas  de  The  Roiuers 
la  precisa  expresión  para  herir  al  pueblo  teutónico  en  su  vani- 
dad de  sociedad  culta.  Y  todavía,  para  menores  manifestaciones 
del  patriotismo  inglés,  ha  tenido  graves  y  melódicos  acordes  la 
lira  de  Kipling:  una  nueva  tarifa  arancelaria  concedida  a  In- 
glaterra, provoca  el  bello  poema  Our  Lady  of  the  Snows — Nues- 
tra Señora  de  las  Nieves — ;  Australia,  hecha  autonómica  por  un 
decreto,  le  debe  sus  versos  de  The  Young  Queen.  Resultan,  cier- 
tamente, un  poco  fuertes  estos  temas  para  tratados  en  verso; 
hay,  por  lo  menos,  derecho  a  alarmarse  presumiendo  que  llegue- 
mos al  madrigal  administrativo  y  al  idilio  burocrático.  Pero  así 
son  los  poetas  del  siglo  xx... 

Tal  ha  sido,  en  suma,  la  vida  bien  intensa,  por  cierto,  pues 
sólo  cuenta  cuarenta  y  seis  años,  del  poeta  de  El  Vampiro.  Vea- 
mos ahora  algunos  de  estos  versos  que  acabo  de  citar,  y  que,  si  no 
los  más  perfectos,  son  aquellos  en  que  más  se  revela  la  emanación 
formidable  de  un  hálito  colectivo.  Perdonadme  que,  en  gracia 
de  la  brevedad  y,  desde  luego,  para  que  no  sufra  con  mi  pobre 
pronunciación  inglesa  la  elegancia  incomparable  de  estos  ver- 
sos, lea,  por  lo  general,  sólo  las  traducciones  en  prosa  que  irre- 
verentemente me  he  atrevido  a  hacer  de  ellos: 
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LA  BANDERA  INGLESA 

Izada  sobre  el  pórtico,  una  bandera  del 
Reino  quedó  tremolando  entre  las  llamas  por 
algún  tiempo;  pero  cuando  a  la  postre  cayó, 
la  multitud  llenó  el  aire  con  hurms,  creyendo 
encontrar  nna  significación  al  incidente. 

(Los  periódicos.'* 

Vientos  del  Mundo,  contestad.  Estos  hombres  se  agitan  de  un  rumbo 
a  otro. 

Mas,  ¿qué  podrán  juzgar  de  Inglaterra  aquellos  que  sólo  a  Inglaterra 
conocen? 

El  pobre  pueblo  de  las  calles  que  disfruta,  blasfema  y  alardea 
Alza  la  cabeza  en  medio  del  silencio  y  sólo  sabe  gritar  a  su  bandera. 

¿Debemos  tomar  prestado  un  trapo  a  los  Boers,  para  mancbarlo  de 
barro  nuevamente, 

La  venda  a  un  embustero  irlandés  o  la  camisa  a  un  inglés  cobarde? 

Nosotros  no  podemos  hablar  de  Inglaterra.  Su  bandera  es  para  vender 
y  distribuir  por  el  mundo. 

¿Qué  es,  en  síntesis,  la  bandera  de  Inglaterra?  Vientos  del  Orbe,  de- 
claradlo. 

El  viento  Norte  sopló:  Desde  Bergen,  mis  vanguardias  avanzan  con 
calzado  de  hierro; 

Desde  Disko  floe  arrojo  hacia  el  terruño  las  perezosas  barcas  balleneras. 

Por  los  grandes  luminares  del  Norte  que  flotan  sobre  mí,  yo  cumplo  la 
voluntad  de  Dios, 

Y  así  se  hace  pedazos  el  trasatlántico  sobre  los  bancos  de  hielo,  o  rebo- 
san los  pesqueros  de  fresco  bacalao. 

Puse  a  mis  pórticos  barras  de  hierro,  y  con  llamas  condené  mis  puertas. 
Porque  para  forzar  mis  cindadelas,  afluían  vuestros  barcos  de  cascos 
de  nueces. 

Quité  de  su  vista  el  sol,  los  batí  con  mis  huracanes, 

Y  allí  mairieron;  pero  la  bandera  de  Inglaterra  flotó  libre  antes  de  que 
sus  espíritus  volasen. 

El  oso  blanco  y  flaco  la  ha  visto  en  la  larga,  larga  noche  ártica, 
El  almizclero  conoce  el  estandarte  que  se  mofa  de  los  faros  del  Norte. 
¿Qué  es  la  bandera  de  Inglaterra?  Ya  no  tenéis  más  que  mis  témpanos 
que  desafían. 

Ya  no  tenéis  más  que  mis  tempestades  que  conquistar.  Id  más  adelante, 
que  allí  estará. 

El  viento  del  Sur  suspiró :  Desde  las  islas  Vírgenes  tomé  mi  camino 
sobre  el  mar, 

Al  través  de  un  millar  de  islas  regadas  por  errante  mano, 

Donde  el  erizo  nada  sobre  los  corales,  y  las  altas  olas  « 

Arrullan  sus  leyendas  sin  fin  al  tranquilo  charco  del  escollo. 
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Extraviado  entre  islotes  solitarios,  jugando  entre  los  desnudos  cayos, 
Yo  desperté  las  palmas  a  la  risa  y  a  la  suave  brisa  mezclé  el  turbión; 

Y  no  hubo  islote  tan  pequeño  ni  mar  tan  apartado 

En  que  sobre  el  turbión  y  las  palmas  no  tremolase  una  bandera  inglesa. 

Yo  la  be  arrancado  de  las  drizas  para  colgarla  como  un  mecbón  sobre  el 
Cabo  de  Hornos; 

Y  la  he  perseguido  hacia  el  Norte  hasta  el  cabo  Lizard,  en  tiras,  reple- 
gada y  hecha  pedazos; 

Y  la  he  desjjlegado  sobre  los  moribundos,  abandonados  en  un  mar  sin 
esperanzas ; 

Y  la  he  arrojado  de  súbito  al  dueño  del  esclavo,  y  he  visto  al  esclavo 
tornarse  en  hombre  libre. 

Mi  pez-sol  la  conoce  y  el  albatros  rodante. 

Allá  donde  la  ola  solitaria  se  baña  de  luz  bajo  la  Cruz  del  Sur. 
¿Qué  es  la  bandera  de  Inglaterra?  Ya  no  tenéis  más  que  mis  riscos  que 
desafiar, 

Ya  no  tenéis  sino  mis  mares  que  surcar.  Id  más  adelante,  que  allí  estará. 

El  viento  de  Levante  rugió:  Desde  los  Kuriles,  desde  los  Amargos 
Mares  vengo, 

Y  los  hombres  me  llaman  el  Viento  de  la  Patria,  porque  conmigo  sus- 
pira el  hogar  inglés. 

Cuidad,  cuidad  bien  de  vuestros  barcos,  que  con  el  hálito  de  mi  loco 
tifón 

Yo  barrí  vuestro  atestado  Praya  y  varé  en  Kowloon  vuestro  mejor 
velero. 

Los  juncos  piratas  en  pos  de  mí,  y  los  encrespados  mares  por  delante. 
Yo  sorprendí  vuestras  abiertas  radas,  y  he  saqueado  en  dos  días  a 
Singapore. 

Y  puse  mi  mano  en  la  corriente  del  Hoogli,  que  como  una  culebra  ciega 
se  levantó  de  su  lecho, 

Y  lancé  a  vuestros  más  anchos  navios  a  descansar  en  los  montes  con 
'  los  asombrados  cuervos. 

Nunca  se  cierra  el  loto,  nunca  deja  el  ruido  la  gallina  silvestre. 
Si  no  ha  ido  en  el  viento  de  Levante  el  alma  de  uno  que  murió  por 
Inglaterra 

Hombre,  mujer  o  niño,  madre,  esposa  o  doncella. 

Porque  con  los  huesos  de  los  ingleses  se  afianza  doquiera  la  bandera 
inglesa. 

El  polvo  del  desierto  la  ha  empañado,  el  fugitivo  asno  salvaje  la  conoce. 
El  blanco  leopardo  la  olfatea  m.edroso  al  través  de  la  nieve  sin  manchas. 
¿Qué  es  la  bandera  de  Inglaterra?  Ya  no  tenéis  más  que  mi  sol  a  quien 
desafiar. 

Ya  no  tenéis  sino  mis  arenas  para  viajar.  Id  más  adelante,  que  allí 
estará. 
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El  viento  del  Oeste  clamó :  En  ñotas  hormigueantes  vuelan  los  insensatos 
galeones 

Que  portan  el  trigo  y  el  ganado  para  que  no  perezcan  los  hijos  del 
arroyo. 

De  mi  efluvio  se  valen  para  su  rumbo,  de  mi  casa  han  hecho  su  camino, 
Hasta  que  logro  librar  mi  cuello  de  su  timón  y  los  abrumo  con  mi  cólera. 

Yo  extiendo  la  neblina  como  se  saca  a  una  serpiente  de  su  cueva; 
Los  lobos  de  mar  se  gritan  en  lo  ignoto,  las  aterradas  campanas  tañen. 
Porque  el  día  es  un  pavor  errante...  Y  cuando  con  un  soplo  levanto  el 
sudario, 

Se  ven  extrañas  proas  ya  encima  y  abrazados  van  unos  y  otros  a  la 
muerte. 

Pero  ya  en  calma  o  en  naufragio,  ya  en  la  sombra  o  en  el  día. 
Yo  los  viro  en  redondo,  a  capricho,  o  deshago  sus  planchas  de  acero: 
Y  la  primera,  entre  las  legiones  dispersas  bajo  un  cielo  rugiente. 
Chapuzando  entre  los  maderos,  pasa  la  bandera  inglesa. 

La  muerta  y  muda  neblina  la  ha  arropado,  el  helado  relente  la  ha  besado, 
Las  desnudas  estrellas  la  han  visto  como  una  estrella  hermana  temblan- 
do en  el  cierzo. 

¿Qué  es  la  bandera  de  Inglaterra?  Ya  no  tenéis  más  que  mi  aliento  que 
desafiar, 

Ya  no  tenéis  más  que  mis  olas  que  conquistar.  Id  más  adelante,  que  allí 
estará. 

No  es,  sin  embargo,  este  el  tono  general  con  que  ha  inflamado 
Kipling  el  patriotismo  de  sus  conterráneos.  Este  nómada  de  los 
hoteles  y  los  campamentos  no  se  aviene,  por  lo  general,  al  diapa- 
són de  la  arenga  ni  al  énfasis  del  sermón;  y  su  imperialismo  se 
produce  por  repercusión,  por  rumia  del  lector  que  se  embriaga 
ante  el  desfile  de  la  procesión  policroma  de  soldados,  marineros, 
maquinistas,  misioneros,  cuanto  compone  la  absorbente  legión  de 
conquistadores  ingleses,  enredada,  como  los  anillos  de  un  boa, 
en  torno  a  la  faz  del  planeta.  Nadie  como  Rudyard  Kipling  ha 
podido  palpar  el  poderío  británico,  porque  nadie,  tampoco,  lo 
ha  conocido  como  él  hasta  en  sus  últimas  avanzadas.  En  él,  el 
genio  intuitivo  del  poeta  se  combina  con  la  experiencia  del  hom- 
bre. Habla  del  mar,  y  ningún  otro  poeta  podría  hacerlo  con  su 
autoridad:  para  él  son  espectáculo  habitual  las  turbias  olas 
gigantescas  del  Atlántico,  las  costas  rosadas  y  los  horizontes  tur- 
quíes del  Mediterráneo;  Port  Said  con  sus  muelles  bajos  hen- 
diendo al  sol ;  el  canal  de  Suez,  angosto  y  difícil  entre  las  arenas 
sin  fin,  el  Mar  Rojo  de  olas  tibias,  por  donde  baja  el  barco  hacia 
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el  Sur,  viendo  cómo  se  pierden  las  estrellas  amigas  y  nacen  otras 
nuevas;  Aden,  chata  y  calcinada,  misteriosa  puerta  del  Asia, 
embrollada  por  cientos  de  razas  con  cientos  de  idiomas;  el  Océa- 
no índico  con  su  red  de  peligros  ocultos;  Bombay,  al  cabo, 
"murmurando  por  la  voz  de  sus  molinos",  como  él  la  ha  des- 
crito, cálida  y  hormigueante,  medio  dormida  en  el  sueño  religio- 
so, ya  devorada  por  la  fiebre  que  abrasa  a  toda  la  península 
maldita.  Este  poeta  ha  sido,  en  efecto,  un  hombre  que  conoció 
la  vida;  él  ha  dormido,  en  sus  tiempos  de  corresponsal  en  cam- 
paña de  la  Gazeite,  bajo  la  misma  tienda  del  soldado  de  Tommy 
Atkins — como  toda  Inglaterra  le  llama — y  con  él  ha  tomado  su 
whishey,  y  de  él  aprendido  los  pintorescos  slangs,  y  ante  él  ha 
adorado  la  fuerza  bruta  y  la  lógica  simple  de  estos  mocetones 
que  velan  por  la  roja  bandera  de  San  Jorge.  Él  ha  compartido 
las  horas  de  ayuno  de  los  brahmanes  y  se  ha  iniciado  en  sus 
cabalas  emocionantes,  y  con  los  babus  de  redondos  espejuelos 
se  ha  bañado  en  los  estanques  místicos,  y  ha  seguido  con  las  tur- 
bas morenas,  muchas  leguas,  a  un  mendigo  sagrado  que  las  mos- 
cas devoran.  Y  ha  visto  el  Ganges  repleto  de  cadáveres,  y  las  pi- 
ras en  que,  defendidos  por  rifles,  queman  los  ingleses  los  cuer- 
pos de  los  coléricos;  y  ha  visto  las  hambres  y  las  inundaciones, 
y  ''ha  absorbido  con  delicia  el  olor  del  imperio  cuando  por  seis 
meses  se  transforma  en  un  infierno".  De  todo  lo  del  Oriente  y  de 
todo  lo  de  Occidente  sabe  este  hombre  lanzado  demasiado  rápi- 
damente a  la  vida,  y  ha  explorado  más  oficios  que  Walt  Whitman 
y  tiene  más  técnica  de  arte  que  Theóphile  Gautier. 

Versos  de  la  clase  más  popular,  donde  ha  encerrado  también 
más  delicada  sensibilidad,  son  estos  que  ahora  voy  a  leer: 

TOMMY 

Yo  fui  una  vez  a  una  taberna  a  beber  una  pinta  de  cerveza, 

Y  el  tabernero  se  alzó  y  dijo:  ''No  servimos  aquí  a  chaquetas  rojas". 
Las  mucliaclias,  ocultas  tras  el  har,  rieron  a  punto  de  morir, 

Y  yo  al  ganar  de  nuevo  la  calle,  dije  para  mi  capote: 

Sí,  aliora  es  ' '  este  Tommy ' '  y  "  maldito  Tommy "  y  "  Tommy,  largo 
de  aquí ! ' ' 

Pero  luego  es  "Gracias  Mr.  Atkins",  cuando  empieza  la  banda  a  tocar, 
Cuando  empieza  la  banda  a  tocar,  mis  muchachos,  la  banda  a  tocar, 
''Oh,  gracias  Mr.  Atkins",  cuando  empieza  la  banda  a  tocar. 
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Yo  fui  a  un  teatro  un  día,  tan  soberbio  como  otro  no  lie  visto; 
Allí  se  daban  palcos  a  tropas  de  borrachos,  pero  no  lo  liabía  para  mí. 
A  mí  me  enviaron  a  la  galería  o  me  lanzaron  al  ''music  liall". 
Yaya,  que  si  se  tratara  de  pelear,  me  hubieran  instalado  en  las  lunetas. 
Porque  ahora,   mucho   de   ' '  ese   Tommy y   '  ^  maldito   Tommy ' '  j 
' '  Tommy,  espérate  fuera ' 

Y  después,  ''Tren  especial  para  Atkins"  cuando  baila  el  transporte  en 
bahía, 

Cuando  baila  el  transporte  en  bahía,  muchachos,  ya  baila  en  bahía, 
"  ¡Oh!,  un  gran  tren  especial  para  Atkins"  cuando  espera  un  transporte 
en  bahía. 

¡Oh,  sí,  burlarse  de  los  uniformes  que  guardan  el  sueño  de  los  ciuda- 
danos. 

Es  más  fácil  cien  veces  que  ponérselo ! 

Y  empujar  a  los  soldados  ebrios  cuando  van  haciendo  el  camino  un  poco 
largo, 

Es  sin  duda  mejor  negocio  que  formar  en  parada  con  todo  el  equipo. 
Entonces  viene  aquello  de  ''este  Tommy"  y  "maldito  Tommy"  y 
"Tommy  ¿cómo  anda  tu  alma?" 

Y  luego...  "La  roja  línea  de  héroes",  cuando  va  redoblando  el  tambor, 
Cuando  va  redoblando  el  tambor,  mis  muchachos,  cuando  va  redoblando 

el  tambor. 

"  ¡Oh,  roja  línea  de  héroes!  ",  si  ya  está  redoblando  el  tambor... 

Mas  ya  no  hay  roja  línea  de  héroes,  ni  hay  terrible  guardia  negra, 
Sino  simples  hombres  de  cuartel,  torpes  y  holgazanes; 
Nuestra  conducta  no  es  la  Cjue  vuestra  fantasía  se  pintaba, 
M  nos  hemos  tornado  santos  de  yeso  como  soñábais. 
Por  eso  decís:  "este  Tommy"  y  "maldito  Tommy"  y  "Tommy,  échate 
atrás ' 

Y  después...  "Sírvase,  señor,  pasar  al  frente",  cuando  hay  ya  remolino 
en  el  viento. 

Cuando  hay  ya  remolino  en  el  viento,  muchachos,  cuando  hay  ya  remo- 
lino en  el  viento, 

"Oh,  sí,  un  paso  hacia  el  frente,  señor",  cuando  hay  ya  remolino  en  el 
viento. 

Habláis  de  mejorar  el  rancho  y  de  escuelas  y  de  fuego  y  de  todo... 
Bien  esperaríamos  raciones  extras,  si  como  a  racionales  se  nos  tratase. 
No  hablemos,  pues,  de  cosas  de  cocina,  y  tentemos  a  probar 
Que  el  uniforme  de  la  Viuda  (1)  no  es  una  desgracia  para  el  hombre... 
Porque  es  cruel  eso  de  ' '  este  Tommy  "  y  "  maldito  Tommy  "  y  "  ¡  Echen 
fuera  a  ese  bruto !  ' ' 


(1)    La  Reina  Victoria,  a  quien  llama  siempre  el  poeta  «the  Widow  of  Windsor». 
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Cuando  viene  tras  aquello  de  ^'Salvador  de  la  patria"  cuando  emr)ieza 
el  cañón  a  roncar. 

¡Oh!,  dejad  al  pobre  Tommy,  que  ya  llega  el  tiempo  de  llamarlo 
Y  Tommy  no  es  un  tonto,  y  ya  está  aprendiendo  a  ver... 


MANDALAY 

Junto  a  la  vieja  pagoda,  mirando  al  este  hacia  el  mar. 
Hay  una  muchacha  Burnia  que  yo  sé  que  piensa  en  mí. 
Pues  corre  el  viento  en  las  palmas  y  las  campanas  sollozan: 
''Vuelve,  soldado  británico,  vuelve,  vuelve  a  Mandalay. " 

Vuelve  pronto  a  Mandalay 
Donde  la  flotilla  duerme. 

¿No  oyes  chapotear  los  remos,  de  Rangoon  a  Mandalay? 
Oh  la  ruta  Mandalay, 
Donde  hacen  malla  los  peces 
Voladores 

Y  ei  alba  asciende  en  un  trueno  desde  China  allende  el  puerto. 

Su  refajo  era  amarillo  y  su  caperuza  verde, 

Su  nombre  era  Supi-yaw-lat,  como  la  reina  de  Theebaw. 

Yo  la  aromaba  en  el  humo  de  mi  gran  cigarro  indio; 

Dándola  cristianos  besos  junto  a  un  ídolo  pagano. 

Idolo  amasado  en  fango 

Que  llaman  el  Gran  Dios  Buda; 

¡Mucho  pensaba  ella  en  ídolos,  cuando  la  besaba  yo 
En  la  ruta  a  Mandalay! 

Cuando  se  tendía  la  niebla  sobre  los  campos  de  arroz 

Y  el  sol  grave  iba  cayendo. 

Ella  tomaba  su  banjo  y  cantaba  Kulla-lo-lo! 
Sobre  mi  hombro  su  brazo,  contra  mi  cara  la  suya. 
Mirábamos  pasar  lentos,  los  barcos  y  aquí  en  la  orilla 
Los  hathis  cargando  tecas. 
Pasaban  los  elefantes 
Sobre  el  arroyo  lodoso 

Y  caía  un  silencio  espeso,  que  daba  miedo  al  hablar... 
Oh,  la  ruta  a  Mandalay. 

Pero  todo  eso  huyó  lejos,  hace  tiempo,  tras  de  mí, 

Y  no  hay  ya  ómnibus  corriendo  desde  el  Banco  a  Mandalay. 

Y  ahora  comprendo  aquí  en  Londres,  por  qué  los  viejos  murmuran: 
''Cuando  usted  vaya  al  Oriente,  ya  no  hay  pueblos  para  usted". 

Y  es  así,  ya  sólo  anhelo 
Aquel  rudo  olor  a  especias 

Y  aquel  sol  y  aquellas  palmas  y  aquellas  finas  campanas 
Del  camino  a  Mandalay. 
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Enfermo  estoy  de  estas  suelas  sobre  este  asfalto  lustroso, 

Y  la  fiebre  arde  en  mis  huesos  bajo  el  crudo  cierzo  inglés; 
Las  niñeras  me  sonríen  por  Chelsea  yendo  al  Strand 

Y  hablan  de  amor;  de  amor  cierto  ¿qué  pueden  ellas  saber? 
Rostros  de  heeftcaclc  y  manos 

Húmedas  ¿qué  han  de  saber? 

Yo  sé  de  una  fiel  muchacha 

Que  es  más  dulce, 

Que  me  espera  en  una  tierra 

Que  es  más  verde. 

En  la  ruta  a  Mandalay! 

Llevadme  a  Suez,  más  al  Este,  donde  no  hay  ni  bien  ni  mal. 
Donde  no  hay  Diez  Mandamientos  y  el  hombre  sacia  su  sed. 
Que  ya  las  campanas  claman  y  mi  espíritu  está  allí, 
Junto  a  la  vieja  pagoda  mirando  tedioso  al  mar. 
En  la  ruta  a  Mandalay 
Donde  la  flotilla  duerme. 
Donde  hacen  malla  los  peces 
Voladores 

Y  el  alba  asciende  en  un  trueno  desde  China  allende  el  puerto. 


Perdonadme  si,  aun  a  trueque  de  molestar  vuestros  oídos  con 
mi  defectuosa  pronunciación  inglesa,  me  atrevo  a  leeros  en  su 
idioma  original  esta  misma  poesía,  que  sólo  en  inglés  tiene  la 
musicalidad  que  mi  pobre  traducción  en  prosa  no  ha  sabido  darle ; 
pero  no  puedo  resistir  al  deseo  de  que  escuchéis  los  versos  de 
Mandalay  en  la  lengua  en  que  fueron  escritos.  Dicen  así: 

By  oíd  Moulmein  Pagoda,  lookin'  eastward  to  the  sea, 
There's  a  Burma  girl  a-settin',  and  I  know  she  thinks  o'  me; 
For  the  wind  is  in  the  palm-trees,  and  the  temple-bells  they  say: 
' '  Come  you  back,  you  British  soldier ;  come  you  back  to  Mandalay !  ' ' 

Come  you  back  to  Mandalay, 
Where  the  oíd  Flotilla  lay: 

Can't  you  'ear  their  paddles  chunkin'  from  Eangoon  to  Mandalay? 
On  the  road  to  Mandalay, 
Where  the  fl}án'-fishes  play, 

An'  the  dawn  comes  up  like  thunder  outer  China  'crost  the  Bay! 

'Er  petticoat  was  yaller  an'  'er  little  cap  ^xas  green, 

An'  'er  ñame  was  Supi-yaw-lat — jes'  the  same  as  Teebaw's  Queen, 

An '  I  seed  her  first  a-smokin '  of  a  whackin '  white  cheroot, 

An'  a-wastin'  Christian  kisses  on  an'  eathen  idol's  foot: 
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Bloomin'  idol  made  o'  mud — 

Wot  they  called  tlie  Great  Gawd  Budd — 

Plucky  lot  slie  eared  f  or  idols  when  I  kissed  'her  where  slie  stud ! 
On  the  road  to  Mandalay... 

When  the  mist  was  on  the  rice-fields  an'  the  sun  was  droppin'  slow, 
She  'd  git  'er  little  banjo  an'  she  M  sing  " Kulla-lo-lo ! " 
With  'er  arm  upon  my  shoulder  an'  'er  cheek  agin  my  elieek 
We  nseter  watcli  the  steaniers  an'  the  hathis  pilin'  teak. 

Elephints  a-pilin'  teak 

In  the  sludgy,  squdgy  creek, 

Where  the  silence  'nng  that  'eavy  you  was  'arf  afraid  to  speak! 
On  the  road  to  Mandalay... 

But  that's  all  shove  be'ind  me — long  ago  an'  fur  away, 

An'  there  ain't  no  'busses  runnin'  from  the  Bank  to  Mandalay; 

An'  I'm  barnin'   'ere  in  London  what  the  ten-year  soldier  tells; 

' '  If  you  've  'eard  the  East  a-callin ',  you  woon  't  never  'eed  naught  else. ' ' 

No!  you  won't  'eed  nothin'  else 

But  then  spicy  garlic  smells, 

An'  the  sunshine  an'  the  palm-trees  an'  the  tinkly  temple-bells ; 
On  the  road  to  Mandalay... 

I  am  sick  o'  wastin'  leather  on  these  gritty  pavin '-stones, 
An'  the  blasted  Henglish  drizzle  wakes  the  fever  in  my  bones; 
Tho'  I  walks  with  fifty  'ousemaids  outer  Chelsea  to  the  Strand, 
An'  they  talks  a  lot  o'  lovin',  but  wot  do  they  understand? 

Beefy  face  an'  grubby  'and — • 

Law!  wot  do  they  understand? 

I've  a  neater,  sweeter  maiden  in  a  eleaner,  greener  land! 
On  the  road  to  Mandalay... 

Ship  me  somewheres  east  of  Suez,  where  the  best  is  like  the  worst, 
Where  there  are  n  't  no  Ten  Commandments  an '  a  man  can  raise  a  thirst ; 
For  the  temple-bells  are  callin',  an'  it's  there  that  I  would  be — 
By  the  oíd  Moulmein  Pagoda,  looking  lazy  at  the  sea; 

On  the  road  to  Mandalay, 

Where  the  oíd  Flotilla  lay, 
With  our  sick  beneath  the  awnings  when  we  went  to  Mandalay! 

On  the  road  to  Mandalay, 

Where  the  flyin'-fishes  play, 

An'  the  dawn  comes  up  like  thunder  outer  China  'crost  the  Bay! 

En  esta  admirable  pieza  literaria,  que  ha  sido  parangonada, 
por  su  cierta  analogía  de  forma,  con  The  rime  of  the  ancient 
marmer,  de  Coleridge,  asoma  por  rareza  una  nota  que  no  es 
frecuente  en  Kipling:  la  nota  amorosa.  Este  profesor  de  ener- 
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gía  de  los  anglosajones  no  se  abandona,  más  que  por  excepciona- 
les fantasías,  a  las  delicias  de  Capua.  Algunas  de  sus  primeras 
poesías,  las  publicadas  en  Depart mental  Ditties,  versan  sobre 
pequeñas  querellas  de  amor,  sin  pasión,  al  modo  de  amena  dis- 
tracción con  que  lo  entendía  la  élite  burocrática  que  cada  vera- 
no va  a  Simia,  al  pie  del  Himalaya,  a  jugar  al  polo  y  al  tennis 
como  si  estuviera  en  Hurlingham  o  en  Brighton.  Pero  esto  no 
es  amor,  al  menos  como  debe  entenderlo  un  poeta:  es  flirt,  es 
decir,  parodia,  simpática  desde  luego,  del  amor.  Aurelien  Scholl 
puso  en  claro  la  cuestión  diciendo  que  el  flirt  es  la  acuarela  del 
amor.  Así,  pues,  de  verdadero  carácter  amatorio  tiene  Kipling 
muy  pocas  obras :  entre  ellas  se  destaca  el  famoso  Vampiro,  The 
Vampire,  que  en  un  tiempo  sabían  de  memoria  todos  los  moder- 
nistas ingleses.  Es  el  mismo  asunto  de  la  lej^enda  de  El  hom.hre 
del  cerebro  de  oro,  de  Daudet:  la  mujer  absorbente  que  poco  a 
poco  va  bebiéndose  al  hombre  de  genio,  basta  desarmarlo  para 
toda  brega  del  mundo.  Esta  poesía  fué  sugerida  por  un  cuadro 
de  Philip  Burne-Jones,  cuadro  simbólico  de  una  composición 
muy  simple :  en  una  cama  yace  dormido  un  hombre,  y  una  mujer 
reclinada  sobre  él  le  besa  en  la  frente  con  un  beso  que  se  adivina 
largo,  dominante,  cruel.  Oid  la  poesía: 

EL  VAMPIKO 

Un  tonto  hubo  que  sus  plegarias  hacía 

(acaso  como  usted  y  yo) 
A  un  guiñapo,  unos  huesos  y  una  madeja  de  pelo. 
(Nosotros  la  llamábamos  la  hembra  sin  cuidados). 
Pero  el  tonto  la  proclamaba  su  hermosa  dama 

(Acaso  como  usted  y  yo). 

¡Oh  los  años  y  las  lágrimas  dilapidadas 
Y  la  brega  de  nuestra  cabeza  y  de  nuestras  manos! 
íntegros  pertenecieron  a  la  hembra  que  nada  sabía 
(Y  ahora  comprobamos  que  ella  nunca  pudo  saber) 
¡Xi  nada  comprendía! 

Un  tonto  hubo  que  lo  mejor  de  su  ser  gastó 

(Acaso  como  usted  y  yo), 
Honor  y  fe,  sus  más  seguros  designios... 
(Y  no  fué  esto  lo  único  que  necesitó  su  dama) 
Pero  un  tonto  tiene  que  seguir  su  natural  pendiente 

(Acaso  como  usted  y  yo). 
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¡Oh,  la  labor  perdida  y  el  perdido  botín 

Y  las  quimeras  excelentes  que  planeamos! 

Por  entero  los  dimos  a  la  hembra  que  no  sabía  por  qué 
(Y  ahora  comprendemos  que  ella  nunca  pudo  saber  por  qué) 
Ni  podría  sospecharlo. 

Aquel  tonto  desgarró  en  tiras  su  tonto  pellejo 
(Acaso  como  usted  y  yo) 

Y  ella  pudiera  haberlo  visto  cuando  lo  arrojó  de  sí 

(Pero  no  era  en  tales  crónicas  que  aquella  dama  se  engolfaba) 
Así  fué  que  algo  de  él  vivía,  pero  lo  mejor  había  muerto 
(Acaso  como  en  usted  y  yo). 

Pero  no  es  la  vergüenza  ni  es  la  burla  ajena 

Lo  que  nos  muerde  como  un  hierro  al  rojo  blanco, 

Es  el  confirmarnos  en  que  ella  nunca  supo  nuestro  porqué 

(Adiendo,  ya  tarde,  que  jamás  hubiera  podido  saberlo) 

Ni  comprender  de  lejos  nuestra  alma. 

En  realidad,  el  amor  no  es  en  esta  poesía  más  que  un  motivo 
secundario,  con  relación  a  la  idea  filosófica  que  en  ella  domina, 
que  es  la  fatalidad  de  la  ley  universal  que  en  definitiva  somete  a 
un  mismo  nivel  a  todos  los  hombres,  la  sombría  resignación  al 
despotismo  inconsciente  de  las  leyes  naturales.  Ni  por  El  Vampi- 
ro ni  por  Mandalay  podría  ser  clasificado  Kipling  entre  los  líri- 
cos amorosos. 

Su  boga  le  viene,  exclusivamente,  de  haber  revelado  Inglate- 
rra a  los  ingleses.  El  mérito  de  Kipling  no  es  el  de  haber  cantado 
al  imperio,  sino  el  de  haberlo  descrito.  Los  temas  de  su  prosa  y 
de  sus  versos  eran  enteramente  nuevos  en  la  literatura :  tipos  ig- 
norados para  la  aristocracia  de  los  clubs  y  las  gar den-par ties, 
aparecieron  con  un  interés  inesperado :  el  maquinista  naval,  el 
cabo  de  cañón,  el  conductor  de  elefantes,  el  desertor,  el  capataz 
de  minas,  el  ballenero,  el  explorador,  el  cazador  de  focas,  el  mi- 
sionero, el  mercader  de  marfil,  el  fakir  hambriento,  todo  el  vasto 
rodaje  de  la  maquinaria  británica  que  él  había  visto  de  cerca. 
Su  tipo  predilecto  es  el  soldado,  el  bravo  Tomm-y  Atkins,  de  roja 
chaqueta  y  resueltos  ademanes,  a  quien  ha  seguido  por  todas  par- 
tes en  su  fundación  del  vasto  imperio.  Pero  no  son  éstos  los  sol- 
dados de  gran  parada  de  Paul  Dérouléde,  cepillados  y  elegantes, 
como  estampas  de  sastrería,  en  medio  de  los  combates;  sino  bue- 
na y  áspera  gente  de  cuartel,  que  ha  tomado  los  hábitos  y  el 
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olor  de  los  sudaneses,  tibetanos,  zulúes,  burmaneses  y  australia- 
nos con  quienes  tuvieron  que  habérselas.  De  esos  falsos  soldados 
de  teatro  se  burla  61  en  uno  de  los  episodios  de  su  novela  Tlie 
líglit  iJiat  faücd,  en  el  caso  de  aquel  pintor  que  habiendo  pre- 
sentado al  editor  de  una  revista  una  vasta  composición  de  bata- 
lla en  que  un  soldado  disparaba  su  último  cartucho,  "his  last 
shot",  fué,  a  instancias  del  editor,  embelleciendo  poco  a  poco  la 
guerrera  arrugada,  el  fusil  m^ohoso,  los  zapatos  llenos  de  lodo,  el 
rostro  con  diez  días  de  barba,  hasta  que  sobre  las  pilas  de  nuier- 
tos,  y  en  medio  de  las  hogueras,  vino  a  quedar  el  más  incon- 
gruente lindo  maniquí  militar  de  los  almacenes  de  la  City. 

Rudyard  Kipling  ha  sido,  en  suma,  el  poeta  de  los  humildes. 
Sólo  que  no  lo  ha  sido,  a  la  manera  de  Ada  Negri  o  de  Francois 
Coppée,  para  levantarlos  sobre  su  miseria  y  atraer  sobre  ellos 
la  piedad  de  los  grandes,  en  una  suerte  de  socialismo  incipiente. 
Su  designio  es  el  de  realzarlos  en  cuanto  valen  como  componentes 
de  la  gran  obra  nacional,  esforzándose  en  presentarlos  felices  y 
satisfechos,  con  ser  aplastados  en  pro  de  la  altísima  necesidad 
de  conservar  sólida  e  imperecedera  la  monarquía  de  los  Bruns- 
wick Hannover.  Por  eso  es  que  no  ha  cantado  nunca  a  los  ver- 
daderos humildes,  a  los  anónimos  héroes  de  las  minas,  a  los 
ívorJdess — sin  trabajo — ,  a  los  artistas  bohemios  faltos  de  pan  y 
fuego,  a  las  flacas  mujeres  que  a  media  noche  venden  periódicos, 
a  toda  esa  espuma  de  miseria  que  flota  sobre  el  lujo  de  Londres. 

Esta  falta  de  piedad  es  el  defecto  capital  de  la  obra  de 
Kipling.  Sus  héroes  son  generalmente  inmorales  y  malvados. 
Theodor  de  Wyzewa,  el  conocido  crítico  francés,  le  reprochaba 
no  tener  un  alma  cristiana;  y  por  ello  anuncia  que  no  ha  de 
disfrutar  de  una  boga  perdurable  en  la  literatura  inglesa.  La 
explicación  de  este  fenómeno,  realmente  anormial  entre  los  es- 
critores británicos,  la  ha  dado  muy  finamente  otro  de  sus  críti- 
cos, Andrés  Chewillon,  al  recordar  que  el  medio  en  que  nació 
y  se  educó  Kipling,  no  podía  dar  otra  cosa.  Kipling  había  creci- 
do entre  el  hormigueo  liso  y  obscuro  de  las  multitudes  asiáticas, 
agostadas  de  calor  bajo  un  sol  blanquecino,  en  las  cuales  un 
charco  de  sangre  o  el  tropezar  con  un  cadáver  no  es  cosa  anor- 
mal, y  la  vida  le  había  aparecido  como  una  cosa  abundante  y 
de  un  precio  vil.  Y  esta  misma  observación  sirve  para  estudiar 
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SU  escepticismo  religioso:  tantas  religiones  y  morales  extrañas 
había  visto  confundidas  en  aquel  continente  sembrado  de  terro- 
res sobrenaturales,  que  acabó  por  no  reconocer  ni  moral  ni  re- 
ligión. ''Las  ideas  de  este  joven  sobre  el  hombre  y  la  vida,  dice 
Chewillon,  eran  singularmente  cínicas  y  a  propósito  para  sacu- 
dir al  respetable  lector  protestante  inglés". 

Bien  que,  después  de  todo,  la  religión  de  los  ingleses,  con  ser 
cristiana,  dista  mucho  de  ser  la  expresión  de  una  piedad  uni- 
versal. The  high  church  of  England,  la  secta  que  llamamos  an- 
giicana,  es  un  solar  aparte  en  la  inmensa  familia  de  Jesús,  con 
su  Dios  propio  que  no  se  cansa  de  dar  muestras  de  preferencias 
al  gran  pueblo  escogido.  Dos  poesías  tiene  Kipling  que  dan 
muestra  de  esta  anticristiana  concepción  de  superioridad.  De 
una  de  ellas,  no  muy  valiosa  como  obra  de  arte,  leeré  esta  sola 
estrofa  que  es  característica: 

Hermosa  es  nuestra  suerte,  ¡Oh,  grande  es  nuestra  herencia! 

Humíllate  pueblo  mío  y  teme  en  tu  alegría. 

Porque  el  Señor,  Nuestro  Dios  Altísimo, 

Ha  hecho  para  ti  el  océano  como  si  fuera  seco. 

Labrándonos  por  él  secretos  caminos  a  todos  los  rumbos  de  la  tierra. 

{El  canto  de  los  ingleses). 

La  otra,  la  que  ha  sido  calificada  como  su  obra  maestra,  es 
esa  ''oda  victoriana"  de  que  antes  os  hablaba,  Recessional,  que, 
publicada  por  The  Times,  corrió  como  una  descarga  eléctrica 
por  toda  Inglaterra  cuando  el  jubileo.  No  existe  esta  palabra  en 
el  diccionario  inglés,  ni  su  radical,  recession,  tiene  en  este  caso 
una  traducción  al  castellano.  Se  refiere  al  último  canto  del  servi- 
cio episcopal,  cuando,  todavía  con  los  hábitos  sagrados,  sale  del 
templo,  entonando  salmios,  la  procesión  de  sacerdotes  y  acólitos; 
la  razón  del  título  está  en  la  oportunidad  en  que  se  escribieron 
esos  versos :  cuando,  terminadas  las  fiestas  regias,  se  disolvía  con 
destino  a  sus  lejanas  tierras  todo  aquel  escenario  maravilloso 
de  reyes,  capitanes  y  rajahs  que  había  arrancado  lágrimas  de 
orgullo  a  la  reina  y  asombrado  a  toda  la  vieja  Europa.  He  aquí 
su  traducción: 
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EECESSIONAL 

ODA  VICTORIANA 

Dios  de  nuestros  padres,  nuestro  viejo  amigo, 

Señor  de  nuestras  líneas  de  batalla  lanzadas  por  el  orbe 

Bajo  cuya  terrible  mano  conquistamos 

Nuevos  dominios  sobre  palmas  j  pinos. 

Dios  y  Señor  de  los  Ejércitos,  sé  todavía  con  nosotros 

No  sea  que  olvidemos,  no  sea  que  olvidemos! 

Muere  el  bullicio  y  se  apagan  los  vítores, 
Parten  los  Capitanes  y  los  Eeyes, 
Mas  todavía  erigen  tu  antiguo  sacrificio 
Humildes  y  contritos  corazones. 

Dios  y  Señor  de  los  Ejércitos,  sé  todavía  con  nosotros 
No  sea  que  olvidemos,  no  sea  que  olvidemos! 

De  lo  remoto  llamadas,  nuestras  naves  se  deshacen  errantes, 

Sobre  dunas  y  acantilados  se  hunden  nuestros  fuegos. 

Ved,  toda  nuestra  pompa  de  ayer 

Es  una  con  la  de  Nínive  y  Tiro. 

Juez  de  las  naciones,  sálvanos  todavía. 

No  sea  que  olvidemos,  no  sea  que  olvidemos... 

Si  ebrios  con  nuestra  escena  de  poder,  libramos 

Las  fieras  lenguas  que  ya  no  te  tienen  en  temor, 

En  altivas  jactancias  buenas  para  gentiles 

O  para  inferiores  razas  huérfanas  de  Ley, 

Dios  y  Señor  de  los  Ejércitos,  sé  todavía  con  nosotros, 

No  sea  que  olvidemos,  no  sea  que  olvidemos... 

Parece  esto  una  confesión  de  humildad,  y  es,  sin  embargo,  el 
grito  del  más  insolente  orgullo... 

¡  Qué  terrible  desdén  por  los  otros  pueblos  vibra  en  este  lla- 
mamiento místico !  i  Qué  inquebrantable  convicción  de  suprema- 
cía en  esta  aparente  humildad!  Nadie  antes  que  Kipling  había 
puesto  de  este  modo  los  augustos  propulsores  del  arte  al  servicio 
de  la  idea  tradicionalista  inglesa.  Ni  el  mismo  Tennyson,  al  pe- 
dir a  la  reina,  en  su  dedicatoria  de  sus  primeros  versos  laurea- 
dos, ''nuevos  gobernantes  de  su  propia  sangre",  había  dado  a 
]a  corona  y  al  pueblo  monárquico  una  más  lírica  prueba  de  leal- 
tad. Los  valores  del  imperialismo  de  Salisbury  y  Chamberlain, 
que  él  había  expuesto  brutalmente  en  su  folleto:  The  Withe 
Man's  Burden — La  tarea  del  hombre  blanco — ,  y  que  Eoosevelt 
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había  coreado,  con  aplausos  frenéticos,  del  otro  lado  del  Atlánti- 
co, dejaron  de  ser  una  cosa  vaga  y  problemática  y  se  convirtie- 
ron en  un  tópico  querido  al  pueblo  todo,  desde  que  los  puso  en 
sus  versos  admirables  este  trompetero  del  ideal  sajón. 

Porque  esa  es  la  causa  determinante  de  su  grande  y  rápido 
éxito :  no  el  haber  dicho  cosas  gratas  a  los  ingleses,  sino  el  haber- 
las dicho  bien.  En  síntesis,  el  haber  sido  simple  y  escuetamente, 
con  o  sin  imperialismo,  un  poeta  genial.  Sus  poemas  no  tienen 
precedentes:  Kipling  no  tiene  en  su  género  antepasados  litera- 
rios. El  dr oleen  language  de  sus  poesías,  es  decir  la  jerga  popu- 
lar en  que  aparecen  escritas  algunas;  el  vocerío  salvaje  de  las 
tribus  africanas  y  asiáticas,  adaptado  fonéticamente  a  la  orto- 
grafía inglesa ;  el  colloquialismo,  o  sea,  la  forma  de  charla  viva  y 
cortada;  los  neologismos  que  forja,  y  a  que  tanto  se  presta  la 
dúctil  lengua  inglesa;  toda  esta  broza  del  lenguaje,  que  parece 
incompatible  con  el  hermoso  estilo,  son  en  él  instrumentos  efica- 
ces de  una  ingenua  belleza  de  expresión.  Y  como  sucedió  en  los 
Estados  Unidos  con  Walt  Whitman,  el  vocabulario  poético  se 
aumenta  en  sus  versos  con  una  flora  inmensa  de  palabras  técni- 
cas, procedentes  de  bajos  oficios,  que  él  sólo  conoce. 

Su  poder  de  expresión  es  sencillamente  maravilloso.  Apro- 
vechando esa  facilidad  del  inglés  para  formar  palabras  compues- 
tas, pone  en  un  verso  todo  un  caudal  de  evocaciones  y  paisajes. 
En  el  Eecessional  hay  dos  sílabas  que  encierran  todo  un  vasto 
panorama.  Son  aquel  far-flung  del  segundo  verso:  ''Lord  of  our 
far-flung  battle-line. "  Para  decir  esto  de  un  modo  expresivo, 
hubiera  necesitado  otro  poeta,  aun  en  el  mismo  inglés,  diez,  doce 
palabras  de  dos  o  tres  sílabas.  Y  sin  llegar  a  estos  recursos,  re- 
cuérdese uno  de  sus  versos  musicales  de  Mandalay:  ''an'the 
down  comes  up  like  thunder  outer  China 'crost  the  bay. " 

''Y  el  alba  asciende  como  un  trueno  desde  más  allá  de  la 
China,  cruzando  la  bahía." 

En  pocas  palabras  hay  en  esta  línea  toda  una  sensación  for- 
midable del  rosado  y  rápido  amanecer  de  los  trópicos. 

Sus  imágenes  son  rectas  y  simples:  van  siempre  hacia  cosas 
familiares  y  son  breves  y  concluyentes.  En  la  Balada  del  Bolí- 
var, por  ejemplo,  hay  un  curiosísimo  tropo  sobre  los  movimien- 
tos locos  de  una  brújula  en  medio  de  una  tempestad:  su  cabeza 
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y  SU  punta  se  persiguen  en  la  esfera,  y  61  piensa  en  un  gato  que 
jugando  se  persigue  la  cola.  ''Watched  tlie  compass  chase  its 
tail  like  a  cat  at  play." 

Pero  no  son  éstos  sus  recursos  acostumbrados:  su  energía 
gráfica,  más  que  en  la  imagen,  reside  en  la  fuerza  evocadora  de 
la  sola  palabra,  al  modo  como  la  predica  D  'Annunzio. 

Este  poder  evocador  de  su  verba,  este  desenvolvimiento  de 
cada  palabra  en  varios  matices,  esta  sabiduría  del  adjetivo  in- 
esperado, le  surten,  además,  del  elemento  necesario  para  po- 
seer la  cualidad  envidiable  de  la  concisión,  la  más  estimable  en 
los  escritores  de  estos  tiempos  febriles,  en  que  las  lecturas  del 
gran  público  no  pasan  debrato  del  tranvía.  En  el  país  de  las  no- 
velas de  tres  tomos  y  de  los  poemas  bíblicos  interminables,  es 
sorprendente  la  obra  de  Kipling,  cuj^os  cuentos  no  pasan  jamás 
de  una  docena  de  páginas,  cuyas  odas  y  elegías  se  encierran  a 
veces  en  una  sola  hoja  de  papel. 

Pero  su  facultad  máxima  es  la  armonía  musical  de  su  verso. 
Sólo  en  Swinburne  puede  encontrarse,  entre  los  contemporáneos, 
tal  dulzura  de  ritmos,  tal  riqueza  melódica.  Sin  ser  un  revolu- 
cionario de  la  rima,  ha  seguido  a  los  insurrectos  modernistas  en 
el  uso  de  todos  sus  moldes  nuevos,  como  recurso  de  lirismo 
onomatopéyico  y  de  sensación  musical.  En  sus  versos  encontra- 
mos a  menudo  un  metro  muy  familiar  a  los  españoles:  el  doble 
octosílabo,  en  el  cual  están  escritos  Mandalay,  Our  Lady  of  the 
Snows,  la  exquisita  narración  The  Mary  Gloster,  y  otros  de  sus 
mejores  poemas. 

En  los  antiguos  metros  griegos,  resucitados  por  los  prerra- 
faelistas,  construye  versos  de  tan  suave  acento  como  éstos: 


An'the  pens  broke  up  on  the  lower  deck,  an'let  the  ereatures  free 
An'the  lights  went  out  on  the  lower  deck  an'  no  one  near  but  me. 

(Mulholland's  Contract). 


Lord,  Thoii  hast  made  this  world  below  the  shadow  of  a  dream, 
An',  taught  by  time,  I  tak'it  so-exceptin 'always  Steam... 

(M'  Andrew  's  Hymn) . 

Tiene  predilección  especial  por  el  ritornello,  como  si  escri- 
biera sus  versos  para  que  otros  los  cantaran.  Y,  en  realidad, 


RUDYARD  KIPLING 


35 


diríase  que  tal  ha  sido  su  intención  al  dar  título  de  ''cantos"  y 
''baladas"  a  casi  todos  sus  más  célebres  poemas.  Su  originali- 
dad suprema  ha  llegado  hasta  a  hacer  uso,  como  subsidiaria,  de  la 
gramática  musical;  y  así  acompaña  a  veces  sus  versos  de  extra- 
ñas acotaciones  marginales,  que  resultan  ser  signos  de  foriísimo, 
piano,  maestoso,  complementarios  de  la  puntuación.  Lo  cual  su- 
pone, desde  luego,  que  el  poeta  pensó  en  que  su  lector  no  habría 
de  devorar  para  sí  solo,  en  voz  baja,  sus  producciones.  Se  le  ha 
acusado  de  abuso  del  7'itornello,  y  en  verdad  que  ha  apurado 
hasta  lo  enfermizo  este  placer  exquisito,  que  es,  en  la  música,  la 
repetición  de  un  motivo  predilecto.  En  la  dedicatoria  de  The 
light  that  failed,  por  ejemplo,  hay  una  apelación  doliente  que  se 
repite  cada  dos  renglones:  "Mother  of  mine,  oh  mother  of 
mine!"  ¡Pero  qué  encanto  melancólico  tiene  este  leit  motiv  a  lo 
largo  del  pequeño  poema ! 

Poned  sobre  estas  condiciones  un  fresco  humorismo  de  hom- 
bre feliz,  una  rara  soltura  de  procedimientos  que  le  permite  ha- 
cer toda  suerte  de  cabriolas  retóricas  con  una  limpia  elegancia 
de  écuyere  de  circo,  una  candidez  de  niño  terrible,  expresada, 
sobre  todo,  en  los  cuentos  geniales  que  para  sus  hijos  escribió  e 
ilustró  bajo  el  título  de  Just  so  stories,  y  un  tenue  vapor  de 
fantasía  india  envolviéndolo  todo  con  un  vaho  de  sobrenatural, 
apenas  sobrenatural;  poned  todo  eso  como  en  una  gran  olla  de 
bruja,  y  pensaréis  que  no  están  errados  los  ingleses  cuando 
buscan  este  manjar  sobre  todos  los  platos  extravagantes,  cuando 
no  anodinos,  que  les  sirve  la  mesa  literaria  de  cada  nuevo  día. 

Hoy,  muerto  ya  Swinburne,  muerto  Meredith,  acaso  es 
Rudyard  Kipling  el  único  genio  literario  que  en  todos  los  órde- 
nes queda  a  Inglaterra.  Andrew  Lang,  crítico  descontentadizo 
y  dogmático,  que  no  acaba  de  capitular  con  Kipling,  describe 
con  delicioso  humor  inglés  el  horizonte  literario  de  su  patria: 

"Entretanto,  hemos  de  soportar  constantes  exhibiciones  de 
toscos  y  desiguales  ensayos  y  "simbolismos",  de  fruslerías  en 
metros  estrafalarios,  de  cuentos  sin  pies  ni  cabeza  ni  interés,  de 
groseros  intentos  de  reproducir  fonéticamente  rudos  dialectos, 
de  un  culteranismo  afectado,  mal  llamado  estilo,  y  muchas  otras 
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cosas  desagradables,  entre  ellas  un  sin  fin  de  imitaciones  de 
cuanto  alcanza  siquiera  una  semana  de  éxito.  Mucho  de  las  pro- 
ducciones de  la  literatura  reciente  son,  como  los  animales  primi- 
tivos, sin  experimento  de  la  Naturaleza,  que  sólo  vivieron  mien- 
tras la  tierra  no  estuvo  en  condiciones  de  que  la  habitase  el  hom- 
bre. No  son  ni  carne  ni  pescado  ni  arenque  ahumado,  y  brotan 
del  fermento  mental  de  gentes  dispuestas  a  ser  "nuevas"  a  todo 
trance..." 

Hay,  sin  embargo,  algo  más  de  lo  que  él  consigna.  Junto  con 
el  laureado  Austin,  viven,  escriben  y  sueñan,  William  Yeats, 
Laurence  Binyon,  Stephen  Phillips  y,  sobre  todo,  Arthur 
Symons,  en  cuya  poesía  se  determina  la  mitad  complementaria 
de  Kipling,  es  decir,  la  suave  divagación  romántica  del  anglo- 
sajón. 

Sin  embargo,  los  buenos  ingleses,  esos  que  se  encuentra  uno 
en  las  cámaras  de  todos  los  vapores  que  cruzan  todos  los  mares, 
sin  marearse  jamás,  calzados  con  tennis  shoes,  desenvueltos  de 
maneras  y  fumando  en  desmesuradas  pipas,  seguirán  guardan- 
do por  mucho  tiempo  las  baladas  de  Kipling  como  el  más  queri- 
do compañero  de  la  silla  de  viaje  y  de  la  litera  del  sleeping  car. 
Kipling  es  para  ellos  un  amable  poeta  fantasista,  pero  es,  sobre 
todo,  un  gran  productor  de  energía.  Y  esto  no  puede  perderlo 
de  vista  un  inglés. 

Fouillée  observa  en  su  boceto  sobre  los  pueblos  modernos, 
que  la  simple  y  universal  operación  de  pensar  tiene  dos  aspec- 
tos completamente  distintos  en  el  francés  y  el  inglés.  El  francés, 
malabarista  de  las  ideas,  piensa  generalmente  por  el  gusto  de 
pensar,  como  una  forma  de  arte  en  que  gozan  todos  sus  sentidos, 
aunque  para  el  individuo  no  tenga  el  hecho  trascendencia.  El 
inglés  piensa  como  medio  para  actuar:  la  conciencia  se  absorbe 
en  un  trabajo  de  meditación,  y  al  cabo  llega  a  una  fórmula  en  el 
problema  planteado ;  pero  esto  no  es  más  que  la  mitad  del  tra- 
bajo, y  de  nada  valdría  si  no  trascendiese  en  seguida  en  una 
labor  activa  y  de  resultados  prácticos.  Y  tan  fuerte  es  esta  con- 
cepción de  la  utilidad  del  porqué  del  pensamiento,  que  el  idioma 
mismo,  reflejo  del  genio  de  una  raza,  ha  fundido  en  un  mismo 
verbo :  to  realize,  los  dos  matices  diversos  del  pensar  y  el  realizar. 
Por  eso  ha  sido  aquél  el  pueblo  de  los  investigadores  como 
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Darwin  y  Wallace,  y  el  de  los  filósofos  experimentales  como 
Spencer  y  Stuart  Mili. 

Kipling  no  podría  soñar  en  mejor  tributo  de  sus  compatrio- 
tas, que  el  de  esta  apreciación  de  su  obra  como  un  tónico  del 
carácter.  También  él  es  un  hombre  práctico,  como  lo  son  allí 
todos,  como  lo  son  hasta  los  poetas,  como  lo  fué  el  mismo  Shakes- 
peare, que,  por  los  tiempos  en  que  hacía  meditar  al  príncipe 
Hamlet  sobre  este  raro  sueño  que  es  la  vida,  invertía  su  dinero 
muy  sabiamente  en  hipotecas  al  veinte  por  ciento  y  se  enredaba 
con  jueces  y  alguaciles  para  reclamar  unos  cuantos  chelines. 

i  Dichosa,  después  de  todo,  la  nación  en  que  los  poetas  son  un 
poco  hombres  prácticos  y  no  tienen  que  ser  expulsados  como  de 
la  república  de  Platón !  Kipling  ha  surgido  en  su  oportunidad ; 
y  tan  eficaz  ha  sido  su  obra,  que  ya  los  alemanes  no  pueden  olvi- 
dar, al  verlo  erigido  en  el  centro  de  los  imperialistas,  aquel  ex- 
traño símbolo  indio  de  su  propia  novela  Kim:  ''un  toro  rojo  ro- 
deado de  diablos  en  una  pradera  verde."  Cierto  es  que  la  voluntad 
también  emborracha;  cierto  es  que  de  cada  cualidad  del  pueblo 
inglés  surge  un  defecto  que  puede  ser  la  semilla  de  una  deca- 
dencia futura;  pero  en  verdad  que  para  retardar  el  declive  pos- 
trero y  fatal,  más  garantías  han  de  tener  seguramente  estos 
pueblos  de  hombres  "fuertes  en  la  voluntad  de  luchar,  buscar, 
encontrar  y  no  ceder",  o,  dicho  en  el  bello  inglés  de  Tennyson: 

Strong  in  will 
to  strive,  to  seek,  to  find  and  not  to  yield. 


No  ya  por  las  bellezas  de  esta  conferencia,  la  última  pronunciada  por  nuestro  inolvida- 
ble amigo  y  compañero  Jesús  Castellanos,  y  hasta  el  presente  inédita,  sino  cual  homenaje  ca- 
riñoso que  Cuba  Contemporánea  rinde  a  su  memoria,  hemos  querido  recoger  en  este  primer 
número  la  brillante  disertación  que  sobre  Kipling  hizo  quien  se  nos  fué  cuando  todo  en  la 
vida  le  sonreía. . . 

Era  joven,  y  la  juventud  que  forma  el  cuerpo  de  redacción  de  esta  revista,  se  honra 
poniendo  esta  flor  de  recuerdo  en  la  tumba  del  que  también  pensó  en  fundar  algún  día  una 
publicación  que  fuese,  como  queremos  que  sea  la  nuestra,  vocero  de  las  más  altas  y  nobles 
aspiraciones,  síntesis  del  pensamiento  y  del  progreso  cubanos. 


ASPIRACIONES 


No  requiere  la  verdadera  democracia  que  tengan  acceso  a 
las  funciones  públicas  todos  los  ciudadanos,  únicamente  por 
serlo.  Excluye  los  privilegios  de  clase,  o  de  condición  social,  o  de 
herencia,  incompatibles  de  suyo  con  el  principio  de  la  igualdad 
ante  la  ley;  pero  en  manera  alguna  se  opone  a  la  fijación  de 
condiciones  de  aptitud  a  que  todos  puedan  llegar  por  el  esfuer- 
zo de  su  voluntad  y  de  su  inteligencia. 

Nunca  será  un  monopolio,  por  ejemplo,  que  se  exija  el  conoci- 
miento del  derecho  para  la  administración  de  la  justicia,  si  el 
Estado  mantiene  abiertas  instituciones  que  lo  enseñen,  a  todos 
accesibles  con  escaso  sacrificio  económico.  Tampoco  merecerá  ese 
nombre  el  hecho  de  que  la  nación  confíe  su  guarda  y  su  defensa 
a  los  que  obtengan  la  preparación  suficiente  en  escuelas  milita- 
res, si  para  entrar  y  salir  de  ellas  no  se  requiere  otra  cosa  que 
perseverancia  en  el  estudio  y  aprovechamiento  en  la  instrucción. 

Un  país  democrático  tiene  más  derecho  que  cualquiera  otra 
organización  política  a  demandar  aptitudes  especiales,  y  bien 
comprobadas,  en  los  que  desempeñen  los  diversos  cargos  admi- 
nistrativos de  las  complicadas  burocracias  modernas.  La  función 
pública,  en  efecto,  debe  tener  el  carácter  de  una  obligación  y  no 
de  un  beneficio. 

El  funcionario  es,  ante  todo,  un  servidor  del  Estado  y  del 
pueblo,  que  tiene  que  poner  en  sus  tareas  el  máximum  de  efica- 
cia y  en  sus  esfuerzos  el  máximum  de  aptitud.  No  está  en  un 
puesto  administrativo  para  servir  a  sus  amigos  y  vejar  a  sus 
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contrarios ;  ni  para  enriquecerse  miserablemente,  en  negocios  más 
o  menos  disfrazados,  a  costa  de  la  riqueza  pública  o  particular; 
ni  para  que  gocen  él  y  los  suyos  de  comodidades,  influencias, 
rango  y  representación ;  ni  para  satisfacer  vanidades  y  soberbias 
en  impensados  e  inmerecidos  encumbramientos. 

Cuando  los  puestos  públicos  dependen,  en  todo  o  en  parte,  del 
favor  o  de  la  intriga,  se  conquistan  por  medios  indecorosos  y  se 
mantienen  por  procedimientos  ilícitos.  Luchan  por  ellos  los  igno- 
rantes, sin  más  condición  que  ser  audaces,  y  los  poco  honrados, 
sin  más  condición  que  su  falta  de  escrúpulos.  La  administración 
se  desmoraliza  rápidamente,  y  hasta  el  poder  judicial,  que  por 
la  índole  de  sus  funciones  se  preserva  más  que  otro  alguno  del 
contagio  de  ciertas  bajezas,  acaba  por  contaminarse  parcial- 
mente a  la  larga  o  a  la  corta. 

Por  natural  reflejo,  en  el  medio  social,  de  ese  desconcierto 
administrativo  y  político,  la  cultura  individual  y  común  des- 
ciende inmediatamente.  Donde  parecen  apreciarse  más  y  triun- 
far más  fácilmente  las  aptitudes  para  lucrar  de  modo  ilícito,  o 
sin  gran  esfuerzo  de  inteligencia  y  estudio,  que  el  trabajo  mental 
perseverante  con  que  el  hombre  se  engrandece  y  mejora,  acaba  por 
abandonarse  el  cultivo  serio  del  espíritu  y  por  morir,  falto  de 
estím.ulos,  el  progreso  mental.  Las  sociedades  moralmente  decaí- 
das, decaen  también  en  el  orden  intelectual,  y  llegan  hasta  a  des- 
aparecer físicamente,  en  cuanto  necesita  absorberlas  o  suplan- 
tarlas caalquier  vecino  más  o  menos  codicioso. 

La  ley  no  es  un  remedio  infalible  y  absoluto  para  cierta  cla- 
se de  males,  que  han  tenido  quizás  una  larga  gestación  histórica 
por  falta  de  libertad,  y  que,  llegados  al  fin  a  la  libertad,  se 
exacerban  temporal  o  definitivamente,  según  las  circunstancias. 
Pero  los  preceptos  legales  que  encauzan  y  dirigen  rectamente 
la  actividad  humana,  sirven  de  medicina  adecuada  para  ciertas 
enfermedades  del  organismo  social  y  de  higiene  acertadísima 
para  prevenir  el  crecimiento  de  otras. 

Por  eso  debe  irse  pensando  entre  nosotros  en  exigir  demos- 
traciones de  competencia  para  casi  todas  las  funciones  públicas. 
Hemos  llegado,  a  impulsos  de  la  intervención  norteamericana, 
a  los  exámenes  de  aptitud  para  ciertos  cargos ;  lo  cual  representa 
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sólo  una  medida  intermedia,  casi  ineficaz,  que  deja  un  gran  ca- 
mino al  favor  y,  por  ende,  a  la  injusticia. 

Hay  que  ir  más  lejos,  y  pensar  seriamente  en  la  oposición 
pública,  difícil  y  bien  organizada,  que  otorgue,  no  el  certificado 
de  aptitud,  sino  el  derecho  al  desempeño  inamovible  del  puesto 
administrativo  y  judicial,  y  al  ascenso  en  su  caso.  El  hombre  es 
naturalmente  digno  y  honrado,  y  tiene  siempre,  en  el  fondo  de 
su  ser,  aspiraciones  nobles  y  propósitos  levantados.  Cuando  pue- 
de conseguir  por  su  esfuerzo  mental  un  medio  honroso  y  seguro 
de  librar  la  subsistencia,  no  lo  pide  a  la  adulación,  o  al  soborno, 
o  a  la  intriga,  ni  lo  conquista  y  lo  defiende  revólver  en  mano, 
con  medioevales  guaperías. 

Y  a  la  vuelta  de  quince  años  de  ese  régimen,  la  Universidad 
y  las  instituciones  docentes  de  toda  clase  habrán  dado  resultados 
maravillosos;  la  administración  pública,  en  todas  sus  ramas,  se 
habrá  depurado  y  enaltecido;  el  poder  judicial  no  será  para 
nadie  motivo  de  tristes  preocupaciones  futuras;  las  funciones 
nacionales,  con  legítima  emulación  mental  y  con  noble  espíritu 
de  cuerpo,  se  habrán  organizado  para  el  bien  común  y  para  la 
prosperidad  pública;  hasta  los  puestos  electivos  cambiarán  de 
origen  y  de  forma  de  ejercicio,  con  insensible  y  fructuosa  trans- 
formación; Cuba,  en  una  palabra,  habrá  avanzado  notablemente 
en  el  camino  de  una  verdadera  y  no  aparente  democracia. 

Esta  revista,  que  aspira  a  ser  un  exponente  y  un  estímulo 
de  la  verdadera  alma  cubana,  noble,  generosa,  igualitaria,  justa, 
inteligente  y  alta,  puede  ayudar  vigorosamente  para  ese  resulta- 
do. Cuanto  más  se  difunda  la  cultura,  más  se  comprenderá  que 
es  necesario  darle  en  la  organización  nacional  el  puesto  que  le 
corresponde,  no  para  egoísmos  intelectuales,  sino  en  provecho 
común.  La ,  preparación  adecuada,  a  todos  abierta,  debe  ser  el 
único  título  para  obtener  los  cargos  públicos  que  la  requieren. 
Una  democracia  necesita,  más  que  cualquiera  otra  forma  de 
gobierno,  aptos  y  buenos  servidores. 

Antonio  S.  de  Bustamante. 

Dic. 17, 1912. 


Abogado  de  gran  nombradía  y  hombre  de  vasta  cultura,  es  el  Dr.  Sánchez  de  Busta- 
mante uno  de  nuestros  más  celebrados  oradores  por  la  fluidez  y  el  aticismo  de  sus  períodos 
brillantes  y  conceptuosos.    Es  catedrático  de  Derecho  Internacional  Privado  y  Público  en 
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nuestra  Universidad,  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras,  Senador  y  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  del  Senado.  Asistió  con  los  Sres.  Manuel  San- 
guily  y  Gonzalo  de  Quesada,  en  representación  de  Cuba,  a  la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz, 
celebrada  en  El  Haya  en  1907.  Sus  principales  obras  son :  El  orden  público  (Habana,  1893) , 
Tratado  de  Derecho  In'ernacional  Privado  (Rah&na,,  IS9Q) ,  La  Segunda  Conferericia  de  la  Pas, 
reunida  en  El  Haya  en  1907  (Madrid,  1908),  traducida  al  francés  por  Georges  Scelle  (París, 
1909) . 

Nos  honra  con  este  valioso  trabajo,  en  que  toca  precisamente  uno  de  los  problemas 
que  ha  llegado  a  tener  más  gravedad  entre  nosotros:  la  burocracia,  en  la  cual  ve  gran  nú- 
mero de  nuestros  compatriotas— por  lo  regular  no  los  mejor  preparados— una  manera  de 
vivir  más  o  menos  cómodamente,  muchos  de  ellos  poniendo  toda  su  atención  en  el  día  últi- 
mo de  cada  mes,  y  dedicando  la  menor  suma  de  esfuerzos  ea  beneficio  de  quien  les  paga, 
que  es  el  pueblo.  Alta  y  valientemente  lo  dice  el  ilustre  Dr.  Bustamante  en  este  jugoso 
artículo,  cuyos  patrióticos  y  sanos  conceptos  debieran  ser  meditados  por  los  hombres  que 
se  proponen  encauzar  la  administración  en  Cuba:  los  empleos  deben  darse  a  quienes  de. 
muestren  competencia,  no  a  los  audaces  y  advenedizos  que  hacen  granjeria  de  la  cosa  pú. 
blica. 
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Europa  (y  con  ella  el  mundo  entero)  se  encuentra  en  estos 
días  como  suspensa  de  emoción  y  asombro  ante  el  espectáculo  que 
en  su  cercano  Oriente  se  desarrolla.  Asombro  por  la  rapidez 
inusitada,  inesperada,  con  que  las  peripecias  del  espectáculo  se 
han  desenvuelto ;  emoción  humana,  ante  lo  trágico  del  espectácu- 
lo mismo.  Cuatro  pueblos,  hasta  ayer  vasallos  o  tributarios  de 
Turquía,  se  han  lanzado — fortalecidos  por  la  libertad,  alecciona- 
dos por  la  experiencia,  impulsados  por  un  odio  de  siglos — sobre 
el  imperio  turco,  y  en  menos  de  un  mes,  ante  la  acometida  formi- 
dable, el  imperio  se  bambolea  sobre  su  base  de  casi  cinco  siglos. 

La  sangre  corre  en  las  montañas  y  llanuras  del  Oriente  de 
Europa,  que  parecían  sedientas  de  bebería.  Búlgaros  y  servios, 
griegos  y  montenegrinos  coligados,  han  arremetido  contra  el 
turco,  su  antiguo  señor  aborrecido  e  implacable.  Y  ha  sido  tan 
terrible  la  embestida,  y  tan  mal  preparado  se  hallaba  el  turco  a 
hacerla  frente,  que  la  defensa,  si  sangrienta,  no  ha  sido  para  él 
eficaz.  Escribo  en  los  primeros  días  de.  este  noviembre  huraño ; 
cuando  estas  líneas  sean  publicadas,  Turquía  podrá  existir  aún 
en  Constantinopla,  o  haberla  perdido  también;  pero  es  seguro 
ya  que  habrá  perdido,  de  modo  irrevocable,  sus  tres  grandes  pro- 
vincias europeas:  la  Tracia,  Albania  y  Macedonia. 

Lo  que  por  la  espada  fué  adquirido,  habrá  sido  arrebatado 
por  la  espada.  A  la  conquista  de  Maometo  II  responde,  al  cabo 
de  cerca  de  cinco  siglos,  la  conquista  por  los  Balkanes.  La  fuerza 
ha  engendrado  la  fuerza,  y  el  viejo  despotismo  el  odio  cuyo  esta- 
llar vemos.  Los  antiguos  vasallos  desdeñados,  se  alzan  vencedo- 
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res ;  y  la  paciencia  y  el  valor  admirables  de  los  pequeños  pueblos 
eslavos  y  griego,  modifican  el  mapa  de  Europa  ante  los  ojos 
atónitos  de  ésta. 

Hace  cuatro  años,  era  Bulgaria  aún,  si  bien  autónoma,  tribu- 
taria de  Turquía.  Hace  un  siglo — hasta  1812 — era  Servia  una 
posesión  turca.  Hace  un  siglo,  también,  que  Montenegro  tiene 
que  estar  en  lucha  (abierta  y  heroica  o  disimulada  y  hábil)  con 
el  imperio  musulmán,  para  conservar  su  autonomía.  Y  hace  tan 
sólo  unos  pocos  años  que  Grecia  era  aplastada  fácilmente  por  los 
ejércitos  turcos,  en  las  mismas  llanuras  de  Tesalia  donde  ahora 
triunfa  de  ellos  y  ante  los  propios  muros  de  Salónica  por  donde 
ahora  penetra  para  apoderarse  de  la  ciudad,  segunda  del  im- 
perio. 

* 

#  * 

I,  Qué  ha  ocurrido  a  los  turcos  en  estos  años  ?  Nunca  tuvieron 
ni  libertad  verdadera  ni  verdadera  organización,  ni  previsión  en 
sus  posesiones,  ni  piedad;  pero  sí  tuvieron  siempre,  e  injusto  y 
parcial  sería  el  no  reconocerlo  altamente,  las  virtudes  fundamen- 
tales y  capitales  de  un  pueblo  guerrero :  el  desprecio  a  la  muerte, 
el  valor  y  la  fe.  Y  el  hecho  más  estupendo  y  desconcertante,  en 
esta  tragedia  donde  los  hechos  desconcertantes  y  estupendos  se 
han  sucedido  con  rapidez  como  de  cinematógrafo,  es  que  los  tur- 
cos, ante  sus  adversarios,  han  huido  presas  de  pánicos  a  veces 
incomprensibles,  como  de  gente  histérica.  Cierto  es  que  han  resis- 
tido valientemente  a  veces,  pero  han  huido  en  Kirkilisia,  en 
Chorlú ;  se  han  rendido,  casi  sin  combatir,  en  Salónica,  entregan- 
do decenas  de  millares  de  prisioneros;  han  retrocedido  ante  los 
montenegrinos,  han  ido  perdiendo  rápidamente  ciudades  y  pro- 
vincias, como  presa  de  extraño  estupor  o  de  pasivo  fatalismo  que 
les  señala  la  déhácle  como  inevitable  y  merecida. 

Es  ésta,  acaso,  la  última  etapa  de  la  que  pudiera  llamarse  la 
retirada  de  Europa  de  los  turcos,  invasores  irresistibles  desde 
1453,  en  que  se  apoderaron  de  Bizancio,  hasta  el  final  del  si- 
glo xviT,  en  que  llegaron  a  las  puertas  de  Viena.  Desde  entonces 
comenzó  su  retroceso,  que  fué  apresurado  por  Italia  con  el  arre- 
bato de  Tripolitania  y  Cirenaica,  las  dos  provincias  africanas,  y 
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al  que  parecen  estar  a  punto  de  dar  el  golpe  de  gracia  las  peque- 
ñas naciones  un  tiempo  tributarias  o  vasallas. 

Y  sin  embargo,  el  ejército  turco  está  amaestrado  por  instruc- 
tores alemanes,  provisto  de  armamentos  alemanes...  Di  cese  gene- 
ralmente, y  se  cree,  que  es  el  ejército  de  Alemania  el  primero  del 
mundo,  y  que  los  mejores  cañones  son  también  los  de  Alemania... 
El  Mariscal  von  der  Goltz  había  predicho  que  un  ejército  prusia- 
no necesitaba  tres  meses  para  apoderarse  de  Kirkilisia.  Y  en  tres 
días  Kirkilisia  sucumbió... 

Por  otra  parte,  hace  pocos  años  creyóse  regenerado  y  renova- 
do al  viejo  imperio  turco.  El  antiguo  Sultán  fué  depuesto,  y  su 
régimen  sustituido  por  un  régimen  cjue  se  decía  de  libertad.  El 
pueblo  turco  no  comprendió  bien,  probablemente;  la  revolución 
la  hicieron  los  militares.  La  política  invadió  todo,  el  ejército  se- 
ñaladamente. Las  creencias,  la  fe  en  el  imperio,  y  aun  acaso  en 
el  Profeta,  se  debilitaron...  Y  he  aquí  que  lo  que  intentó  ser  el 
comienzo  de  una  nueva  era,  fué  el  comienzo  del  fin. 

Me  parece  claro  que  la  causa  primaria  del  desastre  turco  ha 
sido  la  falta  de  cohesión  producida  por  la  introducción  de  la 
política  en  el  ejército,  antes  casi  invencible.  El  soldado  otomano 
era  una  admirable  máquina  de  guerra:  sobrio,  obediente,  sin 
otra  idea — y  ahí  residía  su  fuerza  y  la  fuerza  toda  del  Imperio — 
que  la  profunda,  arraigada,  y  para  él  absolutamente  indiscutible, 
de  que  el  soldado  que  muere  en  la  batalla,  va  directamente  a  la 
bienaventuranza  eterna.  Esa  convicción  le  comunicaba  tal  valor, 
tal  audacia,  tal  desprecio  a  esta  vida  trabajosa  y  dura,  donde 
muchas  veces  no  tenía  ni  pan,  ni  mujer,  ni  lecho  donde  reposar, 
que  le  daban  una  serenidad  irresistible. 

El  soldado,  campesino  en  su  mayoría,  comenzó  a  oir  hablar  de 
cosas  que  él  no  comprendía:  de  cambios  que  le  asombraron.  Sus 
jefes  destituyeron  al  Sultán  legítimo,  y  él  obedeció  por  costum- 
bre, por  disciplina,  pero  sin  comprender:  Abdul  Hamid  podía 
ser  criminal,  atrasado  y  sanguinario,  pero  era  el  legítimo  Sultán 
para  el  soldado.  Vió  éste  instalar  un  Parlamento,  vió  a  sus  jefes 
discutir,  dividirse  después  de  la  victoria,  hablar  de  partidos... 
Y  al  cabo,  sin  salir  de  su  asombro,  confundido  y  sintiendo  llegar 
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a  su  cerebro  ideas  que  en  él  no  entraban,  al  cabo,  tal  vez,  en  las 
obscuras  profundidades  de  su  conciencia  limitada,  comenzó  a 
dudar. 

De  ese  día,  si  mi  hipótesis  es  cierta,  data  la  derrota  turca. 
Los  jóvenes  turcos,  sin  quererlo  y  sin  saberlo,  la  prepararon.  La 
fe  absoluta,  feroz  y  agresiva,  era  la  fuerza  todopoderosa  que,  ha- 
ciendo al  soldado  sufrido,  valiente  y  deseoso  de  la  felicidad  del 
Paraíso,  hacía  a  Turquía  intangible.  Al  más  ligero  embate  de  la 
duda,  el  soldado  tenía  que  vacilar. 

He  oído  hablar,  y  leído,  de  falta  de  organización,  de  escasez 
de  comida  o  de  armamentos,  de  lentitud  en  las  concentraciones... 
Sin  duda  que  son  esas,  todas,  causas  secundarias  que  poseen  su 
influencia.  Pero  la  capital  no  está  en  ellas,  que  son  exteriores  y 
pueden  ser  evitadas.  La  transformación  del  alma  de  un  pueblo 
es  lo  más  transcendental  y  hondo,  y  esa  no  se  puede  evitar. 

...  En  tanto,  los  antiguos  vasallos,  mudos,  pacientes,  encendi- 
dos en  odio,  estimulados  por  las  quejas  de  sus  connacionales  que 
aun  gemían  bajo  el  yugo  terrible  en  Macedonia,  se  preparaban, 
se  organizaban,  se  unían... 

Unos  días  más,  y  los  ejércitos  aliados  estarán,  acaso,  a  las 
puertas  de  Constantinopla,  como  lo  estuvo  ya  en  811  el  Zar  Si- 
meón de  Bulgaria,  antes  de  caer  el  imperio  búlgaro  en  manos  de 
los  turcos,  como  lo  estuvo  hace  menos  de  un  siglo  Rusia.  Habrá 
caído  o  no  Constantinopla  cuando  estas  líneas  sean  leídas;  pero 
de  un  modo  u  otro,  la  gran  tragedia  en  que  miles  de  héroes,  de 
una  y  otra  parte,  han  dejado  sus  vidas,  habrá  terminado  ya.  Y 
con  ella  habrá  terminado  también  la  otra  gran  tragedia  histórica 
del  imperio  turco  en  Europa,  y  el  imperio  mismo. 

Nuestra  generación  habrá  presenciado  tres  de  los  espectácu- 
los que,  hasta  hace  algunos  años  solamente,  eran  creídos  imposi- 
hles:  la  conquista  del  aire,  la  República  china  y  la  desaparición, 
a  manos  de  los  estados  balkánicos,  del  imperio  europeo  de  Tur- 
quía. 
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Es  imposible,  sin  emoción  humana,  contemplar  este  último 
espectáculo.  Pero  a  la  emoción  de  la  solemnidad  trágica  de  la 
hora  para  los  descendientes  del  Profeta — y  para  el  mundo,  que 
mira  hacia  Europa  esperando  que  se  eviten  mayores  y  amenaza- 
dores conflictos  en  el  instante  de  ser  repartidos  los  frutos  de  la 
victoria — ,  y  ante  el  espectáculo  de  la  sangre  heroicamente  de- 
rramada, no  puede  tampoco  menos  de  unirse  el  pensamiento  de 
la  justicia  histórica,  por  la  cual  parece  destinado  a  perderse  por 
la  fuerza  lo  que  por  la  fuerza  se  obtuvo,  y  que,  una  vez  obtenido, 
no  se  supo  ni  administrar  ni  retener. 

Luis  Rodríguez  Embil. 

Viena,  noviembre  de  1912. 


Cubano  joven  y  laborioso,  de  los  que  se  ennoblecen  por  el  estudio,  desde  1903  ostenta 
el  Sr.  Rodríguez  Embil  el  cargo  de  Cónsul  de  Cuba  en  la  capital  de  Austria.  Gil  Lima,  ar- 
tista j  La  Insurrección,  libros  suyos,  le  han  dado  un  puerto  distinguido  en  nuestras  letras. 
Nos  favorece  con  este  interesante  trabajo  acerca  del  conflicto  creado  por  la  acometividad 
de  los  pequeños  estados  balkánicos,  conflicto  que  deja  maltrecho  el  llamado  «equilibrio 
europeo»,  mantenido  por  las  grandes  potencias  a  costa  de  las  sumas  enormes  que  emplean 
en  sostener  y  acrecentar  ejércitos  y  armadas. 
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(Traducido  de  The  North  American  Eeview,  de  Nueva  York,  número  de  di- 
ciembre, 1912,  POR  EL  Sr.  Ramón  de  Armas  y  Colón.) 


FACTORES  QUE  AUMENTAN  LA  ESCALA  DE  PRECIOS 

De  quince  años  a  esta  parte,  a  juzgar  por  las  estadísticas  que 
tenemos  a  mano,  los  precios  han  ido  en  aumento  en  todos  los 
países  que  se  rigen  por  el  patrón  oro.  Este  aumento  ha  sido,  por 
término  medio,  de  treinta  a  cincuenta  por  ciento,  según  el  juicio 
que  nos  permite  formar  la  pobreza  de  la  estadística  de  que  dispo- 
nemos. Tenemos  hoy,  por  tanto,  en  el  alto  costo  de  la  subsistencia, 
uno  de  los  jeroglíficos  del  mundo,  que  seguirá  siendo  indescifra- 
ble hasta  que  la  investigación  mundial  prescripta  por  el  ''Bill 
Crawford-Sulzer ",  nos  conduzca,  quizás,  a  una  solución  más  o 
menos  completa.  Esta  investigación  es  una  necesidad  hondamente 
sentida.  Nos  interesa  precisar  con  más  exactitud  dónde,  cuándo, 
por  qué,  y  hasta  qué  punto  ha  ocurrido  esta  alza  en  los  precios ;  si 
debemos  ver  en  esto  la  creciente  escasez  del  alimento,  o  un  cambio 
sutil  en  la  posesión  del  mismo ;  si  se  trata  de  una  enfermedad  cu- 
rable o  incurable,  y  si  ya  ha  llegado  al  punto  final  de  su  desarrollo 
o  está  todavía  en  su  período  inicial.  En  el  presente  artículo  sólo 


(*)  Este  trabajo  forma  parte  de  una  serie  de  traducciones  que  nos  facilitará  nuestro 
distinguido  amigo  el  Sr.  Luis  M.  Pérez,  bibliotecario  de  la  Cámara  de  Representantes,  en 
virtud  de  un  acuerdo  entre  él  y  el  director  de  Cuba  Contemporánea,  con  el  fin  de  hacer 
más  fácil  a  nuestro  público  el  conocimiento  de  algunos  de  los  artículos  más  importantes 
que  aparezcan  en  las  principales  revistas  europeas  y  norteamericanas,  relativos  a  cuestio- 
nes económicas  y  sociales. 
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he  de  considerar  este  último  aspecto  de  la  cuestión,  o  sea  si  los 
precios  en  todo  el  mundo  han  de  continuar  o  no  en  la  misma  es- 
cala ascendente.  Cuestión  es  ésta  difícil  de  resolver  cumplida- 
mente y  con  precisión  estadística,  dada  la  insuficiencia  de  los 
datos  asequibles.  Y,  sin  embargo,  tanto  la  estadística  de  Europa 
como  la  de  América,  no  dejan  de  presentar  claros  indicios  del 
verdadero  curso  de  la  corriente. 

En  la  edición  de  septiembre  de  la  American  Economic  Re- 
vieiv,  he  publicado  una  estadística  que  indica  que  el  subido  pre- 
cio de  la  subsistencia  no  ha  llegado  todavía  a  su  más  alto  nivel, 
ni  es  probable  que  llegue  en  muchos  años.  Los  que  deseen  exami- 
nar los  métodos  técnicos  empleados  en  este  estudio  y  los  datos 
estadísticos  con  que  se  relaciona,  harían  bien  en  leer  ese  artículo 
de  la  American  Economic  Review.  (*)  En  el  actual,  sólo  he  de 
circunscribirme  a  exponer,  a  grandes  rasgos,  la  evidencia  que  de 
ese  estudio  se  desprende. 

No  abrigo  la  presunción  de  haber  llegado  a  una  certidumbre 
absoluta,  y  me  doy  cuenta  cabal  del  riesgo  que  entraña  toda  pre- 
dicción en  la  ciencia  económica.  Creo,  no  obstante,  que  hay 
pruebas  terminantes  de  que  el  curso  general  de  los  precios  futu- 
ros será  ascendente  y  no  descendente. 

Esta  evidencia  toma  en  cuenta  todos  los  factores  principales 
que  pueden  afectar  el  nivel  general  del  precio.  De  nada  valen, 
en  ningún  caso,  las  predicciones  que  sólo  se  basan  en  un  factor. 
Así  vemos  que  a  pesar  de  ser  el  oro  un  factor  importante  del 
problema,  las  predicciones  que  sólo  se  basan  en  la  perspectiva  de 
la  futura  producción  aurífera,  son  de  muy  escaso  valor.  Hay 
algún  fundamento  para  creer  que  la  producción  de  oro  llegará 
al  máximum  dentro  de  pocos  años,  y  que  luego  irá  disminuyen- 
do paulatinamente;  pero  error  grave  sería  saltar  de  esta  creen- 
cia a  la  conclusión  de  que  los  precios,  consecuentemente,  tendrán 
que  descender.  Examinada  la  cuestión  en  este  aspecto,  pasan  in- 
advertidos muchos  otros  factores  importantes  que  afectan  el 
nivel  del  precio.  Y  hasta  en  la  misma  exposición  de  la  influencia 
del  oro  se  pierde  de  vista  el  hecho  de  que  no  es  la  producción 


(*)    [Existente  en  la  biblioteca  de  la  Cámara  de  Representantes.] 
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anual  de  dicho  metal,  ni  siquiera  su  absorción  en  la  circulación 
monetaria  del  mundo,  lo  que  en  realidad  afecta  los  precios,  sino 
la  existencia  total  de  dinero  en  oro.  Este  caudal  puede  seguir 
aumentando  mucho  después  que  haya  empezado  a  declinar  la 
producción  del  oro,  de  la  misma  manera  que  las  aguas  de  un 
lago  pueden  seguir  subiendo  mucho,  después  de  que  se  hayan 
calmado  los  ímpetus  del  torrente  que  desde  la  montaña  en  él  se 
precipita.  El  lago  continúa  llenándose,  por  más  que  se  vaya 
calmando  la  corriente,  mientras  la  afluencia  de  las  aguas  sea 
más  rápida  que  la  evaporación  y  otros  medios  de  agotamiento. 
El  gran  lago  de  monedas  de  oro  del  mundo,  continuará  llenán- 
dose mientras  las  minas,  aun  cuando  se  vayan  agotando,  conti- 
núen engrosando  su  caudal,  adelantándose  al  consumo  y  a  la 
merma. 

En  otros  pronósticos  sobre  el  curso  que  han  de  seguir  los 
precios,  no  se  tiene  en  cuenta  para  nada  el  elemento  oro.  Este 
es  un  descuido  aun  mucho  más  grave,  puesto  que  en  los  paí- 
ses que  se  rigen  por  el  patrón  oro,  ese  elemento  se  halla  pre- 
sente en  todos  los  precios.  Con  frecuencia  oímos  decir  que  la 
oferta  y  la  demanda  es  lo  que  fija  el  precio  de  todas  las  cosas,  y, 
por  lo  mismo,  debe  fijar  el  nivel  del  precio.  Pero  no  debemos 
olvidar  que  hay  que  incluir  en  esta  fórmula  la  oferta  y  ]a  de- 
manda del  oro  mismo,  que  nos  suministra  los  términos  para 
la  medida  de  todos  los  demás  precios.  Verdad  es  que,  en  cierto 
sentido,  la  oferta  y  la  demanda  fijan  el  precio  del  trigo  en  tér- 
minos de  oro;  pero,  ¿la  oferta  y  la  demanda  de  qué  cosa?  No  del 
trigo  solamente,  sino  también  del  oro.  Si  expresáramos  el  precio 
del  trigo  en  términos  de  tabaco,  tendríamos  que  estudiar,  no  so- 
lamente la  oferta  y  la  demanda  del  trigo,  sino  también  la  oferta 
y  la  demanda  del  tabaco.  Y,  sin  embargo,  no  dudo  que  en  los 
tiempos  primitivos  de  Virginia,  cuando  el  tabaco  era  la  moneda 
que  se  usaba,  muchas  personas  dejaban  de  ver  en  este  artículo 
uno  de  los  elementos  del  precio  del  trigo,  de  la  misma  manera 
que  muchos  olvidan  hoy  que  el  oro  es  uno  de  los  elementos  del 
precio  del  trigo.  Si  la  oferta  y  la  demanda — pongamos  por 
caso — del  trigo  son  los  únicos  determinantes  de  su  precio, 
l  cómo  es  que  el  precio  de  ese  artículo,  al  otro  lado  de  la  frontera 
mejicana,  en  términos  de  pesos  y  centavos  mejicanos,  no  es  el 
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mismo  que  en  Tejas,  en  términos  de  pesos  y  centavos  americanos? 
l  Cómo  es  que  el  precio  del  trigo  en  pesos  mejicanos,  viene  a  ser 
algo  así  como  el  doble  del  precio  del  trigo  en  pesos  americanos? 
No  será,  evidentemente,  a  causa  de  la  oferta  y  la  demanda  del 
t^Hgo.  No  será  porque  el  trigo  escasee  tanto  en  Méjico,  ni  porque 
lusiva  gran  demanda  y  poca  oferta  de  dicho  cereal.  Es  porque, 
valiendo  el  peso  mejicano  nada  más  que  la  mitad  del  peso  ame- 
ricano, toda  la  escala  de  precios  en  Méjico  resulta  duplicada  en 
términos  de  nuestra  propia  escala  de  precios. 

Tengo  para  mí  que  la  debida  apreciación  del  problema  del 
nivel  del  precio",  sería  más  fácil  para  algunas  personas,  si  lo 
llameásemos  '^el  problema  de  la  escala  de  los  precios".  Si  los 
mejicanos  tuvieran  un  peso  igual  al  nuestro,  como  lo  tienen  los 
canadienses,  los  precios  en  Méjico  serían  la  mitad  de  los  que 
marca  la  actual  escala  mejicana.  Hay  quien  abriga  la  ingenua 
creencia  de  que  el  peso  del  oro  en  un  peso,  no  tienen  relación 
ninguna  con  su  valor.  Cuando,  en  el  reciente  Congreso  Inter- 
nacional de  las  Cámaras  de  Comercio,  propuse  yo  un  plan  para 
un  aumento,  virtualmente,  del  peso  en  oro,  a  fin  de  poner  coto 
al  alza  de  los  precios,  uno  de  los  delegados  se  opuso  porque  creía 
que  el  peso  del  oro  en  esa  moneda,  nada  tenía  que  ver  con  su  ca- 
pacidad compradora.  En  su  oponión,  el  "cuño  del  gobierno"  era 
la  que  hacía  la  moneda,  cualquiera  que  fuese  el  peso  de  la  misma. 
He  aquí  la  teoría  monetaria  del  "fiat",  cuya  falsedad  es  fácil  de 
demostrar.  Si  fuese  cierta,  no  sería  tan  alta  la  escala  de  precio  en 
Méjico,  comparada  con  la  de  los  Estados  Unidos.  Nadie  se  ha 
atrevido  a  negar  que  la  gran  diferencia  entre  las  escalas  de  pre- 
cios de  Méjico  y  los  Estados  Unidos  se  relaciona  con  el  peso  del 
oro  contenido  en  las  monedas;  y,  sin  embargo,  esas  monedas 
llevan  los  cuños  de  los  gobiernos  respectivos  y  se  designan  con 
los  mismos  nombres.  Son  ''pesos"  y  múltiplos  de  "pesos". 

El  problema  de  la  escala  de  precios  es  el  mismo  de  la  relación 
entre  la  unidad  de  oro  y  las  demás  cosas.  Para  predecir  el  nivel 
del  precio,  tenemos  que  tomar  en  cuenta  el  oro;  tomar  en  consi- 
deración también  todas  las  demás  cosas  cuyo  precio  se  cotiza  en 
oro ;  y  darnos  cuenta,  asimismo,  de  todas  las  influencias  que  afec- 
ten el  valor  relativo  del  oro,  por  una  parte,  y  todas  las  cosas  res- 
tantes, por  otra.  Aquí  debemos  advertir  que  la  "capacidad  com- 
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pradera"  del  peso  y  la  ^'escala  general  de  precios"  son  frases 
recíprocas.  Decir  que  la  capacidad  compradora  del  peso  es  alta 
o  baja,  es  lo  mismo  que  decir  que  la  escala  general  de  precios  es 
baja  o  alta,  respectivamente.  Si  se  duplica  la  escala  de  precios, 
la  capacidad  compradora  del  peso  quedará  reducida  a  la  mitad,  y 
viceversa. 

Veamos,  pues,  qué  perspectiva  nos  ofrece  el  porvenir,  en  lo 
que  atañe  a  la  escala  de  precios,  y,  por  consecuencia,  a  la  capa- 
cidad compradora  del  peso.  Como  be  demostrado  en  mi  libro  La 
capacidad  compradora  del  dinero  las  fuerzas  que  determi- 
nan esa  capacidad  en  el  peso,  pueden  clasificarse  en  dos  grupos: 
primero,  la  circulación  de  los  medios  de  cambio  (dinero  y  che- 
ques), y,  segundo,  el  volumen  del  comercio,  o  sea  las  cantidades 
de  mercancías  que  se  compren  y  se  vendan.  Todo  aumento  en  el 
uso  del  dinero  y  de  los  cheques,  tiende  a  inflar  los  precios,  al 
paso  que  todo  aumento  en  el  volumen  del  comercio,  tiende  a 
rebajar  los  precios.  La  expansión  o  contracción  de  la  escala  de 
precios,  dependen  de  la  delantera  que  un  factor  le  lleve  al  otro 
en  esa  perpetua  carrera  en  que  compiten,  por  una  parte,  la  cir- 
culación del  dinero  y  de  los  cheques,  y,  por  otra,  el  volumen  del 
comercio.  En  otros  términos:  si  las  facilidades  para  el  pago  (di- 
nero y  cheques)  sobrepujan  las  necesidades  del  comercio,  se  ele- 
vará el  nivel  de  los  precios;  y  sucederá  lo  contrario  cuando  las 
transacciones  que  haya  que  efectuar,  lleven  la  delantera  al  dine- 
ro y  a  los  cheques  mediante  los  cuales  dichas  transacciones  se 
verifican.  (**)  Ajustando  la  escala  de  precios  en  conformidad 


(*)  [Existente  en  la  biblioteca  de  la  Cámara  de  Representantes.] 
(**)  Los  principios  que  determinan  la  escala  general  de  precios  se  describen  a  veces, 
imperfectamente,  con  la  frase  «la  teoría  cuantitativa  del  dinero»,  teoria  que,  no  porque  se 
exponga  generalmente  con  alguna  crudeza,  deja  de  contener  alguna  verdad.  Pervertida 
esta  teoría  en  las  discusiones  de  hace  dos  décadas  sobre  el  bimetalismo  y  la  plata  libre,  hoy 
se  halla  rodeada  de  un  descrédito  no  del  todo  merecido.  No  deja  de  ser  interesante  el 
hecho  de  que  en  Inglaterra,  donde  no  se  han  tergiversado  estos  principios  fundamentales 
para  servir  los  fines  de  malsanos  proyectos  monetarios,  hay  casi  una  completa  unanimidad 
de  pareceres  sobre  la  verdad  de  esta  teoría  en  la  forma  modificada  que  se  emplea,  por  ejem- 
plo, en  el  libro  Xo  Capac/dad  compradora  del  dinero.  Los  ingleses  adquirieron  ideas  exac- 
tas sobre  el  asunto,  cuando  se  publicó  el  famoso  dictamen  llamado  Bullion  Report  sobre  el 
pa.pel-moneda  que  se  emitió  durante  la  guerra  con  Napoleón.  También  reviste  interés  la 
circunstancia  de  haber  convenido  entonces  dicha  «teoría  cuantitativa»  a  los  propósitos  del 
partido  que  sustentaba  el  principio  del  saneamiento  monetario.  En  los  Estados  Unidos, 
sin  embargo,  y  (aunque  en  menor  grado)  en  el  continente  europeo,  todavía  se  encuentran 
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con  esta  fórmula,  el  total  de  dinero  y  de  cheques  que  se  gaste  en 
mercancías,  se  mantendrá  exactamente  igual  al  valor  de  las  mer- 
cancías que  se  compren.  Claro  es,  desde  luego,  que  deberá  siem- 
pre existir  esta  "ecuación  de  cambio"  entre  el  valor  de  las  mer- 
cancías que  se  compren  y  el  valor  del  dinero  y  de  los  cheques 
que  en  ellas  se  gaste. 

Hay  miles  de  causas  que  pueden  afectar  el  nivel  general  de 
los  precios,  pero  sólo  en  cuanto  lleguen  a  afectar,  por  una  parte, 
el  volum^en  de  los  negocios,  o  la  circulación  del  dinero  y  los  che- 
ques, por  otra.  Fácil  es,  por  ejemplo,  demostrar  que  un  arancel 
proteccionista  tiende  a  elevar  el  nivel  general  de  los  precios  del 
país,  inflando  su  medio  circulante,  por  una  parte,  y  disminu- 
yendo, por  otra,  el  volum^en  de  su  comercio,  sin  contar  los  efec- 
tos que  produce  en  los  precios  relativos  de  diferentes  artículos, 
según  estén  o  no  "protegidos".  Por  lo  contrario,  una  rebaja 
arancelaria,  como  la  que  se  puede  esperar  para  el  próximo  mes 
de  marzo,  surtirá  un  efecto  restrictivo  en  la  marcha  ascendente 
de  los  precios.  Del  mismo  modo,  los  "trusts",  los  gremios  de  obre- 
ros, la  plétora  de  población  en  las  ciudades,  y  varias  otras  in- 
fluencias, afectan  el  volumen  del  comercio  y  la  circulación  de  los 
medios  de  cambio. 

No  vamos  aquí  a  emprender  la  refutación  de  la  eficacia  de 
estas  causas.  Unicamente  nos  importa  insistir  en  que  sólo  pue- 
den actuar  por  conducto  de  estos  dos  canales:  volumen  de  comer- 
cio y  circulación  de  dinero  y  cheques.  Muchos  de  los  que  se  han 
fijado  en  la  influencia  de  una  causa  determinada,  como,  por 
ejemplo,  los  gremios  de  obreros,  saltan  injustificadamente  a  la 
conclusión  de  que  esa  causa  afecta  directamente  la  escala  de  los 
precios.  Pero  no  es  dable  presumir  que  cuando  un  precio  deter- 
minado se  eleva,  el  nivel  general  de  los  precios  tiene  que  seguir 


huellas  del  prejuicio  que  inspiraba  una  teoría  que,  segiín  creencia  general,  había  servido 
para  proniover  los  fines  de  bimetalistas  y  libreplatidas.  Y  muy  interesante  también  es  ver 
cómo  varía  en  intensidad  esta  prevención  en  los  diferentes  países,  segiin  hayan  sido  más 
o  menos  ardientes  las  polémicas  de  la  política  local,  suscitadas  por  estas  cuestiones  hace 
unos  tres  lustros.  Curiosa  es  la  sutil  influencia  que,  por  lo  general,  ejerce  este  prejuicio 
hasta  sobre  el  criterio  de  aquellas  personas  a  quienes  se  supone  consagradas  al  estudio 
científico  del  asunto,  sin  que  ellas,  por  lo  común,  se  den  cuenta  de  ello.  Cada  vez  es  menor, 
sin  embargo,  el  número  de  los  que  se  oponen  fanáticamente  a  la  teoría  cuantitativa  del  di 
ñero.  Acaba  de  publicarse  una  excelente  obra  inglesa  sobre  este  tema,  escrita  por  Sir 
David  Barbour  con  el  título  de  The  Standard  ofvolue. 
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el  mismo  movimiento  ascendente,  así  como  sería  absurdo  supo- 
ner que  al  subir  un  hombre  una  escalera,  arrastra  la  tierra  con- 
sigo hacia  arriba.  Lo  que  hace  el  hombre,  en  verdad,  al  subir  la 
escalera,  es  empujar  la  tierra  hacia  abajo.  Podríamos,  si  valiese 
la  pena,  demostrar  que  en  algunos  casos  (no  todos)  el  alza  de  un 
precio  dado  tiende  a  deprimir  el  nivel  general  de  otros  precios. 
Por  ejemplo,  la  escasez  del  alimento,  al  paso  que  tiende  a  elevar 
su  precio,  tiende  a  disminuir  el  de  las  ropas  y  otros  artículos, 
pues  mientras  más  se  gaste  en  comestibles,  menos  dinero  habrá 
para  comprar  otras  cosas  que  estarán,  por  lo  mismo,  en  menor 
demanda. 

No  hay,  pues,  manera  más  acertada  de  considerar  el  nivel  de 
los  precios,  que  la  que  nos  ofrece  la  "ecuación  del  cambio".  El 
factor  que  hemos  llamado  la  "circulación  del  dinero  y  los  che- 
ques", puede,  evidentemente  ,resolverse  en  dos  factores,  aun- 
que muy  íntimamente  relacionados  el  uno  con  el  otro,  a  saber: 
la  ' '  circulación  del  dinero "  y  la  "  circulación  de  los  cheques " ;  y 
cada  uno  de  estos  factores  puede,  a  su  vez,  resolverse  en  otros 
dos.  La  circulación  del  dinero  se  resuelve  en  el  "volumen  de 
éste  en  circulación,  multiplicado  por  la  "velocidad  de  la  circu- 
lación" de  ese  dinero,  es  decir,  el  número  de  veces  que  pasa  de 
mano  a  mano  en  el  trascurso  de  un  año.  De  la  misma  manera,  la 
"circulación  de  los  cheques"  se  resuelve  en  el  "volumen  de 
depósitos  sujetos  a  cheques"  (el  total  de  lo  que  el  pueblo,  muy 
impropiamente,  llama  el  dinero  que  tiene  "en  el  banco"  para 
pagar  las  cuentas),  multiplicado  por  la  velocidad  de  la  circula- 
ción de  estos  depósitos";  o,  en  otros  términos:  el  número  de  ve- 
ees  que  se  transmiten  en  el  transcurso  de  un  año,  o,  en  balanza 
mercantil,  la  "actividad"  de  las  cuentas  bancarias. 

ESTADÍSTICA  RECIENTE 

Una  sola  ojeada  a  los  recientes  datos  estadísticos,  nos  propor- 
cionará la  mejor  demostración  de  lo  que  significan  estos  facto- 
res. Yo  he  calculado  que  el  total  de  la  circulación  anual  de  los 
medios  de  cambio  en  los  Estados  Unidos  (1911)  es  aproximada- 
mente de  $  442,000.000,000,  de  los  cuales  unos  $  34,000.000,000 
representan  pagos  en  dinero,  y  el  resto,  $  388,000.000,000,  pagos 
por  medio  de  cheques.  Estas  cifras  demuestran  que  el  dinero 
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gastado  en  los  Estados  Unidos  no  constituye  más  que  un  ocho 
por  ciento  del  total  de  los  gastos  nacionales,  correspondiendo  el 
noventa  y  dos  por  ciento  restante,  a  los  gastos  por  medio  de 
cheques.  (*)  El  gasto  de  $34,000.000,000  en  dinero,  se  hizo  con 
sólo  un  volumen  de  $  1,640.000,000  de  dinero  real  en  circula- 
ción (es  decir,  fuera  del  Tesoro  de  los  Estados  Unidos  y  de  los 
bancos).  Esto  prueba  que,  por  término  medio,  cada  peso  de  di- 
nero que  había  en  los  bolsillos  o  en  las  arcas  del  pueblo,  debe 
haber  cambiado  de  mano  unas  veintiuna  veces  en  el  año,  o  sea 
$  34,000.000,000  =  21  X  $  1,640.000,000.  De  una  manera  análo- 
ga, los  $  388,000.000,000  gastados  por  medio  de  cheques,  cuando 
sólo  había  depósitos  en  los  bancos,  sujetos  a  cheques,  por  valor 
de  $  7,700.000,000,  significan  unas  cincuenta  trasmisiones  en  el 
año,  o  sea  $  388,000.000,000  =  50  X  $  7,770.000,000. 

Para  mayor  conveniencia,  podemos  escoger  el  año  1909  como 
•  base  de  comparación,  tanto  para  los  precios  como  para  el  volu- 
men del  comercio.  La  escala  de  precios  en  1911  era  21|5  por 
ciento  más  alta  que  la  de  1909,  y  el  volumen  del  comercio  en 
19]  1,  sohre  la  base  de  los  precios  de  1909,  fué  de  $413  billones; 
de  manera  que  el  valor  real  de  este  comercio  (en  los  precios  de 
1911)  fué  un  2  1|5  por  ciento  más,  o  sea  $  422  billones,  cantidad 
igual,  desde  luego,  al  gasto  total  ya  expresado,  es  decir,  que 
$  422,000.000,000  =  $  413,000.000,000  X  102  1|5  %. 

Ahora  podemos  expresar  en  cifras  la  ecuación  de  cambio 
para  1911  (usando  el  año  1909  como  base  de  referencia  para  el 
nivel  del  precio  y  el  volumen  de  comercio).  Para  no  escribir 
muchas  cifras,  presentaremos  el  siguiente  estado,  en  millares  de 
millones  de  pesos: 


Gire,  de  dinero  (34)  -f-  Gire,  de  cheques  (388)  =  Valor  de  mercancías 
compradas  (422). 

Dinero  X  su  velocidad  -\-  Depósitos  X  su  vel.  =  Gomercio  X  escala  de  precio. 
1.64  X  21  +         7.77  X  50         =  413  X  102  1|5  por  ciento. 

Estos  seis  factores  accionan  y  reaccionan  unos  sobre  otros, 


(♦)  Puedo  agregar,  de  pasada,  que  estos  cálculos  son  los  primeros  —que  yo  sepa—  que 
demuestran,  con  alguna  exactitud,  la  relativa  importancia  del  dinero  en  efectivo  y  el  cré- 
dito, es  decir,  de  los  gastos  en  dinero  y  en  cheques,  y  que  estos  cálculos  concuerdan  con  la 
impresión  general  que  siempre  han  tenido  los  hombres  de  negocios. 
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pero,  en  términos  generales,  lo  cierto  es  que  la  escala  de  precios 
es  un  efecto  de  las  otras  cinco  causas,  y  no  una  causa  indepen- 
diente que  afecte  a  los  demás  factores. 

También  en  términos  generales  puede  decirse  que  cualquier 
aumento  de  dinero  llevará  consigo  un  aumento  correspondiente 
de  depósitos,  porque,  por  lo  común^  el  público  establece  una 
proporción  bastante  definida  entre  sus  pagos  en  efectivo  y  en 
cheques.  (Las  reservas  de  los  bancos,  también  tienden  a  guardar 
cierta  proporción  con  los  depósitos).  Así  es  que  cualquiera  expan- 
sión del  dinero  circulante,  tiende  a  elevar  los  precios,  no  sólo 
por  el  aumento  en  circulación  del  mismo  dinero,  sino  también 
por  el  de  los  depósitos  y  su  circulación.  Pero  también  hay,  por 
lo  general,  en  los  depósitos,  cierta  tendencia  a  ir  creciendo  motu 
proprio.  La  extensión  del  sistema  bancario  entraña  un  rápido 
crecimiento  de  los  depósitos,  no  sólo  de  una  manera  absoluta, 
sino  con  relación  al  dinero. 

De  quince  años  a  esta  parte,  el  dinero  circulante  en  los  Es- 
tados Unidos  ha  ido  creciendo  a  razón  de  4.2  por  ciento  al  año, 
que  es  bastante  crecer.  Pero  los  depósitos  han  aumentado  con 
mayor  rapidez  todavía,  o  sea  a  razón  de  7.3  por  ciento  al  año.  La 
transmisibilidad  del  dinero  ha  aumentado  en  menos  de  1  por 
ciento  al  año,  mientras  que  el  aumento  de  la  de  los  depósitos  ha 
sido  de  un  2  por  ciento,  también  al  año.  El  aumento,  en  tales 
proporciones,  de  los  cuatro  factores  que  ocupan  el  lado  izquier- 
do de  la  ecuación  de  cambio,  ha  determinado  un  aumento  del 
total  de  ese  miembro  de  la  ecuación,  es  decir,  los  gastos  totales, 
de  9.1  por  ciento  al  año.  El  miembro  derecho,  por  consecuencia, 
tuvo  que  aumentar  en  la  misma  proporción;  y  como  quiera  que 
el  volumen  del  comercio  sólo  aumentó  un  5.3  por  ciento  al  año, 
el  resultado  fué  que,  para  igualar  las  cosas,  tuvo  que  elevarse  el 
nivel  del  precio  a  razón  de  3.5  por  ciento  al  año.  Podemos  decir, 
pues,  en  términos  generales,  que  en  los  Estados  Unidos  los  pre- 
cios han  ido  subiendo  a  razón  de  más  de  3  por  ciento  al  año, 
a  pesar  de  una  gran  expansión  del  comercio,  y  a  causa  de  una 
expansión  mayor  todavía  de  las  facilidades  para  el  pago.  Los 
siguientes  datos  nos  muestran  los  actuales  promedios  de  los 
tipos  anuales  del  aumento,  en  los  Estados  Unidos,  de  los  seis 
factores  de  la  ecuación  de  cambio: 
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Dinero  en  circulación:  4.2  por  ciento  al  año. 

Su  velocidad  de  circulación :  0.7  por  ciento  al  año. 

Depósitos  sujetos  a  cheques:  7.3  por  ciento  al  año. 

Su  velocidad  de  circulación:  2.0  por  ciento  al  año. 

Volumen  de  comercio :  5.3  por  ciento  al  año. 

Escala  de  precios  :3. 5  por  ciento  al  año. 

Desgraciadamente,  carecemos  de  tan  buenos  datos  estadís- 
ticos para  otros  países.  Podemos,  sin  embargo,  calcular  aproxi- 
madaDiente  el  aumento  del  dinero  y  los  depósitos  en  varios  paí- 
ses, por  su  estadística  oficial,  y  el  incremento  del  comercio  por 
los  datos  estadísticos  sobre  las  toneladas  de  carga  transportadas 
por  los  ferrocarriles,  las  cartas  trasmitidas  por  el  correo,  los 
barcos,  tonelajes,  etc.  El  aumento  de  la  velocidad  de  circulación 
de  los  depósitos,  puede  calcularse  por  la  rapidez  con  que  las 
liquidaciones  bancarias  se  adelanten  al  aumento  de  los  depósitos. 
Sólo  estamos  casi  a  obscuras  sobre  la  velocidad  de  la  circulación 
del  dinero,  pero  presumo  que  esté  aumentando  a  razón  de  medio 
por  ciento  al  año,  es  decir,  aproximadamente,  con  la  misma  ra- 
pidez que  en  los  Estados  Unidos.  Los  cálculos  sobre  el  creci- 
miento de  los  varios  factores,  se  confrontan  y  concuerdan  recí- 
procamente mediante  el  cumplimiento  del  obvio  requisito  de 
que  los  dos  miembros  de  la  ecuación  de  cambio  crezcan  con  igual 
rapidez.  Este  requisito  se  cumple  exactamente  en  lo  que  atañe  a 
Inglaterra,  y  también  al  grupo  de  países  de  habla  inglesa  (Esta- 
dos Unidos,  Gran  Bretaña,  Canadá,  Australia,  y,  dentro  de  la 
mitad  del  uno  por  ciento,  en  todos  los  países  que  se  rigen  por  el 
patrón  oro,  comprendiendo  a  la  Europa  Continental,  Japón, 
India,  etc.). 

Para  los  países  regidos  por  el  patrón  oro,  en  conjunto  (com- 
prendiendo ahora  todas  las  importantes  naciones  comerciales, 
excepto  China),  los  cálculos,  tal  como  se  ajustan  finalmente, 
indican  que  la  cantidad  de  dinero  en  circulación  va  en  aumento 
a  razón  de  2  %  por  ciento  anual ;  su  velocidad  de  circulación, 
1/2  por  ciento ;  depósitos,  6  po^  ciento ;  su  velocidad,  1  l^ 
por  ciento;  y  la  circulación  total  de  los  medios  de  cambio,  7  por 
ciento.  Esto  es  tomar  la  delantera  al  comercio,  cuyo  aumento  es 
sólo  de  4  y2  por  ciento  al  año.  De  aquí  que  se  imponga  una  ex- 
pansión    la  escala  de  precios,  a  razón  de  2  i/^  por  ciento  al  año. 
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En  resumen,  los  precios  en  el  mundo  han  ido  subiendo  un  2  i/^ 
por  ciento  al  año,  porque  las  facilidades  para  el  pago  se  van 
adelantando,  precisamente  en  esa  proporción,  al  crecimiento  del 
comercio. 

EL  PORVENIR 

Pero  estos  cálculos  se  refieren  todos  al  pasado.  Surge  ahora 
la  cuestión  de  si  podemos,  sobre  esta  base,  vaticinar  el  porvenir. 
Para  resolver  esta  cuestión  necesitamos  considerar,  1.° :  la  pers- 
pectiva en  cuanto  a  la  expansión  de  la  circulación  del  dinero  y 
de  los  cheques,  y  2.°:  la  perspectiva  en  cuanto  al  volumen  del 
comercio.  Veremos  que  la  expansión  monetaria  lleva  trazas  de 
continuar  casi  al  mismo  paso  que  ahora,  la  expansión  de  los  che- 
ques con  más  rapidez  que  en  la  actualidad,  y  el  crecimiento  del 
comercio  en  una  proporción  no  mayor  que  la  actual. 

Diremos,  para  ser  más  concretos,  que  hay  muy  sólidas  razo- 
nes para  creer  que  en  muchos  años  venideros  la  expansión  del 
dinero  circulante  del  mundo  continuará  en  una  proporción  no 
menor  de  2  por  ciento  al  año  (que  es  I/2  por  ciento  menos  que 
la  actual)  ;  su  velocidad  a  razón  de  710  menos  de  ^/^  por  ciento  al 
año ;  los  depósitos  en  una  proporción  de  no  menos  de  6  por  cien- 
to por  ciento  menos  que  ahora)  ;  y  su  velocidad  de  circula- 
ción no  menos  de  1  %  por  ciento  (el  tipo  actual)  ;  mientras  que 
el  volumen  del  comercio  promxCte  aumentar  no  más  que  4  I/2  por 
ciento  al  año  (su  tipo  actual).  Sobre  la  base  de  estos  cálculos, 
llegamos  a  la  conclusión  de  que  las  facilidades  totales  para  la 
compra  de  los  artículos,  aumentarán,  probablemente,  por  lo  me- 
nos a  razón  de  6  i/'o  por  ciento  al  año,  mientras  que  el  volumen 
del  comercio  aumentará,  cuando  más,  a  razón  de  4  %  por  ciento, 
lo  que  hará  necesario  un  promedio  probable  de  aumento  anual 
en  los  precios,  por  lo  menos  de  2  por  ciento  al  año. 

No  deja  de  ser  un  dato  interesante,  que  desde  que  se  hizo 
este  cálculo  ya  han  subido  los  precios  en  Inglaterra  y  los  Esta- 
dos Unidos  en  un  promedio  de  un  cinco  por  ciento,  comparati- 
vamente con  el  año  pasado.  El  porvenir,  por  de  contado,  nos 
reserva  algunos  altibajos  en  el  curso  de  los  precios;  en  verdad, 
hay  motivos  para  esperar  que  la  impetuosa  carrera  de  ahora 
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culmine  en  una  crisis  (*)  dentro  de  pocos  años,  seguida  de  una 
depresión  temporal.  Pero  la  tendencia  general,  en  mi  opinión, 
será  hacia  arriba  por  muchos  años  todavía. 

El  lector,  indudablemente,  deseará  saber  por  qué  las  cifras 
anteriores  se  dan  como  cálculos  seguros  para  el  porvenir.  Las 
razones  son,  brevemente  expuestas,  las  siguientes: 

Primeramente  tenemos  que  considerar  la  perspectiva  en 
cuanto  al  caudal  de  dinero  existente  en  el  mundo.  La  causa  prin- 
cipal, en  años  recientes,  del  aumento  del  dinero  en  circula- 
ción, ha  sido  la  gran  producción  de  oro.  Esta  producción  ha 
venido  siendo  un  tanto  por  ciento  casi  uniforme  (cuatro  y 
medio)  de  la  existencia  de  oro  en  el  mundo.  Algunos  peritos, 
como  De  Launay  y  John  Hays  Hammond,  creen  que  esto  ha  de 
continuar.  Otros,  como  George  E.  Robert,  Director  de  la  Casa 
de  Moneda  de  los  Estados  Unidos,  creen  que  las  probabilidades 
indican  que  se  llegará  al  máximum  dentro  de  pocos  años.  De 
cualquier  modo,  y  aun  prescindiendo  de  la  probabilidad,  siem- 
pre existente,  de  grandes  descubrimientos,  hay  bastante  seguri- 
dad de  que  siga  siendo  excesiva  la  producción  durante  muchos 
años,  aunque  cese  de  aumentar  o  no  aumente  en  la  proporción 
actual. 

El  Director  Roberts,  que  sobre  este  asunto  es  uno  de  los  hom- 
])res  mejor  informados  del  mundo  y  que  es,  como  se  ha  visto,  mo- 
derado en  sus  cálculos,  dice  en  su  informe  de  1911 : 

Ha  sido  una  de  las  teorías  de  los  que  han  escrito  sobre  este  tema,  que  el 
alza  de  los  artículos  y  los  jornales  pondría  coto  automáticamente  a  la  pro- 
ducción de  oro,  proporcionando  así  su  propio  correctivo;  pero  la  industria 
de  las  minas  de  oro  nos  da  un  ejemplo  de  cómo  los  inventos,  la  organiza- 
ción y  el  uso  del  capital  pueden  realizar  una  reducción  en  los  costos  cuando 
todos  los  factores  del  cálculo  indican  una  tendencia  creciente.  El  costo  de 


(* )  No  liay  espacio  aquí  para  discutir  en  todos  sus  aspectos  esta  importante  posibilidad 
en  la  marcha  futura  de  los  precios.  Los  principios  económicos  y  los  datos  estadísticos  in- 
dican de  consuno,  que  cualquier  alza  prolongada  de  los  precios  generales,  encierra  la  pro- 
babilidad de  que  culmine  en  una  crisis.  Mientras  más  rápida  sea  el  alza,  más  cercana  es- 
tará la  crisis.  Esta  tendencia  se  relaciona  con  el  exceso  de  inversiones  en  empresas  espe- 
culativas. Curioso  e  interesante  es  el  hecho  de  haberse  atenuado  en  los  Estados  Unidos 
esas  inversiones  excesivas,  por  la  reciente  política  «contra  los  «trusts»,  y  es  posible,  además, 
que  se  contenga  la  marcha  ascendente  de  los  precios,  por  la  esperada  reducción  arancelaria 
de  la  próxima  primavera.  Estas  restricciones  pueden  dar  el  útil  resultado  de  posponer  la 
crisis  que  ha  de  sobrevenir  en  este  país.  En  algunos  otros  países  parece  haberse  desarro- 
llado un  exceso  de  expansión  más  peligroso  que  en  los  Estados  Unidos. 
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manipular  el  mineral  y  extraer  el  oro  en  las  minas  del  Transvaal,  por  tone- 
lada, ha  ido  constantemente  descendiendo  y  estableció  un  nuevo  ' '  record ' ' 
más  bajo  en  1910...  Aunque  no  es  probable  que  el  Eand  nos  ofrezca  una 
disminución  perceptible  en  muchos  años,  no  debe  hallarse  muy  lejos  del 
máximum  de  la  producción.  No  ha  habido  adelanto  ninguno  en  la  produc- 
ción del  mundo  en  algunos  años,  si  exceptuamos  el  que  hemos  visto  en  el 
Eand. 

Llegamos,  pues,  a  la  conclusión  de  que,  en  lo  que  atañe  a  pro- 
ducción del  oro,  no  se  puede  predecir  con  seguridad  ningún  au- 
mento considerable,  aunque  todavía  sería  más  insegura  la  predic- 
ción de  una  merma.  Lo  único  que  con  seguridad  puede  decirse,  es 
que  la  producción  del  oro  no  disminuirá  ni  rápida  ni  repentina- 
mente, y  que,  ya  disminuya  o  deje  de  disminuir  su  producción, 
todavía  se  producirá  oro  durante  muchos  años,  en  cantidades  su- 
ficientes para  crear  una  agregación  neta  al  dinero  del  mundo  y  a 
las  reservas  de  los  bancos,  igual  casi,  si  no  completamente,  a  la  de 
los  años  recientes ;  es  decir,  un  dos  por  ciento  al  año,  por  lo  menos, 
que  no  es  más  que  las  cuatro  quintas  partes  de  la  proporción 
actual.  Parece  improbable  que  el  tipo  de  aumento  de  la  existen- 
cia monetaria  caiga  muy  por  debajo  de  éste. 

Y  no  es  el  oro  la  única  fuente  de  acumulación  de  la  existen- 
cia monetaria.  Si  se  llegase  a  adoptar  el  plan  de  la  Comisión 
Monetaria  Nacional,  o  cualquier  otro  plan  que  tenga  probabili- 
dades de  ser  tomado  en  consideración  para  mejorar  nuestro 
medio  circulante,  el  resultado  inevitable  sería  inflar  el  medio 
circulante,  ya  que  con  esas  medidas  se  pondría  fin  a  nuestro 
antieconómico  uso  actual  de  las  reservas  bancarias,  poniendo  en 
circulación  las  reservas  que  hoy  están  encerradas.  La  tendencia 
de  todos  estos  cambios  (por  muy  deseables  que  sean  desde  otros 
puntos  de  vista)  sería  a  inflar  todavía  más  el  medio  circulante 
y  hacer  subir  los  precios.  Cuando  consideramos,  pues,  todas  las 
posibilidades  que  tenemos  delante:  las  posibilidades  de  nue- 
vos descubrimientos  de  oro  o  de  mayores  economías  en  la  explo- 
tación de  las  minas,  la  certidumbre  de  que  continúe  una  enorme 
extracción  anual  de  mineral,  que  en  realidad  "se  halla  a  la  vis- 
ta"; los  probables  aumentos  en  el  papel-moneda  y  monedas  sub- 
sidiarias, podemos  abrigar  la  confianza  de  que  la  producción 
aurífera  no  disminuirá  lo  bastante  para  paralizar  el  movimiento 
ascendente  de  los  precios.  A  fin  de  detener  este  movimiento,  sería 
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preciso  (en  igualdad  de  circunstancias)  que  de  hecho  cesase  por 
completo  la  producción  de  oro,  de  manera  que  el  dinero  en  cir- 
culación quedase  estacionario,  puesto  que  los  datos  que  se  han 
dado  demuestran  que  el  dinero  va  aumentando  ahora  a  razón 
de  2  1/2  por  ciento,  o  sea  la  misma  proporción  en  que  van  au- 
mentando los  precios. 

Consideremos  ahora  la  perspectiva  para  la  velocidad  de  la 
circulación  del  dinero.  Hemos  supuesto  que  la  velocidad  de  la 
circulación  del  dinero  en  el  mundo  sólo  aumentará  débilmente, 
basándonos  en  el  cálculo  hecho  anteriormente  para  los  Estados 
Unidos.  Puede  decirse,  sin  temor  a  incurrir  en  error,  que  el 
tipo  de  aumento  no  podría  ser  más  bajo  que  el  que  se  ha  dado, 
y  podría  llegar  a  ser  un  poco  más  alto.  Hay,  en  verdad,  mucho 
que  decir  en  apoyo  de  esta  última  suposición.  La  extensión  de  los 
transportes  rápidos  tenderá  poderosamente  en  esta  dirección, 
con  particularidad  en  los  países  retrógrados  o  que  progresan 
lentamente,  como  la  India.  La  extensión  bancaria  opera  en  la 
misma  dirección.  Donde  no  hay  bancos,  el  dinero  se  esconde,  es 
decir,  circula  lentamente.  Creo  que  nadie  negará  que,  por  mu- 
chos motivos,  la  costumbre  de  amontonar  y  esconder  dinero  va 
disminuyendo  constantemente,  y  una  disminución  en  este  senti- 
do significa  un  aumento  en  la  velocidad  de  la  circulación.  No 
hace  mucho  que  el  pueblo  francés  acostumbraba  guardar  gran- 
des cantidades  de  dinero  en  las  medias  y  otros  receptáculos  do- 
mésticos. Estas  eran  sus  principales  cajas  de  ahorro,  y  ahorro  era 
sinónimo  de  ''hucha".  Pero  hoy  el  dinero  que  no  se  necesita  para 
el  uso  inmediato,  se  deposita  generalmente  en  un  banco,  ya  sea  de 
ahorros  o  uno  ordinario  de  depósito,  y  de  allí  es  devuelto  por 
ese  banco  a  la  circulación,  o  se  usa  como  reserva  por  varias  ve- 
ces su  valor  en  depósitos  sujetos  a  cheques.  En  uno  y  otro  caso 
el  efecto  es,  virtualmente,  inflar  el  medio  circulante. 

Creo  que  podemos  esperar  que  salgan,  en  el  porvenir,  a  la 
circulación  los  caudales  de  dinero  escondidos  en  el  Oriente.  El 
Director  Roberts  hace  hincapié  en  la  sorprendente  extensión 
que  ha  adquirido  este  hábito  en  Egipto  y  en  la  India.  Dice : 

La  situación  egipcia  es  algo  parecida  a  la  de  la  India...  pero  hay  algo 
misterioso  en  la  manera  de  desaparecer  el  oro.  No  entra  en  las  arcas  de  los 
bancos,  y  es  difícil  comprender  cómo  un  país  de  su  tamaño  y  población,  y 
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en  el  que  las  masas  del  pueblo  son  tan  pobres,  puede  absorber  tantas  mone- 
das de  oro.  Alguna  luz  arrojan  sobre  la  situación  las  siguientes  palabras  de 
una  alocución  de  Lord  Cromer,  pronunciada  en  Londres  en  1907: 

''Hace  un  rato  que  oí  hablar  de  un  caballero  egipcio  que  murió,  dejando 
una  fortuna  de  £  80,000,  todo  en  monedas  de  oro  acumuladas  en  sus  sótanos. 
También  he  oído  hablar  de  un  acomodado  aldeano  que  compró  una  propie- 
dad en  £  25,000.  Media  hora  después  de  firmado  el  contrato,  se  presentó  con 
una  recua  de  burros,  que  llevaban  sobre  sus  lomos  el  dinero  que  el  com- 
prador había  enterrado  en  su  jardín.  Se  me  dice  que  en  la  ocasión  de  un 
incendio  en  un  pueblo  de  provincias,  nada  menos  que  £  5,000  se  hallaron  es- 
condidas en  vasijas  de  barro.  Ejemplos  como  éstos  podrían  multiplicarse. 
Es  indudable  que  el  hábito  de  esconder  el  dinero  de  esta  manera,  se  practica 
en  grado  excesivo." — The  Statist,  noviembre  2. 

En  estas  acumulaciones  de  dinero  escondido,  hace  hincapié 
Mr.  Roberts  como  prueba  de  que  proporcionan  un  futuro  sumi- 
dero para  el  oro,  y  tienden  de  esta  manera  a  absorberlo  y  qui- 
zás a  detener  el  alza  de  los  precios.  No  cabe  dudar  que  esa  prác- 
tica oriental  continuará  suministrando  durante  años  una  vía 
de  escape  para  el  oro  redundante,  tendiendo  así  a  mitigar  el 
alza  que  resulta  de  los  precios.  Pero  no  hay  motivos  para  creer 
que  semejante  causa  pueda  detener  la  marcha  ascendente  de  los 
precios.  La  debilidad  del  argumento  está  en  la  tácita  presun- 
ción de  que  la  influencia  de  esa  práctica  será  más  potente  en  el 
porvenir  que  en  el  pasado,  cuando  lo  contrario  es  lo  más  pro- 
bable; y  cuando  ni  aun  en  el  pasado  ha  sido  suficiente  esa  in- 
fluencia para  impedir  un  alza  rápida  de  los  precios.  En  lo  suce- 
sivo, habrá  que  tener  en  cuenta  la  tendencia  a  disminuir  de 
esos  hábitos  de  acumulación,  y  una  tendencia  creciente  a  des- 
cargar esas  anticuadas  ''huchas".  Del  mismo  modo  que  con  la 
introducción  de  los  bancos  la  costumbre  desde  hace  tiempo  se 
extirpó  en  Inglaterra,  y  más  recientemente  en  Francia,  así  ten- 
drá, aunque  sea  lentamente,  que  caer  en  desuso  en  la  India  y  en 
Egipto.  La  transformación  se  verificará  a  medida  que  estos  paí- 
ses vayan  gradualmente  adoptando  el  sistema  bancario  de  los 
países  occidentales.  Ya  en  aquellos  países  van  los  bancos  introdu- 
ciéndose rápidamente. 

El  mismo  principio  es  aplicable  a  la  costumbre  oriental  de 
atesorar  el  dinero  convirtiéndolo  en  adornos.  Siglos  atrás,  los 
ingleses  acostumbraban  convertir  sus  tesoros  en  "vajilla",  que 
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podría  volver  a  convertirse  en  moneda  en  caso  de  emergencia. 
Pero  con  el  advenimiento  de  los  métodos  bancarios  ,esa  costum- 
bre ha  desaparecido.  Es  de  esperar  que  poco  a  poco,  por  el  mis- 
mo procedimiento,  se  convierta  en  monedas  una  parte  de  los  teso- 
ros orientales  que  se  conservan  en  forma  de  adornos.  Así,  como 
consecuencia  de  la  introducción  de  la  civilización  occidental  en  el 
Oriente,  tenemos  la  perspectiva  de  una  nueva  adición  al  uso  efec- 
tivo del  dinero  del  mundo,  o  sea,  virtualmente,  una  expansión  del 
medio  circulante.  Dice  Mr.  Roberts : 

Existe  indudablemente  una  tendencia  en  todos  los  países  a  usar  los  ban- 
cos hoy  más  que  antes,  y  es  probable  que  la  existencia  de  oro  en  los  bancos 
haya  provenido,  no  sólo  de  la  nueva  producción,  sino,  hasta  cierto  punto,  de 
los  tesoros  que  hasta  aquí  han  estado  escondidos  y  en  desuso.  En  todos  los 
países  la  generación  más  joven,  heredera  de  esos  tesoros  acumulados,  se 
inclina  a  utilizarlos  de  algún  modo. 

Las  acumulaciones  análogas  del  gobierno  y  hasta  de  los  mis- 
mos bancos,  irán  declinando  en  lo  sucesivo,  o,  por  lo  menos,  ce- 
sará el  proceso  de  acumulación.  Hace  diez  años,  o  más,  el  oro 
escaseaba  tanto,  en  comparación  con  las  demandas  de  que  era 
objeto,  que  gran  parte  de  las  cantidades  que  primeramente  se 
agregaron  a  la  existencia  de  ese  metal  en  el  mundo,  se  absorbió 
para  reforzar  las  reservas  débiles  y  acumulaciones  del  gobierno 
y  para  reemplazar  la  plata  y  el  papel.  Como  mil  millones  en  oro 
se  han  acumulado  por  los  Estados  Unidos,  de  diez  años  a  esta 
parte,  al  paso  que  Rusia  y  Francia  han  acumulado  como  qui- 
nientos millones.  Además,  Japón,  Argentina,  Brasil  y  Méjico 
han  absorbido  mucho  oro.  La  India,  Méjico,  las  Filipinas,  Pana- 
má y  los  ''Straits  Settlements",  han  estado  demandando  oro 
para  sostener  su  ''patrón  de  cambio  en  oro".  Escribe  un  nota- 
ble economista : 

El  efecto  en  los  precios  hubiera  sido  en  sentido  mucho  más  ascendente, 
si  los  Estados  Unidos,  Eusia  y  Egipto  no  hubieran  estado  atesorando  oro 
y  empleándolo  así  de  una  manera  antieconómica. 

Estas  demandas  ya  han  sido  hasta  tal  punto  satisfechas,  que 
en  lo  adelante  cualquiera  adición  a  la  existencia  de  oro  en  el 
mundo,  tendrá  más  libertad  para  entrar  en  circulación  y  de  esta 
manera  afectar  los  precios.  La  disminución  de  las  acumulaciones, 
por  tanto,  tenderá  de  varias  maneras  a  elevar  los  precios.  Para 
que  mi  cálculo  sea  prudencial,  he  supuesto  que  el  efecto  sobre  la 
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velocidad  de  la  circulación  del  dinero  no  será  suficiente  para 
elevarla  más  allá  de  medio  por  ciento  al  año.  No  sería  sorpren- 
dente, sin  embargo,  que  el  resultado  verdadero  fuese  varias  ve- 
ces mayor  que  este  cálculo. 

Llegamos  ahora  al  volumen  de  depósitos  sujetos  a  cheques. 
Desde  el  momento  en  que  se  reconoce  que  los  depósitos  sujetos 
a  cheques  son  una  forma  del  medio  circulante,  cuya  función  es 
análoga  a  la  de  billetes  de  banco  (hoy  constituyen,  en  efecto,  la 
forma  principal),  asume  una  nueva  fase  la  discusión  del  nivel 
del  precio. 

En  los  Estados  Unidos  las  transacciones  por  medio  de  che- 
ques constituyen  el  92  por  ciento  de  todas  ellas.  Es  probable  que 
en  Canadá  e  Inglaterra  estén  en  la  misma  proporción  esas  tran- 
sacciones. En  los  países  donde  no  se  habla  inglés,  sin  embargo, 
la  proporción  es  indudablemente  mucho  menor.  Si  pudiéramos 
admitir  que  el  volumen  de  las  transacciones  por  medio  de  che- 
ques se  mantiene  en  una  proporción  constante  respecto  de  las 
transacciones  por  medio  de  dinero,  no  habría  necesidad  de  tomar 
en  cuenta  la  circulación  de  los  cheques  como  factor  independien- 
te. Día  vendrá  en  que  el  uso  de  los  cheques  llegue  al  límite  de 
lo  posible,  y  entonces  no  será  extraño  que  la  proporción  entre 
ellos  y  el  dinero  sea  en  lo  sucesivo  casi  constante.  En  la  actuali- 
dad, sin  embargo,  el  uso  de  los  cheques  en  substitución  del 
dinero,  se  está  extendiendo  con  prodigiosa  rapidez.  Este  es  el  as- 
pecto dominante  de  la  actual  situación,  y  forma  la  dase  princi- 
pal de  las  predicciones  que  aquí  nos  hemos  aventurado  a  ade- 
lantar. Todas  las  naciones — ^hasta  aquellas  que  durante  varias 
generaciones  han  venido  usando  los  cheques — están  continua- 
mente usándolos  con  mayor  prodigalidad,  relativamente  al  dine- 
ro. Los  datos  demuestran  que  en  todas  partes  el  uso  de  los  meca- 
nismos bancarios  aumenta  con  mucha  más  rapidez  que  el  volu- 
men del  dinero.  Hasta  en  Inglaterra,  donde  el  uso  de  los  che- 
ques es  tradicional,  el  volumen  de  depósitos  continúa  todavía 
en  aumento,  a  razón  de  3  %  por  ciento  al  año ;  en  los  Estados 
Unidos,  7.3  por  ciento;  en  Canadá,  12  por  ciento;  y  en  Austra- 
lia, 3  1/2  por  ciento.  Estas  son  regiones  de  habla  inglesa,  en  don- 
de, más  que  en  ninguna  otra  parte,  se  podía  esperar  que  hubiese 
llegado  al  límite  el  uso  de  los  cheques.  Esta  aproximación  no  se 
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advierte  en  los  Estados  Unidos  ni  en  Canadá,  y  en  cuanto  a 
Australia,  los  datos  son  demasiado  exiguos  para  que  puedan  con- 
siderarse representativos. 

En  la  Europa  Continental  y  en  el  Japón,  no  se  advierte, 
seguramente,  tendencia  ninguna  a  disminuir.  He  aquí  una  vasta 
región  propicia  para  que  se  extiendan  los  depósitos  bancarios 
durante  las  próximas  décadas  venideras.  No  sería  sorprendente 
que  en  Alemania  y  otros  países  continentales,  el  uso  de  los 
cheques  se  desarrollase  hasta  tal  punto  que  todos  los  hombres  de 
negocios  empezasen  a  darse  cuenta  de  que  deben  emplearlos. 
Cuando  surja  esta  situación  de  ánimo,  el  uso  de  los  cheques 
aumentará  con  mayor  rapidez  todavía  que  ahora.  En  la  actua- 
lidad el  tipo  de  aumento  en  Francia,  es  7  por  ciento ;  en  Alema- 
nia, 13  por  ciento;  Holanda,  9  por  ciento;  Dinamarca,  10  por 
ciento ;  Noruega,  8  por  ciento ;  Suecia,  5  po^  ciento ;  Suiza,  5 
por  ciento;  Eusia,  2  14  ciento;  Japón,  10  por  ciento;  el  Ban- 
co Austro-Húngaro,  17  por  ciento.  En  la  atrasada  India,  donde 
se  acaban  de  iniciar  los  bancos  de  depósito,  el  tipo  de  aumento  es 
9  por  ciento ;  en  Méjico,  11  por  ciento.  En  la  actualidad  los  depó- 
sitos de  los  bancos  de  los  Estados  Unidos  exceden  a  todos  los  de 
los  demás  países  combinados;  pero  los  de  la  Europa  Continental 
y  el  Japón,  en  el  porvenir,  se  destacarán  cada  vez  más ;  y  cuan- 
do— quizás  de  aquí  a  una  generación — empiece  a  flaquear  su  tipo 
de  aumento,  habrá  que  tener  en  cuenta  a  la  India  y  los  demás 
países  que  hoy  llamamos  atrasados. 

Llegamos  ahora  a  la  velocidad  o  ''actividad"  de  los  depósitos 
sujetos  a  cheques.  En  los  Estados  Unidos,  este  elemento  ha  reve- 
lado una  tendencia  progresiva  al  aumento.  Siendo  así  que  cada 
vez  se  van  pronunciando  más  y  más  en  todo  el  mundo  las  condi- 
ciones que  tienden  a  aumentar  esta  velocidad,  como  concentra- 
ción de  la  población  en  las  ciudades,  transportación  rápida,  etc., 
podemos  esperar  que  ese  aumento  se  verifique  también  en  otros 
países.  La  actividad  de  los  depósitos  en  las  ciudades  varía  casi 
exactamente  con  el  tamaño  de  dichas  ciudades,  siendo  bastante 
grande  y  sosprendente  la  escala  de  estas  variaciones.  En  París, 
Berlín  y  Bruselas,  excede  de  cien  veces  al  año,  pero  no  es  más 
que  de  diez  y  seis  veces  al  año  en  New  Haven,  cuatro  veces  al 
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año  en  Atenas,  Grecia,  y  sólo  una  vez  al  año  en  Santa  Bárbara, 
California. 

Estos  resultados  concuerdan  con  el  hecho  de  que  la  velocidad 
de  la  circulación  de  los  depósitos  en  los  Estados  Unidos  ha  au- 
mentado muy  substancialmente,  mientras  se  ha  ido  concentran- 
do la  población.  En  quince  años  se  ha  elevado  de  treinta  y  siete 
a  cincuenta  veces  al  año. 

Tenemos  el  testimonio  corroborativo  de  todo  esto,  en  los  da- 
tos estadísticos  de  las  clearing-houses  o  casas  de  liquidación.  La 
rapidez  con  que  aumentan  las  liquidaciones,  indica  la  rapidez 
con  que  aumenta  el  uso  de  los  cheques.  Las  liquidaciones  revelan 
comúnmente  un  tipo  de  aumento  mucho  más  rápido  que  los  de- 
pósitos. Esto  indica  que  el  uso  de  los  cheques  va  aumentando 
más  prontamente  que  los  depósitos  contra  los  cuales  se  expi- 
den, lo  que  acusa  un  aumento  en  la  actividad  de  estos  depósitos. 

Finalmente,  llegamos  al  volumen  del  comercio.  Este  es  el 
factor  cuya  acción  restringe  el  alza  de  los  precios.  El  volumen 
del  comercio  continuará  aumentando  rápidamente  en  el  porve-  '¡^^ 
nir  como  en  el  pasado,  pero  yo  no  tengo  noticias  de  ninguna 
prueba  de  que  su  expansión  será  más  rápida  en  los  años  sucesi- 
vos que  en  los  que  acaban  de  transcurrir;  ni  sé  tampoco  de 
ningún  indicio  o  evidencia  que  esté  llamado  a  adelantarse  a  la 
expansión  de  los  medios  de  cambio,  mientras  continúe  el  actual 
desarrollo  bancario.  Por  el  contrario,  hay  algún  fundamento 
para  creer  que  el  comercio,  sin  dejar  de  aumentar  en  volumen, 
se  desarrollará  con  más  lentitud.  Con  la  ocupación  cada  vez 
mayor  de  nuestras  tierras  y  la  disminución  en  el  crecimiento  de 
nuestra  población — disminución  que  es,  en  parte,  consecuencia 
de  esa  ocupación,  y  en  parte  consecuencia  de  la  voluntaria  de- 
presión del  tipo  de  natalidad — se  restringirá  el  desarrollo  del 
comercio. 

Después  de  pesar  cuidadosamente  toda  la  evidencia  que  ha 
podido  llegar  a  mis  manos,  no  creo  im^probable  que  el  dinero,  su 
velocidad,  los  depósitos  y  su  velocidad,  aumenten  en  el  porvenir 
con  tanta  rapidez  o  más  rápidamente  que  hasta  aquí ;  mas,  para 
no  rebasar  los  límites  de  lo  prudencial,  he  reducido  en  una 
mitad  por  ciento  los  cálculos  del  aumento  del  dinero  y  los  depó- 
sitos. Por  otra  parte,  no  parece  probable  que  aumente  el  vclu- 
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men  del  comercio  con  mayor  rapidez  en  el  porvenir  que  en  el 
pasado. 

Los  siguientes  cálculos  de  los  tipos  futuros  de  aumento  de 
los  factores  primarios  del  problema,  me  parecen,  pues,  bastante 
prudenciales : 

Dinero,  no  menos  de  2  por  ciento  al  año. 

Su  velocidad,  no  menos  de  %  por  ciento  al  año. 

Depósitos,  no  menos  de  6  por  ciento  al  año. 

Su  velocidad,  no  menos  de  1  %  po^  ciento  al  año. 

Comercio,  no  más  de  4  V2  poi'  ciento  al  año. 

De  esto  resulta  el  cálculo  adicional  de  que  el  uso  total  del 
dinero  crecerá,  por  lo  menos,  a  razón  de  2  %  por  ciento  al  año,  y 
el  de  los  cheques  7  I/2  por  ciento.  Siendo  éstos  mucho  más  im- 
portantes que  el  dinero,  puede  demostrarse  que  el  crecimiento, 
por  término  medio,  de  las  facilidades  combinadas  para  comprar 
artículos  (tanto  con  dinero  como  con  cheques),  será  probable- 
mente, por  lo  menos,  6  %  por  ciento  al  año.  Como  quiera  que  el 
comercio  parece  llamado  a  desarrollarse,  cuando  más,  a  razón  de 
4  por  ciento  al  año  nada  más,  considero  la  diferencia — 6  I/2  — 
4  o  sea  2  por  ciento — como  un  mínimum  bastante  razonable 
para  el  cálculo  del  promedio  anual  futuro  de  la  expansión  de  la 
escala  de  precios,  aunque,  humanamente,  siento  que  piso  terreno 
firme  y  seguro  al  predecir  que  el  curso  de  los  precios,  por  mu- 
chos años,  no  será  descendente.  Como  ya  se  ha  dicho,  sin  embar- 
go, esta  conclusión  no  es  óbice  para  que  exista  la  posibilidad  y 
hasta  la  probabilidad  de  una  regresión  temporal  de  los  precios, 
como  la  que  siguió  a  la  crisis  de  1907. 

DISCUSIÓN 

Ya  se  ha  indicado  que  las  causas  a  que  (con  más  o  menos 
razón)  se  atribuye  por  lo  general  el  elevado  costo  actual  de  la 
subsistencia,  como  el  arancel,  los  trusts,  los  gremios  obreros,  las 
ganancias  de  los  revendedores,  el  anuncio,  las  guerras,  los  ar- 
mamentos, los  desperdicios  de  las  industrias,  etc.,  etc.,  pueden 
solamente  actuar  sobre  el  nivel  general  de  los  precios,  mediante 
cambios  en  los  factores  generales  que  hemos  estudiado.  Pero 
algunas  de  estas  causas,  además  de  ejercer  estas  inñuencias  in- 
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directas  sobre  el  nivel  general  o  escala  de  precios,  afectan  tam- 
bién directamente  los  precios  particulares  o  grupos  de  precios. 
Así  vemos  que  la  presión  de  la  población  sobre  la  tierra  ha  hecho 
más  difícil  la  industria  pecuaria  y  aumentado  directamente  el 
precio  de  la  carne.  Causas  análogas  pueden  operar  para  aumen- 
tar los  precios  de  los  productos  alimenticios  como  grupo.  Los 
precios  de  los  alimentos  constituyen,  desde  luego,  una  parte  muy 
importante  del  costo  de  la  subsistencia.  Y,  sin  embargo,  el  estu- 
dio de  los  datos  estadísticos  revela  el  hecho  sorprendente  de  que 
el  promedio  general  del  alza  en  los  precios  de  los  alimentos, 
apenas  ha  hecho  más  que  guardar  paso  con  el  promedio  del  nivel 
general  de  los  precios.  Este  y  otros  hechos  nos  revelan  clara- 
mente que,  principalmente,  el  alza  en  el  "costo  de  la  subsisten- 
cia", no  es  un  alza  peculiar  a  los  alimentos  u  otros  renglones 
especiales  de  la  economía  doméstica,  sino  parte,  meramente,  de 
la  general  expansión  que  se  ha  estado  verificando  y  todavía  se 
verifica,  debida,  primariamente,  como  se  ha  explicado,  a  la  ex- 
pansión del  oro  y  la  extensión  de  los  sistemas  bancarios. 

Me  doy  cuenta  cabal  de  lo  difícil  que  será  para  muchas  per- 
sonas aceptar  esta  conclusión:  "los  árboles  no  nos  dejan  ver  los 
bosques".  Y,  sin  embargo,  la  mayor  parte  de  las  explicaciones 
que  comúnmente  se  dan  del  alza  de  los  precios,  son  tan  someras, 
que  basta  enunciarlas  para  refutarlas.  No  es  suficiente  una 
explicación  que  sólo  explique  un  precio  en  términos  de  otro  pre- 
cio. Decir,  por  ejemplo,  que  los  "precios"  han  subido  porque 
también  han  subido  los  jornales,  no  es  más  que  decir  que  los 
precios  de  las  cosas  han  subido  porque  el  precio  del  trabajo  ha 
subido.  Y  no  resulta  más  satisfactoria  esta  frase  si  se  la  vuelve 
del  revés  y  se  dice  que  el  precio  del  trabajo  ha  subido  a  causa 
de  los  más  altos  precios  del  alimento,  que  han  impulsado  a  los 
trabajadores  a  declararse  en  huelga  en  demanda  de  un  aumento 
de  jornales;  o  que  el  costo  de  los  productos  acabados  ha  subido 
porque  el  costo  de  la  materia  prima  también  ha  subido,  o  vice- 
versa. Estos  son  ejemplos  de  aquella  argumentación  circular, 
tan  bien  representada  en  esa  caricatura  en  que  figura  un  grupo 
de  personas  dentro  de  un  círculo,  acusándose  unas  a  otras;  el 
consumidor  culpa  al  detallista,  el  detallista  al  intermediario  o 
revendedor,  éste  al  manufacturero,  el  manufacturero  al  pro- 
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ductor,  el  productor  al  obrero,  el  obrero  al  trust,  el  trust  al  con- 
sumidor, etc.  Los  precios  particulares,  por  de  contado,  accionan 
y  reaccionan  unos  sobre  otros  de  mil  maneras.  Pero  esta  pugna 
entre  diferentes  artículos  no  los  hace  subir  todos  más  de  lo  que  su- 
biríamos nosotros  si  tirásemos  de  las  correas  de  las  botas.  Las  cau- 
sas que  elevan  el  nivel  general  de  los  precios  son  tan  distintas 
de  las  que  alteran  los  precios  particulares,  como  las  causas  que 
afectan  las  corrientes  lo  son  de  las  que  afectan  las  olas  particula- 
res. El  flujo  y  reflujo  de  los  precios  son,  primeramente,  el  resul- 
tado de  una  expansión  de  una  clase  u  otra. 

Siempre  que  en  algún  país  ha  ocurrido  una  expansión  o  con- 
gestión, de  cualquier  clase  que  fuese,  ha  sido  necesario  instruir 
al  público  acerca  de  cómo  se  produce  esa  congestión  o  expansión. 
No  hace  mucho  que  la  América  del  Sur  sufrió  una  congestión 
de  papel-moneda,  como  la  que  todavía  está  fresca  en  la  memoria 
de  los  que  presenciaron  la  guerra  civil.  Afortunadamente  para 
los  fines  que  nos  proponemos,  la  mayoría  de  los  americanos  tie- 
nen conciencia,  por  lo  menos,  de  que  una  congestión  de  papel- 
moneda  tiende,  positivamente,  a  elevar  los  precios.  De  la  expan- 
sión del  papel-moneda  a  la  expansión  del  oro,  y  de  la  expansión 
del  oro  a  la  expansión  del  crédito  o  de  los  cheques,  la  transición 
es  de  las  más  fáciles. 

Pero  se  preguntará :  ¿  qué  daño  hay,  después  de  todo,  en  ele- 
var los  precios?  ¿No  es  un  nivel  de  precios  tan  bueno  como 
otro?  Indudablemente  uno  es  tan  bueno  como  otro,  pero,  al  cam- 
biar de  un  nivel  al  otro,  se  afectan  todos  los  contratos  lo  mismo 
que  todos  los  planes  de  los  negocios  expresados  en  dinero,  y  que 
mientras  tanto  no  pueden,  por  la  ley  o  por  la  costumbre,  volver- 
se a  ajustar  fácihnente.  Un  obrero  que  depositó  cien  pesos  en  la 
caja  de  ahorros  hace  quince  años,  ahora  se  encuentra  con  que 
ha  ^'acumulado"  ciento  cincuenta  pesos,  representando  esos  cin- 
cuenta pesos  el  interés  que  corresponde  a  su  depósito.  Pero  estos 
ciento  cincuenta  pesos,  en  vez  de  ser  un  verdadero  aumento  de 
un  cincuenta  por  ciento — como  él  tiene  perfecto  derecho  a  espe- 
rar, y  como  hubiera  sucedido  si  su  peso  hubiera  conservado 
constantemente  su  capacidad  compradora — ,  ahora  no  le  sirven 
para  comprar  más  de  lo  que  podía  comprar  con  los  cien  pesos 
depositados  en  el  banco.  En  otras  palabras:  la  merma  en  la 
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facultad  compradora  del  dinero,  en  años  recientes,  ha  ido  vir- 
tualmente  despojando  a  todos  los  depositantes  de  los  bancos  de 
ahorros,  de  los  intereses  percibidos.  De  una  manera  aná- 
loga, los  asalariados  y  jornaleros  han  sufrido  también  gra- 
ves pérdidas.  Durante  el  período  del  descenso  de  los  pre- 
cios, se  sufren  pérdidas  de  una  índole  enteramente  distinta. 
Lo  peor  de  todo  es  que  los  cambios  generales  y  de  importancia 
en  los  precios,  son  causa  de  incertidumbre.  La  inseguridad  per- 
judica siempre  los  negocios,  y  la  incertidumbre  respecto  de  la 
capacidad  compradora  del  peso  es  la  peor  de  todas  las  incerti- 
dmbres  de  los  negocios,  por  más  que  esto  rara  vez  se  sabe  apre- 
ciar. El  hecho  de  que  la  maj^oría  de  las  personas  acaricie  la  idea 
de  que  "un  peso  es  un  peso",  no  es  más  que  la  prueba  de  que  el 
peso  debe  ser  siempre  el  mismo.  El  peso  debe  sujetarse  a  patrón, 
del  mismo  modo  que  se  ha  hecho  con  la  vara  de  medir  o  con  cual- 
quiera otra  unidad,  medida  o  peso  empleados  en  el  comercio. 

Desde  el  momento  en  que  lleguemos  a  darnos  cuenta  cabal 
de  la  imperiosa  necesidad  de  someter  el  peso  a  patrón,  como  pro- 
tección para  los  negocios,  surgirán,  indudablemente,  muchas 
otras  proposiciones  para  hacer  frente  al  problema  de  la  expan- 
sión del  oro  y  del  crédito.  He  aquí  uno  de  los  varios  grandes 
problemas  que  es  de  esperar  que  se  estudien  en  la  tan  necesitada 
Conferencia  internacional  sobre  el  alto  costo  de  la  subsistencia. 

Irving  Fisher. 


Irving  Fisher,  economista  eminente ,  es  catedrático  de  Economía  Política  en  la  Universi- 
dad de  Yale  desde  el  año  1893.  Fué  director  de  la  Yaie  Heview,  de  1S9G  a  1910,  y  es  miembro 
de  gran  número  de  sociedades  científicas.  Es  autor  de  las  obras  siguientes,  de  ciencia  eco- 
nómica :  Mathematical  in  vestígations  in  the  tlmn-y  of  valué  and  pricei^,  1892 ;  The  natiire  oj  capital 
and  income,  1906  (traducida  al  castellano  con  el  título  de;  Economía  política  geométrica) ;  The 
rate  of  interest,  1907;  National  vital ity ,  1909;  The  purchasing power  of  money ,  1911,  y  de  gran  nú- 
mero de  artículos  y  monografías. 
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Jesusa  Alfau.     los  débiles,  novela.    Madrid,  1912.  Imprenta 
artística  de  José  Blass  y  Ca.    San  Mateo,  1.    8o,  125  p. 

De  ilustre  prosapia  intelectual  es  Jesusa  Alfau  y  Galván.  Entre  sus 
antepasados  no  es  raro  encontrar,  como  ponderación  de  capacidades  diver- 
sas, nombres  que  fueran  gratos  a  la  pluma  o  a  la  espada.  Singularmente,  su 
abuelo,  fallecido  no  ha  mucho,  el  eminente  escritor  dominicano  Manuel  de 
Jesús  Galván,  parece  haber  legado  a  la  joven  escritora  española  el  raro 
don  de  observación  y  el  amor  a  los  tesoros  de  expresión  que  encierra  el 
idioma. 

No  asombra,  pues,  en  Jesusa  Alfau,  perteneciendo  a  tal  linaje,  la  dedi- 
ción  a  la  literatura  y  el  adecuado  talento  para  estas  aficiones.  En  el  hogar, 
de  niña,  las  ha  adquirido,  teniendo  para  encauzar  sus  gustos  la  brillante 
dirección  que  ha  podido  darle  su  propio  padre,  el  doctor  Alfau  y  Baralt, 
cuyo  talento  y  cultura  son  envidiables. 

Lo  que  sí  asombra  es  que  Jesusa  Alfau  haya  puesto  en  -  juego,  desde 
tan  temprana  edad,  esas  cualidades  que  en  ella  son  innatas.  Su  primer  libro 
es  una  corta  novela  intitulada  Los  débiles.  Al  escribirlo,  la  autora  contaba 
diez  y  ocho  años:  lo  ha  publicado  cuatro  años  después. 

En  esta  novela  sobresale  el  talento  de  Jesusa  Alfau  por  la  observación. 
Es  admirable  en  la  apreciación  del  detalle,  con  una  sobriedad  y  una  preci- 
sión pasmosas,  dignas  de  un  maestro.  Ha  sabido  comprender  cuán  enfadoso 
es  el  peligro  de  la  enumeración,  que  no  pudieron  o  supieron  evitar  escrito- 
res como  Balzae  y  Zola.  Y  ha  aprendido  a  describir  todo  un  paisaje,  todo 
un  estado  de  ánimo,  todo  un  cuadro,  con  sólo  un  detalle,  con  el  detalle 
7iecesario  o  indispensable,  desechando  toda  acotación  inútil  o  toda  explica- 
ción minuciosa  y  excesiva. 

De  ahí  que  su  obra  se  lea  sin  esfuerzo,  y  con  creciente  agrado.  Los  pai- 
sajes y  los  personajes  se  nos  hacen  familiares,  a  poco  de  empezada  la  lec- 
tura, por  esa  dexteridad  de  procedimiento  que  distingue  a  Jesusa  Alfau. 
Su  estilo,  por  otra  parte,  seduce.  Hay  en  la  forma  elegida  por  la  joven  es- 
critora una  desenvoltura  llena  de  elegancia  y  de  casticismo,  que  no  rehuye 
el  giro  a  la  moderna,  y  que,  sin  rebuscamientos  ni  efectismos,  con  plausible 
sencillez,  sabe  producir  en  el  ánimo  grata  y  plácida  impresión. 

Aunque  en  el  libro  de  Jesusa  Alfau  hay  mucho  del  alma  española,  no  es 
entre  los  escritores  españoles  donde  se  encuentran  los  maestros  que  más  se 
le  asemejan  en  lo  que  toca  a  la  manera.  En  punto  de  procedimiento,  más  se 
acerca,  en  esa  diáfana  sencillez  y  en  el  empleo  estudiado  de  ciertas  imáge- 
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nes,  a  Fierre  Loti.  Podrá  chocar  esta  afirmación,  por  el  hecho  de  haberse 
dedicado  Fierre  Loti  a  la  descripción  de  climas  y  costumbres  exóticos,  en 
tanto  que  Jesusa  Alfau  hace  su  aparición  en  el  mundo  de  las  letras  con  estu- 
dios de  caracteres  españoles  y  de  paisajes  castellanos,  en  cuyo  contacto  ha  vi- 
vido. Pero  la  diferencia  no  es  más  que  aparente.  El  mismo  procedimiento, 
de  frases  cortas;  de  pocas,  pero  adecuadas,  imágenes;  de  palabras  expresi- 
vas, pero,  en  su  mayor  parte,  sencillas,  que  emplea  Fierre  Loti  para  evocar 
otras  costumbres  y  otros  climas,  lo  emplea  Jesusa  Alfau  para  describir  los 
usos  y  paisajes  de  su  patria,  con  evidente  maestría. 

Bastará  poner  un  ejemplo,  para  que  se  vea  la  semejanza  de  procedimiento. 
Escojamos  al  azar  un  trozo  de  Loti,  en  una  de  sus  primeras  y  más  famosas 
obras,  El  Pescador  de  Islandia: 

... ' '  El  sol  de  Islandia  también  había  cambiado  de  aspecto  y  de  color, 
e  iniciaba  este  nuevo  día  con  un  amanecer  siniestro.  Se  había  quitado  el 
velo,  y  lanzaba  grandes  rayos,  que  atravesaban  el  cielo  como  haces,  anun- 
ciando el  mal  tiempo  ya  vecino. 

''Hacía  demasiado  buen  tiempo  desde  pocos  días  ha.  Esto  tenía  que 
acabar.  La  brisa  soplaba  sobre  ese  conciliábulo  de  buques,  como  si  experi- 
mentara el  deseo  de  diseminarlo,  de  desembarazar  de  ellos  el  mar;  y  ya 
comenzaban  éstos  a  dispersarse,  a  huir  como  un  ejército  en  derrota,  nada 
más  que  ante  esa  amenaza  escrita  en  el  aire,  la  cual  no  podía  dar  lugar  a 
engaño.  Y  soplaba  cada  vez  más  fuerte,  haciendo  estremecerse  los  hombres 
y  los  navios. ' ' 

Y  he  aquí — ¡con  cuán  distinto  colorido,  pero  con  cuánta  semejanza  de 
manera! — esta  descripción  que  hace  Jesusa  Alfau  de  los  campos  de  Castilla: 

^'Habíamos  atravesado  los  anchos  campos  del  corazón  de  la  vieja  patria. 
Estábamos  en  agosto,  y  salpicando  la  extensión  fimarilla  de  las  mieses  on- 
dulantes, que  sólo  podía  compararse  a  un  mar  de  oro,  veíanse  los  tonos 
abigarrados  de  las  sayas  de  las  mujeres  castellanas  dedicadas  a  la  siega. 
Sentíame  conmovido  al  contemplar  de  nuevo  aquel  terruño  amado,  aquella 
tierra  llana,  de  extensión  serena,  de  líneas  de  apacible  y  solemne  quietud, 
que  limitaba  lejos,  muy  lejos  la  sierra  que  entreveían  nuestros  ojos,  ofen- 
didos por  el  sol;  una  sierra  esfumada,  de  azul  tan  pálido  que  casi  se  con- 
fundía con  el  cielo. 

^'Y  bajo  el  sol  que  caía  sobre  la  extensa  llanura  con  toda  su  ígnea  es- 
plendidez, pasaban  lentamente  los  carros,  cargados  de  gavillas  de  trigo,  de 
espigas  enceradas,  de  amarilla  madurez;  carros  de  ruedas  quejumbrosas, 
tirados  por  parejas  de  bueyes  de  ojos  tiernos  y  humildes,  de  piel  bermeja 
reluciente  y  sudorosa. ' ' 

Hay,  pues,  en  Jesusa  Alfau,  una  sobriedad  y  elegancia  de  estilo,  compa- 
rable en  muchos  aspectos  a  las  de  Loti.  Hay,  además,  buenas  dotes  de  ob- 
servación. Cualidades  son  estas  que  se  avaloran  con  la  lectura  de  su  primer 
libro,  donde  acaso  el  lector  exigente  podría  reclamar  un  desarrollo  más  am- 
plio y  más  acabado  del  ''asunto".  El  tema  da  de  sí  para  empeños  más 
altos;  en  este  libro  se  ve  demasiado  restringido. 

No  obstante,  el  libro  es  recomendable — y  digno  de  tenerse  en  cuenta 
como  primer  brote  de  un  talento  de  gran  fuerza — ,  no  sólo  por  sus  bellezas 
literarias,  sino  por  la  discreción  y  habilidad  con  que  aborda  la  autora  el 


72 


CUBA  CONTEMPORÁNEA 


problema  de  la  vocación  religiosa  mal  entendida,  y  el  estudio  de  las  natura- 
lezas débiles  que  tuercen  el  rumbo  de  su  vida  sin  haber  heclio  siquiera  una 
consulta  con  su  propio  ' '  yo y  sin  formular,  contra  las  fuerzas  que  los 
guían,  un  vago  gesto  de  duda  o  de  protesta... 


Vislumbres  de  poesía,  por  el  Dr.  Emilio  Blanchet. ..   1912.  Imp. 

de  Tomás  González,  Manzaneda  43,  Matanzas.    8^,  118  p. 

Una  gran  corrección  en  cuanto  atañe  a  la  técnica  del  verso  y  a  la  pureza 
gramatical  de  la  forma;  un  espíritu  siempre  noble  y  elevado,  que  se  compla- 
ce en  escoger,  para  ensalzarlos  en  las  cuerdas  de  su  lira,  aquellos  temas  que 
envuelvan  enseñanzas  para  la  humanidad  o  grandezas  para  la  civilización; 
tales  son  las  dos  condiciones  primordiales  que  resaltan  en  Vislumbres  de 
poesía,  volumen  de  versos  en  el  cual  el  señor  Blanchet  ha  recogido  con  amor 
un  manojo  de  composiciones  poéticas  escritas  en  distintas  épocas  de  su  vida. 

Es  un  ejemplo  saludable  y  reconfortante  el  que  ofrece  a  las  nuevas  ge- 
neraciones el  señor  Blanchet,  el  cual,  en  el  apogeo  de  su  ancianidad  pre- 
clara, labora,  con  el  mismo  tesón  y  con  el  mismo  entusiasmo  de  sus  pri- 
meros años,  por  cumplir  la  misión  de  cultura  a  que  ha  destinado  su  existen- 
cia. No  han  podido  en  él  ni  el  cansancio,  ni  las  decepciones,  ni  el  olvido  que 
a  veces  premia  estos  esfuerzos,  dignos  siempre  de  aplauso  y  de  respeto.  Él 
tiene  fe  en  la  virtualidad  de  su  obra,  y  ojalá  que  ejemplos  como  el  suyo 
pudieran  contribuir  de  manera  eficaz  a  recordar  a  todos  nuestros  intelec- 
tuales el  deber  en  que  están  de  no  negar  a  la  cultura  nacional  el  concurso  de 
sus  actividades;  la  obligación  que  tienen,  en  fin,  de  escribir  para  el  públi- 
co y  de  poner  en  circulación  sus  ideas. 

En  el  libro  del  señor  Blanchet  hay  una  gran  variedad  de  asuntos,  aun- 
que se  nota  en  el  autor  m.arcada  preferencia  por  los  que  tengan  carácter 
histórico.  Así  los  bellos  romances  Cervantes  en  Argel  y  El  Teniente  Hohson, 
y  los  sonetos  Solimán  el  Grande,  Napoleón  y  la  muerte,  Grandezas  humanas, 
y  otros.  Hay  muchas  más  composiciones,  de  índole  filosófica  las  unas,  des- 
criptivas las  otras,  sobresaliendo  entre  todas  la  oda  Encantos  y  grandezas 
de  América,  de  robusta  y  armoniosa  entonación. 

No  es  frecuente  oir  esa  entonación  en  nuestros  días. 

Vientos  de  renovación  y  de  exotismo  estremecen  la  fronda:  en  ellos  vibra 
el  alma  del  siglo.  El  volumen  del  señor  Blauchet,  donde,  justo  es  confesarlo, 
tan  sólo  falta  un  poco  de  emoción,  un  poco  de  sentimiento,  se  halla  ajustado 
a  los  más  severos  cánones  de  la  retórica  tradicionalista.  Por  eso  no  es  fácil 
que  se  publiquen  libros  así  en  nuestros  días;  pero  a  los  que  tengan  buena 
preparación  clásica,  no  será  ingrato  gustar  este  sorbo  exprimido  de  la  vid 
añeja. 

Max  Henríquez  Ureña. 


IMPRENTA    DE   AURELIO    MIRANDA,   TENIENTE-REY   27,  HABANA. 


Cuba  Olontf  mparánf  a 


Tomo  I.  Habana,  febrero  de  1913.  Núm.  2 


EL  PROBLEMA  NEGRO 

«Imposible  sería  que  dejásemos 

de  abogar  en  favor  de  la  colonización 
blanca.  De  ella  depende  el  adelanta- 
miento de  la  agricultura,  la  perfección 
de  las  artes,  en  una  palabra,  la  pros- 
peridad cubana  en  todos  ramos,  y  la 
Arme  esperanza  de  que  el  vacilante 

edificio  se  afiance  de  una  vez  sobre 

bases  sólidas  é  indestructibles.» 

Esto  escribió  el  gran  José  Antonio  Saco  en  1835,  como  pue- 
de verse  en  la  página  93,  tomo  III,  de  su  Colección  de  papeles...; 
y  aun  cuando  siempre  han  sido  de  actualidad  las  palabras  co- 
piadas, porque  desde  entonces  no  ha  cesado  el  clamor  público 
de  pedir  el  fomento  de  la  inmigración  blanca — clamor  acentua- 
do, sobre  todo,  después  de  instaurada  la  Eepública — ,  lo  están 
más  ahora,  en  que  de  la  aprobación  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes pende  una  ley  que  regula  el  servicio  de  inmigración  y 
prohibe,  acertada  y  patrióticamente,  la  entrada  de  elementos 
negros. 

Algunos  de  estos  elementos,  que  no  ha  mucho  perturbaron 
el  país  con  un  levantamiento  armado  que  fué  necesario  repri- 
mir fuerte  y  dolorosamente,  se  agitan  ahora  de  nuevo  y  hasta 
se  dice  que  conspiran,  sin  que  nadie  sepa  explicarse  con  qué 
fines,  puesto  que  disfrutan,  al  amparo  de  las  leyes,  de  iguales 
beneficios  que  los  blancos:  participan  en  la  administración  pú- 
blica, en  el  ejército;  son  senadores  y  representantes;  abogados, 
médicos,  notarios,  etc.,  y  los  niños  de  su  raza  están  unidos  a  los 
blancos  en  las  escuelas  públicas,  en  los  Institutos  y  en  la  Uni- 
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versidad.  ¿  Que  todo  ello  es  en  menor  proporción  que  los  blan- 
cos? Cierto.  Pero  éstos  son,  en  primer  lugar,  más;  han  llegado 
a  un  nivel  de  cultura  que  pocos  de  aquéllos  han  obtenido  aún, 
acaso  no  por  falta  de  inteligencia  bastante,  sino  más  bien  por 
el  poco  tiempo  transcurrido  desde  que  han  visto  que  tienen 
abiertas  todas  las  puertas  a  todas  las  direcciones  de  la  activi- 
dad humana.  No  es,  pues,  culpa  de  los  blancos  la  desproporción 
que  existe,  sino  consecuencia  lógica  del  mayor  número  y  de  la 
mejor  preparación. 

Y  si  esto  es  así,  y  si  los  negros  no  tienen  la  intención — como 
han  afirmado  reiteradamente — de  superponerse  a  los  blancos, 
¿por  qué  algunos  representantes  se  oponen  encubiertamente,  se- 
gún de  público  se  afi^rm.a,  a  que  en  la  Cámara  pase  el  proyecto 
de  ley,  aprobado  por  el  Senado,  contentivo  del  artículo  prohi- 
biendo la  inmigración  negra?  Podrá  o  no  ser  verdad  cuanto  se 
dice;  pero  si  lo  es,  ¿a  qué  obedece  tal  oposición?  ¿En  qué  per- 
judica a  los  negros  cubanos  ese  artículo?  Antes  bien,  les  benefi- 
cia, dado  que  impedirá  la  entrada  de  nuevos  elementos  hetero- 
géneos, de  habla  distinta  quizás  y  de  costumbres  diferentes,  que 
pudieran  hacerles,  como  en  los  trabajos  de  las  ciudades  y  en  las 
faenas  del  campo  se  la  hacen  ya  los  negros  jamaiquinos  y  hai- 
tianos, una  competencia  temible  por  el  menor  jornal  que  co- 
bren o  la  más  reducida  soldada  que  perciban  éstos  en  pago  de 
sus  trabajos.  Pero  aunque  así  no  fuera,  ¿no  tienen  los  cubanos 
blancos,  principalmente  los  gobernantes,  el  derecho  y  el  deber 
de  velar  por  la  tranquilidad  y  el  bienestar  de  todos  los  habi- 
tantes de  Cuba,  por  los  altos  intereses  de  la  civilización,  procu- 
rando, por  cuantos  medios  lícitos  estén  a  su  alcance,  que  pre- 
ponderen siempre  aquí  los  elementos  étnicos  iguales,  favorecien- 
do y  estimulando  su  mayor  entrada  y  restringiendo  o  impidien- 
do la  de  los  de  pigmentación  obscura?  Evidentemente  que  sí. 
Es  preciso  que  esa  ley  sea  aprobada  sin  demora,  no  sólo  en 
ejercicio  de  aquel  innegable  derecho  y  en  cumplimiento  de  in- 
eludible deber,  sino  en  previsión  de  que  al  negro  cubano,  inteli- 
gente y  de  costumbres  morigeradas  por  lo  común,  vengan  a 
mezclarse,  todavía  más,  por  deliberada  o  natural  derivación, 
los  de  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica,  Jamaica  y  Haití, 


ÉL  PROBLEMA  NEGRO 


75 


que,  a  juicio  de  quien  esto  escribe,  no  son,  salvo  excepciones, 
tan  susceptibles  de  modificar  su  ruda  naturaleza. 

Ya,  con  motivo  de  la  comentada  autorización  que  hace 
poco  dió  el  Presidente  de  la  República  a  una  compañía  extran- 
jera para  que  contrate  y  traiga  3,000  trabajadores  antillanos 
destinados  a  las  faenas  del  central  ''Preston",  en  la  provincia 
de  Oriente,  un  diario  de  esta  ciudad  publicó  un  sensato  edito- 
rial titulado  Importación  de  'braceros,  del  que  son  estos  párrafos : 

En  todas  las  Antillas,  si  exceptuamos  a  Puerto  Eico,  no  hay  un  solo 
país  que  tenga  exceso  de  población  apta  para  asimilarla  a  nuestra  pobla- 
ción nativa.  Pero  como  la  ' '  Ñipe  Bay  Company "  no  va  precisamente  a 
buscar  esos  trabajadores  '  *  antillanos ' '  a  Puerto  Eico,  sino  a  las  Antillas 
inglesas  y  a  la  República  de  Haití,  que  es  donde  existen  en  abundancia 
esos  braceros  que  se  contentan  con  jornales  irrisorios,  de  ahí  es  de  donde 
vendrán  a  Cuba  los  ''brazos  baratos"  que  necesitan  nuestros  hacendados 
para  realizar  las  faenas  de  la  zafra. 

f„Se  han  dado  cuenta  nuestros  lectores  de  la  gravedad  del  problema? 
£„PIan  medido  la  trascendencia  que  para  la  futura  tranquilidad  del  país 
tiene  la  concesión  otorgada  por  el  gobierno  a  la  ''Ñipe  Bay  Company"?, 

No  se  trata  de  la  competencia  ruinosa  que  esos  trabajadores  importa- 
dos, con  manifiesta  violación  de  la  ley  que  tal  cosa  prohibe,  puedan  hacer 
a  los  trabajadores  nativos,  sino  de  algo  mucho  más  grave.  De  Jamaica  y 
Haití  procedió  una  parte  no  despreciable  del  contingente  que  siguió  a 
Estenoz  e  Ivoiiet  en  la  rebelión  racista;  de  esa  procedencia  étnica  y  do- 
tados de  los  mismos  instintos  son  los  trabajadores  ' '  antillanos ' '  que  im- 
portará la  "Ñipe  Bay  Company",  y  ese  peligro  social  es  el  que  nos  ha 
echado  encima  el  general,  José  Miguel  Gómez  en  las  postrimerías  de  su 
gobierno,  con  la  concesión  que  ha  otorgado  a  la  expresada  compañía. 

Todos  los  países  jóvenes  que  necesitan  aumentar  su  población  han  te- 
nido sumo  cuidado  en  reglamentar  la  inmigración,  con  objeto  de  eliminar 
a  los  elementos  no  deseables.  Prescindiendo  de  los  Estados  Unidos,  Austra- 
lia y  Nueva  Zelandia,  donde  esa  reglamentación  reviste  caracteres  prohi- 
bitivos con  respecto  a  ciertas  razas,  tenemos  el  ejemplo  de  la  Eepública 
Argentina,  país  que  guarda  más  analogía  con  el  nuestro  y  que  debe  su 
asombroso  desarrollo  al  concurso  aportado  por  los  inmigrantes. 

Pues  bien,  la  Eepública  Argentina,  no  obstante  el  hecho  probado  de 
que  aquel  gobierno  no  es  ajeno  al  propósito  de  facilitar  "brazos  baratos" 
a  los  hacendados  e  industriales,  pone  fuertes  restricciones  a  la  entrada  en 
aquel  país  de  los  inmigrantes  "coolíes",  gitanos  y  otros  semejantes,  que 
resultan  elementos  poco  deseables. 

Ya  que  el  gobierno  del  general  José  Miguel  Gómez  ha  violado  la  ley 
de  inmigración,  permitiendo  la  importación  de  trabajadores  contratados, 
toca  al  país  ponerse  en  guardia  contra  el  grave  conflicto  de  no  muy  remo- 
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ta  probabilidad,  que  se  nos  echa  encima  con  la  llegada  de  esos  trabajado- 
res ''antillanos"  contratados  por  la  ''Ñipe  Bay  Company"  (1). 

Saco,  que  seguramente  ha  sido  el  cubano  que  con  mayor 
competencia  ha  estudiado  este  grave  problema  de  la  población 
de  Cuba,  en  relación  con  la  esclavitud,  dijo  en  la  propia  obra 
ya  citada: 

La  colonización  de  Cuba  es  necesaria  y  urgente  para  dar  á  la  población 
blanca  una  preponderancia  moral  y  numérica  sobre  la  escesiva  de  color; 
es  necesaria  y  urgente,  para  contraponerla  en  el  departamento  oriental  al 
milJon  y  doscientos  mil  haitianos  y  jaimacanos  que  desde  las  costas  de 
las  dos  islas  en  que  habitan,  están  mirando  atentamente  las  playas  soli- 
tarias y  los  desiertos  de  Cuba;  es  necesaria  y  urgente,  para  neutralizar 
hasta  cierto  grado  la  terrible  influencia  de  los  tres  millones  de  negros 
que  nos  rodean,  millones  que  van  tomando  incremento,  y  que  pudieran 
tragarnos  no  en  lejano  día,  si  nos  quedásemos  estacionarios;  es  necesaria 
y  urgente  en  fin,  para  romper  la  palanca  peligrosa  que  manejada  por 
manos  enemigas,  puede  poner  á  Cuba  en  trance  muy  amargo,  cubriéndola 
de  luto,  é  inundándola  de  sangre  (2). 

Respecto  a  lo  excesivo  de  la  población  negra,  las  circunstan- 
cias han  variado  bastante,  pues  fuera  de  que  ya  el  joven  y  nota- 
ble publicista  cubano,  señor  Luis  Marino  Pérez,  ha  hecho  no- 
tar que 

Las  dos  guerras  del  '68  y  del  '95  hicieron  grandes  estragos  en  la  po- 
blación de  color,  en  proporción  mucho  mayor  que  en  la  blanca ;  y  con  la 
paz,  en  breves  años,  empezaremos  á  sentir  en  Cuba  nuevamente,  como 
antes  del  '68,  "la  necesidad  de  dar  á  la  población  blanca  una  preponde- 
rancia moral  y  numérica  sobre  la  excesiva  de  color",  en  beneficio  de  esa 
misma  rasa  de  color  y  en  interés  de  nuestra  cultura  y  civilización  (3), 

según  los  últimos  datos  de  fuentes  oficiales,  la  total  población  de 
Cuba  es  de  2.048,433  habitantes,  de  los  cuales  1.439,466  son  blan- 
cos y  608,967  de  color;  por  donde  se  ve  que  los  primeros  tienen 
una  maj^oría  de  830,499  (4).  Pero  en  lo  demás  a  que  Saco  se 


(1)  La  Prensa,  Habana,  12  enero  1913. 

(2)  P.  201,  t.  III. 

(3;  Estudio  sobre  las  ideas  políticas  de  José  Antonio  Saco —  Habana,  1908;  p.  33, 
nota  80. 

(4)  'EA  úxQx'io  La  Discusión,  áe  esta  ciudad,  que  es  de  donde  he  tomado  estos  datos, 
publicó  el  día  3  de  junio  de  1912  el  siguiente  cuadro  demostrativo  de  los  habitantes  de  Cuba, 
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refiere,  es  posible  que  no  haya  gran  diferencia,  no  obstante  los 
años  transcurridos  desde  1846,  fecha  en  que  él  escribió  lo  antes 
transcripto,  publicado  en  1847. 

Claro  está  que  esa  "palanca  peligrosa"  de  que  hablaba  Saco, 
''manejada  por  manos  enemigas",  no  puede  ser  una  imagen 
aplicable,  sino  en  cierto  modo,  al  aspecto  de  la  situación  ahora, 
puesto  que  él  se  refería  a  otras  manos  que  no  son  las  mismas  de 
hoy;  pero  que  no  por  distintas  dejan  de  laborar  contra  Cuba, 
cual  si  fuesen  también  enemigas.  Hoy  son  las  manos  de  muchos 
que  entre  nosotros  se  dedican  a  lo  que  llaman  hacer  política,  las 
que — inhábilmente  para  los  fines  patrióticos  de  consolidación 
del  país,  pero  en  sumo  grado  hábiles  para  aprovecharse  de  la 
sencillez  de  sus  conciudadanos  menos  instruidos — han  maneja- 
do a  éstos  como  antaño  nos  manejaban  los  españoles  a  todos: 
utilizando  nuestra  credulidad  para  deslumhrarnos  con  falsas 
promesas,  halagando  nuestra  vanidad  con  la  concesión  de  cier- 
tas licencias  que  aparentemente  nos  ponían  en  igual  plano, 
valiéndose  de  nuestras  debilidades  para  obtener  de  nosotros 
cuanto  querían,  y  dándonos  después  la  espalda  y  dejando  in- 
cumplidos sus  ofrecimientos  tentadores...  Eso  es  lo  que  han 
hecho  con  los  negros  no  pocos  de  los  llamados  políticos  cuba- 
nos, en  mayor  o  menor  grado,  en  cuantas  agrupaciones  de  tal 
índole  se  han  sucedido  en  la  vida  pública  nuestra  después  de 
abolida  la  esclavitud. 

Los  partidos,  especialmente  el  titulado  liberal,  en  estos  últi- 


por  razas,  hecho  con  datos  facilitados  por  la  Secretaría  de  Gobernación,  a  cargo  de  la  cual 
está  el  departamento  del  Censo : 


Provincias 

Blancos 

Negros 

Diferencia 

Pinar  del  Río  

180,502 

59,265 

121,237 

Habana   

412,872 

122,860 

290,012 

Matanzas  

148,725 

87,987 

60,738 

Santa  Clara  

331,680 

122,114 

209,566 

Camagüey  

96,593 

21,381 

75,212 

269,094 

195,360 

73,734 

Totales  

1.439,466 

608,967 

830,499 

Las  anteriores  partidas  se  descomponen  del  modo  siguiente : 
Blancos  extranjeros:  203,637.— Blancos  cubanos:  1.235,829.- 
tizos :  274,272. 


.—Negros:   334,695.— Mes- 


78 


CUBA  CONTEMPORANEA 


mos  años  han  halagado  a  las  masas  con  promesas  irrealizables, 
han  cultivado  sus  pasiones  más  bajas,  han  contaminado  a  los 
no  prostituidos,  han  excitado  sus  apetitos  más  innobles,  para 
obtener  de  ellas  el  voto ;  y  con  ellas  han  promiscuado  en  las  más 
groseras  manifestaciones  de  incultura  social  y  política.  Y,  a 
cambio  de  esos  votos,  han  hecho  creer  a  quienes  con  ellos  han 
subido,  que  tienen  la  misma  cultura,  que  están  en  el  mismo  pla- 
no intelectual.  De  ahí  que  algunos  de  los  encumbrados  no  ha- 
yan sabido  en  determinados  momentos  guardar  las  distancias, 
y  hayan  creído  que  podían  obtener  aún  más  de  lo  que  les  da- 
ban y  merecen,  y  que  otros  hayan  apelado,  para  lograr  esos 
fines,  hasta  a  las  armas  contra  quienes — en  este  aspecto  del  pro- 
blema— tienen  gran  parte  de  culpa  en  la  agitación  que  reina  en 
el  país  (5). 

Urge  que  los  directores  de  la  vida  pública  se  den  cuenta  del 
peligro  que  corremos  todos;  es  necesario  que  cada  cual  sepa  el 
lugar  que  le  corresponde,  y  que  nadie  pretenda,  si  para  ello  no 
tiene  títulos  y  conocimientos  bastantes,  conquistar  posiciones 
que  no  es  posible  ceder  sino  a  los  convenientemente  preparados. 
No  es  cosa  de  vejar,  ni  de  matar,  sino  de  educación,  de  dignifi- 
cación individual  y  colectiva,  que  será  la  regeneración  cuba- 
na. No  es  asunto  de  rebajar  ni  de  suprimir,  sino  de  que  cada 
cual  esté  en  su  verdadero  sitio  y  que  todos  observemos  el  res- 
peto que  los  hombres  se  deben  a  sí  mismos  y  a  la  sociedad  de 
que  forman  parte. 

Y  si  alguien,  por  desgracia,  no  quisiere  darse  cuenta  de  que 
es  nuestro  deber  no  permitir  ]a  convergencia  de  líneas  que  de- 
ben correr  siempre  paralelas,  es  de  todo  punto  necesario  que 
demostremos  la  energía  suficiente  para  hacer  comprender  que 
tenemos  el  derecho  de  impedirlo. 


(5)  El  16  de  enero,  después  de  escrito  este  artículo,  se  celebró  en  casa  del  Eepresen- 
tante  señor  Generoso  Campos  Marquetti,  y  convocada  por  él,  una  reunión  de  muchos  ele- 
mentos principales  de  su  raza,  según  publicaron  los  periódicos  del  día  siguiente.  El  notable 
periodista  Juan  Gualberto  Gómez  concurrió  también ;  y  expuestos  por  los  presentes  sus  sen- 
timientos y  opiniones  respecto  a  los  blancos,  acordaron  convocar  a  una  asamblea  magna 
de  hombres  de  la  raza  negra,  en  que  estén  representadas  todas  las  provincias  cubanas,  y 
también  invitar  a  ella  a  miembros  significados  y  de  acción  de  la  blanca.  Ojalá  que  este 
movimiento— que  presenta  una  nueva  fase  del  problema— traiga  como  consecuencia  única, 
pero  cierta  y  definitiva,  el  restablecimiento  de  la  cordialidad  y  de  la  paz  moral  en  Cuba. 
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Si  los  blancos  no  tienen  confianza  en  los  negros,  o  si  éstos  no 
la  tienen  en  los  blancos,  sería  preferible  que  jugásemos  a  car- 
tas  vistas  y  que  no  pretendiéramos  engañarnos  mutuamente. 
Se  requiere  valor  y  prudencia  en  quienes  gobiernan  el  país — 
que  son  los  más  culpables — para  afrontar  este  grave  y  comple- 
jo problema;  pero  está  planteado  en  términos  tales,  que  absur- 
do, a  más  de  criminal,  sería  esperar  a  que  la  solución  nos  venga 
sin  buscarla.  Hay  que  dar  cara  al  turbión,  y  ver  cómo  se  des- 
hace pronto  y  de  la  mejor  manera  posible.  Para  esto  es  indis- 
pensable ser  firmes  y  serenos,  sin  jactancias  ni  provocaciones; 
resolviendo  prohibir  terminantemente  la  inmigración  negra  y 
acordando  facilitar  y  estimular  la  blanca.  Sólo  así  cumplirán 
con  su  deber  los  llamados  a  velar  por  los  supremos  intereses  de 
la  ci^dlización,  de  la  cultura  y  de  la  patria. 

Carlos  de  Velasco. 

Enero,  1913. 


UNA  BIOGRAFÍA  DE 
MIGUEL  JERÓNIMO  GUTIERREZ 


En  diciembre  del  año  anterior  recibí,  con  una  dedicatoria 
excesivamente  benévola  de  su  autor,  el  primer,  ejemplar  que 
acababa  de  salir  de  la  imprenta  "El  Siglo  XX",  de  esta  ciudad, 
de  la  Biografía  de  Miguel  Jerónimo  Gutiérrez,  en  que  se  traza 
la  vida  de  este  insigne  revolucionario  cubano  considerándole 
también  como  escritor  y  como  poeta;  pero  tuve  la  honra,  con 
la  mala  fortuna,  de  que  me  hiciera  el  favor  de  entregármelo 
un  distinguido  joven  que  dirige  ahora  la  revista  Cuba  Contem- 
poránea, cuyo  primer  número  sacó  a  luz  al  principio  del  mes 
corriente;  porque  hubo  de  empeñarse  en  que  escribiera  para  su 
repertorio  el  juicio  o  la  impresión  que  hubiera  de  producirme  la 
lectura  del  libro  recientemente  publicado,  aun  cuando  mis  ocu- 
paciones y  otros  impedimentos  me  hiciesen  demasiado  difícil 
la  tarea. 

No  obstante,  son  tantos  los  méritos  del  autor  de  la  Biogra- 
fía que,  siquiera  para  llamar  acerca  de  él  y  de  su  última  obra 
la  atención  pública,  aprovecho  algunos  momentos  a  fin  de  rea- 
lizar, con  verdadera  complacencia,  bien  que  rápida  y  muy  so- 
meramente, un  acto  de  justicia,  que  es  a  un  tiempo  demostra- 
ción de  mi  aprecio  y  de  mi  afecto,  con  lo  que,  de  paso,  defiero 
a  los  deseos  del  joven  y  estudioso  director  de  la  mencionada 
revista. 

Desde  luego  puedo  adelantar  que  el  libro,  antes  que  la  obra 
espontánea  de  un  crítico,  que  lamenta  no  poseer  cuantos  mate- 
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ríales  necesitaba,  es  la  inteligente  cooperación  de  un  cubano 
apasionado  y  competente,  en  la  ofrenda,  que  es  lo  que  su  libro 
en  puridad  significa,  que  tributan  hijos  tiernos  y  piadosos  a 
la  santa  memoria  de  un  padre  ilustre  y  venerando.  Creo  que  el 
Sr.  Luis  Marino  Pérez,  el  ilustrado  biógrafo,  nació  en  la  vecina 
Isla  de  Jamaica,  de  cubanos  que  emigraron  en  uno  de  los  años  te- 
rribles de  nuestra  guerra  grande,  üevela  que  en  él  se  desenvuelve, 
en  un  cuerpo  sano  y  robusto,  un  espíritu  serio  y  franco.  Por  su 
acento  parece  un  graduado  de  Universidad  americana,  que  ha 
aprendido  maravillosamente  el  castellano,  bien  que  denuncian- 
do que  no  fué  ésta  la  primera  lengua  que  aprendió  y  cultivó. 
Tiene  también,  en  su  aspecto  y  su  manera  de  mirar  de  frente  y 
tranquilamente,  algo  que  no  es  propio  nuestro,  y  lo  mismo  que 
su  persona  aparecen  sus  escritos,  confirmando  aquel  concepto 
atribuido  a  Buffón,  de  que  ''el  estilo  es  el  hombre".  Una  de 
las  producciones  suyas  que  acaso  primero  conocí,  fué  la  breve 
noticia  sobre  un  libro  en  inglés  relativo  a  la  esclavitud  en  Cuba, 
que  publicó  en  la  sección  correspondiente  de  una  acreditada 
revista  de  los  Estados  Unidos,  allá  por  1908.  Dos  años  antes  se 
había  impreso  en  Washington  un  libro  suyo,  la  Guia  de  mate- 
riales de  los  Archivos  Cubanos  para  la  Historia  americana,  y 
que,  a  mi  parecer,  es  un  trabajo  tan  extraordinario  como  admi- 
rable, por  muchas  circunstancias  que  no  son  del  caso  exponer,  y 
que  demuestra  su  grande  y  verdadera  preparación  como  archi- 
vista y  bibliógrafo.  En  la  actualidad,  y  cabalmente  en  razón  a 
estos  antecedentes  de  su  especial  competencia  en  asuntos  de  do- 
cumentos y  de  librería,  desempeña  el  cargo  de  Bibliotecario  die 
la  Cámara  de  Representantes,  en  que  ha  merecido  las  alaban- 
zas de  cuantos  han  podido  apreciar  el  brillante  éxito  de  su  la- 
bor en  el  corto  espacio  en  que  ha  aplicado  su  inteligencia  y  su 
actividad  a  esas  útiles  y  honoríficas  funciones.  Por  todo  esto 
que  acabo  de  indicar,  se  comprende  que  nada  sea  más  fácil  para 
él  que  preparar  un  libro  interesante,  ameno  e  instructivo,  como 
disponga  de  materiales  suficientes;  y  a  eso  se  debe  el  que  ha 
consagrado  a  Miguel  Jerónimo  Gutiérrez,  a  pesar  de  no  haberle 
conocido  sino  por  sus  versos,  por  relaciones  de  algunos  ami- 
gos, por  noticias  de  sus  hijos,  o  por  otros  medios  indirectos. 
Compónese  el  libro,  de  la  narración  propiamente  dicha,  que  está 
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dividida  en  ocho  capítulos,  en  ciento  cuarenta  y  cuatro  páginas, 
y  de  un  apéndice  en  que  se  juntan  composiciones  poéticas,  dis- 
cursos y  algún  juicio  crítico  en  CLVIII  páginas. 

A  pesar  de  no  haber  "obtenido  cartas  ni  manuscritos  de 
ninguna  clase  que  arrojen  luz  sobre  los  incidentes  de  su  vida 
y  su  manera  de  pensar  respecto  a  los  problemas  que  en  su  tiem- 
po se  plantearon"  (p.  8),  va  siguiendo  lo  que  pudiera  conside- 
rarse, pues,  como  la  historia  externa,  la  historia  doméstica,  o 
política,  o  revolucionaria  de  Gutiérrez — después  de  un  corto 
recuerdo  de  Fernando  Figueredo  Socarrás,  consagrado  a  Gu- 
tiérrez durante  los  días  de  la  guerra  de  1868 — ,  desde  que  sus 
remotos  antepasados  salieron  de  San  Juan  de  los  Remedios  en- 
tre los  primeros  de  sus  emigrantes  que  fueron  los  fundadores 
de  Yillaclara,  hasta  la  fecha  luctuosa  y  de  triste  recordación 
en  que  pereció  a  manos  enemigas,  víctima  de  la  traición,  miár- 
tir  de  sus  ideas,  el  que  había  sido  hasta  esa  hora  aciaga,  heroi- 
co por  la  abnegación  y  la  fortaleza  de  su  ánima  generosa  y  pura. 
Naturalmente  que  el  autor,  en  los  capítulos  intermedios,  cuen- 
ta la  participación  gloriosa  de  Gutiérrez  desde  los  días  de  la 
conspiración  hasta  las  juntas  animadas  de  Guáimaro,  en  que 
se  fundieron  en  una  común  organización  las  provincias  sepa- 
radas y  desacordes.  Yo  no  sé  ahora  si  exagera  o  no  su  influen- 
cia y  su  cooperación  en  el  desenvolvimiento  de  las  ideas  de  los 
revolucionarios  cubanos,  que  al  cabo  culminaron  en  la  crea- 
ción, en  medio  de  los  bosques  y  entre  el  ruido  de  las  armas,  de 
la  primera  República;  pero  sí  es  verdad  que  actuó  cuanto  pudo 
y  como  pudo,  desde  los  primeros  momentos,  propendiendo  siem- 
pre, y  al  cabo  con  éxito,  a  que  se  realizara  aquella  ineludible  y 
salvadora  unificación  de  las  regiones  tantos  meses,  hasta  enton- 
ces, exclusiva  e  infecundamente  independientes;  pues  que  así 
como  fué  uno  de  los  más  activos  e  impertérritos  patriotas  que 
decidieron,  prepararon  e  iniciaron  la  Revolución  en  el  territo- 
rio de  Cinco  Villas,  y  principalmente  en  su  ciudad  natal,  fué 
también  uno  de  los  más  fervorosos  agentes  de  la  concordia  y, 
por  tanto,  de  la  vida  revolucionaria,  para  lo  cual  dió  el  sublime 
ejemplo  de  vencerse  a  sí  mismo,  de  renunciar  a  sus  apreciacio- 
nes y  puntos  de  vista  personales,  en  aras  de  la  unificación,  ya 
que  él,  cuando  salió  al  campo  de  la  lucha,  pensaba  que  era  con- 
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veniente  la  dictadura  de  Carlos  Manuel  de  Céspedes  y,  poco 
después,  al  conocer  la  realidad  de  las  cosas  y  la  necesidad  de 
aquellos  momentos  críticos  en  que  se  debatía  en  pro  de  los  prin- 
cipios democráticos  contra  el  mando  autoritario  del  iniciador 
de  la  revuelta,  aceptó  con  devoción  y  con  entusiasmo  la  idea  tan 
gloriosa  y  tan  combatida  de  fundar  el  porvenir  sobre  la  demo- 
cracia y  la  República,  es  decir,  con  el  concurso  de  todos  los  co- 
razones y  de  todas  las  inteligencias,  antes  que  fiarlo  a  la  auto- 
ridad y  las  iniciativas  de  un  solo  hombre  que  hasta  aquel  mo- 
mento, en  su  meando  y  en  sus  primeras  disposiciones,  no  había 
hecho  sino  mantener  la  estructura  de  la  sociedad  colonial  y  co- 
piar la  autocracia  de  los  Capitanes  Generales. 

Para  volver  sobre  estas  cosas  tan  interesantes,  y  ahora  más 
que  nunca  melancólicas,  necesitaría  escribir  un  libro ;  necesita- 
ría, al  menos,  escribir  siquiera  un  largo  capítulo,  si  fuese  mi 
propósito  referirme  punto  por  punto  a  cuanto  encierra  el  sexto 
del  libro  del  Sr.  Luis  Marino  Pérez,  el  cual  precisamente  está 
consagrado  casi  todo  él  a  impugnar  un  juicio  sin  importancia 
que  emití  hace  muchos  años — y  que  más  que  censura  fué  como 
un  lamento — sobre  palabras  que  el  venerable  Gutiérrez  había 
proferido  desde  una  tribuna,  en  circunstancias  ciertamente  ex- 
cepcionales. ]\Iantengo,  sin  embargo,  aquel  juicio  m^ío  sobre 
aquellas  palabras,  en  la  intención  y  el  espíritu  que  ló  dictaron. 
Estoy  persuadido  de  que  tengo  razón  en  este  punto  y  de  que 
el  Sr.  Luis  Marino  Pérez  probablemente  no  ha  podido  com- 
prenderme, por  no  haber  sido  mis  expresiones  todo  lo  explícitas 
o  diáfanas  que  debieron;  pero,  sea  como  fuere,  huélgome  por 
haber  provocado  todo  aquel  capítulo,  que  es,  acaso — que  re- 
sueltamente es — ,  el  mejor  del  libro,  siendo  a  la  vez,  por  más 
de  un  concepto,  interesante  por  extremo.  Allí  se  insertan  en 
facsímile  tres  documentos  revolucionarios  hasta  ahora  inéditos, 
bien  que  eran  bastantes  conocidos.  Yo  mismo,  casualmente,  fui 
el  primero  que  hice  saber  que  existían  y  dónde  existían,  en  un 
artículo  que  conoce  el  Sr.  Luis  Marino  Pérez,  pues  que  cita  su 
título — aunque  equivocadamente — en  una  nota  de  la  página  103 
de  su  libro.  Se  publicó  en  La  Discusión,  de  la  Habana,  en  19  de 
noviembre  de  1901,  bajo  el  título  de  Estrada  Palma  y  sus  de- 
tractores, y  es  el  caso  que  en  él  ya  me  refería,  entre  otros  docu- 
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mentos,  al  más  importante  de  los  que  ha  publicado  el  Sr.  Luis 
Marino  Pérez:  al  acuerdo  de  la  Cámara  de  Guáimaro,  sanciona- 
do por  Carlos  Manuel  de  Céspedes,  y  aun  decía  quién  había  sido 
el  amanuense  que  lo  escribiera,  así  como  quién  me  lo  había  faci- 
litado en  Nueva  York,  que  fué  el  padre  ilustre  de  la  misma 
estimada  persona  que  aquí  se  lo  facilitó  al  Sr.  Pérez.  En  la  pá- 
gina .118  dice  éste,  que  otro  importantísimo  documento  de  la 
misma  Cámara  de  Representantes,  fué  "redactado  probable- 
mente por  Antonio  Zambrana".  Puede  estar  seguro  de  que  ése 
y  los  otros  fueron  obra  exclusiva  de  la  pluma  de  Antonio  Zam- 
brana. Ellos,  en  el  fondo,  como  otros  documentos  del  Comité 
Revolucionario  del  Camagüey  y  de  la  que  se  denominó  Asam- 
blea de  los  Representantes  del  Centro,  no  expresaban,  según 
pretende  el  Sr.  Luis  Marino  Pérez,  la  sincera  devoción  a  un 
ideal  ''inferior" — la  anexión  a  los  Estados  Unidos — ,  antes  de 
que  brotara  en  los  pechos  cubanos  la  llama  del  otro  ideal,  el  de 
la  independencia,  que  él  califica  de  "superior".  Los  cubanos 
se  alzaron  en  armas  contra  España  impulsados  por  el  ideal  su- 
perior: el  grito  de  Céspedes  fué  "independencia  o  muerte". 
Ese  ideal  se  había  afirmado,  definido  e  impuesto  en  todas  las 
conciencias,  desde  1855,  de  lo  que  es  buena  prueba  la  proclama  o 
manifiesto  de  Domingo  Goicouría,  publicado  aquel  propio  año,  y 
que  responde  al  momento  preciso  en  que  rompieron  los  cubanos 
con  el  viejo  y  gastado  partido  de  la  anexión  esclavista,  aspirando 
ya  resueltamente  a  la  independencia,  como  fórmula  definitiva  y 
suprema  del  patriotismo  desengañado  y  de  la  conciencia  moral 
purificada.  Hasta  allí  el  cubano  había  pensado  en  la  "anexión" 
y  la  había  deseado  y  procurado,  más  o  menos  enérgicamente,  como 
medio  de  obtener  la  libertad  armonizándola  o  concillándola  con 
los  intereses  materiales,  esto  es,  con  lo  que  era  por  aquel  tiem- 
po el  fundamento  de  la  prosperidad,  la  riqueza  y  la  forma  de 
civilización  de  la  Isla  de  Cuba,  en  perfecta  analogía  con  el 
modo  de  ser  económico  y  social  de  los  Estados  americanos  del 
Norte,  que  se  llamaban  o  se  llamaron  "Estados  Confederados". 

Los  documentos  que  publica  el  Sr.  Luis  Marino  Pérez  en  el 
capítulo  sexto,  eran  o  venían  a  ser,  por  entonces,  algo  así  como 
lo  que  llaman  en  francés  un  pis-aller;  no  lo  mejor,  ni  lo  más 
altoj  sino  lo  enojoso,  lo  difícil,  un  como  sucedáneo  en  los  temo- 
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res  y  las  inquietudes  de  aquel  tiempo  en  que  momentos  hubo 
de  verdadera  agonía  para  los  revolucionarios.  Los  insurrectos 
carecían  de  recursos;  España  acrecentaba  los  suyos:  el  alza- 
miento había  quedado  reducido  a  sólo  tres  provincias;  de  la 
Península  afluían  sobre  Caba  constantemente  nuevos  y  nuevos 
batallones:  a  Dulce  iban  muy  pronto,  mejor,  estaban  ya  impo- 
niéndosele los  Voluntarios  de  la  Habana:  Valmaseda — en  ellos 
inspirado — iniciaba  una  era  de  terror,  de  devastación  y  de  muer- 
te. A  Guáimaro,  exactamente  al  constituirse  la  Eepública,  llegaba 
su  espantosa  proclama  del  4  de  enero  anunciando  la  ferocidad 
de  sus  propósitos:  todavía  no  se  había  constituido,  o  no  sabían 
los  insurrectos  que  se  hubiera  constituido  en  los  Estados  Uni- 
dos, un  Centro  eficiente  de  eminentes  cubanos  dispuestos  a  apo- 
yar pronto  y  adecuadamente  sus  esfuerzos.  La  independencia, 
es  decir,  lo  que  deseaban  de  veras,  era  siempre  el  ideal  supre- 
mo; pero  su  realización  parecía  muy  problemática  y  compro- 
metida. Y  entonces  se  volvieron  las  miradas  y  los  corazones  a 
los  Estados  Unidos:  entonces,  como  quien  juega  la  última  carta, 
se  solicitó — primero  que  sucum^bir,  primero  que  caer  de  nuevo 
bajo  la  odiosa  dominación  española — ,  el  amparo,  el  auxilio,  la 
protección  de  los  Estados  Unidos;  lo  que  implicaba  la  acepta- 
ción del  ideal  inferior,  la  substitución  del  ideal  superior  por 
el  ideal  inferior,  que,  ante  la  razón  y  el  derecho,  era  siempre,  al 
cabo,  inmensamente  superior  en  todos  conceptos  a  la  domina- 
ción española.  Estas  son  la  explicación  y  la  razón  de  aquellos 
documentos,  nacidos  accidental  y  pasajeramente  de  una  nece- 
sidad momentánea,  y  que,  por  lo  mismo,  no  significaban  ni  po- 
dían significar  un  grado  más  bajo  en  el  orden  de  las  ideas,  un 
estado  inferior  en  la  evolución  de  nuestra  conciencia  política. 

Yo  no  sé  si  en  julio  de  aquel  año  1869,  en  que  se  pronunció 
el  aludido  discurso  de  Gutiérrez,  se  pensaba  todavía  en  la  posi- 
bilidad de  que  los  Estados  Unidos,  como  sucedió  para  sorpre- 
sa de  los  mismos  cubanos  en  1898,  terciarían  entre  ambos  com- 
batientes. En  esta  última  fecha,  en  vísperas  ya  de  la  guerra  his- 
panoamericana, muy  pocos  eran  los  que  no  desconfiaban  toda- 
vía; ¿cómo  era,  pues,  posible  en  aquel  estado  de  las  cosas  y  de 
la  América,  en  1869,  que  fuese  racional  siquiera  abrigar  espe- 
ranzas fundadas  en  un  pronta  intervención  de  los  Estados  Uni- 
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dos  a  favor  o  en  beneficio  de  las  miras  de  los  insurrectos  cuba- 
nos? Mientras  en  Cuba  el  temor  y  la  incertidumbre  buscaban 
una  solución  apelando  al  "ideal  inferior",  sus  propios  agentes 
revolucionarios  en  los  Estados  Unidos  y  las  mism^as  autorida- 
des de  Washington,  promovían  una  acción  diplomática  en  pro 
del  ''ideal  superior";  porque  ni  aun  los  americanos  mismos 
creían  entonces  practicable  la  anexión  de  Cuba:  Cuba  era  una 
Colonia  sublevada  y  era,  al  Eiismo  tiempo,  un  territorio  en  que 
la  sociedad  que  lo  habitaba  dependía,  en  todas  las  manifestacio- 
nes de  su  vida,  de  la  institución  de  la  esclavitud.  Los  tiempos 
de  la  posibilidad  de  esta  solución  habían,  pues,  pasado.  Ese 
ideal  era  ya  tan  antinatural  como  irrealizable:  aspirar  a  él,  sin 
otra  consideración  circunstancial,  como  la  meta  de  las  aspira- 
ciones nacionales,  naturalmente  que  había  de  pasmarme  en  un 
hombre  como  aquél,  que  todo  lo  había  sacrificado  en  aras  de 
algo  más  alto,  más  en  consonancia  con  la  generosidad  y  la  pure- 
za de  su  corazón ;  pero  menos  había  de  sorprenderme  en  él 
aquel  anhelo  ya.  frustrado,  que  tenían  que  confundirme  los 
que  recogieron  aquel  discurso  improvisado,  para  publicarlo  poco 
después  en  el  periódico  oficial  de  la  República. 

El  Sr.  Luis  Marino  Pérez  recoge  una  vibrante  proclama  de 
Gutiérrez  a  los  villareños,  de  1869,  para  reconocer  que  a  los 
pocos  meses  de  su  discurso  del  mes  de  julio,  "parece  ya  haber- 
se olvidado  enteramente,  como  los  demás  revolucionarios,  de 
la  anexión". 

En  este  concepto,  que  es  incontrovertible,  nos  hemos  puesto 
de  acuerdo;  bien  que  yo  siempre  lo  había  estado  con  Gutiérrez, 
porque,  como  él  y  como  los  demás  compañeros  de  la  guerra,  ha- 
bía pensado  y  pienso  que  la  Revolución  de  1868  nació  a  impul- 
sos del  "supremo  y  único  ideal"  de  los  cubanos. 

Muy  poco  tiempo  después  de  aquella  proclama  que  consa- 
gra su  patriotismo,  su  resolución  y  su  ardimiento,  partió  del 
Camagüey,  residencia  del  Gobierno  insurgente,  para  las  Villas, 
como  miembro  de  la  Cámara  de  Representantes  y  con  el  ca- 
rácter, que  éstos  asumieron  siempre,  de  "inspectores  natos" 
del  Ejército  Revolucionario,  animado  del  generoso  empeño  de 
levantar  el  decaído  espíritu  público  en  su  propia  comarca;  y 
en  esta  generosa  empresa  encontró  la  muerte.  El  Sr.  Luis  Ma- 
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riño  Pérez  ofrece  algunas  versiones  sobre  ella,  que  en  el  fondo 
convienen  en  el  hecho  de  que  fué  traicionado  y  sorprendido. 
El  asalto,  mientras  dormía  rodeado  de  muy  pocos  compañeros 
rendidos  de  fatiga,  se  efectuó  durante  la  noche.  El  ilustre  Re- 
presentante del  pueblo  cubano  armado,  fué  herido  gravemente, 
cayendo  así  en  poder  de  los  asaltantes.  ComiO  muestra  de  la  fe- 
rocidad de  aquel  tiempo,  le  echaron  de  bruces  sobre  una  cabal- 
gadura y  se  lo  llevaron  de  prisa  al  través  del  bosque:  los  pies, 
las  manos,  y  aquella  cabeza  en  que  ardían  tan  levantados  pen- 
samientos, en  que  se  albergaban  los  m^ás  dulces  y  tristes  recuer- 
dos, fueron  desgarrados,  destrozados  por  las  malezas  y  los  tron- 
cos del  vericueto.  Fué  atroz  esa  larga  agonía  del  cubano  inma- 
culado, y  por  eso  mismo  debe  ser,  para  él,  eterno  y  ardoroso  el 
reconocimiento  de  la  patria.  Quien  debió  haber  vivido  largos 
años  todavía,  para  bien  de  su  país  y  de  la  humanidad,  sufrió  el 
suplicio  de  Mazzeppa,  lejos  de  los  seres  más  amados,  en  un 
rincón  obscuro,  en  la  selva  solitaria,  como  tantos  otros  compa- 
ñeros suyos,  ilustres  y  desventurados.  Ha  hecho  muy  bien  el 
Sr.  Luis  Marino  Pérez  en  presentarle  en  toda  su  belleza  moral 
y  la  gloria  de  su  nobilísima  vida,  a  la  vista  de  estos  contempo- 
ráneos nuestros,  para  que  puedan  conocerle  y  amarle .  .  . 

Y  pensando  en  él,  como  bajo  la  impresión  de  algo  muy 
grande,  muy  distante  y  muy  vago,  y  tan  sublime  como  triste, 
no  puedo  olvidar  a  la  que  se  unió  a  él  por  la  vida  toda  con 
lazos  sacrosantos,  y  llevó  él  siempre  en  su  corazón  y  en  su  mente 
para  engrandecerlo  y  para  desesperarlo:  aquella  pobre,  aquella 
santa  compañera  suya,  rodeada  de  ocho  pequeñuelos,  que,  muy 
lejos  de  él,  vivió  recluida  en  una  pobre  habitación  y,  alegando 
sus  innegables  derechos,  sólo  pedía  al  Gobierno  español,  que 
había  embargado  los  bienes  de  la  familia,  la  devolución  de  su 
máquina  de  coser  de  que  se  había  incautado,  ansiando  sólo  dor- 
mir a  sus  hijos,  trabajando  noche  y  día,  al  rumor  de  la  incansable 
rueda,  por  cuya  virtud  supo  triunfar  del  dolor  y  el  infortunio,  en 
tanto  los  alimentaba  y  educaba,  soñando  constantemente,  entre 
suspiros  y  lágrimas  furtivas,  en  el  ausente  amado  que  se  fué  a  la 
guerra  para  no  volver  jamás  a  su  desolado  hogar!... 


Habana,  enero  18  de  1913. 


Manuel  Sanguily. 
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El  Sr.  Sanguily,  que  nos  honra  con  este  juicio  acerca  del  último  libro  publicado  por 
uno  de  nuestros  más  laboriosos  e  inteligentes  jóvenes,  es  una  flgiira  eminente  por  su  patrio- 
tismo y  gran  cultura,  revelada  en  su  prosa  tersa  y  brillante,  en  su  amena  e  instructiva  con- 
versa(.'ión.  De  su  oratoria  serena  y  elocuente,  cáustica  y  pulcra,  pausada  y  vibrante,  este 
gallardo  tribuno  cubano  ha  dado  magistrales  pruebas  en  numerosos  discursos,  cada  imo  de 
los  cuales  ha  sido  un  triunfo  de  su  mágica  palabra,  arrebatada  en  ocasiones.  La  célebre 
rexistei  Hoji^s Literarias,  (Habana,  1893-94),  que  fundó  y  dirigió,  guarda  bellos  trabajos  suyos, 
literarios,  políticos  y  de  arte  y  de  historia.  Como  crítico,  acaso  es  el  más  sutil,  perspicaz  y 
delicadamente  severo  de  cuantos  han  cultivado  y  cultivan  este  difícil  género  entre  nosotros, 
siendo  la  principal  y  más  extensa  de  sus  obras  de  esta  clase,  entre  otras,  unnotab'e  estudio 
titulado  José  de  la  Luz  y  Caballero  (Habana,  1890) .  Fué  miembro  de  la  Convención  Constitu- 
yente, Director  del  Instituto  de  la  Habana,  Senador  por  la  provincia  de  Matanzas  y  Presi- 
dente del  Senado,  así  como  Delegado  por  Cuba  en  la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz,  cele- 
brada en  El  Haya  en  1907.  En  la  actualidad,  y  desde  hace  más  de  tres  años,  es  el  Secretario 
de  Estado  de  la  República. 


AMÉRICA 


No  sabemos  hasta  qué  punto  sea  cierta  la  referencia  que  se 
nos  da  de  haberse  llamado  América,  en  la  era  precolombina,  a 
una  montaña  de  Nicaragua,  donde  existían  ricas  minas  de  oro. 
Lo  que  sí  podemos  afirmar  es  que  el  nombre  que  dieron  los 
europeos  al  Nuevo  Mundo,  tuvo  otro  origen. 

En  el  siglo  xv  fundó  San  Deodat  un  monasterio  en  el  lugar 
que  hoy  llamamos  ciudad  de  San  Dié,  en  los  Vosges,  bautizada 
en  los  actuales  tiempos  con  el  nombre  de  madrina  de  América, 
la  cual  ciudad  gobernaba  de  hecho  el  duque  de  Lorena,  aunque 
en  derecho  el  papa  y  el  emperador  de  Alemania.  En  1473  go- 
bernaba dicho  ducado  el  rey  Renato  II,  príncipe  de  gran  cul- 
tura, amigo  de  las  letras  y  las  artes  y  muy  adicto  a  cosas  de 
geografía. 

Entre  los  canónigos  de  aquel  monasterio,  todos  hombres  de 
ciencia,  se  encontraba  Vautrin  Lud,  a  más,  capellán  y  secreta- 
rio de  Renato.  Hacia  el  año  1507  estableció  en  San  Dié  una  im- 
prenta, en  compañía  de  Martín  Waldseemüller,  quien,  tradu- 
ciendo su  nombre  al  latín,  se  llamó  a  sí  mismo  Ilacomilus,  con 
lo  que  seguía  la  costumbre  de  su  tiempo. 

Estos  sabios  tenían  pasión  por  los  estudios  geográficos:  Lud 
publicó  en  aquel  m^ismo  año,  1507,  en  casa  de  Grüninger  (Stras- 
burgo)  un  librito  donde  dió  una  pequeña  figura  de  la  tierra, 
con  proyecciones  polares  para  marcar  las  horas,  cosa  de  su  in- 
vención; y  WaldseemüUer  publicó,  1505,  una  edición  latina  de 
la  carta  de  Amerigo  Yespucci  a  Lorenzo  de  Médicis,  la  cual  lie- 
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vaba  por  título,  dado  por  el  editor  primitivo,  Giocondo,  1504, 
Mundiis  Novus. 

Ocupábanse  estos  hombres  en  preparar  una  edición  latina  de 
la  geografía  de  Tolomeo,  cuando  Renato  comunicó  a  Lud  un 
compendio,  en  francés,  de  los  cuatro  viajes  de  Yespucci  (1),  el 
cual  parece,  según  lo  demuestra  Gallois,  haber  sido  enviado  por 
su  corresponsal  en  Lisboa.  Lud  lo  hizo  traducir  al  latín  por 
Basin  de  Sandoucourt,  y  en  abril,  1507,  lo  publicaba  en  un  vo 
lumen  que  llamó  Cosmograpliia^.  Introductio ,  por  figurar  en  él, 
precediendo  a  la  narración  de  Vespucci,  un  resumen  de  cosmo- 
grafía y  geografía  preparado  por  Waldseemüller,  quien,  al  mis- 
mo tiempo,  firmó  la  dedicatoria  del  dicho  libro  al  emperador  de 
Alemania,  Maximiliano. 

Waldseemüller,  al  encontrarse  en  presencia  de  un  nuevo 
mundo,  el  cual  aparecía  descubierto  por  Vespucci  (pues,  en  ver- 
dad, fue  éste  quien,  recorriendo  toda  la  costa  del  Brasil,  demos- 
tró que  no  se  estaba  en  presencia  de  la  parte  oriental  de  la  Tu 
dia  ni  de  islas,  como  lo  creía  Colón,  sino  de  un  nuevo  mundo 
continental),  se  preguntó  qué  nombre  podría  dársele;  y  enton 
ees  indicó  que  se  le  llamara  Amerige  o  América,  o  sea  tierras 
do  Amerigo,  recordando,  al  mismo  tiempo,  que  teniendo  Asia 
y  Europa  nombres  femeninos,  bien  podría  hacerse  lo  mismo  con 
el  nuevo  continente.  Dijo  así:  Alia  quarta  pars  per  Americü 
Vespufium  (ut  in  sequentihus  audietur)  inventa  est  qua  non 
video  cur  quis  iure  vetet  ah  Americo  inventore  sagacis  ingenii 
viro  Amerigem  quasi  Am.erice  terram  sine  Americam  dicendam: 
Cnm  &  Europa  &  Asia  a  mtdieriJnis  sua  sortita  sunt  nomina. 

Y  no  hay  que  culparle  por  ello,  es  decir,  de  haber  tomado  el 
nombre  Vespucci  en  lugar  del  de  Colón,  pues  para  aquel  año 
sólo  se  había  publicado  la  carta  de  este  último  narrando  su  pri- 
mer descubrimiento  de  las  Indias,  donde  no  habló  de  nuevo 
mundo.  Era  la  versión  latina  de  la  carta  del  almirante  al  te- 
sorero Gabriel  Sánchez,  de  la  que  se  publicaron,  1493,  cuatro 
ediciones  en  Roma  y  dos  en  París.  Tenía  la  española  un  encabe- 
zamiento que  decía:  Carta  de  Cristóbal  Colón,  a  quien  nuestra 


(1)  Vespucci,  en  su  juventud,  permaneció  por  largo  tiempo  en  Francia  como  secre- 
tario de  Quide  Antonio  Vespucci,  su  pariente,  embajador  de  Florencia  cerca  de  Luis  xi. 
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edad  debe  mucho,  acerca  de  las  Islas  que  hace  poco  se  han  en- 
contrado en  el  mar  de  las  Indias,  a  cuya  busca  y  descubrimien- 
to había  sido  enviado  ocho  meses  ha  con  el  favor  y  a  expensas 
del  invicto  Bey  don  Fernando,  Bey  de  las  Espaüas. 

Ni  calló  Vespucci  el  descubrimiento  hecho  por  Colón  de  las 
islas  del  Caribe,  pues,  hablando  de  la  famosa  Antiglia,  decía:  la 
que  ha  sido  descubierta  hace  un  año  por  Colón  (2). 

La  Cosmographise  Introductio  obtuvo  un  éxito  extraordi- 
nario, pues  en  agosto,  1507,  hubo  de  tirarse  una  segunda  edi- 
ción; Waldseemüller  publicó  otra  en  Strasburgo,  1509;  y  en 
Lyón  hicieron  otra  en  época  indeterminada.  Pero,  como  obser- 
va Gallois,  no  fué  dicho  libro  el  que  generalizó  el  nombre  de 
América,  sino  el  mapa  que  a  él  se  agregó,  donde  está  por  prime- 
ra vez. 

Presentada  así  de  bulto  la  cuestión,  aparece  que  Waldsee- 
müller apellidó  América  a  todo  el  Continente,  o  la  parte  para 
entonces  descubierta,  desconociendo  el  cartógrafo  lo  hecho  por 
Colón.  Esta  es  la  impresión  que  sentimos  al  leer  los  historiado- 
res que  del  asunto  se  han  venido  ocupando,  unos  por  no  haberse 
detenido  suficientemente  en  el  examen,  y  otros  por  haber  traba- 
jado de  segunda  o  más  manos,  cosa  que  nos  ha  obligado  a  ocu- 
rrir a  las  fuentes  originales,  es  decir,  al  texto  de  la  Cosmogra- 
phise  (3),  1507,  y  al  mapa  de  Waldseemüller  (4),  descubierto 
últimamente  por  el  profesor  alemán  Fischer,  quien  junto  a  él 
encontró  la  carta  marina  de  Waldseemüller,  de  1516,  donde  no 
llamó  al  Brasil  América,  sino  Brasilia  sive  térra  papagalli.  Ea- 
zón  tenía  M.  Federico  Masson  cuando  nos  dijo,  en  cierta  ocasión, 
que  en  materia  de  documentos  todo  se  encontraba. 

Pues  bien,  en  dicho  mapa  de  1507  todo  es  correcto.  Nuestro 
cartógrafo  trazó  toda  la  parte  del  nuevo  mundo  hasta  aquel 
día  descubierta,  de  que  se  tenía  conocimiento  en  Europa,  es 
decir,  la  costa  que  va  desde  la  actual  península  de  la  Goagira 
hasta  la  tierra  llamada  primeramente  de  Santa  Cruz  y  luego 
Brasil,  toda  la  cual  había  sido  visitada  por  Vespucci. 


(2) 
(3) 
(4) 


che  é  Questa,  che  discoperse  Cristóbal  Colomb  piú  anni  fa. 
Ejemplar  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 
Fischer  &  Wieser.—The  World  rmps  of  WaldseemWer , 
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Nada  le  quitó  Waldseemüller  a  Colón.  Toda  aquella  costa, 
hasta  el  norte  del  Brasil,  se  la  fijó  así:  Tota  ista  provincia  in- 
venta est  per  mandaium  regis  castelle,  ateniéndostí  así  al  enca- 
bezamiento, como  se  vió  arriba,  de  la  edición  de  la  carta  de  Co- 
lón al  tesorero  Gabriel  Sánchez.  En  la  parte  concerniente  al 
golfo  de  las  Perlas,  hizo  constar  que  dicha  región  había  sido 
descubierta  por  Colón,  pues  allí  puso,  donde  está  la  isla  Trini- 
dad :  Iste  instile  per  Columhum  genuer  sen  almirantem  ex  mada 
io  regis  castelle  inuente  sunt.  Y  América  llamó  al  trozo  de  tie- 
rra del  Brasil,  considerado  descubierto  por  Vespucci,  como  nue- 
vo mundo. 

Ciertamente  que  hubiera  podido  llamar  Columba  a  la  tierra 
del  golfo  de  las  Perlas,  como  a  poco  propuso  Bartolomé  de  Las 
Casas  llamaran  al  nuevo  continente,  pero  no  lo  hizo,  tal  vez  por 
no  advertirlo.  Otros  propusieron  se  le  llamara  Colonasia;  y  el 
caraqueño  Miranda  indicó,  a  fines  del  siglo  xv,  el  nombre  de 
Colombia,  destinado  a  gran  celebridad  en  las  guerras  bolivia- 
nas. Guillermo  de  Postel  propuso,  1561,  que  se  le  diera  por 
nombre  Atlántida. 

Pero,  se  preguntará:  ¿de  dónde  tomó  Waldseemüller  sus 
datos  para  confeccionar  dicho  mapa?  Gallois  afirma  que  tuvo 
a  la  vista  varias  cartas  marinas  de  procedencia  portuguesa,  co- 
municadas a  Renato  por  su  agente  en  Portugal,  y  por  el  rey 
pasadas  a  nuestro  cartógrafo,  todas  imperfectas,  como  era  na- 
tural para  aquellos  días,  no  siendo  extraño  que  contara  entre 
ellas  el  mapa  trazado  por  Colón  en  1498.  Comparándolos  se  ob- 
serva similitud.  Sin  embargo,  los  más  recientes  críticos  de  la 
cuestión,  los  alemanes  Fischer  y  Wieser,  se  inclinan  a  creer  que 
se  sirvió  del  mapa  de  Cantino,  1502. 

Interesante  cosa  es  ver,  en  el  estudio  de  la  cartografía  ame- 
ricana de  la  época,  cómo  va  desenvolviéndose  la  geografía  del 
Nuevo  ]\íundo,  y  cómo  asistimos,  a  la  aparición  de  cada  nuevo 
mapa,  a  las  etapas  de  su  perfeccionamiento.  Parece,  escribe  M. 
Schalck  de  la  Faverie,  que  el  Creador  se  complaciera  en  escon- 
dernos aquel  mundo,  y  sólo  quisiera  revelárnoslo  por  trozos  in- 
formes... 

Y  así  fué. 
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El  mapa  de  Juan  de  la  Cosa  (5),  el  primero  firmado  que  se 
conoce,  fechado  en  1500,  es  un  verdadero  laberinto;  un  poco  de 
más  claridad  se  observa  en  el  de  WaldseemüUer,  de  1507,  y  en 
el  de  Ruyscli  (6),  que  acompañó  la  edición  de  Tolomeo,  de  1508. 
En  el  globo  de  Schoner,  1520,  empieza  a  verse  algo  de  la  for- 
ma del  continente  meridional,  el  cual  precisa  un  poco  más  Le- 
nox  en  su  mapa  de  1534,  y  aparece  definitivamente  fijado  en  el 
globo  de  Beliaim,  de  1592;  pero  Jacques  de  Vaulx  conocía  el 
contorno  general  cuando  trazó  su  mapa  de  1584.  Es  ya  casi  per- 
fecto en  el  mapamundi  del  armeniense  Schoonebeck,  1695. 

Ahora,  contrayéndonos  al  primer  mapa  que  lleva  el  nombre 
de  América,  diremos  que  Mr.  Henry  Stevens,  de  Londres,  ha 
encontrado  en  estos  últimos  años  uno  donde  se  da  al  nuevo  con- 
tinente, o  mejor,  al  Brasil,  el  nombre  de  América,  pero  que  él 
cree,  no  obstante  atribuirlo  a  WaldseemüUer,  anterior  al  de 
1507,  de  la  CosmograpMm  Introductio. 

Carlos  A.  Villanueva. 


El  Sr.  Villanueva,  erudito  escritor  venezolano  residente  en  la  capital  de  Francia , 
miembro  de  la  Academia  de  la  Historia  de  su  país  y  de  la  Société  des  Americanistes,  de  París, 
nos  honra  con  este  interesante  fragmento  de  su  nuevo  libro  titulado  Resumen  de  la  Historia 
general  de  América,  que  verá  la  luz  en  breve,  editado  por  la  casa  Garnier,  de  París.  El 
Sr.  Villanueva  ha  dado  brillantes  conferencias  en  la  Sorbona,  y  es  autor,  entre  otras  nota- 
bles obras  históricas  americanas,  de  la  curiosa  e  importante  serie  que,  con  el  título  general 
de  La  Monarquía  en  América,  viene  publicando  la  casa  parisiense  Ollendorff,  y  que  ya  consta 
de  tres  volúmenes :  Bolívar  y  el  general  San  Martín,  Fernando  Vil  y  los  nuevos  Estados  y  La 
Santa  Alianza.  Este  último  acaba  de  llegar  a  la  Habana,  y  a  ellos  pronto  seguirá  otro  titu- 
lado El  imperio  de  los  Andes. 


(5)  Reconocido  y  publicado  por  Humboldt  en  1839. 
(G)    Por  error  se  le  ha  atribuido  a  WaldseemüUer. 
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Hará  próximameiite  dos  años,  en  el  mes  de  abril  de  1911 
tuvo  la  YÍrtiid  de  mover  intensamente  la  opinión  pública  el  sim- 
ple anuncio  que.  en  conversación  sostenida  con  iin  periodista 
por  el  entonces  Eepresentante  electo  por  esta  provincia,  v  en  la 
actualidad  Alcalde  Municipal  de  la  Habana.  Ldo.  Fernando 
Freyre  de  Andrade.  hizo  éste  en  el  sentido  de  que  abrigaba  el 
propósito  de  presentar  a  la  Cámara  un  proyecto  de  ley  tendien- 
te a  convertir  el  Término  Municipal  de  la  Habana  en  un  Dis- 
trito Nacional.  Dicho  loable  proyecto,  que  llevaba  aparejada  la 
consiguiente  supresión  del  A^nintamiento  habanero,  hizo  efecto, 
como  era  natural,  en  todos  aciuellos  que  están  ligados,  más  o 
menos  directamente,  con  la  actual  organización  político-admi- 
nistrativa de  nuestro  Municipio;  opusieron  a  su  realización 
cuantas  razones  hallaron  o  creyeron  hallar  estos  interesados 
opositores,  y.  sin  que  sepamos  la  causa,  el  referido  proyecto  de 
ley  no  llegó  a  presentarse  en  la  Cámara. 

No  es  el  propósito  de  quien  esto  escribe,  entrar  en  el  exa- 
men de  las  muchas,  grandes  e  indiscutibles  ventajas  que  pro- 
porcionaría a  esta  capital,  y  acaso  también  a  toda  la  Kepública, 
la  transformación  del  Término  ^lunicipal  de  la  Habana  en  un 
Distrito  Nacional,  porque  ellas  fueron  ya  señaladas  en  un  tra- 
bajo que  publicó,  con  el  título  de  La  supresión  de  nuestro 
Ayuntamiento,  en  el  número  del  diario  La  Discusión,  de  esta 
ciudad,  correspondiente  al  16  de  abril  de  1911.  Propónese,  al 
contrario,  estudiar  en  su  aspecto  legal,  exclusivamente,  el  pro- 
yecto de  ley  m.encionado.  ya  que  el  argumento  Aquiles,  el  de 
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mayor  fuerza  aparente  y  que,  por  esta  razón,  logró  impresio- 
nar a  muchos  de  los  defensores  del  proyecto,  fué  el  aducido  por 
sus  adversarios  al  sostener  que  la  supresión  del  Ayuntamiento 
de  la  Habana  era  una  medida  inconstitucional,  porque — según 
ellos — la  Carta  Fundamental  de  la  República  establece  que  el 
territorio  de  Cuba  se  divida  en  provincias  y  que  el  de  éstas  se 
subdivida  en  municipios.  O  en  otros  términos — según  dijo  en  la 
sesión  que  celebró  la  Cámara  Municipal,  el  día  10  de  los  citados 
mes  y  año,  uno  de  sus  más  ilustrados  misnibros — : 

Dentro  de  la  división  territorial  hecha  por  la  Carta  Política  de  Cuba, 
no  hay  en  el  Estado  más  que  Provincias  y  Municipios.  No  se  reconoce 
otra  forma  de  subdivisión  del  territorio.  Una  porción  del  mismo  tiene  que 
ser  Provincia  o  parte  de  Provincia  (Municipio),  según  previene  su  ar- 
tículo 3.O. 

¿Dice  realmente  esto  el  artículo  S.""  de  la  Constitución?  La 
lectura  de  su  texto  nos  demuestra  lo  contrario.  He  aquí  lo  que 
dice  el  citado  precepto : 

Art.o  3.0 — El  territorio  de  la  República  se  divide  en  las  seis  Provincias 
que  existen  actualmente,  y  con  sus  mismos  límites;  correspondiendo  al 
Consejo  Provincial  de  cada  una  determinar  sus  respectivas  denomina- 
ciones. 

Las  Provincias  podrán  incorporarse  unas  a  otras  o  dividirse  para  for- 
mar nuevai  Provincias,  mediante  acuerdo  de  los  respectivos  Consejos 
Provinciales  y  aprobación  del  Congreso. 

Como  puede  verse,  nada  hay  en  este  artículo  que  se  rela- 
cione con  la  división  de  las  provincias  en  términos  municipa- 
les, y,  lo  que  es  más  aún:  no  hay  en  Ja  Constitución  un  solo 
precepto  que  la  establezca.  Al  tratar  Del  régimen  municipal 
(Título  XII),  dice  únicamente  lo  que  sigue: 

Art.o  103. — ^Los  Términos  municipales  serán  regidos  por  Ayuntamien- 
tos, compuestos  de  Concejales  elegidos  por  sufragio  de  primer  grado,  en 
el  número  y  en  la  forma  que  la  Ley  prescriba. 

Art.o  104. — En  cada  Término  municipal  habrá  un  Alcalde,  elegido  por 
sufragio  de  primer  grado,  en  la  forma  que  establezca  la  Ley. 

Esto  significa  que  en  todo  Término  Municipal  habrá  un  Al- 
calde y  habrá  un  Ajamtamiento ;  pero,  si  se  suprime  el  Término 
Municipal  de  la  Habana — y  el  Congreso  puede  hacerlo,  con 
arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  13  de  la  Ley  Orgánica  de 
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los  j\Iiinicipios  (1) — ,  no  habrá  Alcalde  ni  habrá  Ayuntamiento, 
sino  lo  que  el  propio  Congreso  disponga  ai  convertir  dicho  Tér- 
mino en  un  Distrito  Nacional. 

Antes  de  proseguir  en  este  género  de  consideraciones,  es 
oportuno  recordar  lo  ocurrido  en  la  Convención  Constituyente 
al  discutirse  la  Base  3.^  de  la  Sección  primera  del  proyecto 
presentado  por  la  Comisión  encargada  de  redactar  las  bases  de 
nuestra  Constitución,  la  cual  base  estaba  concebida  en  los  si- 
guientes términos: 

El  territorio  de  la  Eepúbliea  se  dividirá  en  seis  provincias,  cuyos  lí- 
mites y  denominaciones  serán  los  de  las  que  actualmente  existen,  mientras 
no  se  modifiquen  por  las  leyes  (2). 

A  esta  base  presentáronse  tres  enmiendas:  una  suscrita  por 
el  General  Emilio  Nimez  y  el  Ldo.  Alfredo  Zayas,  quienes  pro- 
ponían que  quedase  redactada  en  la  siguiente  forma: 

El  territorio  de  la  Eepúbliea  se  dividirá  en  provincias,  cuyo  número, 
limites  y  denominaciones  serán  los  de  las  actuales,  mientras  no  se  modi- 
fiquen por  las  leyes. 

Otra  la  firmaban  los  Sres.  Martín  Moriia  Delgado  y  Rafael 
M.  Portuondo,  estando  concebida  en  los  términos  siguientes: 

La  división  territorial  será  en  número  no  menor  de  seis  Provincias  y 
éstas  conservarán  los  límites  actuales,  con  la  respectiva  denominación  de 
Oriente,  Camagüey,  Villas,  Matanzas,  Habana  y  Pinar  del  Eío. 

La  tercera  enmienda  subscribíala  el  General  José  Fernán- 
dez de  Castro,  y  decía  así: 

El  territorio  de  la  Eepúbliea  se  dividirá  en  siete  provincias,  que  se 
denominarán:  Pinar  del  Eío,  Habana,  Matanzas,  Santa  Clara,  Camagüey, 
Cauto  y  Oriente. 

Las  cinco  primeras  conservarán  los  límites  que  tienen  hoy,  y  las  dos 
últimas,  los  que  a  cada  una  corresponda  de  los  que  tiene  l  oy  todo  Oriente, 
y  entre  sí  los  que  separan  los  términos  municipales  de  Holguín,  Jiguaní, 


(1)  Que  dice  así :  «Artículo  13.— Se  reserva  al  Congreso  nacional  la  facultad  de  crear 
o  suprimir  Términos  Municipales,  o  segregar,  agregar  o,  de  otra  manera,  variar  el  terri- 
torio de  los  mismos,  oyendo  a  los  Ayuntamientos  y  Consejos  Provinciales  respectivos.» 

(2)  Diario  de  Sesiones  de  la  Convención  Constituyente,  p  166, 
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Bayamo  y  Manzanillo,  de  Canto,  con  los  de  Mayarí,  Palma  Soriano  y  el 
Cobre,  de  Oriente. 

Las  capitales  de  las  cinco  primeras  serán  las  mismas  de  hoy,  y  de  las 
dos  orientales  las  ciudades  de  Santiago  y  Bayamo  (3). 

Abierta  discusión  sobre  esta  última,  por  ser  la  que  más  se 
apartaba  del  proyecto  de  Bases,  hizo  uso  de  la  palabra  su  autor, 
defendiéndola  con  razones  que,  si  bien  no  demostraron  la  bon- 
dad de  la  enmienda  hasta  el  grado  de  inclinar  el  ánimo  de  la 
mayoría  a  aprobarla  en  la  forma  propuesta,  fueron  suficientes, 
sin  embargo,  a  demostrar  la  improcedenci.i  de  la  Base,  tal  como 
en  el  proyecto  de  la  Comisión  aparecía. 

En  contra  de  esta  enmienda  y  de  la  Base  propuesta,  consu- 
mió el  primer  turno  el  Ldo.  Alfredo  Zayas,  defendiendo  al  pro- 
pio tiempo  la  enmienda  que  en  unión  del  General  Emilio  Nú- 
ñez  había  presentado;  y  entre  otras  muchrs  cosas,  dijo  lo  que  a 
continuación  copiamos : 

El  Proyecto  de  Bases  presentado  por  la  Comisión  dice  que  el  territo- 
rio de  la  Eepública  se  dividirá  en  seis  provincias  cuyos  límites  y  deno- 
minaciones serán  los  que  actualmente  existen,  mientras  no  se  modifiquen 
por  las  leyes;  de  manera  que  este  precepto  constitucional  deja  abierta  la 
puerta  a  la  posibilidad  de  que  se  modifiquen  los  límites  de  las  provin- 
cias; en  cambio,  sin  una  modificación  del  mismo  precepto  constitucional  no 
podría  modificarse  la  división  territorial  de  la  Isla  en  provincias.  Los  se- 
ñores Delegados  acaban  de  oir  las  manifestaciones  del  señor  Fernández  de 
Castro;  ellas  sólo  bastarían  a  demostrar  el  móvil  que  nos  guía  al  señor 
Emilio  Núñez  y  al  que  suscribe  al  hacer  la  enmienda,  para  que  la  Consti- 
tución tamoién  permita  mediante  las  leyes  correspondientes  y  en  su  opor- 
tunidad, modificar  el  número  en  que  esté  constituida  la  Isla. 

A  lo  cual  hubo  de  agregar  luego : 

De  modo  que  por  esa  razón  estimo  que  la  modificación  de  esta  Base 
debe  limitarse,  así  como  los  límites  y  denominaciones,  a  que  se  puedan 
alterar  en  cualquier  momento  oportuno,  por  medio  de  una  ley  ad  hoc,  y 
el  número  de  provincias  igualmente  por  medio  de  esa  otra  ley,  sin  nece- 
.ñdad  de  modificar  el  precepto  constitucional;  lo  cual  quizás  exija  un  pro- 


(3)  Además  del  citado  Diario  de  Sesionen,  quienes  deseen  conocer  todos  los  pormeno- 
res de  este  asunto  y  ver  que  el  general  Fernández  de  Castro  toda\^a  insiste  en  la  división 
de  Cuba  en  siete  provincias,  examinen  las  52  páginas  del  opúsculo  que  con  el  título  de  Me- 
moria sobre  la  división  de  Oriente  en  dos  provincias,  y  subtitulado  Oriente  o  Santiago  y  Cauto  o 
Bayamo,  publicó  dicho  general  en  1911,  acompañado  de  un  pequeño  plano  de  Cuba. 
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cedimiento  algo  dilatorio,  como  es  cod  siguiente  en  las  reformas  que  afec- 
tan al  Código  fundamental  de  una  Nación...  (4). 

El  Sr.  Manuel  Sanguily,  al  intervenir  en  el  debate,  manifes- 
tó lo  siguiente: 

Yo  era  de  los  que  creían  que  el  número  de  provincias  debía  estar  fijado 
por  la  Constitución,  pero  la  actitud  que  ha  asumido  nuestro  compañero  de 
Oriente,  me  ha  hecho  vacilar...  Y  he  teñido  que  cambiar  de  opinión  por- 
que esa  actitud  del  señor  Fernández  de  Castro  al  establecer  su  desacuerdo 
con  las  Bases,  nos  dice  que  sólo  modificando  la  Constitución  se  puede  cam- 
biar el  número  de  provincias,  j  cometemos  un  gravísimo  error,  una  falta, 
y  acaso  sembremos  el  germen  que  quizás  ha  de  costamos  muy  caro;  de 
modo  que  yo  cambio  de  punto  de  vista;  el  punto  de  vista  para  mí  ahora 
es  que  no  déte  ser  constitucional  el  número  de  provincias  y  que  debe  ser 
materia  legislativa,  y,  por  lo  tanto,  me  inclino  a  la  moción  del  Sr.  Zayas. 

El  Sr.  Rafael  Manduley,  hubo  de  consignar  también  su  con- 
formidad con  este  criterio,  diciendo: 

Yo,  en  ese  sentido,  apoyo  la  moción  del  señor  Sanguily,  y  la  hago  mía, 
en  el  sentido  de  que  limitar  el  número  de  provincias  no  es  precepto  cons- 
titucional, porque  la  división  en  provincias  es  una  acción  administrativa. 
Es  una  mera  división  transitoria,  como  todas  las  divisiones  de  esa  índole. 

Las  tres  enmiendas  anteriores  fueron  desechadas  en  votacio- 
nes sucesivas,  y,  lo  que  es  más  digno  de  notarse  aim:  también 
lo  fué  la  Base  3.^  del  proj^ecto,  por  entender  la  Convención,  como 
hubo  de  demostrarse  luego,  que  no  debía  fijarse  en  la  Carta 
Fundamental  de  la  República  el  número  de  provincias  en  que 
se  dividía  su  territorio,  porque  ello  exigir^'a  la  revisión  constitu- 
cional en  caso  de  tenerse  que  alterar  la  di\^isión  territorial  de  la 
República. 

Con  motivo  de  haber  sido  rechazadas  todas  las  enmiendas  y 
también  la  Base  3.^  del  proyecto  presentado  por  la  Comisión, 
promovióse  uno  de  los  debates  más  interesantes  sostenidos  en  el 
seno  de  la  Convención  Constituyente,  interviniendo  en  él  los 
señores  Giberga,  Quesada,  Ríus  Rivera,  Z?yas,  Núñez,  Gonzá- 
lez Llórente,  Sanguily,  Gómez  (Juan  Gualberto),  Berriel,  Be- 
tancourt,  Yilluendas  y  Silva. 


M)    Diario  de  Sesionefi  de  la  Convención  Consíitnyenic,  p.  1C8. 
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Acordóse,  al  fin,  declarar  nula  la  votación  recaída  respecto 
de  la  Base  3.*  y  continuar  la  discusión  de  ésta  en  la  próxima 
sesión  de  la  Asamblea.  Esa  sesión  tuvo  lagar  al  siguiente  día, 
el  25  de  enero  de  1901.  En  ella  presentaron  los  señores  Quesada, 
Morúa  Delgado,  Alemán,  Betancourt  y  Fortún,  la  siguiente  en- 
mienda que,  salvo  la  adición  propuesta  por  el  señor  González 
Llórente,  de  que  en  vez  de  decir  ''cuyas  denominaciones"  di- 
jese ''cuyas  respectivas  denominaciones '\  y  de  los  cambios  de 
estilo  necesarios,  vino  a  ser  el  precepto  constitucional  hoy  vi- 
gente, substituyendo  a  la  tan  discutida  Base  3.^  del  proyecto. 
Decía  así  dicha  enmienda: 

El  territorio  de  la  Eepública  se  dividirá  en  seis  Provincias,  cuyos  lími- 
tes serán  los  actuales  y  cuyas  denominaciones  las  determinará  el  Consejo 
Provincial  de  cada  una.  Lras  Provincias  podrán  incorporarse  a  otras  o  sub- 
dividirse  para  formar  nuevas  Provincias,  mediante  la  aprobación  de  los 
respectivos  Consejos  Provinciales  y  la  aprobación  del  Congreso  Nacional. 

Sometida  a  votación,  después  de  ampliamente  discutida,  fué 
aprobada  esta  enmienda  por  el  voto  casi  unánime  de  los  De- 
legados presentes,  puesto  que  el  único  voto  en  contra  fué  el  del 
señor  Giberga,  por  ir  precisamente  más  lejos  aún  que  sus  com- 
pañeros de  Asamblea  y  ser  opuesto  a  que  en  la  Constitución 
figurara  la  división  territorial  de  la  República. 

He  hecho  esta  reseña  del  debate  que  precedió  a  la  apro- 
bación del  artículo  3.°  de  nuestro  Código  Político,  para  llegar  a 
esta  conclusión,  que  puede  estimarse  como  incontrovertible :  que 
fué  el  criterio  unánime  de  los  Delegados  m  la  Convención  Cons- 
tituyente, y  así  lo  demostraron  al  rechazar  la  repetida  Base  3.^ 
substituyéndola  por  la  enmienda  de  los  señores  Quesada,  Morúa 
Delgado  y  otros,  que  para  modificar  en  cualquier  tiempo  la  di- 
visión territorial  de  la  República — aun  tratándose  de  variar  el 
número  de  las  provincias — no  fuera  necesaria  en  ningún  caso  la 
revisión  del  texto  constitucional ,  y  que  se  reservara  al  Congre- 
so la  facultad  de  resolver  sobre  dicho  asunto,  que  debía  ser 
materia  legislativa. 

Sentado  este  criterio  con  respecto  a  la  división  en  provincias, 
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que  es  la  más  importante,  la  fundamental  según  nuestro  Código 
Político,  ¿habrá  quienes  sostengan  de  buena  fe  que  es  preciso 
modificar  la  Constitución  para  suprimir  un  Término  Munici- 
pal, como  afirman  los  defensores  de  nuestro  Ayuntamiento? 
"Es  que  no  se  puede  alterar  los  límites  de  una  provincia,  si  no 
es  por  iniciativa  de  su  Consejo  Provincial",  dicen  algunos.  "Es 
que  nuestra  Constitución  no  autoriza  expresamente  la  existencia 
de  un  Distrito  Nacional",  arguyen  otros. 

En  primer  lugar,  no  se  alterarían  los  límites  de  la  provincia 
de  la  Habana,  ni  se  le  mermaría  ninguna  parte  de  su  actual  te- 
rritorio, al  convertir  uno  de  sus  términos  municipales  en  Dis- 
trito Nacional,  puesto  que  éste  no  dejaría  de  pertenecer  a  la 
provincia  en  lo  administrativo,  a  ios  efectos  de  la  Ley  Electoral, 
etc.,  etc.  Y  en  cuanto  a  que  la  Constitución  no  prevé  la  existencia 
de  un  Distrito  Nacional,  ¿  acaso  la  prohibe  1  ¿  Hay  en  ella  un  solo 
precepto  que  se  oponga  a  su  creación?  ¿No  tiene  el  Congreso, 
por  el  artículo  59  de  ella,  la  facultad  de  "dictar  las  disposicio- 
nes que  regulen  y  organicen  cuanto  se  relacione  con  la  adminis- 
tración ge^ieral,  la  provincial  y  la  municipal;  y  todas  las  de- 
más leyes  y  resoluciones  que  estimare  convenientes  sohre  cuales- 
quiera otros  asuntos  de  interés  público' Y  si  el  Congreso,  al 
suprimir  un  Término  municipal,  haciendo  uso  del  derecho  que 
le  reconce  el  artículo  13  de  la  Ley  Orgánica  de  los  Municipios, 
estima  conveniente  y  de  interés  público  convertirlo  en  un  Dis- 
trito Nacional,  con  el  carácter  transitorio  o  mudable  que  tienen 
estas  entidades,  y  sólo  mientras  en  él  residan  los  altos  poderes 
de  la  nación,  ¿no  podrá  hacerlo? 

La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica,  en 
su  Sección  8.^,  al  enumerar  las  facultades  del  Congreso  Nació 
nal,  dice  que  podrá  "ejercer  una  legislación  exclusiva  en  todo.s 
los  casos  sobre  el  Distrito,  cuya  área  no  excederá  de  diez  millas 
cuadradas,  en  que  por  cesión  de  los  Estados  particulares  y  acep- 
tación del  Congreso  se  establezca  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos".  Si  ho}^  existe,  pues,  el  Distrito  de  Columbia,  se  debe 
a  que  el  Gobierno  de  la  Unión  se  halla  establecido  en  Wash- 
ington; pero  si  éste  cambiara  de  residencia,  también  se  tralada- 
ría  el  Distrito  Federal  a  otro  lugar,  sin  que  por  ello  padeciese 
la  integridad  territorial  del  Estado  que  lo  aceptase  dentro  de 
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SUS  límites.  Y  si  en  la  Federación  angloamericana  se  requiere  la 
cesión  por  parte  de  los  Estados,  para  establecer  en  cualquiera  de 
ellos  el  Distrito  Federal,  es  porque,  según  la  organización  polí- 
tica de  la  República  norteamericana,  en  ella  cada  Estado  es 
libre  y  soberano  dentro  de  la  Federación;  pero  en  Cuba,  cuyo 
gobierno  republicano  es,  por  la  Constitución,  marcadamente  uni- 
tario, y  cuyos  Consejos  Provinciales  no  legislan,  sino  que  sólo 
pueden  tomar  acuerdos,  no  necesita  contar  el  Estado  con  la 
aquiescencia  de  las  Provincias  para  establecer  en  cualquiera  de 
ellas  los  altos  poderes  de  la  nación,  en  la  forma  y  en  las  con- 
diciones que  estime  conveniente  hacerlo,  dentro  de  los  preceptos 
constitucionales  y  de  acuerdo  con  las  leyes  que  el  Congreso  Na- 
cional apruebe. 

La  Constitución  de  México,  al  señalar  en  su  artículo  43  las 
partes  integrantes  de  la  Federación,  menciona  el  Estado  del 
''Valle  de  México",  que  actualmente  no  existe,  y  más  adelante 
dice  en  su  artículo  46: 

El  Estado  del  Valle  de  México  se  formará  del  territorio  que  en  la  ac- 
tualidad comprende  el  Distrito  Federal;  pero  la  erección  sólo  tendrá  efecto 
cuando  los  Supremos  Poderes  federales  se  trasladen  a  otro  lugar. 

Lo  dicho  basta  para  demostrar  que  tanto  el  Distrito  de  Co- 
lumbia  como  el  Distrito  Federal  de  México,  y  otros  que  pudie- 
ran ser  citados,  no  son  nuevos  Estados  o  Provincias  que  se 
crean  con  carácter  permanente  y  definitivo,  sino  que,  teniendo 
su  origen  en  la  residencia  de  los  altos  poderes  de  la  nación,  su 
existencia  está  subordinada  a  la  traslación  de  aquellos  poderes 
de  un  lugar  a  otro  dentro  del  territorio  de  la  República.  Así, 
pues,  nuestro  Distrito  Nacional  (no  Federal,  como  erróneamen- 
te se  ha  dicho  por  algunos)  sólo  sería  una  porción  de  territorio, 
perteneciente  a  la  Provincia  de  la  Habana,  que,  en  vez  de  ser 
regida  por  un  Ayuntamiento,  estaría  sometida  a  la  legislación 
del  Congreso  y  administrada  en  forma  especial,  como  corres- 
ponde a  la  capital  de  un  Estado,  y  sólo  por  el  tiempo  que  en  ella 
resida  el  Gobierno  de  la  República. 

Parece  que  esto  basta  para  convencerse  plenamente  de  que 
no  sería  en  modo  alguno  inconstitucional  la  conversión  del  Tér- 
mino Municipal  de  la  Habana  en  un  Distrito  Nacional,  medida 
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legislativa  cuya  necesidad  y  cuya  conveniencia  hanse  encargado 
de  evidenciar  y  reafirmar  recientes  ruidosos  sucesos,  motiva- 
dos por  la  situación  falsa  y  ambigua  en  que  se  desenvuelve  ac- 
tualmente el  Ayuntamiento  de  esta  capital,  cuyas  facultades  y 
atribuciones  han  sido  considerablemente  mermadas  a  causa  de 
haber  sido  substraídos  de  su  esfera  de  acción — para  ser  nacio- 
nalizados", por  decirlo  así — todos  los  servicios  referentes  a  Ins- 
trucción Pública,  Sanidad  y  Beneficencia,  Obras  Públicas,  Po- 
licía Municipal  y,  en  fecha  reciente,  el  Abastecimiento  de  Agua 
de  la  población,  quedando  convertido  así  el  Municipio  en  una 
organización  político-burocrática,  cuyo  descrédito  e  impopula- 
ridad se  han  acrecentado  al  ponerse  de  manifiesto,  reciente- 
mente, la  desorganización  y  el  desbarajuste  reinantes  en  las  ofi- 
cinas de  la  Administración  Municipal,  de  los  cuales  son  mues- 
tras fehacientes  y  tangibles  el  incumplimiento  y  la  violación 
constantes,  sistemáticos,  de  todas  las  ordenanzas  y  de  casi  todos 
los  acuerdos  torneados  por  el  Consistorio  habanero  sobre  aquellas 
contadas  materias  acerca  de  las  cuales  le  es  dable  todavía  co- 
nocer. 

jMario  Guiral  Moreno. 
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(Conferencia  pronunciada  en  la  Universiixad  de  la  Habana  el  2  de 
ABRIL  de  1910.) 


Las  investigaciones  realizadas  en  el  campo  de  los  estudios  lin- 
güísticos, con  el  objeto  de  conocer  el  contenido  de  las  inscripciones 
halladas  en  lugares  de  gran  interés  histórico,  se  han  venido  efec- 
tuando sin  cesar,  con  éxito  maravilloso;  y  si  a  Champollion  Figeac 
le  cupo  la  gran  satisfacción  de  haber  descifrado  la  escritura  jero- 
glífica, sirviéndose  de  los  monumentos  y  de  la  lengua;  a  Rawlinson 
el  explicar  la  gran  inscripción  bilingüe  de  Dario,  a  Kaempfer  el 
señalar  un  sistema  de  escritura  ideográfica  en  las  cuneiformes,  a 
Munter  establecer  que  los  tres  géneros  de  escritos  persepolitanos 
en  las  Aqueménides,  correspondían  el  primero  a  una  lengua  alfa- 
bética, el  segundo  a  una  silábica  y  el  tercero  a  otra  en  gran  i)arte 
ideográfica;  si  es  de  Grotefend  la  gloria  de  haber  descifrado  las 
cuneiformes  de  la  primera  clase,  señalando  como  idioma  el  persa, 
mientras  respecto  del  idioma  de  la  segunda  columna  discútese  aún, 
sin  llegarse  a  una  certeza  completa,  pues  para  unos  es  la  lengua 
escítica,  mientras  para  otros  es  la  médica  o  la  elamítica,  también 
a  Jorge  Smyth  corresponde  la  suerte  de  haber  hecho  conocer  al 
mundo  el  contenido  de  esas  admirables  tablillas  de  la  Real  Biblio- 
teca Asiría,  halladas  en  el  terraplén  de  Kuyunyik,  como  el  de 
haber  advertido  en  la  tablilla  K,  correspondiente  al  número  63  de 
la  colección  del  Museo  Británico,  referencias  a  la  Creación  que 
hicieron  posible  determinar  las  grandes  semejanzas  de  su  conte- 
nido con  lo  que  sobre  ella  se  nos  relata  en  los  versículos  de  la 
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Biblia  hebraica.  Descubrimientos  de  tal  índole  han  permitido 
conocer  la  verdad  de  los  hechos,  apreciar  en  su  menor  detalle  la 
narración  histórica,  cuando  de  ella  se  ha  tratado,  o  comprender 
hasta  dónde  ha  llegado  el  vuelo  de  la  fantasía  adjudicando  a  las 
combinaciones  de  los  signos  gráficos  ideas  que  positivamente  nunca 
representaron. 

Hace  unos  cuantos  años,  y  debido  a  la  bondad  exquisita  de  mi 
estimado  amigo  y  compañero  el  Dr.  Espinal,  pude  leer  un  juicio 
admirable  que  de  la  obra  Babel  y  la  Biblia — demostración  de  las 
recientes  pesquisas— publicó  en  sus  columnas  el  renombrado  pe- 
riódico norteamericano  The  Sun.  El  interés  del  asunto,  la  auto- 
ridad indiscutible  de  su  autor,  el  eminente  orientalista  Federico 
Delitzsch,  Profesor  de  la  Universidad  de  Berlín,  moviéronme  a  la 
adquisición  de  esa  obra  formada  por  dos  magistrales  conferencias 
que  hubo  de  pronunciar  en  presencia  del  Emperador,  como  resul- 
tado de  las  excavaciones  realizadas  en  Babilonia  por  la  expedición 
alemana;  conferencias  circunscritas  a  las  relaciones  de  la  Biblia  y 
los  recientes  resultados  de  la  investigación  cuneiforme.  Qué  re- 
volución no  habrá  causado  en  la  fundamental  idea  de  la  tradición 
religiosa,  habrán  de  demostrarlo  la  gran  polvareda  que  en  el 
campo  de  los  estudios  religiosos  hubo  de  producir,  las  múltiples 
impugnaciones  a  los  principios  sencillamente  expuestos  por  el 
gran  orientalista,  las  punzantes  diatribas  que  hubieron  de  dirigír- 
sele de  todas  partes,  al  estimarse  sus  conclusiones  como  un  ataque 
directo  a  la  Sagrada  Escritura,  al  extremo  de  que  el  propio  Em- 
perador, en  su  condición  de  Siimmus  Episcopus,  cveyó  de  su  deber 
refutar  también  conceptos  que  en  dichas  conferencias  se  mantie- 
nen. Y  así  como  el  Profesor  Delitzsch,  estudiando  fragmentos  de 
una  primitiva  legislación  de  la  Biblioteca  de  Asurbanipal,  ha  dado 
a  lo  escrito  la  exacta  significación  de  las  voces,  porque  su  profundo 
saber  lingüístico  le  permitía  traducir  directamente  del  hebreo  y 
del  griego  al  alemán,  animado  el  que  tiene  el  honor  de  dirigiros 
la  palabra,  por  el  estímulo  que  origina  el  éxito  de  la  labor  de  los 
grandes  profesores  en  este  orden  de  sus  aficiones,  ha  creído,  al 
advertir  discrepancias  entre  el  texto  hebraico  de  la  Biblia  con  las 
grandes  versiones  que  de  la  misma  se  han  hecho,  conveniente  dis- 
currir por  breve  espacio  de  tiempo  sobre  la  significación  verdadera 
de  la  palabra  hebraica,  analizada  hasta  en  sus  últimos  elementos, 
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En  el  principio 
crió 
el  cielo 
la  tierra 
desnuda 
era  llevado 

día 
firmamento 
lugar 
lumbrera 
mayor 

au  commencement 
créa 
le  ciel 
terre 
informe 
était  porté 

jour 
firmament 
lieu 
1'  un 
plus  grand 

LOTERO 

anfang 
schuf 

himmel 
erde 
wüste 
schwebete 
tag 
feste 
orter 

lichter 

grosses 

in  principio 
fecit 
ccelum 
terram 
invisibilis 
superferebatur 

diem 
firmamentum 
congregationem 
luminare 
majus 

VÜLGATA 

in  principio 
creavit 
coelum 
terram 
inanis 

ferebatur 
diem 
firmamentum 
locum 

luminaria 
majus 

LOS  70 

TEXTO  HEBRAICO 

Bereschit 
Bará 

Hashshamáyim 
Haháres 
Tóhu 
M^rajófet 
Yom 
Raqi^h 
Hel-maqom 
Hammahor  '\ 
Haggadol  J 
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para  saber  si  ha  habido  fidelidad  en  la  versión  que  de  la  misma 
se  ha  hecho;  y  en  caso  negativo,  dónde  están  las  variantes  y  en 
qué  consisten  las  transformaciones  advertidas  al  través  de  los 
idiomas. 

Como  la  materia  por  sí  es  extensa  y  no  sería  posible  tratarla 
en  breve  espacio  de  tiempo,  pues  el  estudio  de  la  traducción  he- 
braica de  la  Cosmogonía  de  Moisés,  no  es  la  obra  de  una  sola  con- 
ferencia, para  que  puedan  mis  l>enévolos  oyentes  formar  juicio 
exacto  del  tema  elegido,  he  resuelto  tan  sólo  discurrir  sobre  aque- 
llos vocablos  que  han  dado  origen  a  las  principales  discusiones;  y 
para  que  la  labor  no  resulte  fatigosa  y  se  puedan  dar  una  idea  más 
completa,  he  creído  conveniente  formar  un  cuadro  (pág.  105)  que, 
proyectado,  haga  más  fácil  la  comparación  de  la  materia,  haciendo 
únicamente  alusión  a  las  tablillas  descifradas  por  Smyth,  cuando 
el  caso  así  lo  requiera,  ya  que  ellas  sirven  Inen  para  demostrar  la 
identidad  de  su  texto  con  el  de  la  Biblia  o  para  señalar  los  puntos 
en  que  se  mantiene  a  gran  distancia. 

Bereshit.  El  primer  versículo  del  Génesis  dice  así  en  hebreo: 
B^reshit  hará  hHohim  het  hashshamáyim  ivh^et  haháres;  en  griego :  *Ev 
dpxTj  liroíTiorcv  ó  0€Ós  tov  ovpavóv  Kal  tt]v  "yfjv;  en  la  Vulgata:  In  prin- 
cipio creavit  Deus  coelum  et  terram;  en  Lutero:  am  anfang  schuf  Gott 
Himmel  und  Erde;  y  en  Glaire:  Au  commencement  Dieu  crea  le  ciel 
et  la  terre.  Para  dar  a  ustedes  una  idea  exacta  de  la  significación 
de  las  voces  al  través  de  esas  distintas  versiones,  comenzaré  estu- 
diando las  opiniones  emitidas  acerca  de  la  correcta  interpreta- 
ción de  la  palabra  B^reshit,  que  ha  dado  origen  a  criterios  distintos 
sobre  el  concepto  verdadero  que  en  la  misma  se  contiene;  y  anali- 
zando el  sentido  de  la  partícula  y  la  acepción  que  corresponde  a 
reschit,  para  poder  formar  un  juicio  exacto  de  lo  que  se  ha  querido 
decir  con  ella,  se  ve  cómo  el  sentido  literal  de  la  voz  aparece 
de  común  acuerdo  con  la  traducción  que  de  ella  se  ha  hecho  en 
las  distintas  versiones  que  se  conocen,  pues  la  idea  de  en  prin- 
cipio conviene  con  la  de  en  el  encabezamiento,  ya  que  la  forma 
hebraica  rosch:  cabeza,  está  relacionada  en  su  constitución  con 
la  de  reschit,  pues  los  elementos  gráficos  que  integran  aquélla  son 
los  que  se  señalan  en  ésta.  Las  discrepancias  advertidas  no  estri- 
ban principalmente  en  las  apuntadas  en  el  cuadro,  sino  en  las 
que  se  notan  en  el  criterio  sustentado  por  hombres  de  inteligencia 
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superior,  coaao  son  Orígenes  y  San  Agustín,  quienes  apartándose 
del  concepto  propio  del  vocablo,  concepto  mantenido  hasta  en  su 
última  expresión,  han  llegado  a  suponer  que  con  dicha  palabra  se 
ha  querido  decir  otra  cosa  enteramente  distinta,  absolutamente 
opuesta  a  la  verdadera  acepción  de  los  términos  que  constituyen 
las  formas  hebraicas,  y  al  discurrir  acerca  de  este  asunto  han  ma- 
nifestado ambos  que  por  6^res/i¿í  debe  entenderse  in  filio,  per  filiim  , 
cuando  ni  en  la  acepción  consignada  en  el  vocabulario,  ni  en  lo 
que  se  indica  al  señalarse  la  raíz  reschit,  se  ve  punto  de  coinciden- 
cia entre  lo  dicho  por  Orígenes  y  San  Agustín,  y  lo  que  los  gran- 
des hebraizantes  han  expuesto  sobre  el  verdadero  sentido  de 
¥reshit.  Si  tal  hubiese  sido  la  idea  que  se  hubiera  querido  expre- 
sar, no  se  hubieran  en  modo  alguno  empleado  las  dicciones  seña- 
ladas, sino  que  hubiera  formado  parte  de  los  signos  que  repre- 
sentan la  idea,  la  forma  ben:  hizo,  que  es  el  vocablo  que  pudo 
haberse  aplicado.  Tal  tendencia  a  dar  vuelo  a  la  fantasía,  no  se 
concreta  a  lo  expuesto ;  otros  han  querido  ver  en  los  términos 
apuntados,  la  representación  de  la  idea  de  sabiduría,  que  tiene  su 
voz  en  hebreo  bina,  y  hasta  afírmase  que  todo  ello  indica  idea. 
No  se  necesita  gran  esfuerzo  para  comprender  que  esas  manifesta- 
ciones no  son  más  que  apreciaciones  personales,  deseo  vivísimo  de 
contribuir,  ante  el  ardor  intenso  por  el  mayor  brillo  de  la  causa 
defendida,  a  advertir  en  el  sentido  de  las  voces  una  acepción  en- 
teramente adecuada  al  objeto  propuesto;  pero  el  análisis  frío  del 
vocablo,  la  apreciación  de  cada  uno  de  los  elementos  que  lo  inte- 
gran, la  perfecta  fijación  de  lo  que  indica  la  raíz,  echan  por  tierra 
tales  afirmaciones  para  dar  paso  franco  a  la  verdad  y  hacer  que 
ésta  resplandezca  como  corresponde,  y  así  pueda  el  investigador 
paciente  conocer,  en  el  orden  semántico,  la  acepción  adecuada  de 
cada  una  de  esas  voces. 

Bara*  La  palabra  bara  ha  motivado  discusiones  interesantes 
acerca  del  concepto  que  deba  expresar;  pero  es  preciso  reconocer 
que  por  mucha  que  sea  la  importancia  que  a  dicho  téi'mino  se 
haya  dado,  nunca  será  bastante,  teniendo  en  cuenta  lo  afir- 
mado por  los  grandes  hombres  en  el  campo  de  la  religión  y  fuera 
de  ella,  sobre  lo  que  esta  forma  debe  representar.  Ya  Petavio 
combatió  el  sentido  dado  a  bara,  de  contener  en  sí  la  idea  de  la 
creación  ex  nihílo,  por  estimar  que  dicha  acepción  sólo  la  expresa 
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en  forma  del  todo  confusa.  Abundando  en  idénticas  ideas,  no 
fuá  menor  la  impugnación  que  de  ella  hizo  Rosenmüller  cuando, 
consignando  manifestaciones  más  categóricas  que  las  de  Petavio, 
decía  que  era  absolutamente  imposible  probar  la  idea  de  la  Creación, 
dentro  de  lo  que  por  tal  debe  entenderse,  por  carecer  el  verbo  bara 
de  poder  bastante.  Otros  han  llevado  sus  exageraciones,  como  se 
advierte  en  Burnet  y  Fürst,  a  asegurar  que  no  existe  en  hebreo 
verbo  alguno  capaz  de  expresar  la  creación  ex  nihilo;  pero  frente  a 
opiniones  como  las  apuntadas,  surgen  otras  diametralmente  opues- 
tas girando  siempre  dentro  de  la  más  pura  verdad;  así  se  explica 
que  Buxtorfio  dijese,  en  forma  categórica,  rotunda,  que  bara  hace 
sentido  de  creación  perfecta,  y  que  Gesenio,  el  gran  hebraizante, 
de  opinión  superior  en  el  campo  de  los  estudios  semíticos  y  ver- 
daderamente autorizada  en  la  esfera  de  los  estudios  hebraicos,  de 
la  interpretación  de  los  textos  redactados  en  esta  lengua,  se  ex- 
presase eíi  el  sentido  de  que  en  el  primer  versículo  del  Génesis, 
bien  a  las  claras  se  expresa  la  idea  de  la  creación  ex  nihilo,  al  de- 
cirse: B^reshit  bara  hf  loliím  et  hashshamáyin  wh^et  hahdres. 

La  forma  bara  significa  creó;  cuando  se  despoja  a  la  palabra  de 
los  elementos  que  concretan  la  idea  y  se  ve  la  significación  de  su 
raíz,  se  advierte  asimismo  que  lleva  en  sí  la  idea  de  crear  en  el 
sentido  expuesto  al  discurrir  sobre  esta  voz.  Para  llegar  a  obte- 
ner una  seguridad  plena  de  si  esa  idea  había  sido  bien  represen- 
tada en  las  diversas  versiones,  es  preciso  hacer  con  los  vocablos 
empleados,  exactamente  lo  mismo  que  al  estudiar  el  término  bara. 
Si  se  examina  la  Versión  de  los  Setenta,  se  observará  que  en  ella  se 
emplea  la  forma  €iroíT|o-e,  pensando  los  que  tal  traducción  hicieron, 
dentro  de  un  verdadero  error,  que  la  fuerza  de  significación  de 
esta  voz  era  bastante  para  representar  debidamente  la  acepción 
propia  del  término  hebraico.  Para  demostrar  bien  cuán  equivo- 
cados han  andado  los  que  de  modo  tal  opinaron,  no  hay  más  que 
analizar  el  vocablo  separando  los  elementos  que  se  emplean,  bien 
en  las  formaciones  nominales  o  en  las  verbales,  como  en  el  caso 
presente,  para  poder  afirmar  que  la  raíz  de  donde  ha  salido  el 
verbo  iroUw,  no  contiene  ni  un  solo  significado  que  pueda  demos- 
trar que  la  idea  de  creación  puede  indicarse  por  ella,  sino  que 
esa  raíz  expresa  más  bien  la  idea  de  preguntar,  en  el  sentido 
de  i  qué?,  ¿dónde?;  y  como  quiera  que  de  esa  raíz  surgen  las 
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c.it9gorías  gramaticales  y  la  idea  general,  al  particularizarse,  no 
pierde  su  esencial  significación,  de  ahí  que  el  verbo  iroi¿«  signi- 
fique fabricar,  ejecutar,  confeccionar,  y  secundariamente  pudiera 
decirse  que  hasta  crear,  indicando  con  ello  la  realización  de  una 
obra  mediante  los  materiales  que  se  pongan  a  disposición  del  eje- 
cutante; necesidad,  por  tanto,  de  materia  prima,  que  no  debe 
existir  cuando  se  trata  de  bara. 

6  No  habrá  en  griego  una  palabra  que  corresponda  al  mencio- 
nado baraf  Indudablemente.  La  forma  íktio-c,  aoristo  del  verbo 
Iktí^w,  es  el  término  que  ha  debido  emplearse,  ya  que  este  verbo 
lleva  en  sí  la  idea  de  producir  y  además  se  ha  aplicado  con  carác- 
ter bíblico,  representando  la  idea  de  crear.  Analizando  la  dicción 
KTÍtw,  se  observará  que  procede  de  una  raíz,  KTI,  que  significa 
fundar;  y  si  esta  raíz,  dadas  las  estrechas  relaciones  que  se  advier- 
ten éntrelas  formas  de  unos  idiomas  con  las  de  los  otros,  y  dada 
la  singular  importancia  del  sánscrito  en  el  campo  de  la  gran  fa- 
milia indoeuropea,  han  servido  sus  elementos  para  explicar  hechos 
lingüísticos  en  un  todo  obscurecidos  y  corresponde  dicha  raíz  a  la 
sánscrita  KSHI,  que  expresa  la  idea  de  establecer,  fundar,  y  que 
equivale,  según  el  sentir  de  los  lingüistas,  a  crear,  no  hay  duda 
alguna  que  este  vocablo  cktio-é  es  el  que  ha  debido  usarse  y  no 
liroíT^o-c.  Las  causas  determinantes  para  el  empleo  de  esta  voz  son 
en  extremo  insignificantes,  pues  si  Vigouroux  ha  consignado  en 
su  Diccionario  sobre  la  Biblia  que  el  empleo  de  eiroítio-e  obedeció  al 
hecho  de  no  existir  éktio-é,  surgiendo  las  voces  por  la  fuerza  incon- 
trastable de  las  ideas  y  habiendo  sido  necesario  para  expresar  la 
idea  de  creación,  como  los  otros  conceptos  que  indica  la  forma 
KTCt«,  constituir  este  vocablo,  bueno  es  que  se  mantenga  un  estado 
de  cosas  no  bueno,  hasta  tanto  que  surja  otro  de  mejores  condi- 
ciones; pero  nunca,  basándose  uno  en  verba  magistri,  siga  acep- 
tando como  bueno  aquello  que  en  su  esencia  es  del  todo  deficiente. 
La  Vulgata  ha  empleado  para  traducir  a  bara  el  perfecto  creavit; 
término  bien  usado,  ya  que  creare  lleva  en  sí  la  propia  significa- 
ción de  bara;  y  aun  cuando  el  origen  de  aquella  voz  es  algo  obs- 
curo, consignando  los  lexicógrafos  que  procede  de  céreo,  que  viene 
de  la  forma  griega  Kcpáw,  mezclar,  no  es  aquí  donde  estriba  la  razón 
capital  de  la  buena  traducción,  sino  en  el  hecho  de  que  la  raíz 
sánscrita  KRI  indica  los  elementos  fundamentales  del  creavit,  los 
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verdaderamente  resistentes  en  la  gran  lucha  que  se  nota  en  los 
que  forman  las  voces,  las  consonantes,  que  son  en  latín  reflejo  de 
las  observadas  en  sánscrito,  y  esa  raíz  KRI  indica  el  acto  de  hacer ^ 
acto,  acción,  y,  sobre  todo,  hacer  o  producir  algo  de  la  nada. 

La  Versión  Sixtina  se  aleja,  del  todo,  de  la  idea  capital  que  en- 
cierra en  sí  la  forma  verbal  hará;  y  al  creavit  de  la  Vulgata  hace 
corresponder  el  fecit  de  dicha  traducción,  que  si  es  de  origen  tam- 
bién obscuro,  expresa /acere,  la  idea  de  hacer,  trabajar,  construir, 
cuando,  como  se  ha  advertido  ya,  se  han  facilitado  los  elementos 
para  llevar  a  cabo  la  fabricación.  Más  acertado  resulta  en  la  in- 
terpretación del  concepto  de  la  voz  hebraica,  el  mismo  Lutero  al 
emplear  a  schuf  equivaliendo  al  bara,  porque  este  pretérito  de 
schaffen  conviene  en  un  todo  con  el  tiempo  pasado  del  término 
hebraico  y  con  la  idea  que  en  el  mismo  se  contiene.  Glaire,  que 
ha  profundizado  las  lenguas  semíticas,  y  que  en  la  Biblia  Poliglota 
de  Vigouroux  se  concreta  únicamente  a  verter  al  francés  la  tra- 
ducción de  la  Vulgata,  emplea  la  palabra  correspondiente  crea; 
mas  no  parece  natural  que  se  acepte  la  traducción  de  Scio,  crió, 
como  equivalente  a  creó,  pues  ya  los  diccionarios  se  han  encargado 
de  consignar  la  diferencia  que  se  advierte  entre  ambas  voces. 
Skeat  relaciona  la  palabra  crear  con  la  griega  Kpaívw,  yo  completo, 
del  sánscrito  KRI,  hacer,  dando  el  Karayami,  déla  raíz  Kar,  hacer. 
Estudiando  las  versiones  que  se  han  hecho  de  esta  voz,  y  a  título 
de  ilustración,  diré  que  en  The  Holy  Bible,  Oxford,  editada  por 
la  University  Press,  1862,  se  usa  created;  en  la  Santa  Biblia,  So- 
ciedad Bíblica  Americana,  N.  York,  1902,  n^eó;  en  la  Santa  Biblia, 
versión  de  Cipriano  de  Valera,  N.  York,  y  en  sucesivas  ediciones 
se  tradujo  de  igual  modo,  como  en  La  Biblia  Sagrada,  ediciones 
estereotípicas  de  1850,  1856,  N.  York;  en  La  Biblia  Sagrada,  tra- 
ducida al  portugués  por  el  Padre  Juan  Ferreira  de  Almeida;  en  la 
Holy  Bible  de  Londres;  en  La  Sainte  Bible,  versión  Oster^^ald, 
Cambridge,  1873;  en  The  Holy  Bible  de  Oxford,  1866;  en  The 
First  Book  of  Moses,  called  Génesis,  edited  by  A.  H.  Sayce, 
Londres,  y  también  en  La  Biblia  de  las  familias  católicas  de  Ma- 
drid, 1855. 

Hashshamáyim*  De  no  menor  importancia  resulta  el  análisis 
del  término  hashshamáyím,  que  es  una  forma  plural  y  que,  casi 
siempre,  se  traduce  por  los  cielos.    ¿  Hay  acaso  perfecta  correlación 
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entre  lo  que  significa  la  voz  hebraica  y  lo  que  se  advierte  al  tra- 
vés de  las  múltiples  versiones  ?  Más  bien  que  haber  traducido 
hashshamáyím  por  los  cíelos,  han  debido  esforzarse  los  traductores 
por  hacer  que  la  idea  fundamental  del  término  hebraico  se  refle" 
jase  al  través  de  las  versiones  efectuadas;  hashshamáyím  debió  tra- 
ducirse por  firmamento,  pues  analizada  la  voz  a  la  luz  de  la  ciencia 
etimológica,  literalmente  la  palabra  significa  los  fijos,  afirmados. 
Por  ello  es  que  estimo  equivocada  la  Versión  de  los  Setenta  al  em- 
plear TÓv  ovpavóv,  el  cíelo,  y  en  el  número  singular,  cuando  en  he- 
breo se  usa  el  plural.  El  término  consignado  en  la  Versión  de  los 
Setenta  no  es,  en  puridad  de  verdad,  el  adecuado;  el  propio  es 
o-T€p4ft)|i,a,  que  significa  apoyo,  todo  lo  que  sirve  a  consolidar,  y  cuya 
raíz  STEP,  ser  sólido,  duro,  tiene  relación  estrecha  con  la  idea  ca- 
pital del  término  hebraico.  Analizando  la  voz  ovpavós,  se  ve  que 
su  génesis  hállase  en  Varuna,  derivando  la  forma  griega  del  tema 
varana,  que  expresa  lo  que  cubre,  rodea,  y  cuya  significación  no 
resulta  tan  próxima  al  término  hebreo  como  la  que  lleva  en  sí 
o-T€p¿w|ia.  La  forma  ccelum,  de  la  Vulgata,  usada  por  el  que  fué  no- 
table hebraizante,  Pedro  Gómez,  de  las  Escuelas  Pías,  e  igual- 
mente en  la  Versión  Sixtina,  no  da  idea  cabal  del  pensamiento 
contenido  en  la  forma  hashshamáyim,  pues  estudiando  la  derivación 
de  la  palabra,  y  visto  que  si  para  unos  procede  de  chaos,  de  donde 
sale  el  chaum,  de  éste  cavum  y  de  aquí  ccelum,  mientras  para  otros 
viene  de  ccelo,  cincelar,  de  koíXov,  hueco,  de  Kaíw,  a^ram?-,  indicando 
todos  las  probabilidades  de  una  raíz  sánscrita,  KUL  o  CHIL,  cu- 
brir, gira  siempre  el  término  empleado  dentro  del  que  usaron  los 
Setenta,  alejado,  por  ello  mismo,  de  la  fundamental  idea  que  ex- 
presa el  hashshamáyím.  Fírmamentum  hubiera  sido,  sin  duda,  el  ade- 
cuado, que  también  debió  emplearlo  Lutero  en  su  traducción  y  no 
la  forma  hímmel,  que  significa  dosel,  derivada  de  la  gótica  himan, 
cubrir.  No  creo  necesario  discurrir  respecto  de  las  otras  versiones 
indicadas  en  el  cuadro,  porque  adolecen  del  mismo  defecto,  en  el 
que  también  incurre  Glaire  empleando  por  hashshamáyim,  le  ciel. 

Haháres.  Otro  término  digno  de  especial  estudio  es  el  hahá- 
res;  difiero,  en  un  todo,  de  la  opinión  sustentada  por  los  Setenta 
al  emplear  la  voz  griega  equivalente  a  la  hebrea.  Haháres,  si  sig- 
nifica tierra,  tiene  en  su  sentido  literal  una  acepción  que  indica 
los  fines  para  que  generalmente  se  la  destina,  y  en  ese  sentido  vale 
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por  la  rota,  triturada.  Esta  idea,  notada  en  la  constitución  com- 
pleta del  vocablo,  se  advierte  también  cuando  aparece  en  su  mí- 
nima expresión,  pues  así  como  en  ¥reshit  se  ve  en  el  re,  alef  y  shin 
los  elementos  fundamentales  de  la  palabra,  el  shin  en  el  hashshamá- 
yim,  el  bet  y  el  re  en  el  bara,  el  re  y  el  tsade  lo  expresan  en  haháres 
llevando  siempre  la  idea  de  lo  que  se  rotura,  se  tritura.  Pero  esta 
idea  no  ha  sido  atendida  por  los  Setenta,  pues  ellos  usan  ttjv  yi\v  y 
no  la  forma  adecuada,  como  si  yi\  expresara  bien  el  concepto  de 
la  voz  hebraica.  Todo  lo  contrario  se  demuestra  señalando  que 
-yf]  deriva  de  la  raíz  TA  y  que  en  ella  sólo  los  lexicógrafos  consig- 
nan la  idea  simple  de  tierra,  sin  expresar  que  envuelva,  a  su  vez, 
la  de  cosa  rota,  triturada.  Así  como  existe  en  griego  la  forma 
cKTio-É  para  decir  creó,  hay  el  vocablo  epa,  que  es  sin  duda  el  ade- 
cuado, pues  en  opinión  del  gran  lingüista  portugués  Campos  Leyza, 
dicho  término,  en  su  constitución,  puede  proceder  del  semítico 
ai'éts  o  del  rdpu).  La  Vulgata  usa  terram;  esta  es  la  voz  propia, 
como  que  lleva  en  sí  la  misma  idea  que  la  hebrea.  Siguiendo  a 
Bréal,  se  nota  su  curiosa  formación,  como  otras  de  igual  molde, 
pues  esta  palabra  latina  tiene  en  su  raíz  dos  formas,  ters  y  tors, 
que  por  asimilación  de  s  en  r  da  terr  y  torr;  ello  no  es  causa  deter- 
minante para  advertir  diferencias  en  la  significación  fundamental; 
la  forma  causativa  torrere,  secar,  quemar;  el  participio  torrens,  se- 
ñalando el  curso  de  agua  que  permanece  seco  en  el  verano,  el  sustan- 
tivo torris,  pedazo  de  madera  seco,  la  propia  forma  terr,  mantenida 
en  térra,  la  seca,  reflejan  admirablemente  el  concepto  conservado 
en  el  haháres  hebraico.  También  Lutero,  al  usar  la  voz  erde,  em- 
pleó la  que  en  realidad  correspondía.  Gómez  acepta  la  voz  latina 
terram  y  Vigouroux  traduce  la  hebraica  por  ierre. 

Tóhtí»  No  pocas  discusiones  han  surgido  respecto  del  sentido 
propio  del  vocablo  tóhu,  vacío,  devastado,  desolado,  y  que  se  traduce 
en  siriaco  por  desieiia.  La  Versión  de  los  Setenta  es  en  extremo 
deficiente;  emplea  la  voz  áóparos,  invisible,  que  no  responde  a  la 
hebrea,  pues  una  cosa  puede  estar  vacía  sin  necesidad  de  ser  invi- 
sible y  puede  ser  invisible  sin  estar  vacía,  lo  que  demuestra  que 
no  se  ha  empleado  el  vocablo  correcto.  La  forma  kcv^  lleva  en  sí 
la  misma  idea  del  tóhu,  vacia,  que  es  el  término  que  debió  haberse 
usado.  La  Vulgata  ha  hecho  una  buena  traducción:  la  forma 
inanis  indica  el  concepto  de  la  palabra  bíblica,  pues  en  el  análisis 
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de  la  voz  y  al  apreciar  su  posible  derivación  de  la  griega  ivé<a,  vaciar, 
se  ve  la  idea  fundamental,  como  al  estudiarse  el  valor  de  los  ele- 
mentos que  constituyen  a  inanis,  de  in  y  de  la  raíz  sánscrita  AN, 
soplar,  respirar,  o  de  ana,  aire,  es  decir,  sin  aire,  el  vacío.  El  que 
fué  talentoso  hebraizante,  Pedro  Gómez,  usa  vastum,  asolado,  des- 
truido, talado,  hecho  vacio,  del  radical  vast.  La  Versión  Sixtina 
sigue  el  mismo  criterio  de  los  Setenta  y  pone  en  correspondencia 
con  tóhu  la  dicción  invisibilis. 

Bóhtt»  En  la  traducción  de  Didot  se  usa  la  palabra  incompo- 
síta,  desordenada,  desarreglada,  que  no  guarda  relación  con  la  idea 
del  término  hebraico,  pues  una  cosa  puede  estar  desordenada  y 
no  vacía.  Esta  traducción  ha  tratado  de  parecerse  en  significa- 
ción a  la  griega,  en  vez  de  partir  del  vocablo  hebreo,  pues  tam- 
poco aKarao-K^varos,  uo  equipado,  uo  preparado,  informe,  puede  sa- 
tisfacer. La  Vulgata,  como  fácilmente  se  comprende,  ha  hecho 
bien  en  usar  vacua  de  vacuus,  a,  um,  vacio,  vacante,  del  radical 
vac cvac  al  lado  de  *  k F « (k) -Vos  vacio.  Vigouroux  emplea  la 
forma  nue,  que  no  corresponde  ni  con  la  hebrea  ni  con  la  Vul- 
gata, sino  más  bien  se  aproxima  a  la  traducción  de  Didot  y  a  la 
de  los  Setenta  con  el  aKarao-K^varos.  Examinando  The  Holy  Bible, 
de  Oxford,  1862,  se  nota  el  uso  de  la  forma  void. 

P^ne:  faz,  superficie.  En  la  versión  de  los  Setenta  no  se  traduce 
esta  voz,  como  tampoco  en  la  de  la  colección  Didot  ni  en  la  parte 
latina;  pero  no  resulta  así  le3^endo  la  Vulgata,  donde  hay  la  dic- 
ción faciem,  que  usa  asimismo  Gómez.  Lutero,  a  su  vez,  calla  el 
término  hebreo  p^ne,  diciendo  und  es  war  finster  auf  der  Tiese:  y 
habia  tinieblas  sobre  el  abismo.  No  obstante  esta  falta,  se  advierte 
Si  finster  en  singular  correspondencia  con  el  vocablo  hebreo,  y  con 
la  traducción  de  la  Vulgata,  Gómez  y  Vigouroux.  En  The  Holy 
Bible,  de  Oxford,  1862,  S9  dice  theface. 

M^rajéfet:  se  movía.  A  poco  que  se  estudie  comparativamente 
esta  voz,  se  nota  la  discrepancia  que  existe  en  la  traducción  del 
m^rajéfet,  participio  femenino  en  forma  pihel,  de  rahaf  signi- 
ficando se  movió,  se  cernió,  incubó,  frente  al  €ir64>4p€To  de  los  Seten- 
ta, Silferebatur  de  la  Vulgata,  al  supeiferebatur  de  la  Versión  Sixtina 
y  Sil  fovebat  de  San  Agustín.  La  voz  hebraica  es  más  elevada, 
más  majestuosa,  más  digna,  más  propia  del  concepto  tenido  de  la 
Divinidad,  más  dentro  de  su  gran  poder  que  cuanto  puedan  indi- 
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car  los  empleados  en  las  versiones  dichas.  Empezando  por  el 
6'jr€<|)¿píTo  de  los  Setenta,  se  observará  que  no  indica  la  idea  con- 
tenida en  el  7ifrajéfet,  pues  lTr€<j>¿p£To  vale  por  era  llevado,  que 
no  es  lo  mismo  que  la  manifestación  de  un  acto  de  la  voluntad 
que  expresa  la  dicción  hebrea.  La  Vulgata  al  usar  el  fereba- 
tur,  da  un  sentido  distinto  a  la  hebrea,  como  de  igual  modo 
se  ve  en  la  Versión  Sixtína  con  el  supeiierehatiir,  pues  era  llevado 
sobre,  no  puede  en  modo  alguno  convenir  con  se  movió,  se  cer- 
nió. Glaire  sigue  el  criterio  anterior,  pero  Lutero,  sin  coincidir 
completamente  con  el  término  hebraico,  usa  el  schwebete,  de  schwe- 
ben,  flotar.  Esta  voz  se  aproxima  más  al  significado  de  la  hebrea, 
aunque  sin  poderse  afirmar  que  sea  la  misma.  La  Holy  Bible,  de 
Oxford,  dice  moved. 

Hammáyim:  las  aguas.  Esta  forma  plural  aparece  de  igual 
modo  en  la  Vulgata  en  super  aquas;  mas  la  Versión  de  los  Setenta 
usa  Tov  vSaros,  del  agua,  como  también  Lutero:  auf  dem  Wasser, 
sobre  el  agua.    Vigouroux  se  refiere  a  las  aguas. 

Kí-tob:  que  buena.  Los  Setenta  han  traducido  quod  esset  bona, 
que  fuera  buena.    En  el  texto  hebreo  no  se  emplea  el  verbo  ser. 

También  Didot,  aunque  con  otro  giro,  dice:  quia  bona  est:  porque 
buena  es;  pero  Gómez,  que  ha  tratado  de  aproximar  su  traducción 
lo  más  posible  al  original,  pone  quod  bona.  Vigouroux  indica 
était  bonne,  utilizando  el  verbo  etre,  que  no  se  ve  en  hebreo;  de 
igual  modo  traduce  Lutero  al  decir  dass  das  Licht  gut  luard.  En  la 
Biblia  de  Oxford  hay  that  it  ivas  good. 

Ben  hahor:  entre  la  luz.  La  Vulgata  suprime  el  inter,  que 
pone  Didot,  haciendo  lo  mismo  Vigouroux;  pero  Gómez  mantiene 
la  partícula.  Los  Setenta  usan  por  ben  dva  p,6<rov:  en  medio.  Es  de 
creerse  que  entre  representa  mejor  la  idea  de  ben.  Lutero  suprime 
la  partícula  hebrea  diciendo  das  Licht. 

U-ben:  y  entre.  En  el  estudio  de  la  Vulgata  se  nota  que  todo 
esto  se  calla,  mientras  los  Setenta  expresan  Kal  ávd  \>.éa-ov:  y  entre. 
Didot  tampoco  hace  la  traducción,  ni  Vigouroux,  que  se  conforma 
con  decir  des  ténebres;  mas  Gómez,  en  cambio,  da  a  cada  palabra 
su  correspondencia  latina  et  inter.  Lutero  sigue  las  mismas  aguas: 
von  der  Finsternist. 

Wayyiqra  h^Iohím:  y  llamó  Dios.  La  traducción  de  los  Setenta 
es  la  correcta:  Kal  UÁXta-ev  6  0€ós;  en  la  Vulgata  se  ve  appelavitque, 
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sin  referirse  al  hHohim ;  pero  Vigouroux  usa  la  forma  pronominal 
il:  et  il  Vappela.  En  la  versión  Didot  se  pone  Deus,  y  Lutero  al 
decir  und  nannte:  y  llamaba,  emplea  el  imperfecto  de  indicativo, 
que  es  tiempo  distinto  del  advertido  en  hebreo. 

Yom*  día;  derivada  de  una  raíz  cuya  significación  primordial 
es  unión,  reunión,  conjunto.  Dios,  según  el  texto,  al  crear  la  luz 
la  separó  de  las  tinieblas,  hizo  dos  estados  distintos;  pero  al  for- 
mar el  día  los  reunió  en  un  solo  i3eríodo;  por  donde  yom,  en  su 
acepción  primitiva,  significa  reunión  déla  luz  y  déla  obscuridad; 
de  la  tarde  y  de  la  mañana,  dos  partes,  dos  mitades  que  vienen  á 
formar  la  unidad,  es  decir  la  unión.  Los  Setenta  dicen  -np-épav; 
diem  la  Vulgata  y  jow?- Vigouroux,  haciendo  idéntica  traducción 
Didot.  Lutero  emplea  el  término  Tag.  Analizando  con  cuidado 
las  propias  Escrituras,  se  nota  que  hay  lugares  que  demuestran 
que  yom  no  resulta  propiamente  día,  sino  que  se  halla  empleado 
en  la  acepción  de  tiempo.  No  es  de  opinión  Glaire  que  yom  indi- 
que tiempo  indefinido,  mas,  al  discurrir  sobre  el  significado  de  esta 
voz,  Mir  dice  que  mientras  yom  no  salga  de  los  términos  del  día 
natural,  el  Hexámeron  estará  rodeado  de  perpetuas  nieblas. 

V/^IajÓshek  qára  láyla:  y  la  tíniehla  llamó  noche.  La  ver- 
sión de  los  Setenta  es  correcta,  pero  la  Vulgata  trae  tenebras,  es 
decir,  en  plural,  y  ha  suprimido  qára,  llamó.  También  Vigouroux 
dice  les  ténebres  nuit,  empleando  el  plural  y  callando  el  verbo,  cosa 
que  Gómez  no  hace,  pues  traduce  bien  y  pone  el  sustantivo  en 
singular:  caliginem.  Didot  usa  tenebras,  como  la  Vulgata;  por 
qára  da  vocavít.  Láyla,  noche,  es  forma  que  deriva  de  una  redo- 
blada que  es,  a  su  vez,  frecuentativa  de  otra  que  significa /aZtor, 
cesar;  pues  noche  es  la  cesación  del  día,  falta  del  día,  de  la  luz. 
La  forma  griega  vt»|,  es  simplificación  de  avv|,  de  ávío-o-w,  acabar, 
terminar,  faltar. 

Héreb:  tarde.  Realmente  esta  palabra  lleva  en  sí  la  idea  de 
pasar,  franquear,  ir  de  un  lado  a  otro.  Entre  las  muchas  acepcio- 
nes está  la  de  tarde,  que,  como  las  otras,  no  expresa  otra  idea  que 
la  de  pase;  es  el  pase  del  sol  por  el  meridiano,  en  el  punto  culmi- 
nante de  su  carrera,  que  es  el  mediodía,  es  decir  la  mitad  del  día; 
después  de  este  momento  viene  el  descenso,  el  acostarse  del  astro 
del  día;  el  pase  del  meridiano  señala  el  comienzo  de  la  tarde.  No 
encuentro  la  significación  que  le  dan  Gesenio  y  Fürst,  de  mixtión. 
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confusión.  Parece  que  no  están  en  lo  cierto  los  que  suponen  que 
héreh  pueda  significar  noche,  porque  tal  cosa  no  puede  deducirse 
de  este  sentido.  Partiendo  del  análisis  etimológico  de  la  raíz, 
Jarrett,  en  su  New  Lexicón  of  the  Hehrew  Language,  hace  corres- 
ponder a  night,  joshel,  láyla,  héreh,  etc.  Los  Setenta  usan  «nrípa, 
voz  muy  bien  empleada,  pues  viene  de  kWípos,  de  '¿o-irw,  seguir.  La 
Vulgata  dice  vespere  y  Gómez  vespera,  derivadas  de  vesper,  a  su  vez 
de  la  griega  eo-irepos. 

La  traducción  latina  de  Didot  emplea  vespere;  Lutero  dice:  da 
ward  aus  Abend,  y  usa  el  vocablo  correspondiente  al  héreh.  Debo 
advertir  que  la  Vulgata  consigna  factum  est  vespere,  mientras  en  el 
versículo  hebraico  se  expresa  wa,y^hi-héreh:  y  fué  la  tarde  y  no  fué 
hecha  la  tarde.    Vigouroux  usa  soir,  que  es  equivalente  al  héreh. 

Hejadí  uno.  Está  bien  la  traducción  de  los  Setenta,  de  hejad 
por  |iía;  lo  mismo  hacen  Gómez  y  la  Vulgata  al  dar  la  versión  la- 
tina; pero  Vigouroux  indica  jour  unique;  y  aunque  expresa  la 
idea,  no  resulta  el  vocablo  propio,  pues  otro  es  el  que  corresponde 
en  hebreo  al  unique  francés.  Didot  sigue  a  la  Vulgata  diciendo 
dies  unus,  y  Lutero,  en  der  erste  Tag,  emplea  el  numeral  ordinal 
en  vez  del  cardinal,  lo  mismo  que  se  advierte  en  el  hebreo  y  en  la 
Vulgata.  Bueno  es  advertir  la  forma  libre  de  traducir  de  Vigou- 
roux, al  expresarse  así:  et  d'un  soir  et  dhm  matin  se  fit  un  jour 
unique. 

Raqí^h:  firmamento;  cielo,  derivado  de  Raq^h,  significando  lo 
tendido,  lo  extendido,  lo  adelgazado,  lo  vacio,  lo  evacuado;  es  el  espa- 
cio, el  aire,  la  materia  más  ligera  y  más  sutil,  la  región  gaseosa,  aérea ^ 
región  del  éter,  regiones  etéreas,  el  cielo.  Todo,  como  dice  Campos 
Leyza,  representa  idea  contraria  a  la  de  firmeza  y  solidez,  que  ge- 
neralmente se  atribuye  a  esta  palabra.  Los  Setenta  traducen  bien 
usando  crT€p¿w|xa  y  la  Vid  gata  por  firmamentum,  como  Didot.  Gómez 
emplea  expansum,  que  es  la  significación  propia  de  la  voz  hebrea, 
y  Vigouroux  firmament,  sin  atenerse  a  la  traducción  literal,  pues 
dice  qu^un  firmament  soit  fait. 

B^tok  hammáyím:  en  medio  de  las  aguas.  Para  los  Setenta  es 
*del  agua  y  también  para  Didot;  pero  la  Vulgata  usa  el  número  en 
que  está  la  palabra  hebrea,  lo  mismo  que  Glaire;  mas  éste,  en  vez 
de  traducir  hHok  por  en  medio,  lo  hace  por  entre,  que  a  la  postre  es 
lo  mismo.    Gómez  dice  aquarum.    Bueno  es  advertir  que  los  Se- 
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tenia,  al  terminar  el  versículo,  añaden  Kal  l-yevcTo  ovtws:  y  fué  hecho 
asi,  palabras  que  no  están  en  el  hebreo,  pues  sólo  dice  ifhi  raqi^h 
hHok  hammáyim.    Ni  la  Vulgata,  ni  Didot,  ni  Glaire  lo  traen. 

Bcn  hammáyim:  entre  las  aguas.  Traducen  los  Setenta  ésto 
así:  8i£x«pio'€v  ó  0€Ós  ává  ixéo-ov  Tov  vSaros,  advirtiéndose  que  si  el 
8i6x«pt(r£v  equivale  al  yab  del  hebreo,  separó,  en  cambio  se  añade 
6  0«ós,  Dios,  que  no  tiene  la  versión  hebraica  y  se  pone  vSaros,  en 
singular,  que  en  hebreo  está  en  plural,  por  lo  que  Gómez  lo  tra- 
duce aguas,  como  la  Vulgata,  y  Glaire  eaux.  El  ben  hammáyinve- 
sulta  traducido  por  la  Vulgata  por  aguas,  suprimiendo  el  entre  que 
se  ve  en  Didot  y  Gómez  en  el  inter.  Eg"  de  notarse  que  Didot  dice 
aguam  por  aguas. 

Ubén  hammáyim:  y  entre  las  aguas.  En  la  versión  de  los  Se- 
tenta se  emplea  por  ben,  áva  [xéo-ov  y  por  hammáyim,  ííSaros.  La 
Vulgata,  en  vez  de  repetir  aguas,  pone  ab  his  guae,  como  hace  el 
propio  Glaire  diciendo  de  celles  gui.  Las  traducciones  latinas  em- 
plean el  verbo  ser,  callado  en  hebreo. 

Way^hí-kcn:  y  fué  asi.  La  versión  de  los  Setenta  ha  supri- 
mido estas  palabras.  La  Vulgata  dice  etfactum  est  ita,  cambiando 
el  tiempo  hebreo,  pues  y^hi  es  forma  apocopadadel  futuro  áe  jaya, 
fué,  mientras  Didot  nada  indica  y  Gómez  consigna  et  fuit  sic. 
Glaire  resulta  bastante  esclavo  de  la  Vulgata  traduciendo  et  il  fut 
fait  ainsi. 

Wayyiqra  h^Iohim  laraqi^h  shamáyim:  y  llamó  Dios  al  firma- 
mento cielos.    Los  Setenta  han  agregado  Kal  eíSev  6  0€Ós  on  KaXóv:  y 

vió  Dios  gue  {era)  bueno.  Ni  la  Vulgata,  ni  Glaire,  ni  Gómez 
aceptaron  ésto;  como  que  no  lo  trae  el  texto  hebraico;  pero  Didot 
dice:  et  vidit  Deus  guia  bonum  est.  En  lo  que  respecta  al  way^hi- 
héreb,  way^hi-bóger  yom  sheni:  y  fué  tarde  y  fué  mañana,  diasegundo, 
que  es  la  hebraica  y  la  de  los  Setenta  «al  l-yevcTo  éo-ircpa,  Kal  iyivíro 
Trpwt  T||jL¿pa  86VT¿pa,  se  nota  que  Glaire  se  aparta  algo  de  la  traduc- 
ción, pues  dice:  et  d\in  soir  et  d^un  matin  se  fit  un  second  jour. 
Didot  acepta  la  versión  de  la  Vulgata. 

Yíqqawu  hammáyim  mittájat  hashshamáyím  hel-maqom  hejad: 
se  juntaron  las  aguas  por  debajo  los  cielos  en  lugar  uno.  Estudiada 
la  forma  de  traducción,  se  ve  que  siendo  yiggawu  un  futuro  de 
gawua  en  forma  niphal,  que  expresa  idea  reflexiva  o  recíproca,  se 
traduce  en  los  Setenta  por  o-waxO^rw,  que  es  3a  persona  de  sin- 
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guiar  del  imperativo  pasivo  expresando  idea  de  mandato,  cuando 
en  el  texto  hebreo  es  de  futuro;  además  en  hebreo  se  usa  el 
número  plural  y  en  griego  el  singular.  Gómez  la  traduce  por 
congregentur,  que  es  subjuntivo  pasivo  en  3a  persona  de  plural: 
sean  juntadas,  y  su  sentido  es  optativo,  diferente  del  que  indica  el 
tiempo  hebreo.  Didot  usa  el  mismo  tiempo  que  Gómez,  incu- 
rriendo en  el  error  de  emplear  el  singular  por  el  plural ;  la  Vulgata 
coincide  con  Gómez  y  Glaire  dice:  se  mssemblent.  Respecto  al 
hammáyim,  forma  plural,  es  de  notarse  que  los  Setenta  lo  traducen 
por  TÓ  v8wp,  el  agua,  resultando  mal  usado  el  número;  error  en 
que  también  incurre  Didot  al  poner  aqua.  Usa  Gómez,  con  razón, 
aquae,  pues  mayim  es  forma  plural  del  inusitado  may,  agua;  lo 
mismo  hace  la  Vulgata,  y  hasta  Glaire,  diciendo  les  eaux.  Sobre 
el  mittájat,  por  debajo,  hay  que  indicar  cómo  se  nota  alguna  defi- 
ciencia en  las  verdiones;  hasta  en  la  de  Gómez,  que  siempre  revela 
su  dominio  del  hebreo,  pues  darle  por  equivalencia  a  suhter,  es 
pensar  que  dos  vocablos  constituyen  uno  solo:  Suhter  vale  por  de- 
bajo, bajo  de,  al  píe  de,  y  en  la  forma  hebraica  hay  dos  términos: 
mi  significando  por  y  tajat,  debajo  de.  Tampoco  los  Setenta  guar- 
dan la  debida  correspondencia,  pues  tó  viroKáTw  es  lo  debajo,  aun- 
que al  construirse  con  genitivo  corresponde  al  au  dessous  de.  La 
Vulgata  pone  sub,  debajo  de,  como  Glaire  soits :  Didot  sub .  Respecto 
al  término  haslishamáyim,  forma  plural,  los  cielos,  que  es  el  singular 
sánscrito  svarga  y  el  alemán  himmel,  todos  los  traductores  lo  ponen 
en  singular,  siendo  un  masculino  plural.  Hel-maqom,  en  lugar. 
Acerca  de  esta  voz  se  hace  necesario  decir  que  los  Setenta  no  la 
vierten  correctamente,  toda  vez  que  o-wa-yw^^  no  significa  lugar, 
sino  reunión,  y  la  voz  hebrea  no  quiere  indicar  la  idea  de  reunión, 
sino  de  lugar.  Reunión  es  en  hebreo  mojed,  como  en  griego  es 
Tóiros.  De  igual  defecto  adolece  la  versión  latina  de  Didot,  al  em- 
plear el  vocablo  congregationem  que  significa  congregación,  sociedad, 
junta  de  personas,  cuerpo,  comunidad.  Tanto  la  Vulgata  como 
Glaire,  al  usar  locum  y  lieu,  respectivamente,  están  en  lo  cierto. 

W^terahe:  y  aparecerá.  Gómez  traduce  ut  appareat,  dando  a 
la  conjunción  significación  de  final:  para  que,  a  fin  de  que.  Los 
demás  autores  la  traducen  por  y,  los  Setenta  por  Kal,  Glaire  por  et 
y  Didot  de  igual  modo.  Parece  que  empleada  con  futuro,  le  co- 
rresponde mejor  la  acepción  de  y.  Con  respecto  a  terahe,  que  viene 
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de  rahah,  vio,  observó,  proveyó,  en  la  forma  niphal  indica  fué  visto, 
apareció;  pero  empleado  en  el  futuro,  y  no  en  el  subjuntivo,  como 
hace  Gómez.  Los  Setenta  usan  el  imperativo  pasivo  o<|>0Vít«,  de 
óo-o-o|xai,  que  no  indica  aparecer,  sino  mirar,  pensar,  ¿c.  Aparecer 
es  en  griego  <|>aívo|ji.ai.  La  Vulgata  y  Didot  traen  appareat,  y  Glaire 
paraisse. 

Hayyabbasha:  la  seca.  Los  Setenta  dicen  l^ipá,  que  corresponde 
al  vocablo  hebreo,  pues  ^ripá,  que  viene  de  iT^pós-á-óv,  deriva  del  radi- 
cal ^"HRo,  idea  de  sequedad.  Gómez  dice  árida,  la  Vulgata  lo  mismo 
que  Glaire  y  Didot.  El  mismo  Gómez  añade  en  el  Vocabulario  de 
su  gramática  hebrea,  que  yabhasha  puede  significar  tierra,  conti- 
nente; pero  Jarrett  indica  por  tierra,  adamah,  erej,  tehel,  &.  La 
forma  latina  dr-id-us,  a,  um,  que  deriva  de  dr-e-o,  quemar,  ser  se- 
cado, expresa  bien  la  idea  del  hebreo,  porque  el  adjetivo  latino 
significa  seco.  Es  de  notarse  en  la  versión  de  los  Setenta  una  adi- 
ción que  no  se  lee  en  el  texto  hebraico  ni  en  los  demás  señalados, 
pues  tras  el  ivaq^hi-ken,  traducido  Kal  kyiviTo  oíJtws  por  los  Setenta; 
etfactum  est  ita  por  la  Vulgata,  con  una  pequeña  variante  en  Didot: 
et  factum  est  sic,  y  por  Glaire  et  il  fui  fait  ainsi,  añaden  aquéllos 

Kttí  crvvfwQt]  tó  v8(üp  tÓ  inroKaTto  tov  ovpavov  eís  ras  (rvvay(ayá.<s  avTwv,  Kal 

¿t^Qr]  Tj  ^r\pá:  y  el  agua  que  estaba  debajo  del  cielo  se  reunió  en  sus  lu- 
gares de  reunión  y  la  parte  árida  apareció. 

Ul^míqwe:  y  a  reunión.  Gómez  deja  sin  traducir  V,  que  es  a,  y 
dice  et  congregationeem,  mientras  Didot  vierte  la  forma  hebrea  por 
congrego:  et  congrégala  est,  cuando  se  trata  de  un  sustantivo.  Los 
Setenta,  al  emplear  la  voz  (rv(rTT||j.aTa,  han  usado  el  vocablo  propio, 
pues  indica  reunión.  Ahora  bien:  la  dicción  líxiiwdi  congregatio , 
que  Gómez  usa  en  el  mismo  número  que  en  hebreo,  mientras  en  la 
Vulgata  aparece  en  plural,  no  resulta  el  término  adecuado,  por- 
que se  refiere  principalmente  a  la  idea  de  sociedad,  junta  de  perso- 
nas, congregación.    Mejor  elegida  está  la  dicción  francesa  amas. 

He  ahí,  señoras  y  señores,  unas  cuantas  observaciones  de  las 
que  he  anotado  al  analizar  comparativamente  la  traducción  de  las 
voces  del  Génesis.  Mucho  más  podría  añadir,  si  no  temiera  abu- 
sar de  la  atención  dispensada  por  ustedes  siguiéndome  con  tanto 
interés  en  la  excursión  lingüística  que  he  realizado,  hermosa 
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prueba  de  los  servicios  grandes  que  presta  la  interesante  Ciencia 
del  lenguaje  en  el  esclarecimiento  de  la  verdad. 

Dr.  Juan  M.  Dihigo. 


Profesor  de  Lingüística  y  de  Filología  en  la  Universidad  de  la  Habana,  donde  fundó 
el  Laboratorio  de  Fonética  Experimental,  primero  establecido  en  América,  y  redactor  jefe 
de  la  excelente  Revista  de  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias,  es  el  sabio  Dr.  Dihigo  Secretario 
de  dicha  Facultad  y  miembro  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Cuba,  de  la  Sociedad  Lin- 
güística de  París,  de  la  Asociación  Filológico  Helénica  de  Constantinopla  y  de  la  consti- 
tuida para  el  fomento  de  los  estudios  griegos  en  Francia.  Ha  representado  a  la  Universi- 
dad cubana  en  Méjico,  España  y  Grecia,  como  delegado  oficial  del  Gobierno,  y  entre  sus 
numerosos  y  notables  trabajos  figuran  los  siguientes,  publicados  en  la  Habana  todos :  ia 
lengua  árabe  y  la  Historia  de  España  (1888),  Sinopsis  de  Gramática  Griega  (1894") ,  José  Ignacio 
Rodríguez  (1907),  Las  raices  griegas  (1903),  Roosevelt  y  la  ortograjia  inglesa  (1909),  La  fonética 
experimental  en  el  Laboratorio  de  Rousselot  (1909),  Bréal  (1911) ,  Rufino  José  Cuervo  (1911"» ,  y  Re- 
paros etimológicos  al  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana.  Nos  distingue  con  este  curioso  tra. 
bajo,  en  que  una  vez  más  demuestra  su  erudición  y  vastos  conocimientos  lingüísticos. 
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Capítulo  II  de  la  obra  El  Mediterráneo  Americano,  traducido  y  anotado 
POR  EL  Dr.  Jüj.io  Villoldo.  (*) 


Debemos  ser,  inherentemente,  un  pueblo  pacífico.  Desde  hace 
diez  años  estamos  agazapados  en  la  Bahía  de  Guantánamo  y 
no  hemos  levantado  un  dedo  para  fortificar  lo  que  los  rusos  o 
los  japoneses,  o  cualqui^er  otro  pueblo  rapaz,  hubiera  convertido 
inmediatamente  en  una  gran  estación  naval  y  en  una  fortaleza, 
denominándola  altivamente  "La  Dominadora  del  Mar  Caribe". 
A  este  lugar  han  afluido  todos  los  conquistadores  de  las  Indias 
Occidentales  construyendo  un  lugar  seguro  de  a])rigo ;  aquí  va- 
gan los  manes  de  Morgan  y  Sir  Olive  Leigh,  Cortés,  Quevedo  y 


(*)  The  American  Mediterr anean.  By  Stephen  Bonsal.  .  .  New  York.  Moffat. 
Yard  and  Company.  1912.  8.0,  xiv-488  p.,  grabados  y  mapa  — En  lo  relativo  a 
Cuba,  conviene  qne  los  cubanos  conozcamos  el  contenido  de  este  libro,  que  cuando 
vió  la  luz,  al  finalizar  el  año  1912,  fué  vivamente  comentado  por  la  prensa  norte- 
americana. En  la  traducción  qne  aquí  aparece,  no  figura  lo  que  el  autor  dice  en 
las  dos  primeras  páginas  de  este  capítulo  II,  porque  en  ellas  Mr.  Bonsal  sólo  ex- 
presa que  regresó  a  Cuba  "después  de  una  ausencia  de  diez  años,  retenido  por  la 
hospitalidad  de  la  marina  norteamericana",  que  su  viaje  lo  hizo  en  el  pequeño 
crucero  Tacoma,  saliendo  de  Puerto  Rico  y  navegando  a  lo  largo  de  la  costa  norte 
de  Santo  Domingo  y  Haití,  extendiéndose  en  narrar  las  impresiones  que  le  sugi- 
rió la  vista  de  la  bahía  de  Samaná  y  del  Cabo  Francisco.  Después  habla  de  la 
mole  de  San  Nicolás  y  de  la  Punta  de  Maisí,  se  refiere  al  Paso  de  los  Vientos  y 
a  los  biiques  fruteros  que  desde  Jamaica  se  dirigen  a  los  Estados  Unidos;  luego 
se  ocupa  de  la  ruta  seguida  por  la  escuadra  norteamericana — en  uno  de  cuyos 
barcos  se  encontraba  él — al  navegar  hacia  las  costas  nuestras  en  1898,  cuando  los 
marinos  angloamericanos  "veían  buques-fantasmas  llenos  de  soldados,  que  ya  no  se 
reunirán  más  por  haber  pasado  a  la  Historia" ;  cuenta  en  seguida  sus  recuerdos 
de  aquella  época,  y  entra  en  la  materia  que  nos  interesa  (p.  32-46),  tal  como  co- 
mienza la  traducción  ésta. — Quienes  deseen  consultar  el  libro,  pueden  hacerlo  en 
la  biblioteca  de  la  Cámara  de  Representantes.  (N.  del  T.) 
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un  enjambre  más;  aquí,  resguardados  de  los  huracanes,  espe- 
raban el  arribo  de  los  barcos  cargados  de  plata  y  los  galeones  de 
oro;  aquí  era  donde  los  hombres  de  Devon  carenaban  y  calafa- 
teaban sus  corbetas  y  se  preparaban  para  chamuscar  las  barbas 
del  rey  de  España  o  saquear  sus  más  valiosas  posesiones.  Desde 
aquí,  años  después,  más  pagado  de  las  apariencias  y,  por  tanto, 
provisto  del  permiso  del  rey,  el  almirante  Yernon  partió  para 
Puerto  Cabello  y  más  tarde  para  Cartagena,  con  el  leal  norte- 
americano como  pasajero. 

Aquí  también  llegamos  nosotros  en  la  alborada  del  98,  si- 
guiendo el  ininterrumpido  precedente  establecido  por  los  domi- 
nadores del  mar  durante  tres  centurias;  aquí  llegó  Sampson  a 
hacer  carbón  para  sus  barcos,  enviando  a  M' Calla  y  sus  marinos 
a  que  desembarcaran  izando  la  bandera  a  la  brisa  y  establecien- 
do nuestro  primer  campamento  en  tierra. 

Por  un  coméenlo  celebrado  con  los  cubanos,  el  suelo  que 
nuestros  marinos  conquistaron  con  su  sangre  está  en  poder 
nuestro,  y  aquí,  como  muchos  temen,  se  están  congregando  bar- 
cos, hombres  y  depósitos  que  en  su  día  nos  conducirán  y  faci- 
litarán la  conquista  del  Caribe.  Pero  que  Milk  Street  disipe 
sus  temores;  hemos  estado  educándonos  para  la  guerra  por  diez 
años,  y  nos  hemos  mostrado  pacíficos  y  superiores  al  espíritu 
del  lugar. 

Los  pocos  cañones  que  los  españoles  abandonaron  han  sido 
distribuidos  entre  los  museos  de  casa,  y,  aparentemente,  no  han 
venido  otros  nuevos  a  llenar  el  vacío.  Hoy  en  día  Guantánamo, 
el  Vladivostok  del  Mediterráneo  americano,  está  solamente  de- 
fendido por  su  alto  y  antiguo  renombre,  por  uno  como  especie 
de  pontón  sin  coraza,  con  arbolitos  de  goma  y  otras  plantas  so- 
bre su  cubierta,  y  que  parece  haber  venido  no  para  una  empresa 
de  conquista,  sino  para  permanecer  varado  en  el  fango  por 
tiempo  indefinido. 

Es  verdad  que  antes  de  que  nos  hubiéramos  acostumbrado 
a  soportar  el  peso  de  las  nuevas  responsabilidades  que  la  gue- 
rra con  España  ha  puesto  sobre  nuestros  hombros,  y  tal  vez 
inconscientes  de  ellas,  algunos  planes  de  defensa  se  han  traza- 
do e  impreso  en  papel  azul,  y  hombres  de  aspecto  sapiente  han 
venido  con  extraños  aparatos  a  medir  el  agua  y  la  tierra,  tra- 
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yendo  libros  voluminosos  para  hacer  apuntaciones;  llegaron  y 
permanecieron  por  mucho  tiempo  acampados  detrás  de  la  esta- 
cada, luchando  con  los  mosquitos  en  el  mismo  lugar  en  donde 
los  marinos  combatieron  contra  los  españoles;  pero  en  el  fondo 
eran  hombres  pacíficos  y  borraron  los  últimos  trazos  del  Guan- 
tánamo  guerrero,  mandando  a  cegar  las  históricas  trincheras  de 
los  marinos,  por  ser  ¡  de  veras !  excelentes  criaderos  de  mos- 
quitos. 

Y  los  planos  cuidadosamente  trazados,  no  han  sido  llevados 
a  la  práctica.  Se  dice  que  debido  a  que  el  Congreso  no  ha  vota- 
do la  necesaria  consignación;  lo  cierto  es,  sin  embargo,  que  ellos 
nunca  fueron  realizados  (1).  Y  respecto  a  las  demás  obras  de- 
fensivas recomendadas,  con  carácter  imperativo,  por  los  estra- 
tégicos, sólo  se  ha  ejecutado  una  pequeña  excavación;  pero  como 
únicamente  se  ha  excavado  en  aquella  reducida  porción  del 
puerto  que  está  abierta  y  directamente  expuesta  al  fuego  de  los 
barcos  que  vengan  del  exterior,  esta  excavación  apenas  puede 
considerarse  como  una  medida  defensiva. 

El  hecho  de  no  haber  llevado  a  cabo  los  planes  y  fines  para 
los  cuales  adquirimos  esta  gran  estación  naval,  se  dice  que  es 
debido  al  desacuerdo  que  existe  entre  las  autoridades  navales 
y  militares  acerca  de  la  utilidad  de  la  misma.  El  Estado  Mayor 
del  ejército  está  decididamente  en  favor  de  Panamá  como  base 
naval  y  militar. 

El  Gobernador  Magoon,  que  presidió  durante  nuestra  se- 
gunda intervención  en  los  asuntos  cubanos,  era  un  hombre  cor- 
pulento, próximam.ente  de  la  talla  de  su  inmediato  predecesor, 
el  Presidente  Taft,  y  cerca  de  diez  veces  mayor  que  el  pequeño 
We^^ler,  a  quien  a  menudo  vi  sentado  en  su  lugar,  pero  no  en 
su  silla,  hace  años.  El  Gobernador  no  era  un  hombre  impulsi- 
vo, y  no  tenía  un  solo  rasgo  latino  en  su  complexión.  Su  tempe- 
ramento 3^  el  conjunto  de  su  naturaleza  eran  la  más  completa 


(1)  Recientemente  se  ha  firmado  entre  el  Secretario  de  Estado  de  la  Repú- 
blica de  Cuba  y  el  ministro  norteamericano  Mr.  Beaupré,  el  tratado,  con  fecha  27 
de  diciembre  de  1912,  por  el  cual  se  amplía  la  estación  carbonera  de  Guantánamo,  a 
cambio  de  lo  terrenos  de  Bahía  Honda. 

Y  hemos  leído  en  la  prensa  de  esta  ciudad,  que  el  General  Wood  se  prepara 
a  venir  a  Guantánamo  con  el  fin  de  estudiar  las  grandes  obras  de  fortificación 
que  han  de  realizarse  en  esa  estación  naval,  llave  del  Canal  de  Panamá.  (N.  del  T.) 
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antítesis  de  lo  que  hasta  entonces  todos  los  cubanos  habían  esti- 
mado y  admirado  en  sus  Adrreyes  (2),  y,  sin  embargo,  el  Gober- 
nador Provisional  fué  muy  popular  entre  muchas  clases  de  esta 
extraña  e  ingobernable  comunidad  que  presidía.  De  eso  no  cabe 
duda  (3).  j\Ie  impresionó  profundamente  con  la  sinceridad  del 
Gobernador  y  con  su  propcSsito  único.  Se  tomó  el  mayor  interés 
en  los  esfuerzos  que  yo  hacía  para  enterarme  de  la  obra  admi- 
nistrativa que  él  realizaba;  y  en  la  organización  de  mi  labor 
tuve  ocasión  de  merecerle  favores  a  los  cuales  no  creía  poder 
corresponder  de  mejor  manera  que  enterándole  de  los  cargos 
que  contra  él  y  su  administración  hacían  los  culiancs  descono- 
cidos con  quienes  yo  hablaba  en  trenes  y  vapores,  en  cafés  y  en 
hoteles.  No  había  duda  de  que  le  atribuían  al  Gobernador  Provi- 
sional todos  los  sentimientos  de  venalidad  y  corrupción  que  eran 
atribuidos,  y  creo  que  merecidamente,  al  general  Weyler  en  su 
día  (4).  El  Gobernador  iMagoon  se  m^ostró  complacido  3^  agra- 
decido por  mi  candidez,  y,  dándome  las  gracias,  me  dijo  pausa- 
damente : 

'*De  algunos  no  esperaba  justicia,  mucho  menos  gratitud;  ciertamen- 
te, no  contaba  con  ella  por  parte  de  nadie;  pero  debo  decir  que  se  me  ha 
prodigado  en  mucha  mayor  medida  de  lo  que  yo  he  merecido.  Solamente 
existe  uno  de  estos  cargos  que  me  dignaré  contestar,  y  es  el  que  se  refie- 
re a  la  gracia  de  indulto,  que  algunos  de  estos  críticos  consideran  exce- 
siva y  a  la  que  atribuyen  razones  venales  (5). 


(2)  Mr.  Bonsal  debiera  saber  que  en  Cuba  nunca  hubo  virreyes,  sino  capita- 
nes generales,  y  quo  no  todos  los  cubfinos  los  admiraron  y  osíimaron.   (N.  del  T..) 

(3)  Sobre  esta  popularidad  de  Mr.  Magoon,  hay  mucho  que  decir.  Se  excedió 
tanto,  en  virtud  de  lo  amplio  do  la  proclama  de  Taft,  que  virtualmente  suspendió 
todas  las  leyes  y  hasta  la  Constitución,  que  a  sus  procedimientos  débese,  en  gran 
parle,  el  estado  de  indisciplina  social  y  política  que  reina  en  este  país  desde  fines 
de  1906.  (N.  del  T.) 

(4-)  Aunque  Mr.  Bonsal  lo  afirme,  no  creemos  que  hubiera  gente  tan  despro- 
vista de  sentido  común,  que  estableciera  paralelos  entre  Weyler  y  Magoon.  Fueron 
dos  épocas  distintas,  dos  situaciones  completamente  diferentes. 

Puede  ser  que  haya  tan  sólo  un  punto  de '  semejanza :  Weyler  casi  acabó  con 
la  población  rural  de  Cuba ;  Magoon  acabó  con  el  dinero  y,  a  poco  más,  acaba 
también  con  el  principio  de  autoridad.  (N.  del  T.) 

(5)  En  15  de  agosto  de  1909  decía  nuestro  distinguido  amigo  Luis  M.  Pé- 
rez,  en  el  número  2  de  su  revista  La  Opinión  Cubana  y  en  un  artículo  titulado  La 
verdad    re.'ipeclo    del   gobierno    provisional,    lo  siguiente: 

"A  la  desmoralización  de  la  administración  pública  y  a  las  rivalidades  que 
deliberadamente  se  provocaban  y  se  fomentaban  entre  los  prohombres  políticos, 
hay  que  agregar  el  escandaloso  despojo  de  que  fué  víctima  el  país  a  manos  de  los 
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' '  Dicen  que  he  indultado  cerca  de  ochocientos  condenados.  Creo  que 
este  número  es  aproximadamente  exacto,  pero  el  resto  del  cuento  es  pura 
invención. 

"He  tenido  siempre  presente,  y  parece  que  mis  críticos  lo  han  olvida- 
do, que  sucedí  al  Juez  Taft,  como  gobernador  provisional  de  la  Isla,  cuan- 
do las  facciones  rivales  del  pueblo  estaban  a  matarse,  y  cuando  las  con- 
diciones del  país,  durante  más  de  un  año,  se  aproximaban  a  la  anarquía. 

' '  Usted  debe  tener  en  cuenta  también — y  creo  que  así  lo  hará — las 
turbulentas  y  desordenadas  condiciones  políticas  que  habían  prevalecido 
por  más  de  diez  años  antes  de  nuestra  intervención  (6).  Mis  opositores 
dicen  que  muchos  o  una  gran  mayoría — de  los  que  fueron  indultados  por 
mí — habían  sido  condenados  por  delitos  que  nada  tienen  que  ver  con  la 
política.  Pues  bien,  les  contesto  rotundamente  que  están  equivocados.  No 
pretendo  conocer  todo  lo  relacionado  con  Cuba— ojalá  lo  supiera — ;  pero 
hay  algo  que  conozco,  y  es  que  nada  ha  sucedido  en  Cuba  durante  los 
diez  últimos  años,  que  fuera  del  todo  ajeno  a  la  política.  Todos  los  casos 
que  me  presentaron  tenían  un  aspecto  político  evidente  o  latente;  existían 
hombres  a  quienes  se  les  había  condenado  por  tribunales  que  no  tenían 
asiento  en  un  ambiente  jurídico;  era  una  época  en  que  los  odios  y  ren- 
cores sectarios  se  habían  exacerbado,  y  los  sentimientos  personales  y  los 
lazos  de  partido  influyeron  en  muchos  jueces  de  la  Isla,  inconscientemente 
sin  duda,  pero  no  menos  cierta  e  injustamente  (7).  Muchas  de  estas  sen- 
tencias parecían  demasiado  extensas,  muchas  completamente  injustas,  y 
la  acritud  que  engendraron  presagiaba  el  fracaso  de  todos  nuestros  pla- 
nes de  pacificación.  La  misión  mía,  como  usted  ve,  era  pacificar,  apaciguar 
las  iras  que  se  habían  despertado. 

*  ',Creo  que  los  resultados  han  justificado  mi  acción  clemente  en  casi 
todos  ,los  casos.  Lo  que  se  dice  de  que  cerca  de  la  mitad  de  los  indultados 
están  de  nuevo  en  la  cárcel,  es  una  falsedad  ultrajante.  Sólo  recuerdo  dos 


representantes  en  Cuba  del  gobierno  de  Washington,  al  extremo  de  llegar  a  ser 
la  Administración  Provisional  en  toda  la  Isla  sinónimo  de  venalidad  y  símbolo  de 
corrupción  administrativa. 

"Bastaría  aducir  como  ejemplo  los  siguientes:  el  número  excesivo  de  indultos 
concedidos  a  ífida  clase  de  criminales  vulgares..."  (N.  del  T.) 

(6)  i  A  cuál  se  refiere  Mr.  Magoon?  Si  es  a  la  segunda,  a  la  de  él,  está  equi- 
vocado. Durante  la  ocupación  de  1899  a  1902,  y  durante  el  primer  período  de  la 
República  presidida  por  don  Tomás  Estrada  Palma,  la  Isla  fué  un  ejemplo  de 
orden  y  de  buena  administración. 

La  historia,  en  ese  sentido,  hará  cumplida  justicia  al  General  Leonardo  Wood 
y  al  Presidente  Estrada  Palma.  (iV.  del  T.) 

(7)  Muy  absoluta  y  desprovista  de  verdad  nos  parece  esta  afirmación  que 
Mr.  Stephen  Bonsal  pone  en  boca  de  Magoon.  Si  esos  jueces  prevaricaron,  como 
éste  parece  indicar,  ¿por  ciué  no  los  castigó?  Bien  pudo  hacerlo,  dentro  de  las 
facultades  omnímodas  que  tenía. 

Además,  las  escasas  cesantías  decretadas  por  el  Gobierno  Liberal  cuando  se 
hizo  cargo  del  poder,  parecen  ser  el  más  rotundo  mentís  a  esta  ofensiva  afirmación  de 
Mr.  Charles  E.  Magoon  contra  el  Poder  Judicial  de  Cuba  en  aquel  entonces. 
(N.  del  T.) 
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casos  en  que  esto  fuera  cierto;  pero  iDuedo  recordar  cincuenta  ejemplos  de 
personas  indultadas  por  mí,  que  aunque  sólo  han  estado  en  libertad  por 
algunos  meses,  ya  han  rendido  grandes  y  valiosos  servicios  a  Cuba''  (8). 

I\íe  he  tomado  la  libertad  de  transcribir  toda  esta  conversa- 
ción, porque  me  parece  que  contesta  con  éxito  el  solo  cargo 
substancial,  entre  una  lluvia  de  calumnias,  que  se  ha  hecho  con- 
tra el  Gobernador  Provisional  (9). 

También  la  doy  a  conocer,  porque  pone  de  manifiesto  un 
aspecto  íntimo  de  un  hombro  muy  notable,  que  bajo  críticas — 
casi  intolerables — circunstancias,  demostró  altas  condiciones 
administrativas,  que  no  han.  sido  generalmente  apreciadas. 

El  vínculo  oficial  c|ue  nos  une  a  Cuba,  es  la  generalmente 
conocida,  x^ero  poco  comprendida.  Enmienda  Platt.  Es  una  im- 
portante pieza  legislativa,  y,  sin  embargo,  siempre  que  se  la 
menciona  en  los  círculos  oficiales  de  Washington  o  de  Cuba, 
provoca  un  silencio  sepulcral. 

Por  lo  que  a  mí  hace,  propóngome  romper  esta  conjura  del 
silencio,  si  ella  existe  (10).  Me  parece,  si  ya  no  es  muy  tarde, 
que  ha  llegado  la  hora  de  hablar  con  franqueza. 

La  Enmienda  Platt  es  no  sólo  odiada,  sino  aborrecida  por  la 
gran  mayoría  de  los  cubanos  (11).  Se  aceptó,  únicamente — y  de 
ese  modo  llegó  a  formar  parte  de  su  Constitución  y  de  su  derecho 
público — ,  porque  los  jefes  políticos  creyeron  que,  de  lo  contrario. 


(8)  Sería  curioso  averiguar  los  nombres  de  estas  personas  que  han  prestado 
tales  servicios,  porque  aquí  las  desconocemos.   (N.  del  T.) 

(9)  ¿Y  dónde  deja  Mr.  Bonsal  "la  compra  del  acueducto  del  Vedado  y  de 
los  pretendidos  bienes  de  la  Iglesia,  transacciones  que  dejaron  estupefactas  a  todas 
las  personas  honradas;  el  gran  número  de  contratos  celebrados  de  la  manera  más 
informal...  para  la  construcción  de  carreteras,  puentes,  etc.;  las  sumas  increí- 
bles que  se  gastaron  en  varias  mejoras  efectuadas  por  la  Secretaría  de  Obras  Pú- 
blicas, bajo  la  alta  inspección  del  Coronel  W.  M.  Black,  como,  por  ejemplo,  las 
reparaciones  en  la  Universidad  de  la  Habana  y  en  el  edificio  de  la  Cámara  de 
Representantes;  la  espléndida  concesión  con  que  fué  obsequiada  la  "Havana 
Raihvay  Company",  la  cual  causó  asombro  a  la  prensa  americana;  los  contratos 
para  el  alcantarillado  de  Cienfuegos  y  pavimentación  y  alcantarillado  de  la  Ha- 
bana ;  el  convenio  celebrado  con  el  Ministro  Español  para  el  pago  a  España  de 
$  300,000",  que  salieron  de  las  arcas  de  Cuba  para  satisfacer  a  dicha  nación  el 
precio  del  material  de  guerra  abandonado  por  ella  al  evacuar  la  Isla  en  1898? 
Véase  el  número  de  La  Opinión  Cubana  ya  citado  (p.  23-24).  (N.  del  T.) 

(10)  Si  Mr.  Bonsal  ha  leído  los  periódicos  de  Cuba,  podrá  haber  visto  que  tal 
conjura  del  silencio  sólo  existe  en  su  imaginación...   o  en  su  pueblo.   (N.  del  T.) 

(11)  No  es  la  enmienda  la  aborrecida,  sino  la  interpretación  que  los  gober- 
nantes norteamericanos  le  han  dado  y  le  dan  constantemente,  unas  veces  por  nues- 
tra culpa,  y  otras  por  intereses  que  ellos  defienden.  (N.  del  I.) 
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se  pospondría  nuestra  evacuación  de  la  Isla.  No  fué  aceptada  de 
buena  fe  por  el  Congreso  cubano  (12),  y  todo  intento  tendiente  a 
desdeñar  el  espíritu,  si  no  la  letra,  de  esta  ley,  se  considera 
como  patriótico. 

Hay  ocasiones  en  que  creo  que  se  debe  ser  enfático.  Ningún 
hombre  público  de  Cuba  se  atrevería  a  aprobar  abiertamente 
la  Enmienda  Platt,  considerándola  como  un  bello  y  equitativo 
nexo  de  las  peculiares  relaciones  que  existen  entre  el  pueblo 
cubano  y  el  pueblo  norteamericano  (13). 

Y  no  hay  que  hacer  distingos  acerca  de  la  actitud  de  libera- 
les y  conservadores  en  este  asunto.  En  política,  Menocal,  que 
recibió  de  los  Estados  Unidos  su  educación,  su  primera  prácti- 
ca, su  comienzo  de  la  vida  y  todo  lo  que  posee  (14),  es  tan  anti- 
americano como  Gómez  o  Zayas,  que  son  tipos  latinos  más  mar- 
cados. Este  lamentable  estado  de  cosas  no  se  debe,  como  algunos 
creen,  a  ningún  defecto  ingénito  de  carácter  por  parte  del 
pueblo  cubano,  sino  sim_plemente  a  que  se  les  ha  enseñado  a 
creer,  por  sus  naturales  directores  y  maestros,  que  la  aproba- 
ción de  la  Enmienda  Platt  por  nuestro  Senado,  fué  un  mons- 
truoso incumplimiento  de  lo  ofrecido,  que  justifica  cualquier 
forma  de  represalia  franca  o  encubierta. 

En  las  mesas  de  cafés  y  en  las  tribunas  callejeras,  un  ora- 
dor bullicioso,  ante  una  multitud  ignorante,  puede  emitir  opi- 
niones muy  convincentes  sobre  este  asunto  (15),  y,  sin  embargo. 


(12)  No  fué  aceptada,  sino  impuesta  a  la  Convención  Constituyente,  como 
condición  para  dejar  el  gobierno  a  los  cubanos.   (N.  del  T.) 

(13)  De  lo  que  protesta  enérgicamente  el  pueblo  de  Cuba  es  de  que  se  haya 
querido  dar — y  se  haya  dado — a  la  Enmienda  Platt  una  interpretación  a  todas 
luces  injusta. 

¿Tiene  derecho  el  actual  gobierno  norteamericano  para  imponer  variaciones 
que  favorezcan  a  los  contratistas  o  a  las  compañías  angloamericanos?  ¿Acaso 
fué  ese  el  espíritu  que  animó  al  Senador  Platt  cuando  propuso  su  enmienda  en 
el  Senado  norteamericano  ? 

Estas  y  otras  que  pudiéramos  formular,  son  las  preguntas  que  quisiéramos  ver 
contestadas  por  Mr.  Stephen  Bonsal.  ^  ('iV.  del  T.) 

(14)  Mr.  Bonsal  está  equivocado:  el  hecho  de  que  Mario  Menocal  se  educara 
en  los  Estados  Unidos  y  se  graduara  de  ingeniero  en  ese  país,  no  quiere  decir 
que  se  lo  deba  todo  a  esa  nación.  El  carácter  de  Menocal  se  formó  en  la  guerra, 
en  las  filas  del  Ejército  Libertador,  luchando  por  la  independencia  de  su  patria ; 
y  creemos  que  esa  independencia  la  sabrá  defender  contra  todos:  ya  sean  naturales 
del  país,  ya  "algún  vecino  codicioso",  como  diría  el  Dr.  Bustamante.   (N.  del  T.) 

(15)  ¡Qué  poco  conoce  Mr.  Bonsal  nuestro  ambiente!  Sería  muy  buena  señal 
que  nuestro  pueblo  se  preocupara  de   asuntos  de  tanta  importancia  en  sus  con- 
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como  cuestión  de  hecho,  la  odiada  Enmienda  tan  sólo  le  da  una 
forma  concreta  a  nuestra  actitud  hacia  la  Isla  de  Cuba,  que  ha 
sido  siempre  mantenida  desde  que  en  tiempos  de  Jefferson  se 
reconoció  que  Cuba  dominaba  la  desembocadura  del  Mississippi 
y  la  entrada  de  nuestros  puertos  del  Golfo,  y  que,  en  consecuen- 
cia, no  podíamos  permanecer  indiferentes  a  las  condiciones  de 
la  Isla  y  a  la  forma  de  gobierno  que  prevaleciera  en  ella. 

Casi,  si  no  todos  los  políticos  y  periodistas  cubanos,  sin  ex- 
cepción, acusan  al  gobierno  de  Washington  de  una  gran  falta 
de  cumplimiento  de  las  generosas  promesas  que  hizo  cuando 
se  declaró  la  guerra  a  España.  Como  prueba  de  su  asevera- 
ción señalan  la  Enmienda  Platt,  sin  que  puedan  señalar  otra 
cosa  (16).  Lejos  de  ser,  como  los  directores  de  periódicos  y  los 
demagogos  pretenden,  la  prueba  evidente  de  nuestra  mala  fe,  la 
Enmienda  Platt  confirma  lo  que  las  cancillerías  europeas  se 
complacen  en  llamar  nuestro  quijotesco  desinterés  en  todo  el 
embrollo  cubano.  En  este  importante  documento  nada  se  dice 
de  la  nueva  condición  creada  ni  de  los  derechos  derivados  a 
caasa  de  una  costosa  guerra,  y  mucho  menos  reconocidos  y  con- 
sagrados en  forma  de  tratado. 

En  la  Enmienda  Platt  no  hay  nada  nuevo,  únicamente  se 
establece  y  describe,  con  más  precisión  que  antes,  nuestra  acti- 
tud para  con  la  Isla,  cómo  se  interpretaba  en  tiempos  de  la 
dominación  española,  por  Adams  y  por  Everett,  y  en  los  días  de 
la  ocupación  por  Me  Kinley  y  por  John  Hay. 

Exceptuando  la  petición  dé  algunos  aeres  de  tierra  desierta 
en  los  alrededores  de  la  Estación  naval  de  Guantánamo,  regada 
por  la  sangre  que  nuestros  marinos  vertieron  copiosamente  para 
libertar  a  Cuba,  la  Enmienda  Platt  no  contiene  petición  o  de- 


versaciones.  Aquí,  en  puridad  de  verdad,  muy  pocas,  muy  contadas  personas  son 
las  que  se  preocupan  y  discuten  avin  el  alcance  de  la  Enmienda  Platt.  Y  bien 
puede  ser  que  a  esta  indiferencia,  a  esta  ignorancia  de  ciertos  peligros,  por  parte 
nuestra,  se  deba  la  irritante  interpretación  que  a  esa  Enmienda  se  viene  dando  en 
favor  de  contratistas  poco  o  nada  escrupulosos.   (N.  del  T.) 

(16)  Si  Mr.  Bonsal  estuviera  familiarizado  con  los  asuntos  políticos  de  Cuba 
— que  a  nuestro  juicio  no  lo  está — ,  hubiera  notado  un  hecho  muy  curioso :  que 
muchos  de  los  políticos  que  en  la  Convención  Constituyente  protestaron  y  tronaron 
contra  la  Enmienda  Platt,  en  la  actualidad  nada  dicen  en  su  contra,  y,  lo  que  es 
más  sensible,  se  han  visto  constreñidos  a  pasar  por  muchas  injustas  imposiciones. 
TiV.  del  T.) 
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manda  alguna  que  no  se  encuentre  plenamente  mantenida  y 
muy  formalmente  incorporada  en  la  famosa  correspondencia 
sobre  Cuba,  sostenida  hace  setenta  y  cinco  años  entre  Lord  Mal- 
mesbury  y  Edward  Everett.  Nuestra  actitud,  impuesta  por  in- 
eludibles razones  políticas  y  geográficas,  no  ha  cambiado  un 
ápice  desde  aquellos  lejanos  tiempos  hasta  la  fecha.  No  esta- 
blecemos si  los  miles  de  hombres  que  murieron  y  los  millones  de 
pesos  que  gastamos  en  la  libertad  de  Cuba,  nos  han  dado  nue- 
vos derechos  sobre  la  Isla,  o,  mejor  dicho,  algunos  que  nos  inte- 
rese fijar.  Pero  sostenemos  que  este  gasto  de  hombres  y  de  dine- 
ro no  ha  cancelado  los  derechos  y  las  obligaciones  que  ya  po- 
seíamos. 

Cuba,  aun  en  los  tiempos  de  la  soberanía  española,  dependía, 
hasta  cierto  punto,  de  los  Estados  Unidos,  y  no  debe  esperar 
escapar  de  cierta  supervisión,  de  cierto  "control",  ahora  que 
la  intervención  norteamericana  le  ha  proporcionado  la  oportu- 
nidad de  gozar  de  un  gobierno  propio  y  de  esa  medida  de  auto- 
nomía (17)  que  tan  sólo  está  en  manos  de  ella  perder. 

Con  la  retirada  del  Gobernador  Magoon  y  del  Gobierno 
Provisional,  se  marca  una  época  en  el  período  de  nuestras  re- 
laciones con  Cuba.  El  general  José  Miguel  Gómez  ha  presidido 
los  destinos  de  la  segunda  República  por  tres  años  (18),  y  nos 
parece  C[ue  ya  es  hora  de  que  nos  ocupemos  de  una  situación 
que  tan  de  cerca  nos  atañe.  La  legislación  del  nuevo  Congreso 
es  tan  abiertamente  hostil  a  nuestros  intereses  como  le  es  dable 
serlo,  y  nuestros  representantes  diplomáticos  no  siempre  reci- 
ben la  consideración  a  que  son  acreedores  (19). 

En  los  meses  que  han  transcurrido,  las  críticas  tan  libres  y 
apasionadamente  hechas  sobre  varios  actos  del  Gobierno  Provi- 
sional, se  han  desvanecido.  Se  conviene  ahora  en  que  el  tesoro 


(17)  ¿Autonomía,  Mr.  Bonsal? 

(18)  El  28  de  enero  de  este  año  se  cumplió  el  cuarto  aniversari®  de  su 
toma  de  posesión,  y  por  una  de  esas  anomalías  engendradas  en  Cuba  por  el  pro- 
ceder de  la  política  norteamericana,  el  Presidente  Gómez  ocupará  su  alta  magistra- 
tura por  casi  cuatro  años  y  medio,  pues  hasta  el  próximo  2  0  de  mayo  no  entrega- 
rá a  sil  sixcesor  el  General  Mario  Menocal.  (N.  del  T.) 

(19)  ¿De  dónde  ha  sacado  Mr.  Bonsal  semejante  "story",  es  decir,  fábula  o 
cuento?  ¿Qué  acto  de  hostilidad  ha  tenido  el  Congreso  cubano  contra  los  intereses 
norteamericanos  ? 

¿No  ha  resuelto  el  asunto  de  la  carbonera  de  Guantánamo,  favorablemente  a 
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no  se  vació  y  que  no  ha  sido  necesario  hacer  un  empréstito  para 
atender  a  las  necesidades  del  Gobierno  (20).  Los  caminos  cons- 
truidos por  el  Coronel  Black,  se  consideran  como  modelos  en 
todo  el  mundo,  y  muchos  ingenieros  que  tienen  que  construir 
carreteras  similares  en  otros  países  tropicales,  están  visitando 
a  Cuba  para  tomarlas  como  modelo  (21). 

No  ha  habido  ningún  levantamiento  general  en  todo  el  país, 
pero  no  se  puede  negar  que  la  administración  de  Gómez  ha  sido 
un  desengaño.  Por  supuesto  que  hay  que  admitir  que  el  Presi- 
dente ha  encontrado  grandes  dificultades  en  su  camino.  Sin 
embargo,  salta  a  la  vista  que  el  general  Gómez,  por  sus  excesi- 
vas promesas  electorales  y  los  compromisos  contraídos  durante 
la  campaña,  fué  el  autor  de  sus  propias  dificultades.  Los  méto- 
dos de  su  gobierno  han  sido  la  simplicidad  misma.  A  todo  espíritu 
inquieto  hay  que  darle  un  buen  puesto.  A  toda  persona  que 
pueda  irse  al  monte,  se  la  coloca  en  una  oficina  en  donde  no 
trabaje,  pero  donde  se  le  pague  bien,  o  se  la  manda  fuera  con 
una  misión  a  expensas  del  tesoro. 

Este  sistema  de  gobierno  no  puede  durar  mucho.  Ha  du- 
rado más  de  lo  que  lo  permiten  los  recursos  de  la  República. 
La  tarifa  preferencial  por  la  que  los  azúcares  cubanos  tienen 
acceso  a  nuestros  mercados,  ha  aumentado  el  comercio  y  hecho 
crecer  el  valor  de  los  campos  de  caña;  pero  esto  no  ha  engen- 


las  nuevas  orientaciones  norteamericanas?  El  ministro  norteamericano,  ¿no  ha 
impuesto  su  criterio  en  cuantos  asuntos  ha  intervenido  ?  Las  cláusulas  del  contra- 
to del  alcantarillado,  ¿no  se  han  resuelto  siempre  a  favor  de  los  intereses  de  los 
contratistas  norteamericanos  y  en  contra  de  los  intereses  cubanos  ?  ¿  No  se  ha  dicho 
en  plena  Cámara  de  Representantes,  por  su  más  alta  autoridad,  que  un  alto  fun- 
cionario norteamericano  vino  expresamente  a  imponer  estas  condiciones?  Y,  por 
ese  tenor,  ¡tantas  y  tantas  otras  cosas  I   (N.  del  T.) 

(20)  Después  del  empréstito  de  $  16.000,000,  que  tan  bien  preparado  dejó 
Mr.  Magoon,  y  de  los  escandalosos  despilfarros  de  la  situación  actual,  digna  imi- 
tadora de  su  maestro  el  Gobierno  Provisional,  el  norteamericano  ha  interpretado 
la  Enmienda  Platt  en  el  sentido  de  que  Cuba  ha  agotado  su  fuerza  rentística  y  no 
puede  contratar  nuevos  empréstitos.   (N.  del  T.) 

(21)  A  pesar  de  lo  que  dice  Mr.  Bonsal,  nuestras  noticias  son  de  que  muchos 
de  los  caminos  construidos  han  sido  verdaderos  fracasos,  tan  pronto  como  empe- 
zaron a  caer  los  torrenciales  aguaceros  de  verano. 

¿  Sabe,  por  ventura,  Mr.  Bonsal  sí  los  arquitectos  extranjeros  vienen  a  tomar 
por  modelo  la  substitución  de  los  mármoles  y  bronces  de  la  actual  Cámara  de 
Representantes,  por  barandajes  de  cemento,  como  hizo  Mr.  Armitage,  Jefe  de  Cons- 
trucciones Civiles  a  las  órdenes  de  Mr.  Black,  cuando  realizó  esas  obras  en  el 
edificio  de  la  antigua  Comandancia  de  Marina?  (N.  del  T.) 


CUBA  :  CATORCE  AÑOS  DESPUÉS 


13] 


drado  ese  sentimiento  de  seguridad,  sin  el  cual  no  es  posible 
ningún  adelanto  estable  en  las  condiciones  económicas  de  un 
país. 

Gómez  prometió  a  la  población  negra,  durante  su  propagan- 
da, ocuparse  de  sus  necesidades;  pero  como  no  ha  podido  darle 
un  puesto  a  cada  negro  votante,  las  pasiones  de  raza  se  están  ex- 
citando. Recientemente  he  recibido  muchas  cartas  de  prominen- 
tes personas  españolas,  y  todas  están  conformes  en  un  punto: 
en  que  la  guerra  de  razas,  largo  tiempo  adormecida,  está  muy 
próxima  a  una  fase  abierta.  Uno  de  estos  españoles,  que  ha  vi- 
vido en  Cuba  durante  cuarenta  años  y  que  ha  tenido  grandes  ne- 
gocios que  lo  han  puesto  en  contacto  con  personas  de  toda  clase 
y  condición,  escribe : 

''Nuestras  vidas  no  valdrían  un  peso  si  vuestros  barcos  de  guerra  no 
estuvieran  tan  próximos  más  allá  del  estrecho.  Las  divisiones  que  ahora 
existen  entre  los  partidos,  ios  varios  grupos  de  liberales  y  conservadores, 
son  puramente  artificiales.  La  próxima  división  será  racial;  y  así  será, 
porque  los  negros  insisten  en  ello  (*)." 

Algunos  de  los  que  critican  la  ocupación  norteamericana  de 
Cuba,  dicen  que  nosotros  somos  directamente  responsables  del 
notable  antagonismo  de  razas  que  ha  tenido  lugar  en  la  última 
década.  Algunos  llegan  hasta  asegurar  que  se  debe  al  acuarte- 
lamiento de  nuestras  tropas  blancas  y  negras  en  el  país  (22) 
Nada  más  erróneo  que  esta  afirmación;  aunque,  sin  embargo, 
nuestros  soldados,  blancos  y  negros,  llevaron  con  ellos  a  la  Isla 
los  prejuicios  y  antagonismos  que  prevalecen  en  nuestro  país. 

Pasé,  sin  embargo,  mucho  tiempo  en  Cuba  durante  los  años 
de  1896  y  1897,  mucho  antes  de  que  la  actual  intervención  norte- 


(*)  Después  ele  escrito  lo  anterior,  algo  parecido  a  una  guerra  de  razas  ha 
estallado  en  la  parte  oriental  de  Cuba. 

Los  preparativos  de  intervención  hechos  por  la  administración  de  Taft,  han 
contribuido  más  a  dominar  el  levantamiento,  que  la  acción  de  los  soldados  y  la 
policía  cubanos.  (N.  del  A.) 

(22)  Esta  es  la  primer  vez  que  leemos  semejante  aseveración.  Hay,  sí,  quien 
censura  a  Magoon  por  haberle  dado  grandes  vuelos  a  Evaristo  Estenoz,  recor- 
dando su  incidente  con  un  pobre  ordenanza  de  telégrafos  a  quien  maltrató  de  obra, 
hecho  que  culminó  en  el  procesamiento  del  "leader"  racista,  como  autor  de  un  deli- 
to de  atentado;  acusación  que,  según  de  público  se  dijo  en  aquel  entonces,  casi  se 
obligó  a  retirar  al  Ministerio  Fiscal,  por  el  mismo  que,  según  hemos  visto,  se  per- 
mitió después  censurar  al  Poder  Judicial.  (N.  del  T.) 
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americana  fuera  una  realidad ;  ni  aun  se  soñaba  en  ella ;  y  la 
cuestión  negra  y  el  temor  a  la  gente  de  color,  eran  el  tema  vi- 
drioso en  toda  la  Isla,  lo  mismo  en  las  grandes  ciudades,  centro 
de  civilización,  que  en  los  solitarios  ingenios  (23).  Era  una  de 
las  condiciones  desventajosas  con  que  el  movimiento  revolucio- 
nario tenía  que  contender.  Después  de  todo,  con  España,  a  pe- 
sar de  sus  faltas,  había  protección  contra  el  peligro  negro. 

Pandillas  de  negros  organizados  en  sociedades  secretas,  ge- 
neralmente conocidos  con  el  nombre  de  ñáñigos,  cometían,  aun 
en  aquellos  días,  muchos  crímenes  invariablemente  dirigidos 
contra  los  blancos,  aterrorizando  de  ese  modo  muchas  locali- 
dades. 

Por  supuesto  que  esta  progresiva  ola  de  delincuencia,  no  es 
tan  sólo  peculiar  de  Cuba,  aunque  ha  tomado  en  ella  una  for- 
ma más  pronunciada  que  en  otros  lugares.  Es  una  caracterís- 
tica propia  de  todas  las  Indias  Occidentales,  durante  la  última 
mitad  de  la  pasada  centuria,  y  casi  idénticas  manifestaciones  se 
ha  podido  observar  en  las  islas  francesas,  inglesas,  holandesas 
y  dinamarquesas.  En  esta  parte  del  mundo,  el  antiguo  orden  de 
cosas  se  ha  cambiado  y  el  nuevo  no  ha  sido  establecido.  Hay 
influencias  en  acción,  no  muy  considerables,  es  verdad,  pero 
siempre  activas,  sobre  el  mismo  terreno,  cuya  esperanza  se  ci- 
fra en  que  nunca  llegue  a  implantarse  el  nuevo  orden. 

Durante  el  mes  que  pasé  en  Cuba  en  época  de  las  eleccio- 
nes, cuando  muchas  cosas  que,  por  lo  general,  permanecen  ocul- 
tas salen  a  la  superficie,  crucé  y  repasé  la  Isla  desde  Santiago 
a  Pinar  del  Eío,  me  puse  en  contacto  con  hombres  de  todas  cla- 
ses y  colores,  con  extranjeros  y  nativos;  y  no  hablé  con  nadie  que 
no  fuera  de  opinión  de  que  el  fermento  político  terminaría  en 
una  guerra  civil  antes  del  día  de  las  elecciones,  a  no  ser  por  la 
presencia  del  ejército  norteamericano  de  ocupación  (24).  Y  esta 
acción  pasiva  tuvo  que  traducirse  en  activa  en  Cienfuegos,  en 


(23)  A  nuestro  juicio,  ese  problema  no  existía  en  aquella  época:  ha  sido 
phmteado  recientemente  por  la  falta  de  escrúpulos,  principalmente  de  ciertos  po- 
líticos de  piel  blanca.  (N.  del  T.) 

(24)  Las  recientes  y  antipatrióticas  manifestaciones  que  dió  recientemente  a 
la  prensa  una  parte  de  la  fracción  política  que  sigue  al  Ldo.  Zaras,  parece  ser  la 
confirmación  de  lo  que  nos  cuenta  Mr.  Bonsal,  refiriéndose  a  la  campaña  electo- 
ral da  1907.  (V.  del  T.) 
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donde  un  oficial  del  ejército  norteamericano  hubo  de  hacerse 
cargo  de  la  situación,  a  petición  de  las  propias  autoridades  lo- 
cales; y  en  la  Habana  el  Comandante  Foltz,  del  ejército  de 
ocupación,  salvó,  con  su  oportuna  aparición  en  el  lugar  de  los 
desórdenes  (yo  así  lo  creo  firmemente),  la  vida  del  general 
I\renocal,  el  nuevo  hotel  Sevilla,  en  donde  éste  residía,  y  tal  vez 
todo  el  barrio  extranjero  de  la  capital,  que,  por  lo  menos  en 
manifiestos  políticos,  había  sido  condenado  a  las  llamas  (25). 

Ni  uno  solo  de  los  muchos  cubanos  de  distintos  colores  y 
condición  social  con  quienes  tuve  oportunidad  de  hablar,  me 
expresaron  la  creencia,  ni  siquiera  la  posibilidad,  de  que  Cuba, 
sola  y  sin  ayuda  de  nadie,  pudiera  resolver  el  problema  de  su 
gobierno  propio  o  de  permanecer  por  su  cuenta  entre  las  nacio- 
nes que  la  rodean  (26).  Por  lo  menos  dos  terceras  partes  de  las 
personas  con  quienes  discutí  estos  asuntos,  fueron  de  parecer 
que  otra  intervención  era  sólo  cuestión  de  tiempo.  Ningún  hom- 
bre, a  no  ser  el  Vicepresidente  Zayas — y  aun  éste  hizo  la  de- 
claración en  forma  vaga  y  oracular — ,  expresó  la  más  ligera  es- 
peranza de  que  el  pueblo  de  Cuba,  por  sus  propias  fuerzas  y 
virtudes  cívicas,  venciese  las  dificultades  a  que  la  joven  repúbli- 
ca tiene  que  hacer  frente.  La  otra  tercera  parte  guardó  silen- 
cio como  contestación  a  mis  interrogaciones;  pero  me  pareció 
que  era  un  silencio  que  estaba  muy  lejos  de  expresar  que  no  se 
tenía  opinión  (27). 

Debo  decir  que  esta  falta  de  confianza,  totalmente  justifica- 


(25)  Esto  último  es  una  burda  exageración  de  Mr.  Bonsal:  este  escritor  con- 
funde a  la  Habana  con  Pekin,  Shanghai  u  otras  ciudades  asiáticas,  en  donde  existen 
barrios  dedicados  exclusivamente  a  los  extranjeros.  Y  si  por  desgracia,  y  por  ver- 
güenza para  muchos,  las  escenas  en  contra  del  héroe  de  Victoria  de  las  Tunas,  son 
en  gran  parte  verdad,  nadie  habló  ni  trató  de  incendiar  ningún  barrio,  ni  siquiera 
una  mala  casa.  Así  suelen  escribir  la  historia  gran  número  de  los  críticos  norte- 
americanos. (N.  del  T.) 

(2  6)  Nos  parece  muy  raro  que  los  cubanos,  de  suyo  recelosos  con  algunos  ex- 
tranjeros, fueran  tan  explícitos  y  francos  con  el  norteamericano  Mr.  Bonsal.  Lo 
qne  sí  parece  ser  una  opinión  muy  generalizada  en  Cuba,  y  de  la  que  participan 
catedráticos  muy  eminentes  de  nuestra  Escuela  de  Derecho  Público,  es  que  los 
pueblos  americanos  que  están  dentro  de  la  zona  de  influencia  del  Canal  de  Pana- 
má, están  profundamente  perturbados,  l  Conocerá  la  causa  Mr.  Stephen  Bonsal  ? 
.(N.  del  T.) 

(27)  También  podía  ser  una  forma  cortés — pues  el  que  calla  ni  afirma  ni 
niega — de  dar  a  entender  a  Mr.  Bonsal  que  era  importuno  al  hacer  cierta  clase 
de  preguntas  y  expresar  dudas  que  lastiman  (N.  del  T.) 
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da,  según  mi  entender,  es  la  llave  de  una  situación  tan  poco  sa- 
tisfactoria. En  su  fuero  interno,  los  elementos  más  cultos  de  la 
población  de  Cuba  no  tienen  la  más  ligera  esperanza  de  mantener 
una  forma  ordenada  de  gobierno  por  cierto  espacio  de  tiempo,  y 
es  lógico  que  el  mundo  del  exterior  participe  de  esta  opinión  (28). 

Por  razones  obvias  de  explicar,  éste  es  un  punto  sobre  el 
cual  el  norteamericano  de  tacto  nunca  debe,  y  raramente  lo 
liace  (29),  expresar  su  opinión;  pero  los  infortunados  euro- 
peos que  tienen,  o  esperan  tener,  intereses  en  la  Isla,  conside- 
ran, y  no  sin  razón,  la  presente  parodia  de  gobierno  como  eno- 
josa, f  11  til  y  de  execrable  gusto;  y,  naturalmente,  eclian  la  res- 
ponsabilidad sobre  nuestros  hombros.  Me  ha  parecido  que  ya 
que  no  podemos  contentar  a  los  elementos  extranjeros  del  país, 
ni  quedándonos  en  la  Isla  ni  abandonándola,  lo  mejor  es  descar- 
tarlos, en  tanto  que  nuestras  obligaciones  consignadas  en  la  En- 
mienda Platt  nos  lo  permitan. 

Hay  todavía  una  gran  prosperidad  comercial  (30)  en  toda 
la  Isla,  particularmente  en  los  distritos  azucareros.  La  construc- 
ción de  ferrocarriles,  la  afluencia  de  capitales  extranjeros  que 
atrajo  la  ocupación  norteamericana  (31),  el  cumplimiento  de 
la  ley  y  la  conservación  del  orden,  a  lo  que  siempre  ha  contri 
buido — directa  o  indirectamente — la  presencia  de  las  fuerzas 
norteamericanas;  la  rebaja  de  las  tarifas  en  los  azúcares  cuba- 
nos, todo  esto  ha  cooperado  a  esa  prosperidad,  que  llega  a  los 
límites  de  lo  maravilloso  a  lo  largo  de  las  líneas  férreas. 

No  hay,  sin  embargo,  prosperidad  ni  riqueza  en  perspectivi., 
que  puedan  resistir  por  cierto  tiempo  las  incursiones  que  los  po- 
líticas liberales,  particularmente  los  partidarios  negros,  están 
haciendo  sobre  el  Tesoro,  en  lo  cual  consiente  el  Presidente 


(28)  Muchos  de  los  elementos  más  cultos  de  la  población  de  Cuba,  sí  tienen 
fe  en  los  destinos  de  su  pueblo,  a  pesar  de  la  tristeza  que  les  causa  ver  a  un  gru- 
po de  descontentos  y  ambiciosos  poner  en  peligro  los  altos  intereses  de  la  patria. 
(N.  del  T.) 

(29)  ¿Estará  Mr.  Bonsal  incluido,  por  propia  confesión,  entre  los  "non- 
tactful  Americans"?  (N.  del  T.) 

(30)  El  autor  publica  tablas  estadísticas  sobre  la  materia  en  el  Apéndice  de 
su  libro.  (N.  del  T.) 

(31)  Y  la  buena  y  honrada  administración  de  Tomás  Estrada  Palma.  Y  mu- 
chos más  capitales  ingleses,  y  alemanes  y  franceses  hubieran  venido,  si  no  fuera 
por  la  resistencia  que  el  Gobierno  de  Washington  ha  puesto  siempre,  porque  teme 
la  concurrencia  europea.   (N.  del  T.) 
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Gómez,  con  aparente  alegría,  cualesquiera  que  puedan  ser  sus 
reales  sentimientos  en  este  extremo.  A  todo  hombre  que  arma 
camorra  se  le  da  un  puesto,  y  el  desorden  se  tiene  en  cuenta,  todo 
lo  que  es  posible,  en  la  distribución  de  las  sinecuras  (32).  En 
presencia  de  estos  procedimientos,  a  la  mayoría  de  los  obser- 
vadores parece  que  el  Presidente  Gómez  persigue  un  fin  egoís- 
ta e  impropio,  más  bien  que  las  normas  de  un  hombre  de  Es- 
tado. Enciende  cerillas  y  juega  con  fuego,  confiando  aparente- 
mente en  que,  caso  de  estallar  una  conflagración,  nosotros  inter- 
vendremos y  la  sofocaremos  a  nuestras  expensas.  Nuestra  mi- 
sión, a  los  ojos  de  los  políticos  cubanos  de  oficio,  parece  ser  la 
de  una  compañía  de  seguros,  tal  como  nunca  ha  existido  en  este 
mundo  egoísta  y  rapaz:  que  utilizara  bomberos  sin  pagarlos, 
que  nunca  exigiera  primas  a  los  asegurados  y  que  hiciera  efec- 
tivas las  pérdidas  inmediatamente,  dando  las  gracias  a  los  clien- 
tes por  la  oportunidad  que  le  ofrecían  de  prestarles  un  servi- 
cio altruista  (33). 

En  estos  últimos  meses,  el  General  Gómez  ha  descendido  rá- 
pidamente la  cuesta.  Llamando  a  su  Gabinete  a  Sanguily,  para 
que  represente  a  los  elementos  más  antiamericanos  de  la  Isla, 
y  a  Morúa,  hombre  de  color,  como  vocero  de  las  clases  más  ba- 
jas de  negros  de  la  Habana  (34),  ha  contenido,  a  no  dudarlo, 
la  gran  presión  política  y  ha  prolongado  un  tanto  la  tenencia 
de  su  puesto;  pero  se  ha  enajenado  la  confianza  y  el  respeto  de 


(32)  Si  esto  es  verdad,  ¿qué  otra  cosa  hicieron  Taft  y  Magoon  en  fecha  des- 
graciadamente memorable?   (N.  del  T.) 

(33)  Como  figura  retórica,  muy  bien  está,  ¿pero  ha  sido  eso  verdad?  La 
guerra  de  1898  pi'odujo  a  los  Estados  Unidos  grandes  ventajas:  dos  carboneras  en 
Cuba,  !a  isla  de  Puerto  Rico  y  el  Archipiélago  más  rico  del  mundo,  a  más  de  otras 
ventajas  materiales  y  m^ornles. 

La  primera  intervención,  es  decir,  la  do  1906,  la  do  Magoon,  enriqueció  a 
muchos  funcionarios  y  contratistas  norteamericanos  y  sirvió,  según  se  dice,  para 
pagar  gastos  electorales. 

Creemos,  pues,  que  se  ha  pagado  a  los  bomberos  y  se  ha  exigido  prima  a  los 
clientes,  a  más  de  que  los  Estados  Unidos  llevan  una  cuenta  de  los  gastos  que  les 
ha  ocasionado  Cuba,  y  que  presentarán  cuando  les  parezca  oportuno  y.  .  .  nosotros 
no  podamos  pagarla  sino  con  lo  que  nos  es  liiás  caro:  la  vida  y  la  independencia. 
A  no  ser  que  Mr.  Woodrow  V/ilson  observe  otra  conducta.  (N.  del  T.) 

(34)  La  llamada  de  Manuel  Sanguily  al  Gabinete  ha  sido  uno  de  los  aciertos 
del  General  José  Miguel  C^ómez,  y  este  acto  tuvo  una  gran  resonancia  política  y 
social,  en  un  banquete  celebrado  en  el  Teatro  Nacional  de  esta  ciudad,  al  que  con- 
currió lo  mejor  de  la  sociedad  habanera.  Mucho  habrá  sufrido  Manuel  Sanguily, 
e-I  ilustre  orador  y  patriota  cubano,  teniendo  que  contender  con  los  que  han  ínter- 
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muchos  de  sus  partidarios,  y  parece  haber  hecho  aproximar 
todavía  más  la  cercana  fecha  en  que  la  segunda  República  cu- 
bana, tal  como  está  constituida,  se  resolverá  una  vez  más  en  los 
bajos  y  anárquicos  elementos  de  que  se  compone  (35). 

Las  peticiones  del  Centro  de  Veteranos,  del  cual  es  jefe  el 
General  Núñez,  durante  los  primeros  meses  de  1912,  han  llena- 
do muchas  columnas  de  los  periódicos  y  engendrado  muchas 
ansiedades  que  no  dejan  de  estar  justificadas;  y  libremente  se 
vaticina  que  ya  se  ve  el  escollo  contra  el  cual  se  destruirá  la 
nave  del  Estado.  Yo  confieso  que  he  simpatizado  mucho  con  la 
actitud  de  los  veteranos.  La  presencia  en  las  oficinas  y  en  los 
altos  puestos,  de  tantos  cubanos  españolizados,  debía  ser  muy 
desagradable  para  los  hombres  que  contribuyeron  a  ganar  la 
contienda  y  cuyas  diezmadas  familias  soportaron  todo  el  peso 
de  los  sufrimientos.  Además,  según  mi  criterio,  la  presencia  en 
las  oficinas  de  tantos  de  esos  individuos,  no  contribuye  en  ma- 
nera alguna  a  obtener  para  la  importante  y  siempre  creciente 
colonia  española,  esa  justicia  igualitaria  (even-lianded  justice) 
a  que  tiene  derecho  (36). 

Puede  decirse  con  verdad,  que  el  único  aspecto  redentor  en 
]a  administración  de  Gómez,  es  que,  juzgando  por  lo  que  él  con- 
sintió que  sus  oradores  prometieran  en  su  nombre  desde  la  tri- 
buna callejera  o  a  su  presencia,  el  General  IMenocal  no  hubiera 
desempeñado  el  puesto  de  manera  más  concienzuda,  si  se  le  hu- 
biera elegido  (37). 

El  otro  aspecto  saliente  de  la  situación,  del  cual  tendremos 
que  ocuparnos  con  brevedad,  es  el  aumento  del  sentimiento  anti- 
americano, que  se  ha  operado  en  toda  la  Isla  en  estos  últimos  diez 
años.  Ha  existido  desde  hace  tiempo,  pero  ha  aumentado  en  vi- 


pretado  la  Enmienda  Platt  como  protectora  de  contratistas  renuentes  a  ajustarse 
a  las  cláusulas  de  los  contratos. 

En  cuanto  a  Morúa  Delgado,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  errores  políticos, 
hemos  de  decir  que  representaba  la  parte  más  culta  de  la  población  de  color  de  la 
Isla ;  todo  lo  contrario  de  lo  que  afirma  Mr.  Bonsal.  (N.  del  T.) 

(35)  Eso  es  lo  que  hay  que  evitar.  (N.  del  T.) 

(36)  ¿Qué  quiere  decir  con  esto  Mr.  Bonsal?  ¿Acaso  entre  nosotros  no  se  tra- 
ta a  los  españoles  con  más  consideraciones  y  miramientos  que  lo  hacían  los  norte- 
americanos con  los  ingleses  a  raíz  de  su  independencia?   (N.  del  T.) 

(37)  A  nosotros  nos  parece  que  eso,  lejos  de  ser  un  "aspecto  redentor",  es 
un  aspecto  perturbador.  (N.  del  T.) 
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rulencia  y  en  intensidad,  hasta  el  punto  de  que  puede  ser  compa- 
rado, sin  exageración,  con  otros  odios  raciales  que  han  cambiado 
el  curso  de  la  historia,  tales  como  el  odio  de  venecianos  y  lombar- 
dos contra  los  austriacos,  de  los  eslavos  por  los  turcos  y  de  los  co- 
reanos por  los  japoneses  (38).  Ambos  partidos  rivalizaron  en 
amontonar  insultos  y  cargos  deshonrosos  sobre  nuestras  cabe- 
zas durante  la  última  campaña  presidencial  [1907]  ;  era  el 
grito  que  unía  al  pueblo;  y  nunca  dejó  de  provocar  entre  los 
fatigados  electores  indescriptibles  explosiones  de  entusiasmo 
tropical. 

Algunos  de  los  discursos  de  un  orador  de  talento,  un  tal 
Suárez  Pardo  (39),  correligionario  del  General  Menocal,  a 
quien  oí  en  la  parte  oriental  de  la  Isla,  fueron  obras  maestras 
de  invectiva  y  de  mendacidad. 

Este  es  un  hecho  que  no  debemos  perder  de  vista  por  un 
momento:  por  muy  altos  que  sean  nuestros  méritos,  por  muy 
altruistas  que  pueda  parecemos  nuestra  conducta,  y  a  todo  el 
que  esté  libre  de  prejuicios, — la  sinceridad  del  odio  cubano  por 
los  norteamericanos  y  por  todas  las  cosas  de  los  Estados  Uni- 
dos, no  admite  duda. 

La  Historia  se  encargará  de  decir  que  salvamos  a  los  cuba- 
nos del  exterminio,  que  los  limpiamos  y  los  pusimos  en  pie  con 
grandes  gastos  de  hombres  y  de  dinero;  pero  es  cierto  que  el 
único  sentimiento  que  inspiramos  en  el  corazón  de  los  cubanos 
más  influyentes,  aunque  no  los  más  respetables,  es  el  del  propio 


(38)  Esta  afirmación  absoluta  de  Mr.  Stephen  Bonsal,  no  es  tan  sólo  falsa; 
no  vacilamos  en  calificarla  de  calumniosa. 

La  prensa  cubana,  a  diario,  no  se  cansa  de  proclamar,  en  todos  los  tonos,  el 
agradecimiento  a  los  norteamericanos ;  y  cuando  las  últimas  ceremonias  en  memo- 
ria del  Maine,  los  cubanos  tuvieron  particular  interés  en  extremar  sus  muestras  de 
gratitud. 

Ahora  bien;  si  Mr.  Bonsal  tiene  interés  en  sembrar  la  cizaña,  puede  que  recoja 
el  fruto.  En  cuanto  a  Mr.  Magoon,  los  propios  norteamericanos  nos  han  dado  la 
razón.  ¿Qué  nueva  misión  se  le  ha  encomendado?  Eindly  answer.  Mr.  Bonsal. 
(N.  del  T.) 

(39)  Mr.  Bonsal  se  referirá  al  Sr.  Antonio  Pardo  Suárez,  actual  Secretario 
de  la  Cámara  de  Representantes.  El  Sr.  Pardo  Suárez,  a  quien  hemos  oído  hablar 
en  muchas  ocasiones,  siempre  se  ha  distinguido  por  su  corrección,  y  no  creemos 
que  haya  incurrido  en  los  excesos  que  le  atribuye  Mr.  Bonsal,  poco  versado,  por  lo 
visto,  en  la  sonora  lengua  de  Cervantes.  (N.  del  T.) 
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aborrecimiento  que  los  carbonarios  tenían  por  los  austríacos  de 
casaca  blanca  (40). 


El  Sr.  Stephen  Bonsal  es  periodista  ;  fr.é  corresponsal  de  The  New  York  Herald  en  la  gue- 
rra serviobúlgara,  y  también  en  las  de  Macedonia,  Marruecos  y  Cuba.  Perteneció  al  Cuerpo 
Diplomático  de  los  Estados  Unidos,  como  Secretario  de  Legación  y  Encargado  de  Negocios 
en  Pekín,  Madrid,  Tokio  y  Corea,  de  1800  a  1896.  Frecuentemente  colabora  en  revistas 
norteamericanas  (magazines)  con  artículos  y  cuentos  cortos.  Es  autor  de  las  obras  siguien- 
tes: Morocco  as  it  is,  The  real  condition  o/Cuba,  Thefightjor  Santiago  y  The  golden  horseshoe. 


(40)  Ese  aborrecimiento  lo  guardamos  los  cubanos  para  los  escritores  extran- 
jeros que,  como  Stephen  Bonsal,  falsean  la  verdad  histórica.  Los  cubanos  no  tie- 
nen la  culpa  de  que  la  administración  de  Washington  enviara  a  Cuba,  últimamente, 
hombres  que  la  pusieran  en  evidencia.  ¿  Acaso  se  ha  dicho  de  los  generales  Brooke 
y  Wood  lo  que  de  Mr.  Charles  E.  Magoon? 

Y  en  cuanto  a  lo  de  que  nos  limpiaron,  es  cierto :  el  Tesoro  de  Cuba  quedo 
limpio  cuando  cesó  la  Administración  Provisional,  que  encontró  $  16.000,000  y 
gastó,  en  los  dos  años  escasos  que  duró,  muy  cerca  o  más  de  cien  millones,  teniendo 
necesidad  de  dejar  preparado  un  empréstito  de  $  16.000,000  más.  (N.  del  I.) 
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GRACIAS 

Muy  expresivas  gracias  damos  a  cuantos  periódicos  de  esta 
capital  y  de  provincias  han  tenido,  que  sepamos,  la  cortesía  de 
acusar  recibo  del  primer  número  de  esta  revista,  y  especial- 
mente a  aquellos  en  que  hemos  leído  palabras  de  aliento,  como 
La  Discusión,  El  Mundo,  La  Prensa,  El  Comercio,  Diario  de  la 
Marina,  El  Dia  y  La  Noche,  entre  los  diarios  de  la  Habana;  El 
Fígaro  y  Letras  entre  las  revistas  semanales;  El  Cubano  Libre, 
de  Santiago  de  Cuba,  El  Moderado,  de  Matanzas,  El  Nacional, 
de  Sagua  la  Grande  y  El  Telégrafo,  de  Trinidad.  En  cuanto 
a  Cuba  y  Am.érica,  antiguo  y  tenaz  órgano  de  cultura  en  el  país, 
y  que  al  saludarnos,  también  con  afecto,  exhala  algunas  que- 
jas porque  cree  o  quiso  ver  en  nosotros  falta  de  justicia,  per- 
mítanos su  director  y  amigo  muy  distinguido,  que  le  roguemos 
que  lea  nuevamente  nuestro  explícito  programa.  Verá,  leyéndo- 
lo bien  y  sin  apasionamientos,  que  en  él  no  hay  ingratitudes, 
pretericiones  ni  olvidos,  sino  sencillamente  la  verdad  innega- 
ble, la  expresión  leal  de  un  firme  convencimiento  y  el  propósi- 
to único  de  que  Cuba  Contemporánea  sea  como  aquellas  publi- 
caciones no  superadas  entre  nosotros  y  que  citamos  y  tomamos 
como  modelo :  la  Revista  de  Cuba  y  la  Revista  Cubana. 
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CUBA,  ESTADOS  UNIDOS  Y  EL  HAYA 

El  tiempo  y  las  circunstancias  en  que  cada  país  se  encuen- 
tra colocado  al  andar  de  él,  suelen  modificar  o  confirmar  opinio- 
nes que  probablemente  sólo  fueron  mantenidas  en  virtud  de  un 
ocasional  o  interesado  criterio.  Y  véase  cómo  ha  cambiado  el 
de  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica,  respecto  al  Tribunal  de 
Arbitraje  del  Haya,  tan  pronto  como  Inglaterra  les  planteó  la 
cuestión  de  llevar  ante  él  el  asunto  del  paso  de  los  buques  ex- 
tranjeros por  el  Canal  de  Panamá:  lo  encontraban  bueno  para 
resolver  una  reclamación  entablada  contra  Cuba,  pero  lo  esti- 
man demasiado  europeo"  cuando  se  trata  de  algo  que  les  afec- 
ta por  modo  directo. 

La  Discusión  refiere  así  este  curioso  incidente,  en  su  número 
del  7  de  enero,  bajo  el  título  de  Las  reclamaciones  contra  Cuba: 

Trátase  de  un  cablegrama  publicado  ayer  por  la  prensa  de  esta  ciu- 
dad, y  en  el  cual  se  dice  que  el  Presidente  Taft  no  quiere  enviar  al  Tri- 
bunal de  Arbitraje  de  la  Haya  la  resolución  del  conflicto  suscitado  entre 
la  Eepública  que  él  preside  e  Inglaterra,  por  considerar  a  aquel  tribunal 
Internacional  ' '  demasiado  europeo ' 

Se  comentaba  esta  opinión  de  mister  Taft,  porque,  precisamente, 
cuando  estuvo  en  Cuba  mister  Knox,  su  Secretario  de  Estado,  en  una  de 
las  conferencias  que  éste  celebró  con  el  señor  Sanguily,  y  de  la  cual  existe 
un  acta  firmada  por  los  presentes  en  ella,  nuestro  Secretario  de  Estado  in- 
sinuó el  mismo  temor  respecto  al  propósito  de  enviar  a  dicho  Tribunal  de 
Arbitraje  las  reclamaciones  que  hacen  a  Cuba  Alemania,  Francia  e  In- 
glaterra. 

Mister  Knox  refutó  la  opinión  del  señor  Sanguily,  verbalmente,  y  lue- 
go por  escrito. 

¡Y  ahora  mister  Taft,  seguramente  inspirado  por  su  Secretario  Knox, 
entiende,  como  entendió  el  señor  Sanguily,  que  el  Tribunal  de  la  Haya  no 
puede  inspirar  plena  confianza  a  las  repúblicas  de  este  continente,  que  no 
encuentran  allí  ambiente  propicio! 

El  incidente  préstase  a  muchos  comentarios  y  demuestra, 
por  millonésima  vez,  que  una  cosa  es  ser  débil  y  otra  poderoso; 
que  nuestros  valedores  aconsejan  de  una  manera  y  proceden  de 
otra,  según  les  toque  o  no  de  cerca  el  asunto  y  les  afecte  o  no  el 
bolsillo. 

Y  sin  que  creamos  parciales  a  los  árbitros  de  El  Haya,  en- 
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tendemos  que  nuestro  Secretario  de  Estado  demostró  pruden- 
cia y  buen  olfato... 


CUBA  Y  UN  PERIODISTA  INGLÉS 

Son  de  tal  importancia,  reflejan  de  tal  manera  la  verdad  y 
tan  exactamente  el  sentir  de  la  mayoría  de  los  cubanos,  las  ma- 
nifestaciones que  ha  hecho  el  periodista  inglés  Mr.  Sydney 
Brooks  al  periódico  neoyorquino  The  Evening  Post  en  una  co- 
rrespondencia enviada  desde  Londres,  y  traducida  e  inserta  por 
La  Discusión  en  su  núm.ero  del  8  de  enero,  bajo  el  título  de  In- 
terpretación adusiva  de  la  Enmienda  Flatt,  que  consideramos 
conveniente  recoger  aquí  lo  principal  de  ellas,  no  sin  recordar 
que  dicho  periodista  estuvo  en  Cuba  hace  poco  tiempo  y  tomó 
sus  impresiones  de  buenas  fuentes. 

Dice  así  Mr.  Brooks : 


Considerando  el  asunto  sencillamente  como  un  inglés  imparcial  que 
conoce  la  América  y  ha  visitado  a  Cuba  dos  veces,  paréceme  que  las  rela- 
ciones cubanoameri canas  necesitan  de  algo  más  tangible  que  meras  expre- 
siones de  buena  voluntad  y  una  indefinida,  si  bien  valiosa,  atmósfera  de 
benevolencia.  Si  alguna  vez  han  de  asentarse  sobre  una  base  realmente 
satisfactoria,  es  esencial,  basta  donde  me  es  dable  alcanzar,  que  se  acuer- 
de una  forma  permanente  para  la  interpretación  que  baya  de  darse  a  la 
enmienda  Platt,  así  como  a  los  arreglos  administrativos  en  Washington 
para  tratar  sobre  las  cuestiones  cubanas. 

' '  Dudo  que  muchos  americanos  se  den  cuenta  de  la  extrema  incohe- 
rencia del  presente  estado  de  cosas.  Bajo  el  imperio  de  los  preceptos  de 
la  enmienda  Platt,  los  Estados  Unidos  se  reservan  el  derecho  de  interve- 
nir con  el  propósito,  para  plantear  el  asunto  ampliamente,  de  precaver  dos 
calamidades:  la  anarquía  y  la  bancarrota.  Pero  todo  el  que  haya  estado 
tras  los  bastidores  de  la  política  y  de  la  administración  cubanas  sabe,  per- 
fectamente bien,  que  la  supervisión  ejercida  actualmente  va  mucho  más 
allá  de  los  términos  del  convenio  formal  entre  la  Isla  y  los  Estados  Uni- 
doss;  y  hasta,  frecuentemente,  se  ejerce,  en  esa  medida,  aun  en  asuntos 
que  exclusivamente  conciernen  a  los  cubanos  mismos.  De  esa  manera  la 
administración  cubana  se  ve  privada,  en  gran  parte,  de  la  autoridad  moral 
que  debe  tener  todo  gobierno;  y  de  hecho  se  perpetúa  la  inexperiencia 
política  cuya  remoción — según  creo — desea,  sinceramente,  el  pueblo  ame- 
ricano. 
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'^El  hecho  es  que  los  cubanos  nunca  saben,  precisamente,  dónde  se  en- 
cuentran o  con  quién  están  tratando.  Un  día,  por  ejemplo,  el  Ministro  ame- 
ricano en  la  Habana  recibe  instrucciones  del  Departamento  de  Estado;  al 
día  siguiente  puede  ser  que  reciba  instrucciones  contradictorias  del  De- 
partamento de  la  Guerra  o  del  Presidente  o  bien  del  Jefe  de  la  Oficina 
Insular;  y  el  próximo  día  ofrecerá  todas  las  apariencias  de  estar  actuan- 
do, sencillamente,  al  latido  de  sus  propios  impulsos.  Y  de  esa  manera  ha 
ido  tomando  incremento  el  hábito  de  mezclarse  en  los  detalles  de  la  admi- 
nistración cubana  y  de  embarazar  y  zarandear  al  Gabinete  cubano  de 
Ministros  en  el  desempeño  de  las  funciones  ordinarias  de  gobierno;  todas 
éstas,  en  su  mayoría,  para  resentimiento  de  los  gobernantes  de  la  Isla  y 
para  grave  empeoramiento  del  sentido  de  responsabilidad  que  puedan  ellos 
tener,  cualquiera  éste  sea. 

' '  Creen  los  cubanos  que  esa  forma  de  supervisión,  inquisitorial  y  de 
espionaje,  ha  llegado  a  hacerse  risual  sin  el  conocimiento  de  la  nación  ni 
del  Congreso  americanos...  Han  llegado  a  persuadirse  de  que  hay  ciertos 
funcionarios  en  los  Departamentos  de  Washington  y  ciertos  intereses 
subrepticios  que  conspiran  contra  su  independencia;  y  llaman  la  atención, 
como  en  verdad  pueden  hacerlo,  sobre  el  hecho  de  que  el  Senador  Eoot, 
cuando  fué  Secretario  de  la  Guerra,  declaró,  expresa  y  oficialmente,  que 
''la  enmienda  Platt  no  era  sinónima  de  entremetimientos  en  los  asuntos 
' '  del  gobierno  cubano  ni  oposiciones  a  sus  actos ;  sino  la  acción  formal 
''del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  sobre  bases  justas  y  fundamentales". 

* '  Existe  otro  aspecto  de  la  cuestión  que  también  merece  ser  conside- 
rado atentamente.  La  interpretación,  extraordinariamente  elástica,  dada 
a  la  enmienda  Platt  por  las  autoridades  de  Washington,  alienta  a  todos 
los  que  van  a  caza  de  concesiones  y  que  han  quedado  decepcionados  con 
el  resultado;  a  todos  los  contratistas  cuyas  cuentas  son  discutidas  en  la 
Habana;  a  todos  los  emprendedores  o  financieros  que  tienen  cualquier  clase 
de  agravio  con  el  gobierno  cubano,  a  apelar  a  los  Estados  Unidos  para 
llevar  a  cabo,  en  su  favor,  una  presión  diplomática.  Ayer,  precisamente, 
he  leído  en  el  Times  de  Londres  un  caso  extraordinario  de  esta  clase:  y 
es  el  de  una  compañía  inglesa  de  ferrocarriles,  que  funciona  en  Cuba,  la 
cual  ha  inducido  a  la  Secretaría  de  Estado  de  la  Gran  Bretaña  a  que  pro- 
teste, ante  Washington,  contra  la  concesión  hecha  por  el  gobierno  cubano 
a  una  compañía  americana;  y  ha  invocado  la  enmienda  Platt  para  justi- 
ficar su  protesta. 


' '  No  existe  grado  de  intrusión  en  sus  asuntos  domésticos  a  que  la  en- 
mienda Platt  no  pueda  ser  aplicada  y  no  haya  sido  estirada  para  efectuar 
esa  aplicación;  estiramiento  ilegítimamente  hecho,  según  mi  leal  saber  y 
entender.  Y  en  ausencia  de  unos  intereses  públicos  o  Congresistas  bien 
o  ampliamente  informados  en  Cuba,  existe  el  hecho,  indiscutible,  según 
creo,  de  que  los  funcionarios  de  A¥ashington  se  han  mostrado,  a  veces, 
más  celosos  que  discretos  en  sus  tratos  con  el  gobierno  cubano  y  que  las 
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notas,  las  admoniciones,  las  amonestaciones,  han  llovido  con  excesiva  y 
exasj)erante  prodigalidad  sobre  las  autoridades  en  la  Habana. ' ' 


Desgraciadamente,  todo  cuanto  dice  Mr.  Brooks  es  cierto;  y 
es  doloroso  tener  que  confesar  que  el  actual  Gobierno  cubano 
ha  tenido  la  culpa,  en  gran  parte,  de  que  hayan  menudeado 
esas  intromisiones  enojosas  en  nuestros  asuntos  domésticos.  Por- 
que si  no  hubieran  sido  tantos  y  tan  repetidos  los  hechos  es- 
candalosos, o  si  se  hubiera  tenido  un  poco  más  de  discreción 
para  realizarlos,  tal  vez  las  admoniciones  no  habrían  sido  tan 
continuadas  y  casi  públicas;  porque  los  mismos  que  las  han  he- 
cho, en  algunos  casos  estaban  interesados  en  ciertos  asuntos  no 
muy  claros . . . 

Por  ello,  al  cambiar  el  alto  personal  gubernativo  en  Cuba  y 
en  los  Estados  Unidos,  es  de  esperar  no  sólo  que  no  habrá  nece- 
sidad de  esas  irritantes  intromisiones,  sino  que  se  procurará 
dar  a  la  enmienda  Platt  el  alcance  que  tiene  realmente,  es  decir, 
que  se  fijará  su  interpretación  circunscribiéndola  a  aquellos  ex- 
tremos que  ella  misma  señala;  porque  además  del  caso  de  pre- 
sión diplomática  que  Mr.  Brooks  indica,  recuérdese  aquel  otro, 
que  violentó  extraordinariamente  el  sentimiento  cubano,  de  las 
exigencias  inmoderadas  para  que  cobrara  el  célebre  contratista 
Hugh  J.  Reilly. 

La  buena  fe  y  la  buena  amistad  se  demuestran  siempre  con 
hechos,  no  con  palabras  y  consejos  como  el  referente  al  Tribu- 
nal de  El  Haya. . . 


A  LA  xMEMOPIA  DE  CUATRO  CUBANOS 

José  de  la  Luz  y  Caballero. 

El  día  24  de  este  mes,  fecha  inolvidable  para  Cuba,  será  des- 
cubierta solemnemente  la  estatua  del  gran  educador  cubano  don 
José  de  la  Luz  y  Caballero,  que  por  subscripción  pública  iniciada 
por  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  se  levanta  ya  en 
el  parque  de  la  Punta.  Probablemente  pronunciarán  discursos 
en  ese  acto,  el  Sr.  Manuel  Sanguily,  actual  Secretario  de  Estado  y 
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discípulo  que  fué  de  aquel  varón  preclaro,  y  el  Ldo.  Raimundo 
Cabrera,  Presidente  de  la  Sociedad  mencionada. 

No  solamente  así  se  honra  la  memoria  de  nuestras  grandes 
figuras,  sino  imitando  sus  virtudes  y  siguiendo  sus  altos  ejem- 
plos de  rectitud  y  de  patriotismo;  pero  es  en  sumo  grado  con- 
veniente que  sus  efigies  recuerden  sus  enseñanzas,  porque  así 
no  se  olvidan  éstas  y  se  aprende  a  reverenciarlos. 

Tomás  Estrada  Palma. 

La  comisión  de  estudiantes  que  entiende  en  todo  cuanto  se 
refiere  a  la  subscripción  pública  iniciada  para  levantar  al  pri- 
mer Presidente  de  Cuba  una  estatua  en  la  Habana,  organizó  y 
celebró  una  brillante  velada  el  8  de  enero,  en  el  Ateneo  de  la 
Habana,  para  dar  cuenta  de  sus  gestiones  y  honrar  la  memoria 
de  aquel  probo  ciudadano.  Pronunció  el  Dr.  José  Antonio  Ta- 
boadela  un  elocuente  discurso  acerca  de  Estrada  Palma  (publi- 
cado íntegro  en  La  Discusión  del  14  de  dicho  mes),  y  presidió 
el  acto  el  Dr.  Carlos  Manuel  de  la  Cruz,  quien  abrió  la  velada 
con  vibrantes  y  pocas  palabras. 

Vidal  Morales  y  Morales. 

En  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  tuvo  efecto, 
en  la  noche  del  9  de  enero,  una  velada  en  que  se  rindió  culto  a 
la  memoria  de  este  laborioso  escritor  sobre  asuntos  históricos 
cubanos  y  primer  jefe  que  fué  de  nuestro  Archivo  Nacional, 
quien  dejó  libros  tan  interesantes  y  útiles  como  los  titulados 
Iniciadores  y  Primeros  Mó^rtires  de  la  Revolución  Cubana  (Ha- 
bana, 1901)  y  Rafael  florales  y  González  (Habana,  1904).  El 
elogio  estuvo  a  cargo  del  Dr.  José  A.  López  del  Valle,  quien 
llenó  cumplidamente  la  misión  que  hubo  de  confiarle  la  So- 
ciedad. 

Joaquín  Alharrán  y  Domínguez. 

Homenaje  merecido  rindió  la  Academia  de  Ciencias  Médi- 
cas, Físicas  y  Naturales  de  la  Habana,  en  la  noche  del  17  de 
enero,  al  que  fué  Miembro  de  Mérito  de  ella  y  médico  eminen- 
tísimo, que  llegó  a  ser  profesor  de  la  Escuela  y  miembro  de  la 
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Academia  de  Medicina  de  París,  alcanzando  universal  renombre 
por  sus  estudios  acerca  de  las  enfermedades  renales  y  de  las 
vías  urinarias  y  por  los  aparatos  y  procedimientos  operatorios 
de  su  invención.  Nació  en  Cuba  e  hizo  aquí  sus  estudios  preli- 
minares, pero  desde  muy  joven  abandonó  la  patria  y  fué  a  es- 
tablecerse, después  de  obtener  título  de  licenciado  en  Medicina 
en  la  Universidad  de  Barcelona,  y  de  doctor  en  las  de  Madrid  y 
París,  en  esta  última  ciudad,  donde  llegó  a  los  más  altos  pues- 
tos por  su  vasto  saber  y  sus  merecimientos  personales.  Fué  dis- 
cípulo del  gran  Guyon.  En  Sagua  la  Grande,  su  pueblo  natal 
de  la  provincia  de  Santa  Clara,  se  le  erigió  en  vida  una  estatua 
pocos  años  hace,  por  iniciativa  del  Sr.  Antonio  Miguel  Aleo- 
ver.  El  panegírico  lo  hizo  brillantísimamente  el  Dr.  Enrique  B. 
Barnet.  Su  hermoso  discurso  fué  publicado  íntegro  en  La  Dis- 
cusión del  día  18. 


CONFERENCIA  DEL  DPt.  CARRERA  JUSTIZ 

''El  Derecho  Público  y  el  fraude  de  un  régimen",  fué  el 
tema  competentemente  desarrollado  por  el  Dr.  Francisco  Ca- 
rrera Jústiz  en  el  Ateneo  de  esta  capital,  la  noche  del  17  de  ene- 
ro, inaugurando  con  esta  conferencia  la  serie  de  ellas  que  ha 
acordado  celebrar  la  Asociación  de  Doctores  en  Derecho  Pú- 
blico, que  él  preside. 


UN  COMITÉ  AGITADOR 

"El  Comité  Parlamentario  Liberal  acuerda  dirigirse  al  Presidente  del 
Partido  Liberal  para  que  convoque  al  Comité  Ejecutivo  con  el  fin  de  pre- 
parar una  agitación  en  todo  el  país,  precursora  de  las  futuras  decisiones 
que  el  Partido  debe  asumir  en  virtud  de  los  procedimientos  que  van  adop- 
tando los  conservadores  en  la  Eepública,  idénticos  a  los  que  precedieron 
a  los  acontecimientos  de  1906." 


Tal  es  el  último,  y  el  más  grave,  de  los  acuerdos  tomados  por 
el  Comité  Parlamentario  Liberal  en  la  sesión  que  celebró  el  15 
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de  enero  en  la  biblioteca  de  la  Cámara  de  Representantes,  con 
asistencia,  según  la  reseña  hecha  por  los  periódicos  diarios,  de 
14  Representantes  cuyos  nombres  fueron  publicados. 

Tan  antipatriótico  y  extemporáneo  es  este  acuerdo  (como 
perturbadores  todos  los  demás  adoptados  el  día  de  referencia 
por  ese  Comité),  que  nos  resistimos  a  creer  que  encuentre  eco  en 
el  país,  que  sólo  anhela  paz,  que  no  quiere  más  disturbios.  Los 
señores  que  lo  adoptaron  son  miembros  del  partido  gobernan- 
te, y  sería  el  colmo  de  lo  insólito  que  un  grupo  de  parlamentarios 
se  convirtiera  en  un  grupo  de  vulgares  agitadores,  con  enorme 
perjuicio  para  Cuba  y  con  mayor  detrimento  aún  de  la  situación 
política  de  que  forman  parte. 


Tomo  I.  Habana,  marzo  de  1913.  Nüm.  3. 


NECESIDAD  DE  COLEGIOS  CUBANOS 

Cuba  de  lo  que  está  muy  necesitada  es  de 
un  colegio  genuinameiite  cubano;  de  un  plantel 
a  cuyo  frente  se  ponga  una  persona  que  se 
inspire  en  el  recuerdo  de  los  colegios  El  Sal- 
vador, de  esta  capital,  y  La  Empresa,  de  Matan- 
zas, centros  docentes  en  los  cuales  se  formó 
aquella  noble,  culta  y  patriótica  juventud  que 
tanto  contribuyó  a  la  liberta  d  y  al  progreso  de 
este  pueblo. 

Lo  que  hace  falta  es  un  buen  colegio  cu- 
bano en  el  cual  los  jóvenes  reciban  sólida  ins- 
trucción, enseñanzas  útiles  y  provechosas  y, 
sobre  todo,  que  se  les  inculque  el  amor  y  el 
respeto  a  la  patria  y  sus  instituciones,  el  culto 
de  los  héroes  y  mártires  de  nuestras  largas  y 
cruentas  contiendas,  y  más  disciplina  y  más 
espíritu  de  tolerancia  social  y  política. 

Esto  lo  publicó  quien  estas  líneas  escribe,  en  el  número  de 
La  Discusión  correspondiente  al  25  de  marzo  del  año  próximo 
pasado,  y  lo  repite  hoy  desde  las  páginas  de  esta  revista  que 
quiere  ser  el  más  alto  exponente  del  sentimiento  cubano. 

Y  nada  le  ha  parecido  más  propio  y  oportuno  que  tratar 
la  importantísima  materia  de  la  creación  de  colegios  cubanos, 
para  honrar  la  memoria  de  José  de  la  Luz  y  Caballero,  de  ese 
don  Pepe  cuya  estatua  habrá  quedado  inaugurada,  cuando  este 
artículo  aparezca,  ante  una  escogida  representación  de  la  socie- 
dad cubana  y  en  el  que  fué  hasta  hace  poco  parque  de  la  Punta 
o  de  Neptuno,  ya  designado  con  el  nombre  del  ilustre  y  sabio 
educador  cubano. 

La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  decana  institu- 
ción nacional,  debe  sentirse  satisfecha:  la  iniciativa  de  sus  dos 


154 


CUBA  CONTEMPORÁNEA 


Últimos  presidentes,  los  licenciados  Alfredo  Zayas  y  Raimundo 
Cabrera,  secundada  por  gran  parte  de  todos  los  elementos  de  la 
República,  ha  permitido  a  la  actual  juventud  cubana,  tan  nece- 
sitada y  falta  de  ejemplos  cívicos,  poder  honrar  con  una  esta- 
tua de  bronce  el  recuerdo  de  aquel  bondadoso  y  sabio  mentor 
que  tanto  hizo  por  el  progreso  y  la  educación  de  su  pueblo. 

Pero  no  bastan  mármoles  y  bronces:  algo  más  práctico,  más 
tangible,  más  trascendental  se  necesita  en  estos  momentos  de 
prueba,  en  estos  instantes  en  que,  al  conjuro  de  algo  misterioso 
y  desconocido,  se  desencadenan  sobre  nuestra  vacilante  nacio- 
nalidad pavorosas  tempestades  en  forma  de  graves  problemas 
internacionales  y  sociales. 

De  cierto  tiempo  a  la  fecha,  llueven  sobre  nuestra  joven  Re- 
pública desgracias  y  calamidades  sin  cuento.  A  los  peligros  de 
una  administración  poco  escrupulosa  e  imprevisora,  se  han  su- 
mado otros  no  menos  temibles  factores:  la  próxima  apertura 
del  canal  de  Panamá  es  una  incógnita  y  una  inquietud  para  los 
que  saben  ver  a  distancia;  ciertos  fermentos  étnicos,  que  el  año 
anterior  entenebrecieron  la  gloriosa  fecha  del  20  de  mayo,  si- 
guen siendo  motivo  de  zozobra  y  de  desasosiego;  una  nefanda  e 
intr  anquilizad  ora  campaña  política,  continúa  teniendo  sus  más 
fieles  y  violentos  voceros  en  cierta  parte  de  nuestra  prensa; 
tres  de  las  grandes  potencias  europeas,  ha  tiempo  que  vienen 
demandando  el  pago  de  indemnizaciones  por  daños  que  nadie 
sufrió  más  intensamente  que  la  infortunada  Isla  en  lucha  cruel 
y  abnegada  por  su  libertad ;  visitas  un  tanto  inesperadas,  ha- 
cen abrigar  dudas  y  temores  por  cierta  porción  insular  del  te- 
rritorio nacional;  y,  más  que  nada,  un  estado  de  desenfreno  y 
de  indisciplina  social  y  política  que,  a  poco  que  se  observe,  se 
nota  en  todas  partes,  hacen  prever  dolorosos  resultados,  si  una 
mano  fuerte,  a  la  par  que  justiciera,  no  pone  coto  a  determina- 
das cosas. 

A  juicio  de  quien  escribe  el  presente  trabajo,  en  estos  últi- 
mos años  se  ha  descuidado  mucho  la  educación  de  gran  parte 
de  la  juventud  cubana;  y  así  lo  dijo  en  el  artículo  que,  con  el 
título  de  Voz  de  Alarma,  publicó  en  la  ya  citada  fecha  de  25  de 
marzo  del  pasado  año: 
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Toda  o  casi  toda  la  enseñanza  de  la  juventud  cubana  está  en  manos  de 
las  comunidades  religiosas.  Los  jesuítas,  escolapios,  padres  de  la  Salle  y 
agustinos — a  más  de  los  innumerables  colegios  de  monjas  para  niñas — , 
comparten  en  esta  ciudad,  y  en  las  principales  de  la  Isla  los  primeros,  la 
importantísima  tarea  de  educar  a  los  niños  y  jóvenes  que,  en  un  no  lejano 
futuro,  serán  los  llamados  a  desempeñar  las  funciones  públicas. 

Y  nosotros  preguntamos  a  todo  el  país:  |,es  posible  esperar  de  esa  edu- 
cación algo  que  beneficie  al  espíritu  nacional  cubano?  ¿Es  dable,  en  bue- 
na lógica,  pedir  a  esos  extranjeros  amor  a  la  nacionalidad  cubana,  identi- 
ficación con  su  historia,  sus  costumbres,  sus  tradiciones  y  sus  ansias  de 
progreso  y  regeneración? 

Al  espíritu  humano  no  se  le  puede  exigir  lo  que  está  reñido  con  la  rea- 
lidad. Pretender  que  los  catalanes,  navarros,  castellanos,  vascuences,  en 
una  palabra,  los  españoles  que  integran  las  órdenes  religiosas  que  siguen 
las  doctrinas  y  enseñanzas  de  José  de  Calazans  y  de  Ignacio  de  Loyola; 
pretender,  repetimos,  que  estos  extranjeros  hablen  a  la  juventud  cubana 
de  las  gloriosas  epopeyas  de  1868  y  de  1895,  de  sus  héroes  y  mártires,  de 
la  necesidad  de  fortalecer  el  sentimiento  patrio,  de  la  gran  inñuencia  que 
ha  ejercido  sobre  los  destinos  de  Cuba  la  proximidad  de  los  Estados  Uni- 
dos norteamericanos  y,  por  último,  de  la  imprescindible  necesidad  en  que 
estamos  de  constituir  una  nacionalidad  potente  y  vigorosa,  es  vivir  fuera 
de  la  realidad  de  la  vida.  Jamás  inculcarán  tales  ideas  en  el  cerebro  de  sus 
educandos. 

Y  lo  mismo  decimos  de  los  padres  de  la  Salle  y  de  los  agustinos,  reli- 
giosos que  no  tienen,  como  han  tenido  los  otros  sin  haberlo  hecho,  ni  tiem- 
po ni  motivos  para  haberse  compenetrado  con  el  país.  Los  agustinos  llevan 
la  ventaja,  hasta  cierto  punto,  de  proceder  de  un  foco  de  civilización  y 
cultura  tan  intenso  como  los  Estados  Unidos,  en  donde  los  católicos  suelen 
ser  más  liberales  que  sus  émulos  españoles.  De  no  ser  así,  nunca  hubieran 
podido  arraigar  en  un  país  tan  propicio  a  la  libertad  y  a  la  tolerancia 
religiosa  como  es  la  nación  norteamericana. 

Si  díisde  1899  se  hubiese  reflexionado  acerca  de  este  pro- 
blema y  se  le  hubiera  estudiado  detenidamente;  si  a  raíz  del 
cese  de  la  dominación  española,  se  hubiese  cuidado  de  crear  un 
plantel  o  varios  centros  de  enseñanza  netamente  cubanos,  en 
donde  se  hubiera  formado  o  fortalecido,  con  la  palabra  y  con  el 
ejemplo,  el  sentimiento  de  la  patria  y  el  amor  a  la  independen- 
cia recién  obtenida,  otro  muy  distinto  sería  el  estado  de  con- 
ciencia de  una  gran  parte  de  la  población  de  Cuba. 

Y  por  sentimiento  cubano,  claro  está  que  no  entendemos  esa 
frivolidad  y  esa  chacota  que  nos  corroen,  esas  despreocupación 
e  indiferencia  con  que  muchos  compatriotas  nuestros  ven  todos 
o  casi  todos  los  asuntos  que  exigen  nuestra  más  completa  aten- 
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ción,  ni  ese  desalentador  pesimismo  que  enerva  a  gran  número 
de  los  llamados  ''hombres  representativos"  y  aun  a  muchos  jó- 
venes que  temen  y  rehuyen  llevar  a  la  práctica  empresas  de  cul- 
tura y  de  regeneración  nacionales. 

No;  lejos  de  eso,  entendemos  por  sentimiento  cubano  el 
amor  a  nuestra  nacionalidad,  don  preciado  que  torrentes  de 
sangre  generosa,  pirámides  de  huesos  y  montañas  de  oro  costó 
a  los  heroicos  patriotas  del  68  y  del  95;  por  espíritu  nacional 
entendemos  ese  sentimiento  de  dignidad  y  de  amor  propio  que 
debe  agitarnos  a  todos,  para  que,  por  muy  pequeños  que  nos 
sintamos  y  veamos,  nos  haga  amar  a  nuestra  patria  y  a  nuestra 
bandera  por  encima  de  todo :  para  que,  lejos  de  decir,  como  ha 
dicho  un  periodista  cubano  en  9  de  febrero  próximo  pasado: 
"¡Inmunidad  contra  el  yanqui,  contra  el  alemán,  contra  el  in- 
glés, contra  el  francés,  contra  el  italiano,  contra  el  ruso,  contra  el 
austríaco,  contra  el  japonés!  ¡Qué  guasa!" — digamos  como  el 
embajador  de  Holanda  al  Kaiser  alemán,  en  ocasión  en  que  este 
soberano  insinuaba  la  posibilidad  de  la  conquista  de  los  Países 
Bajos  por  el  ejército  teutón:  ''El  día  que  Y.  M.  pretendiera  tal 
cosa,  de  nada  serviría  la  elevada  talla  de  vuestros  infantes  y  co- 
raceros; romperíamos  nuestros  diques  y  perecerían  todos."  ¡No- 
ble y  valiente  respuesta,  que  debieran  recordar  constantemente 
los  cubanos ! 

Para  esto,  precisamente,  sirven  los  colegios  netamente  na- 
cionales: para  inculcar  nobles  y  patrióticas  máximas  en  la  men- 
te de  los  educandos. 

De  nada,  o  de  muy  poco,  vale  para  la  patria  que  sus  hijos 
sepan  idiomas,  literatura,  historia,  ciencias  exactas,  físicas  y 
naturales,  a  maravilla;  que  declamen  o  aprendan  de  memoria 
magistrales  discursos,  más  o  menos  sofísticos,  escritos  por  sa- 
bios y  eruditos  profesores,  si,  careciendo  de  ese  fuego  sagrado 
que  se  llama  amor  a  la  nacionalidad,  no  ponen  luego  tales  cono- 
cimientos al  mejor  servicio  del  país. 

Cuba  tiene  en  la  actualidad  algunos  excelentes  pedagogos. 
Las  últimas  oposiciones  celebradas  recientemente  en  la  Univer- 
sidad Nacional,  en  la  Escuela  de  Pedagogía,  han  sido  una  reve- 
lación para  muchos.  La  profecía  del  insigne  Varona,  en  su  no- 
table carta  abierta  de  26  de  junio  de  1900,  empieza  a  cumplir- 
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se.  "Si  mi  plan  prospera" — decía  él — "y  la  Universidad  le  da 
calor,  saldrán  de  ella  médicos,  farmacéuticos,  y  abogados,  pero 
también  pedagogos" . . . 

Ahora  lo  que  se  necesita  es  lo  que  decíamos  en  el  artículo  ya 
citado : 

Muy  conveniente  sería  para  Cuba  que  sus  clases  acomodadas,  saliendo 
de  su  egoísta  y  bochornoso  retraimiento,  se  unieran  para  fundar  uno  o 
más  colegios  netamente  cubanos.  Mucho  ganaría  con  ello  el  país,  cuya 
juventud,  lejos  de  aprender  doctrinas  contrarias  a  la  Ciencia  y  enseñan- 
zas y  prácticas  impropias  de  la  época,  podría  adquirir  una  sólida  cultura 
que  la  capacitara  para  regir  con  acierto  los  destinos  de  la  nación  en  el 
mañana. 

iQué  falta  hace  que  los  ricos  e  intelectuales  del  país  mediten  detenida- 
mente sobre  estos  problemas! 

* 

Y  para  los  muchos  que  han  olvidado  o  ignoran  lo  que  fué 
El  Salvador,  aquel  plantel  en  donde  don  José  de  la  Luz  y  Ca- 
ballero formó  tantos  corazones  y  conciencias  cubanos,  vamos  a 
transcribir  una  buena  parte  del  capítulo  XIV  de  la  obra  Vida 
de  Don  José  de  la  Luz  y  Caballero,  por  José  Ignacio  Rodríguez, 
sicgunda  edición,  Nueva  York,  1879.  Dice  así  en  las  páginas 
149-150 : 

Establecióse  este  Colegio  en  el  barrio  del  Cerro,  que  era  entonces  [1848], 
como  también  lo  fué  después,  uno  de  los  más  bellos  y  aristocráticos  de  la 
capital  de  la  isla  de  Cuba.  Púsole  por  nombre  el  Señor  Luz  el  muy  signifi- 
cativo de  El  Salvador,  bien  fuese  porque  con  él  quisiera  simbolizar  las  in- 
tenciones del  Instituto,  o  bien  sencillamente  por  el  deseo  de  aprovechar  la 
designación  de  la  localidad.  Todos  saben  en  la  Habana  que  el  nombre 
entero  de  aquel  barrio  es  El  Salvador  del  Cerro... 

Y  agrega  poco  después: 

La  localidad  que  escogió  para  el  establecimiento  fue  la  hermosa  quin- 
ta que  poseían  en  aquel  barrio  los  Señores  Condes  de  Casa  Lombillo,  y  que 
fue  arrendada  con  ese  objeto.  Eodeada  de  extensos  jardines  y  magníficas 
arboledas,  regada  por  las  aguas  de  la  Zanja  Real  que  atravesaba  en  parte 
sas  terrenos,  hallándose  en  el  campo  y  en  la  ciudad  al  mismo  tiempo,  lle- 
naba este  local,  por  lo  menos  en  gran  parte,  cuantas  condiciones  podían 
apetecerse  para  un  Colegio.  Hiciéronse  además  en  el  edificio  los  cambios 
y  las  reparaciones  necesarias:  construyóse  en  un  costado  un  inmenso  salón 
de  estudio,  en  cuyo  piso  superior  se  estableció  también  un  dormitorio;  y 
pronto  estuvo  todo  listo  para  que  comenzasen  las  tareas . . . 
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Añade  luego,  en  la  página  151,  lo  siguiente: 

El  Colegio  tenía  un  departamento  de  instrucción  primaria,  así  elemen- 
tal como  superior,  en  que  se  enseñaban  con  extensión  los  ramos  que  sir- 
ven de  fundamento  indispensable  a  todas  las  carreras,  así  profesionales 
como  clásicas,  con  más  el  estudio  del  latín,  griego,  francés,  inglés,  italia- 
no, alemán,  encomendados  a  habilísimos  profesores. 

Rodríguez  se  refiere  después  al  plan  de  estudios  de  1842,  al 
cual  tenía  que  conformarse  el  Colegio.  Transcribe  íntegros  los 
cuatro  cursos  en  que  se  dividía,  con  sus  correspondientes  asig- 
naturas, y  en  seguida  dice: 

Aunque  Don  José  de  la  Luz  fue  siempre  partidario  de  los  estudios  en- 
ciclopédicos, y  más  que  nadie  podía  apreciar  el  ventajoso  efecto  de  cierta 
universalidad  de  conocimientos,  encontraba  algunas  serias  objeciones  con- 
tra este  arreglo  de  la  Ley,  así  por  el  hacinamiento  de  las  materias,  como 
por  el  tiempo  que  se  les  dedicaba. 

Y  a  fin  de  que  pueda  notarse  la  gran  bondad  que  tenía  don 
José  de  la  Luz  para  con  los  alumnos  de  su  colegio,  vamos  a 
transcribir  esta  bella  descripción  que  hace  José  Ignacio  Rodrí- 
guez en  las  páginas  155-57  de  su  obra  citada: 

Era  un  espectáculo  curioso  y  conmovedor  al  mismo  tiempo  el  que  pre- 
sentaban las  relaciones  verdaderamente  fraternales  del  Señor  Luz  con  to- 
dos sus  discípulos,  y  la  confianza  y  naturalidad  con  que  venían  a  consul- 
tarle en  sus  dificultades  de  cualquier  género.  Nada  puede  pintar  exacta- 
mente el  respeto  con  que  escuchaban  su  palabra  y  atendían  a  sus  explica- 
ciones y  consejos.  El  alumno  más  revoltoso  o  desordenado  guardaba  inme- 
diatamente la  compostura  debida,  cuando  se  invocaba  el  nombre  del  Señor 
Luz,  o  cuando  se  le  llamaba  a  su  presencia.  En  las  revueltas  y  excitacio- 
nes infantiles  que  de  tiempo  en  tiempo  suelen  tener  lugar  en  los  colegios, 
bien  porque  algún  prefecto  o  profesor  no  es  suficientemente  popular,  bien 
por  otras  causas,  la  aparición  del  Señor  Luz  en  el  lugar  del  alboroto,  no 
importa  cuán  enardecidos  estuviesen  los  espíritus,  bastaba  para  que  en  el 
acto  se  calmasen  todos  y  para  que  el  arrepentimiento  más  profundo  subie- 
se al  corazón  de  los  que  estaban  más  apasionados.  Nunca  se  ha  visto  un 
ascendiente  más  poderoso  que  el  que  ejercía  Don  José  de  la  Luz  sobre  sus 
alumnos.  Y  no  era,  por  cierto,  porque  éste  se  mostrase  severo  con  ellos,  ni 
porque  acostumbrase  castigarlos,  aun  con  las  simples  penitencias  que  se 
usan  en  los  establecimientos  de  esta  clase.  Lejos  de  eso,  ni  se  dió  jamás 
el  caso  de  que  el  Señor  Luz  impusiese  corrección  alguna  a  los  alumnos  de 
El  Salvador,  ni  se  le  vió  nunca  dejar  de  ejercitar  en  vasta  escala  el  dere- 
cho de  indulto,  que  siempre  se  reservó  cuidadosamente,  aplicándolo  tan 
Juego  como  con  ánimo  contrito  se  venía  a  suplicarle  que  remitiese  la  pena 
impuesta  jjor  alguno  de  los  profesores.  Sin  condenar  abiertamente  los 
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castigos,  y  sin  quitar  en  ningún  caso  la  razón  al  profesor,  trataba  siem- 
pre, sin  embargo,  o  de  impedir  indirectamente  que  se  impusiesen  los  pri- 
meros, o  de  atenuar  su  efecto  por  medio  del  perdón.  Lo  vimos  muchas 
veces  tratando  de  esconder  en  algún  punto  muy  fuera  de  la  vista,  la  llave 
del  calabozo  del  Colegio,  a  fin  de  que  la  dificultad  de  encontrarla,  decía  él, 
disminuyese  la  tentación  de  usar  aquel  castigo. 

Pero  en  todo  ello  se  manejaba  de  tal  modo,  que  había  logrado,  así  de 
los  maestros  como  de  los  discípulos,  que  mirasen  hacia  él  como  a  una  es- 
pecie de  Providencia,  justiciera  y  caritativa  al  mismo  tiempo,  y  que  su 
presencia  sola  viniese  a  ser  un  elemento  educador  de  gran  influjo. 

Una  labor  muy  semejante  practicó  Manuel  Sanguily  du- 
rante la  época  en  que  estuvo  al  frente  del  Instituto  de  Segun- 
da Enseñanza  de  esta  ciudad.  Por  ello  creemos  que  si  ese  plan- 
tel a  que  nos  referíamos  al  comienzo  de  este  trabajo,  se  hubie- 
ra fundado,  nadie  más  capacitado  que  él  para  dirigirlo.  ¡  Cuán- 
to hubiera  ganado  la  juventud  cubana  contemporánea !  ¡  Cuán- 
tos sinsabores  de  orden  político  se  hubiera  ahorrado  el  propio 
Sanguily ! 

Y  ya  que  a  él  nos  referimos,  bueno  será  citar  lo  que  dice  en 
su  libro  José  de  la  Luz  y  Caballero  (1890),  páginas  187-88: 

Basta  imaginarse  aquella  predicación  anual,  elocuente  y  dignificadora, 
que  recogía  conmovida  la  sociedad  culta;  aquellas  fulgurantes  pláticas; 
la  propaganda  convencida  y  ardiente  de  principios  morales,  puros,  gran- 
des, evangelizadores,  y  será  fácil  comprender  la  influencia  sorda,  casi  sin 
ruido,  pero  profunda,  de  aquel  hombre  superior,  la  majestad  permanente 
y  sencilla  de  su  actitud,  y  el  culto  sincero  y  merecido  que  se  le  tributaba. 
El  país  entero  supo,  al  fin,  que  había  en  él  un  hombre  realmente  grande, 
que  era  a  un  tiempo  realmente  íntegro,  y  enorgullecido  no  hubo  quien  no 
aspirase  al  honor  de  que  sus  hijos  pudieran  llamarse  discípulos  de  aquel 
maestro.  El  colegio  prosperó,  de  ese  modo,  y  allí  estuvo  su  centro  de  ac- 
ción más  duradero,  más  considerable  y  más  fecundo.  De  aquel  colegio  no 
podría  yo  hablar  sin  apasionamiento: — alma  mater  de  mi  espíritu,  fué  tam- 
bién mi  casa  y  mi  familia.  Mas,  si  bien  es  cierto  que  tan  excelente  insti- 
tución era  lo  más  completo  de  ese  género  que  ha  habido  nunca  en  la  isla 
de  Cuba  y  que  allí  se  estudiaba  y  se  aprendía  mucho,  así  como  se  templa- 
ba realmente  el  carácter — lo  que  me  figuro  que  es  hacer  de  ella  el  elogio 
supremo — ,  no  puedo,  sin  embargo,  dejar  de  reconocer  que  tenía  influen- 
cia en  el  desenvolvimiento  intelectual,  a  pesar  de  svi  plan  de  enseñanza,  y 
y  que,  en  el  desenvolvimiento  moral,  no  siempre,  en  todas  las  esferas,  obe- 
decía a  las  tendencias  de  su  fundador.  Intervenía  en  ello  un  factor  muy 
poderoso,  que  era  el  espíritu  del  país.  Él  interpretaba  las  máximas  y  afo- 
rismos, las  palabras  y  los  discursos,  y  así  lógicamente  los  enderezaba  por 
un  rumbo  diferente.  Los  niños  y  los  jóvenes  de  toda  la  isla— de  Camagüey, 
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de  las  Villas,  de  Oriente,  de  Güines,  de  Matanzas — ,  venían  a  educarse 
allí  y  allí  vivían:  traían  sin  saberlo,  de  los  cuatro  puntos  del  horizonte, 
aspiraciones  generosas  y  enérgicas,  y  animados  de  ese  espíritu  deducían 
las  consecuencias  análogas  que  en  sí  misma  contenía  en  potencia,  la  en- 
señanza moral,  viril  y  elevada,  de  José  de  la  Luz  Caballero. 

Esta  es,  precisamente,  la  visión  que  tenemos  del  nuevo  plan- 
tel netamente  cubano  con  que  soñamos:  lugar  que  centralice,  en 
gran  parte,  la  educación  de  la  juventud  nativa  del  país;  centro 
adonde  afluya  una  buena  porción  de  las  fuerzas  vivas  de  la  na- 
ción. 

Hoy  planteamos  el  problema  desde  el  punto  de  vista  cubano, 
nacional.  No  se  nos  arguya,  pues,  las  prácticas  y  procedimien- 
tos religiosos  de  don  José  de  la  Luz,  rayanos  ysi  en  el  misticis- 
mo en  la  última  etapa  de  su  vida,  por  las  razones  de  orden  fa- 
miliar que  exponen  sus  distinguidos  biógrafos.  Un  plantel  cu- 
bano del  siglo  XX,  tiene  que  ser  laico,  absolutamente  laico.  Hay 
en  la  actualidad — como  ya  bembos  expuesto — graves  y  comple- 
jos problemas  que  exponer  al  juicio  y  a  la  consideración  de  la 
juventud  cubana.  ¿A  qué,  pues,  sobrecargar  su  mente  con  otras 
materias  cuyo  conocimiento  no  habrá  de  contribuir  a  la  mejor 
comprensión  y  solución  de  aquellos  problemas? 

La  ciencia  pedagógica  avanza  de  tal  suerte,  según  la  opinión 
de  muclios  que  tienen  motivos  para  saberlo,  que  planes  y  pro- 
cedimientos muy  en  boga  hace  pocos  años,  están  ya  desacredita- 
dos o  van  desacreditándose. 

Por  la  carencia  de  esos  planteles  cubanos,  y  por  el  temor  de 
que  se  realice  lo  que  algunos  prevén  sin  tratar  de  evitar,  muchos 
padres  cubanos  mandan  a  sus  hijos,  al  comenzar  la  juventud 
de  éstos,  a  veces  en  la  infancia,  a  educarse  en  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte  de  América. 

Veamos  lo  que  dice  sobre  este  particular  nuestro  gran  José 
Martí  en  la  página  191  del  tomo  VI  de  sus  obras,  que  lleva  por 
título  el  de  Hombres,  en  el  capítulo  que  trata  del  colegio  de  don 
Tomás  Estrada  Palma: 

El  peligro  de  educar  a  los  niños  fuera  de  su  patria  es  casi  tan  grande 
como  la  necesidad,  en  los  pueblos  incompletos  o  infelices,  de  educarlos  don- 
de adquieran  los  conocimientos  necesarios  para  ensanchar  su  país  nacien- 
te, o  donde  no  se  les  envenene  el  carácter  con  la  rutina  de  la  enseñanza  y 
la  moral  turbia  en  que  caen,  por  la  desgana  y  ocio  de  la  servidumbre,  los 
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pueblos  que  padecen  en  esclavitud.  Es  grande  el  peligro  de  educar  a  los 
niños  afuera,  porque  sólo  es  de  padres  la  continua  ternura  con  que  ha  de 
irse  regando  la  flor  juvenil,  y  aquella  constante  mezcla  de  la  autoridad  y 
el  cariño,  que  no  son  eficaces,  por  la  misma  justicia  y  arrogancia  de  nues- 
tra naturaleza,  sino  cuando  ambas  vienen  de  la  misma  persona.  Es  gran- 
de el  peligro,  porque  no  se  ha  de  criar  naranjos  para  plantarlos  en  No- 
ruega, ni  manzanos  para  que  den  frutos  en  el  Ecuador,  sino  que  al  árbol 
deportado  se  le  ha  de  conservar  el  jugo  nativo,  para  que  a  la  vuelta  a  su 
rincón,  pueda  echar  raíces. 

Y  más  adelante  agrega,  en  las  páginas  192-94,  lo  siguiente: 


El  fin  de  la  educación  no  es  hacer  al  hombre  nulo,  por  el  desdén  o  el 
acomodo  imposible  ai  país  en  que  ha  de  vivir,  sino  prepararlo  para  vivir 
bueno  y  útil  en  él.  El  fin  de  la  educación  no  es  hacer  al  hombre  desdicha- 
do, por  el  empleo  difícil  y  confuso  de  su  alma  extranjera  en  el  país  en  que 
vive,  y  de  que  vive,  sino  hacerlo  feliz,  sin  quitarle,  como  su  desemejanza 
del  país  le  quitaría,  las  condiciones  de  igualdad  en  la  lucha  diaria  con  los 
que  conservan  el  alma  del  país.  Es  espectáculo  lamentable  el  del  hombre 
errante  e  inútil  c[ue  no  llega  jamás  a  asimilarse  el  espíritu  y  métodos  del 
país  extranjero  en  grado  suficiente  para  competir  en  él  con  los  naturales, 
que  lo  miran  siempre  como  extraño,  pero  que  se  ha  asimilado  ya  bastante 
de  ellos  para  hacerle  imposible  o  ingrata  la  vida  en  un  país  del  que  se  re- 
conoce diferente,  o  en  el  que  todo  le  ofende  la  naturaleza  inflada  y  su- 
perior. Son  hombres  sin  brújula,  partidos  por  mitad,  nulos  para  los  demás 
y  para  sí,  que  no  benefician  al  país  en  que  han  de  vivir  y  que  no  saben 
beneficiarse  en  él.  Son,  en  el  comercio  arduo  de  la  vida,  comerciantes  que- 
brados. 

Y  este  peligro  de  la  educación  de  afuera,  sobre  todo  en  la  edad  tierna, 
es  mayor  para  el  niño  de  nuestros  pueblos  en  los  Estados  Unidos,  por  ha- 
ber éstos  creado,  sin  esencia  alguna  preferible  a  la  de  nuestros  países,  un 
carácter  nacional  inquieto  y  afanoso,  consagrado  con  exceso  inevitable  al 
adelanto  y  seguridad  de  la  persona,  y  necesitado  del  estímulo  violento  de 
los  sentidos  y  de  la  fortuna  para  equilibrar  la  atención  y  vehemencia  cons- 
tantes de  la  vida.  Un  pueblo  crea  su  carácter  en  virtud  de  la  raza  de  que 
procede,  de  la  comarca  en  que  habita,  de  las  necesidades  y  recursos  de  su 
existencia  y  de  sus  hábitos  religiosos  y  políticos.  La  diferencia  entre  los 
pueblos  fomenta  la  oposición  y  el  desdén.  La  superioridad  del  número  y  del 
tamaño,  en  consecuencia  de  los  antecedentes  y  de  las  oportunidades,  cría 
en  los  pueblos  prósperos  el  desprecio  de  las  naciones  que  batallan  en  pe- 
lea desigual  con  elementos  menores  o  diversos.  La  educación  del  hijo  de 
estos  pueblos  menores  en  un  pueblo  de  carácter  opuesto  y  de  riqueza  su- 
perior, pudiera  llevar  al  educando  a  una  oposición  fatal  al  país  nativo 
donde  ha  de  servirse  de  su  educación — o  a  la  peor  y  más  vergonzosa  de  las 
desdichas  humanas,  al  desdén  de  su  pueblo — si  al  nutrirlo  con  las  prácti- 
cas y  conocimientos  ignorados  o  mal  desenvueltos  en  el  país  de  su  cuna, 
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no  se  lo  enseñaran,  con  atención  continua,  en  lo  que  se  relaciona  con  él  y 
mantienen  al  educando  en  el  amor  y  respeto  del  país  adonde  ha  de  vivir. 
El  agua  que  se  beba,  que  no  sea  envenenada.  ¿A  qué  adquirir  una  lengua, 
si  lia  de  perturbar  la  mente  y  quitarle  la  raíz  al  corazón?  ¿Aprender  in- 
glés, para  volver  como  un  pedante  a  su  pueblo,  y  como  un  extraño  a  su 
casa,  o  como  enemigo  de  su  pueblo  y  su  casa?  Y  eso  es  el  colegio  de  Es- 
trada Palma:  una  casa  de  familia  donde  bajo  el  cuidado  de  un  padre  se 
adquieren  los  conocimientos  y  prácticas  útiles  del  Norte,  sin  perder  nues- 
tras virtudes,  carácter  y  naturaleza.  Eso  es  el  colegio  de  Estrada  Palma: 
la  continuación  de  la  patria  y  el  hogar  en  la  educación  extranjera.  Allí  no 
cambian  el  corazón  por  el  inglés,  y  entran  en  la  vida  nueva  del  Norte  por 
las  virtudes  que  lo  mantienen,  y  no,  como  en  tantos  otros  colegios,  por  los 
vicios  que  lo  corroen;  allí  completan  su  cultura  nativa  con  nuestra  lengua 
y  nuestra  historia,  a  la  vez  que  aprenden  lo  bueno  y  aplicable  de  la  cul- 
tura del  Norte .  . . 

Aquel  colegio  ya  no  existe,  como  tampoco  su  fundador.  Ni 
hay  continuadores  de  él  allá  ni  aquí.  ¡Y  cuánta  falta  nos  liace 
que  en  Cuba  tengamos  uno  o  varios  establecimientos  de  ense- 
ñanza, donde  se  inculque  al  educando  el  amor  por  nuestra  pa- 
tria y  sus  hombres  eminentes,  para  que  así  aprenda  a  amarla 
sobre  todas  las  tierras  y  a  reverenciarlos  sobre  todos  los  hombres! 

Julio  Villoldo. 

12  febrero,  1913. 


LAS  ESPECIALIDADES  EN  LAS  CIENCIAS,  Y  SOBRE  TODO 

EN  MEDICINA 


La  especialización  en  las  ciencias,  en  ias  artes,  en  la  indus- 
tria y  el  comercio,  es  la  característica  de  la  época  presente,  y 
ha  sido  origen  de  beneficios  muy  apreciables;  pero,  como  ocu- 
rre siempre  que  se  extreman  los  procedimientos,  ha  sido  motivo, 
también,  de  deficiencias  y  de  inconvenientes  determinados. 

La  especialización  ha  nacido  del  convencimiento  racional  de 
que  la  inteligencia  humana  rara  vez  puede  abarcar  los  conoci- 
mientos generales  del  día,  al  grado  a  que  han  llegado,  sin  que 
se  adquieran  o  se  practiquen  con  notables  deficiencias. 

Esto,  que  es  una  verdad  indiscutible,  tratándose  de  la  apli- 
cación o  de  la  práctica  de  los  principios  de  las  ciencias  o  de  las 
artes,  no  lo  es  en  el  sentido  de  pretender  circunscribirse  a  un 
punto  determinado  de  las  unas  o  de  las  otras,  sin  el  conoci- 
miento general  o  técnico  de  lo  fundamental  de  ambas. 

Más  que  por  lo  rudimental  de  la  instrucción,  antes  del  si- 
glo vm,  por  la  manera  de  apreciar  las  especialidades,  fueron 
éstas  combatidas  en  Medicina,  sobre  todo  hasta  el  último  cuarto 
del  siglo  XIX,  en  que  la  progresista  Francia,  después  de  resistir 
mucho  tiempo,  se  vió  obligada  a  seguir,  en  oftalmología,  las 
aguas  que  casi  una  centuria  antes  había  seguido  Austria  en 
Viena. 

No  olvidaban  los  franceses  hechos  como  el  ocurrido  a  Celso, 
una  de  las  celebridades  romanas  del  siglo  de  Augusto.  Habien- 
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do  quedado  ciego  el  gran  médico,  se  le  acercó  uno  de  los  que 
operaban  las  cataratas  por  aquel  tiempo,  que  no  eran  otros  sino 
aventureros  judíos,  y  le  ofreció  devolverle  la  vista  operándole; 
pero  el  sabio  le  dijo :  me  operaré ;  mas  necesito,  antes,  que  me 
digas  cuántas  membranas  tiene  el  ojo;  y  como  el  improvisado 
especialista  carecía  de  todo  género  de  conocimientos,  y  sólo  de 
una  raanera  manual  o  mecánica,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  ha- 
cía, operaba  en  los  ojos,  no  pudo  contestarle.  Y  el  gran  Celso 
prefirió  continuar  ciego,  a  correr  la  aventura  de  ponerse  en 
manos  de  quien  no  tenía  la  preparación  para  intervenir  en  asun- 
to tan  delicado,  relativo  a  la  salud  del  cuerpo,  y,  en  este  caso 
especial,  a  la  conservación  de  órgano  tan  importante  como  el 
de  la  vista. 

En  Francia,  desde  el  27  de  febrero  de  1802,  existe  la  Insti- 
tución del  internato,  y,  andando  el  tiempo,  proceden  de  su  seno 
la  mayor  parte  de  los  oftalmólogos,  de  París  muy  especialmente. 
Abadie,  ayudante  que  fué  de  De  Wecker,  es  hoy  el  decano;  fué 
interno,  compañero  de  Grancher,  casado  éste  con  una  compa- 
triota nuestra  y  bien  conocido  en  nuestra  Academia  de  Ciencias. 
Fué  interno  Lapersonne,  actual  profesor  de  enfermedades  de 
los  ojos,  de  la  Facultad  de  París;  también  Valude,  oculista  de 
Quince-Vingts  y  director  de  los  Anuales  cVOculistique,  y  Mo- 
rax  y  otros  más.  El  internato  está  compuesto  de  jóvenes  estu- 
diantes de  Medicina  que  conquistan  el  título  de  internos  antes 
de  recibir  el  grado  de  doctor,  y  suplen  a  los  profesores  en  la 
visita  de  los  enfermos  en  los  hospitales.  Entre  los  nuestros,  el 
Dr.  Manuel  Almagro,  de  la  Habana,  que  después  no  ejerció  la 
profesión,  fué  el  primero  que  conquistó  ese  puesto  en  1857;  el 
segundo  fué  el  Dr.  Juan  Bautista  Landeta,  en  1859,  quien  se 
volvió  a  Cuba  en  seguida  y  adquirió  merecido  renombre  por  su 
saber  y  condiciones  personales,  siendo,  con  Antonio  Díaz  Al- 
bertini  (padre)  y  Lebredo  (padre),  una  trinidad  clínica  muy 
respetada.  Posteriormente  fué  investido  de  esta  distinción  el 
Dr.  Duplessis,  de  la  Habana,  en  donde  disfruta  de  envidiable 
reputación  médica  y  es  un  hábil  cirujano,  y  el  último  interno 
cubano  ha  sido  el  Dr.  Joaquín  Albarrán;  obtuvo  la  medalla  de 
oro,  que  es  el  mayor  desiderátum,  y  llegó  a  profesor  de  la  Es- 
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cuela  de  Medicina  de  París,  puesto  glorioso  en  que  le  arrebató 
prematuramente  la  muerte. 

Cualquiera  de  los  internos  de  la  Escuela  de  París,  después 
de  recibir  el  título  de  doctor,  está  perfectamente  preparado  para 
adquirir  en  pocos  meses  la  competencia  en  cada  una  de  las  espe- 
cialidades de  la  carrera  de  médico ;  le  basta  circunscribir  su  aten- 
ción por  breve  tiempo  a  un  solo  ramo  de  la  Medicina,  pues  ha 
ahondado  tanto  en  ésta,  que  se  encuentra  sobradamente  prepara- 
do para  reconcentrar  todas  las  aptitudes  en  un  punto  determina- 
do, en  la  práctica  de  una  especialidad.  De  esta  manera  no  puede 
hallarse  deficiente  en  anatomía,  fisiología  o  bacteriología,  porque 
ya  ha  estudiado  y  practicado  estas  materias  extensamente  y 
puede  aplicarlas  a  la  especialidad  a  que  va  a  consagrarse.  Así 
se  forma  el  especialista  a  la  moderna ;  no  se  ha  de  parecer  al  que 
por  haber  estado  algún  tiempo  al  lado  de  un  oftalmólogo  o  la- 
ringólogo, como  podía  estarlo  un  sirviente  o  enfermero,  por 
haber  visto  manipular  y  nada  más,  se  crea  suficiente  para  adop- 
tar la  especialidad,  pues  en  este  caso  se  podría  encontrar  en  las 
condiciones  del  que  invitó  al  gran  Celso  a  ser  operado. 

Es  tan  indispensable  el  estudio  previo  para  el  ejercicio  de 
la  profesión,  que  conocimos  un  sujeto,  que  entró  en  una  sala 
de  disección  como  mozo  de  servicio  a  los  16  años,  y  después  de 
haber  estado  otros  tantos,  o  más,  viendo  disecar  y  disecando,  y 
viendo  operar  y  operando  en  cadáveres,  para  enseñar  a  veces 
a  los  estudiantes,  se  le  ocurrió  hacerse  médico,  y  se  hizo  pronto, 
aprovechando  la  libertad  de  estudios;  pero  fué  un  médico  inca- 
paz para  el  ejercicio  de  la  profesión,  porque  no  había  tenido  la 
menor  preparación  para  ésta. 

Hay  más  todavía:  no  basta  que  preceda  al  ejercicio  de  una 
especialidad,  la  perfecta  preparación  que  señalamos  a  los  in- 
ternos u  otra  análoga;  es  necesario  que  en  el  curso  de  aquélla, 
o  durante  toda  la  vida,  el  especialista  no  desatienda  el  progre- 
so de  la  Medicina  general,  qae  avanza  cada  día  vertiginosamen- 
te, ni  deje  de  estar  en  contacto  con  sus  activos  cultivadores,  en 
sociedades  de  todo  género,  porque,  de  otro  modo,  llevará  al 
ejercicio  de  la  especialidad  el  aislamiento,  que  ha  de  significar 
deficiencias,  cierto  arte  mecánico  como  el  de  los  dentistas  de 
antaño. 
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Recordamos  que  cuando  el  eminente  oculista  alemán  Her- 
mán Knapp,  establecido  en  Nueva  York  durante  cincuenta  años 
y  maestro  de  nuestro  colega  el  Dr.  Finlay,  actual  catedrático 
de  enfermedades  de  los  ojos  en  nuestra  Universidad,  nos  visitó 
en  1889,  advertimos  que  entre  los  libros  que  traía  para  entre- 
tener los  ocios  del  viaje,  había  uno  de  obstetricia  y  ginecología, 
de  reciente  aparición.  Y  como  le  dijésemos:  ¿es  usted  aficiona- 
do a  estos  estudios?,  nos  contestó:  No  son  los  de  mi  especialidad, 
pero  el  oculista,  si  no  quiere  degenerar  en  un  simple  mecánico, 
necesita  conocer  el  progreso  de  las  otras  ramas  de  la  Medicina 
y  de  las  ciencias  en  general.  Aprovecho  la  oportunidad  de  los 
viajes  y  la  publicación  de  obras  que  sean  la  última  palabra  en 
la  materia,  para  estar  al  corriente  de  lo  que  se  hace  y  relacio- 
narlo con  la  oftalmología. 

La  consagración  al  estudio,  por  el  que  abraza  la  carrera  de 
Medicina  o  una  especialidad,  llega  a  tal  punto,  que,  si  no  quiere 
convertirse  en  una  momia,  ha  de  estar  al  tanto  del  progreso  en 
todas  sus  manifestaciones,  ha  de  tener  cierto  enciclopedismo; 
por  eso  es  más  seria  y  difícil  de  los  que  algunos  se  imaginan, 
si  es  que  quiere  concedérsele  el  prestigio  y  la  elevación  que  le 
corresponden  y  hacen  del  médico  no  un  industrial  que,  hecha 
una  fortuna,  puede  sentarse  a  gozarla,  sino  un  apóstol  que,  a 
medida  que  aquélla  le  proporciona  recursos,  se  engolfa  más  y 
más  en  penetrar  sus  secretos  y  le  sorprende  la  ancianidad,  como 
a  Yirchow,  a  Lister  y  a  tantos  otros,  sin  haber  puesto  fin  a  sus 
tareas. 

El  insigne  y  erudito  médico  catalán  Letamendi,  catedrático 
de  la  Universidad  de  Barcelona  y  de  la  Central  de  Madrid  y 
autor  de  varias  obras  de  medicina  y  de  cirugía,  opinaba  que  el 
médico,  como  todo  hombre  de  ciencia  y  en  todas  las  edades, 
había  de  consagrar  algo  de  sus  facultades  intelectuales  y  efecti- 
vas a  tal  o  cual  estudio  ajeno  a  su  profesión,  sobre  todo  al  arte, 
si  es  hombre  de  ciencia,  a  la  ciencia,  si  se  consagraba  por  entero 
al  arte.  El  llegó  a  ser  un  anatómico  o  histólogo  de  nota,  y  al 
mismo  tiempo  un  compositor  de  música  clásica,  autor  de  cua- 
dros al  óleo,  de  anatomía,  presentados  en  la  Exposición  de  Pa- 
rís de  1867 :  uno  de  ellos  representaba  la  historia  completa  del 
ojo  humano. 
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Entendía  Letamendi  que  así  se  lograba  evitar  los  vicios  teó- 
ricos o  prácticos  que  nacen  de  llevar  el  especialismo  profesional 
hasta  el  exclusivismo.  El  anatómico,  decía,  que  no  es  más  que 
anatómico,  el  músico  que  no  es  más  que  músico,  el  pintor  que 
no  es  más  que  pintor,  no  pudiendo  resistir  a  la  oclusión  hermé- 
tica de  la  atmósfera  intelectual  en  que  se  encierra,  sucumbirá, 
como  sucumbiría  si  lo  aislaran  dentro  de  una  campana,  asfixia- 
do por  sus  propias  exhalaciones. 

Acaba  de  morir  el  sabio  profesor  de  la  Sorbona,  Enrique 
Poincaré,  que  como  matemático  abordó  los  más  difíciles  proble- 
mas, explicó  un  sinnúmero  de  fenómenos  de  mecánica  física, 
molecular  y  astronómica,  y  no  era  menos  docto  en  literatura  y 
psicología  humana.  Pudo  ligar  en  estrecho  lazo  las  maravillas 
de  la  ciencia  con  los  descubrimientos  del  arte,  y  creía  que  el 
hombre  de  ciencia  y  el  artista,  en  vez  de  distanciarse,  debieran 
confundirse  en  un  solo  espíritu  cuando  se  llega  a  la  misma  altu- 
ra en  los  conocimientos  y  en  el  volar  de  la  fantasía. 

Bien  sabemos  que  las  artes  todas  no  son  accesibles,  en  poco 
ni  en  mucho,  a  la  mayoría  de  los  hombres,  sean  médicos  o  no  lo 
sean.  Desde  luego,  los  más  son  refractarios  a  ellas;  pero  en  mu- 
chos hay,  sin  duda,  siempre  una  ligera  aptitud  ingénita,  con- 
natural o  como  nacida  con  él,  que  florece  más  o  menos  si  se  la 
cultiva.  Como  consecuencia,  vemos  que  aquel  que  es  incapaz  de 
pintar,  de  cantar,  tocar  o  bailar  algo,  tiene  cierta  facilidad 
para  la  retórica  o  para  los  números. 

Esta  inclinación  se  advierte  a  veces  desde  los  primeros  años; 
pero  como  no  se  atiende,  o  hasta  se  combate,  se  extingue  por 
completo  en  el  curso  de  la  vida,  cuando  el  sujeto  es  atraído  por 
los  negocios  o  por  los  estudios  de  distinta  índole;  pero  si  aque- 
lla manifestación  incipiente  de  la  niñez  no  se  abandona,  sin 
dejar,  desde  luego,  de  prestar  atención  principal  a  lo  que  ha 
de  ser  el  objeto  primordial  de  cada  persona  para  la  lucha  por 
la  vida,  al  final  de  ésta  puede  revivir,  siquiera  sea  de  manera 
imperfecta,  y  sirve  algunas  veces  de  consuelo  y  de  entreteni- 
miento en  medio  del  constante  trabajo  de  muchos  años,  que  ha 
agotado  las  fuerzas  físicas  e  intelectuales  si  la  higiene  no  ha 
presidido  el  desempeño  de  las  tareas. 

Nuestro  célebre  hombre  de  ciencia,  don  Felipe  Poey,  cate- 
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drático  que  fué  de  Historia  Natural  en  nuestra  Universidad  y 
autor  de  la  obra  más  completa  de  su  época  sobre  los  peces  de  las 
Antillas,  con  láminas  del  tamaño  natural  de  aquéllos,  casi  nona- 
genario, pero  con  la  animación  de  un  anciano  plácido,  publicó 
un  tomo  de  poesías  que,  si  no  eran  clásicas,  revelaban  que  aquel 
genio  de  las  ciencias  naturales  y  notable  enciclopedista,  tenía, 
en  germen  al  menos,  en  su  cerebro  alguna  disposición  para  las 
bellas  letras. 

Entre  nosotros  pudiéramos  citar  otros  que,  a  pesar  de  ha- 
ber conquistado  un  nombre  en  la  carrera  que  ejercieron  o  ejer- 
cen, tenían  aptitudes  marcadas  para  otros  estudies.  En  primer 
lugar,  nuestro  Nicolás  Gutiérrez,  el  primer  cirujano  de  su  épo- 
ca, médico  afamado  que  dejó  preparaciones  anatómicas  en  cera, 
que  pueden  admirarse  en  el  Museo  de  la  Academia  de  Ciencias, 
así  como  numerosos  frutos  del  país,  ¡Derfectamente  presentados. 
El  Dr.  José  Rafael  Montalvo,  que,  como  médico,  en  distintas  ra- 
mas de  la  Medicina  mostró  su  competencia,  tenía  predilección 
por  las  artes  y  las  letras,  amaba  la  oratoria  y  fué  ferviente  cul- 
tivador de  la  esgrima,  hasta  su  muerte  relativamente  prematu- 
ra. El  Dr.  Pedro  Albarrán,  que  perdimos  no  ha  mucho,  se  sen- 
tía atraído  por  la  pintura  y  era  un  amateur  competente,  y  el 
Dr.  Cabrera  Saavedra,  que  empezó  siendo  un  cirujano  de  altos 
vuelos  y  después  abandonó  la  cirugía  y  se  circunscribió  a  la 
clínica,  siendo  considerado  como  el  clínico  más  autorizado  en- 
tre los  notables  que  poseemos,  tiene  una  facilidad  prodigiosa 
para  el  cálculo,  que  pudimos  apreciar  cuando  defendíamos  en 
el  Centro  de  la  Propiedad  la  no  enajenación  del  Canal  de  Albear. 
El  Dr.  Cabrera,  que  había  estudiado  esta  obra  con  el  insigne 
ingeniero  que  la  ejecutó,  resolvía  en  un  santiamén  todos  los  pro- 
blemas con  este  asunto  relacionados,  y,  cuando  era  necesario, 
nos  mostraba  los  galones  de  agua  que  corrían  por  el  canal  y  los 
que  se  distribuían  en  la  ciudad,  aquí,  allá  y  en  cada  casa;  de- 
jando ver  con  esto,  y  con  otros  cálculos  relativos  al  costo  y  a  la 
producción  de  la  obra,  que  en  su  cerebro  existía  una  disposi- 
ción al  cálculo  que  lo  hubiera  llevado  a  ser  gran  ingeniero  o 
gran  hacendista,  como  ha  sido  gran  médico;  pero  que  el  apego 
a  la  carrera  que  estudió,  lo  ha  mantenido  en  ella  instintiva- 
mente. Ha  podido  hermanar  la  Medicina  con  los  números,  como 
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el  célebre  Echegaray  los  versos  y  el  teatro  con  las  matemáticas. 

El  célebre  oculista  Liebreich,  uno  de  los  discípulos  de  De 
Graefe,  como  Knapp,  después  de  haber  publicado  obras  notables 
de  enfermedades  de  los  ojos  y  de  haberse  colocado  al  nivel  de 
los  más  competentes  de  su  tiempo,  por  lo  que  ocupó  el  puesto 
de  oculista  del  Emperador  Napoleón  III,  abandonó  el  ejercicio 
de  la  profesión  para  dedicarse  a  la  pintura.  En  1900,  durante 
la  última  Exposición  francesa,  le  vimos  en  una  soirée  que  daba 
el  Dr.  Panas,  Presidente  de  la  sección  de  Oftalmología  del 
XII  Congreso  Internacional  de  Medicina,  todavía  joven  y  re- 
velando, con  su  asistencia  al  acto,  que  si  no  era  ya  oculista, 
recordaba  con  cariño  a  sus  camaradas  de  otros  días. 

Podríamos  citar  muchos  ejemplos  todavía,  en  apoyo  de  nues- 
tra tesis;  pero  nos  hemos  extendido  más  de  lo  que  intentába- 
mos, y  resumiremos  nuestro  credo  sobre  el  particular  en  los  si- 
guientes términos: 

1.°  No  se  puede  ejercer  una  profesión  sin  los  estudios  fun- 
damentales de  ella;  y  la  Medicina,  más  que  ninguna,  exige  tal 
condicional;  por  lo  que  la  especialización  de  ésta,  como  de  las 
otras,  demanda  que  preceda  siempre  un  conocimiento  general 
perfecto  de  lo  que  constituye  su  fundamento. 

2°  El  amor  a  las  letras,  a  la.s  artes  o  a  las  matemáticas,  que 
de  modo  rudimental  germina  no  pocas  veces  en  los  cerebros  in- 
fantiles, no  debe  matarse,  sino  amorosamente  conservarlo,  para 
que  en  la  lucha  por  la  vida  tenga  el  hombre  un  oasis  donde 
reposar  de  su  trabajo  más  perentorio,  y  al  final  de  la  existencia, 
si  ésta  es  prolongoda,  un  árbol  a  cuya  sombra  acogerse  cuando 
las  fuerzas  falten  para  luchar  como  antes. 

Dr.  Juan  Santos  Fernández. 


Presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Naturales  de  la  Habana, 
del  Ateneo  de  esta  capital  y  de  la  Asociación  de  la  Prensa  Médica  de  Cuba,  es  el  Dr.  Santos 
Fernández  un  oftalmólogo  de  reputación,  que  ha  tomado  parte  en  varios  Congresos  cien- 
tíficos nacionales  e  internacionales,  siendo  numerosos  los  trabajos  que  ha  dado  a  luz  en 
nuestras  publicaciones  médicas,  una  de  las  cuales  fué  fundada  por  él  con  el  título  de  Cró- 
nica Médico  Quirúrgica  de  la  Habana,  en  1875,  y  desde  entonces  viene  publicándola  sin  inte- 
rrupción. Miembro  de  varias  sociedades  científicas,  en  ]907,  llamado  a  los  Estados  Unidos 
del  Norte  de  América  por  la  Academy  of  Ophtalmology  Otto-Rino-Laringology,  recibió 
en  el  seno  de  esta  institución  el  título  de  Socio  de  Honor,  sólo  concedido  por  ella  a  cuatro 
médicos  más  en  el  mundo. 
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Proscribir  en  absoluto  la  escritura 
de  los  procedimientos,  si  no  es  de  todo 
punto  imposible,  porque  juicios  hubo 
antes  de  que  la  escritura  se  inventara, 
sí  fuera  por  extremo  inconveniente. 

LÓPEZ  Moreno. 

A  propósito  del  proyecto  de  ley  recientemente  presentado  al 
Senado  por  el  Sr.  Regüeiferos,  sobre  el  establecimiento  del  jui- 
cio oral  en  lo  civil,  se  nos  ocurren  algunas  consideraciones  que, 
aun  cuando  no  tengan  la  presunción  de  enseñar,  constituyen, 
por  lo  menos,  un  grano  más  llevado  al  acervo  formado  por  los 
que,  antes  de  ahora,  y  boy,  después  de  la  presentación  al  Sena- 
do del  proyecto  a  que  aludimos,  han  contribuido  de  algún  modo 
a  la  formación  de  dos  núcleos  de  opinión  caracterizados,  el  uno, 
por  los  partidarios  del  status  actual,  y  por  la  reforma  contenida 
en  el  proyecto,  el  otro. 

Cada  grupo,  como  es  natural,  al  exponer  su  opinión,  ha  pre- 
cisado los  elementos  básicos  en  que  la  descansaba;  y  no  es  opor- 
tuno ni  propio  de  la  calidad  de  este  trabajo,  ni  conduciría  a 
finalidad  alguna,  que  reseñáramos  aquellos  elementos.  Nos  con- 
cretaremos, por  tanto,  a  emitir  opinión  y,  al  emitirla,  empeza- 
remos por  desechar  todo  lo  que,  con  aspecto  marcadamente 
político,  se  ha  dicho  en  más  de  una  ocasión. 

No  estamos  de  acuerdo  con  los  que  afirman  que  las  reformas 
en  un  orden  netamente  jurídico — que  es  del  que  vamos  a  ocu- 
parnos— ,  sean  obra  de  tal  o  cual  partido  político,  más  o  menos 
radical,  más  o  menos  retrógrado.  No  hemos  olvidado  ni  un  solo 
momento  que  el  derecho  es  un  producto  social,  y  que  con  la 
sociedad  evoluciona;  y  que  allí  donde  la  necesidad  social  ha 
sentido  una  reforma,  tal  necesidad  se  ha  manifestado  reitera- 
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damente  dando  vida  a  la  costumbre,  la  cual,  a  su  vez,  ha  engen- 
drado la  ley.  No  son,  por  ello,  los  partidos  políticos,  cualesquie- 
ra que  sean  sus  doctrinas  y  sus  procedimientos,  los  que  imponen 
las  reformas  de  carácter  jurídico.  La  influencia  del  medio  es 
tan  eficaz,  que  cuando  éste  no  ha  llegado  al  período  de  desarro- 
llo determinante  de  la  reforma,  la  reforma  no  viene;  de  modo 
contrario,  cuando  aquel  desarrollo  se  ha  obtenido  a  pesar  de 
la  carencia  de  la  regla  de  derecho  escrita,  la  reforma  se  impone. 
Buena  prueba  de  esta  afirmación  que  hacemos,  la  encontramos 
entre  nosotros  en  el  divorcio.  Muchos  espíritus  timoratos,  afe- 
rrados aún  al  dogma  católico  que  proclama  la  indisolubilidad 
del  matrimonio,  al  que  considera  como  un  sacramento;  algunos 
de  ellos  hipócritas  que,  apegados  a  las  tradiciones,  mantienen  en 
público  principios  que  olvidan  en  privado ;  convencionalistas 
no  pocos,  que  necesitan  mantener  a  toda  costa  aparentes  creen- 
cias como  modiis  vivendi,  vociferan  a  diario  contra  el  divorcio, 
disolvente  del  vínculo  matrimonial;  y  nuestros  legisladores,  no 
sabemos  si  por  las  manifestaciones  de  estos  defensores,  o  si  res- 
pondiendo a  las  creencias  religiosas  que  aún  se  atribuyen  a 
nuestro  pueblo,  permanecen  inactivos  ante  el  doble  problema — do- 
méstico y  social — que  plantea  la  legislación  actual;  y  la  socie- 
dad— que  ya  ha  evolucionado  en  el  sentido  de  la  disolución — r 
prescinde  del  precepto  escrito  y  vienen,  en  consecuencia,  las  com- 
binaciones que  todos  conocemos,  para  dejar  sin  efecto  matrimo- 
nios anteriores  y  celebrar  otros  nuevos.  La  sociedad  ha  evolu- 
cionado; la  costumbre,  que  es  consecuencia  de  este  grado  de 
evolución,  establece  la  regla;  el  derecho,  por  último,  como  con- 
secuencia de  aquélla,  la  lleva  a  sus  códigos;  y  tenemos  la  Ley. 
¿Dónde  está  la  labor  de  los  partidos  políticos?  Si  la  evolución 
social  no  hubiera  determinado  la  reforma,  los  partidos  políti- 
cos no  la  determinarían,  ni  llevándolas  a  sus  programas  ni  tra- 
duciéndola en  leyes;  porque,  al  contrario  de  lo  que  ocurre  cuan- 
do la  necesidad  se  siente,  como  en  los  casos  de  divorcio,  en  que 
la  costumbre  comienza  su  labor  hacia  la  ley,  la  misma  costum- 
bre contra  la  ley  impone,  andando  el  tiempo,  la  derogación  de 
de  la  que  resulta  inadecuada.  Porque  no  se  da  en  nuestros  códi- 
gos la  costumbre  contra  ley,  pero  se  da  en  las  manifestaciones 
de  la  vida  social.  No  puede  citarse  con  éxito,  partiendo  de  la 
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base  del  derecho  constituido,  una  costumbre  contra  ley,  para  que 
ésta  pueda  estimarse  derogada  por  aquélla;  pero,  de  hecho,  la 
sociedad,  con  su  fuerza  abrumadora  y  como  tal  irresistible,  im- 
pónese  y  extingue  por  propia  virtualidad  la  regla  escrita.  Es  que 
la  sociedad  es  la  causa;  el  derecho,  su  consecuencia. 

Los  partidos  políticos  pueden  preparar  las  reformas  median- 
te su  labor  hacia  ellas,  porque  representan  grandes  núcleos  de 
opinión,  con  los  cuales  y  sobre  los  cuales  actúan;  pueden  ade- 
lantarlas, si  se  quiere,  mediante  una  gestión  constante  sobre  di- 
chos grupos;  pero  no  pueden  imponerlas,  a  título  de  partidos, 
cuando  la  sociedad  las  rechace. 

Es,  por  tanto,  indispensable,  según  hemos  asegurado,  que  la 
sociedad  se  halle  preparada  para  la  reforma  en  virtud  de  la 
necesidad  sentida  y  reiteradamente  manifestada,  o  que  la  labor 
fecunda  de  los  partidos  políticos  la  haya  preparado.  Y  así  como 
la  primera  preparación,  la  que  la  sociedad  realiza  naturalmente 
a  través  del  tiempo,  determinada  por  los  múltiples  factores  de 
raza,  medio,  intrusión  extranjera,  imitación,  grandes  juristas, 
atavismo  jurídico,  progenismo,  densidad  de  población,  acción 
solidaria  de  las  grandes  fuerzas  sociales  (1) — dígase  partidos 
políticos — ,  necesita  un  período  de  gestación  y  otro  de  desarro- 
llo generalmente  largos,  la  última,  la  que  impone,  como  conse- 
cuencia de  una  compaña  vigorosamente  sostenida,  un  partido  o 
varios  partidos  políticos,  necesita  igualmente  ambos  períodos. 
El  partido  político,  como  fuerza  social  de  incontrastable  efica- 
cia, puede  preparar,  conscientem.ente,  una  reforma:  no  puede 
imponerla,  en  un  determinado  momento,  sin  aquella  prepara- 
ción. Y  entre  nosotros  se  ha  dicho  que  el  juicio  oral  en  lo  civil 
debería  establecerse,  aparte  de  las  bondades  preconizadas  por 
quienes  lo  defienden  como  el  summum  de  los  adelantos  jurídi- 
cos, como  obra  del  partido  de  gobierno,  del  Partido  Liberal. 

Y  ante  esta  afirmación,  preguntamos:  ¿Se  ha  manifestado 
entre  nosotros  la  necesidad  del  establecimiento  del  juicio  oral 
en  lo  civil  ? 

Si  se  ha  manifestado,  ¿cuándo  y  en  qué  forma? 

Si  no  se  ha  manifestado,  ¿  ha  hecho  el  partido  de  gobierno,  el 


( 1 )   Picard  —El  derecho  puro . 
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Partido  Liberal,  la  labor  necesaria  e  indispensable  para  prepa- 
rar a  la  sociedad  para  la  reforma  que  se  recomienda? 

Respecto  de  lo  primero,  dejemos  hablar  al  Dr.  Miguel  Ge- 
ner,  Secretario  de  Justicia  que  fué  durante  la  ocupación  norte- 
americana, que  en  29  de  noviembre  de  1900  envió  al  Goberna- 
dor Militar  un  ''proyecto  de  Orden  sobre  el  establecimiento  del 
juicio  oral  y  público  en  materia  civil  y  reorganización  de  los 
Juzgados  Municipales",  de  cuyo  preámbulo  es  el  siguiente  pá- 
rrafo : 

En  tiempo  de  la  dominación  española  se  estableció  en  Cuba  el  juicio 
oral  y  xjúblico  en  el  procedimiento  criminal,  que  antes  era  escrito  y  secreto. 
Entonces  no  se  implantó  en  la  Isla  el  juicio  oral  y  público  en  materia 
civil  ,porqiie  no  haMéndose  establecido  previamente  en  España,  no  se  qui- 
so ensaya?-  en  Cuba  una  institución  que  en  aquella  nación  la  experiencia 
no  había  acreditado  todavía. 

Y  aun  cuando  el  Dr.  Gener,  más  adelante,  en  el  propio 
preámbulo,  asegura  que 

naturales  y  extranjeros,  todos  los  que  tienen  que  acudir  a  los  Tribunales 
de  Justicia  para  hacer  efectivos  sus  derechos,  se  quejan  de  estos  dos  de- 
fectos capitales  del  actual  procedimiento  civil:  su  lentitud  y  su  carestía, 

y  que  después  de  encomiar  las  bondades  del  sistema  que,  a  más 
de  la  oralidad  y  publicidad  del  juicio  civil,  va  a  llevar  consigo 
el  establecimiento  del  tribunal  colegiado,  concluye  con  estas 
frases : 

Puede  ser  que  contra  esta  sana  y  vigorosa  reforma  se  levante,  por  un 
lado,  el  espíritu  de  rutina,  enemigo  implacable  de  toda  innovación;  y, 
por  otro,  algunos  intereses  personales,  que  necesariamente  han  de  sufrir 
con  el  cambio  que  va  a  operarse  en  nuestro  sistema  de  enjuiciar. . . 

es  lo  cierto  que  en  1900 — según  las  propias  frases  del  Dr. 
Gener — no  se  había  establecido  ni  en  España  ni  en  Cuba.  Y 
esta  es  la  mejor  demostración  de  que,  hasta  entonces,  la  nece- 
sidad social  no  se  había  manifestado,  porque,  de  haberse  mani- 
festado, se  habría  impuesto.  Refiriéndonos  a  Cuba  concretamen- 
te, la  mejor  y  más  concluyente  afirmación  en  contra  de  la  tesis 
del  Dr.  Gener,  la  hallamos  en  que,  a  pesar  de  sus  razonamien- 
tos y  de  contar  con  la  buena  voluntad  de  aquella  ocupación 
norteamericana,  para  la  cual  no  tendremos  nunca  todos  los  elo- 
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gios  que  mereció  por  su  honradez  y  por  sus  enseñanzas,  el  pro- 
yecto de  Orden  Militar  no  pasó  de  la  categoría  de  proyecto. 

Respecto  de  lo  último,  ¿dónde  está  la  obra  del  Partido  Li- 
beral, hecha  en  el  sentido  de  preparar  la  que  se  ha  llamado  tras- 
cendental reforma? 

Son  demasiado  recientes  y  están  de  tal  modo  de  relieve  las 
enseñanzas  del  partido  de  gobierno,  que  no  es  necesario  relatar- 
las. A  los  fermentos  de  descomposición  que  necesariamente  lle- 
van a  todo  grupo  social  las  revoluciones^ — y  nosotros  hemos  vi- 
vido más  de  medio  siglo  en  estado  constante  de  revolución,  la- 
tente a  veces,  manifiesto  en  otras — ,  las  ambiciones,  los  fraudes, 
los  negocios,  el  afán  inmoderado  de  riquezas,  las  costumbres 
licenciosas — que  han  sido  y  son,  desgraciadamente,  casi  todo 
el  patrimonio  que  a  esta  sociedad  transmite  el  Partido  Liberal 
al  abandonar  el  gobierno — ,  han  subvertido  de  tal  manera  el 
orden  social,  que  lejos  de  prepararlo  a  reformas  de  cuya  mayor 
o  menor  importancia  nos  ocuparemos  después,  han  anestesiado 
de  tal  modo  sus  sentimientos,  que  hoy  constituye  un  verdadero 
desecho  en  todo  cuanto  no  se  relacione  directa  e  inmediatamente 
con  la  vida  material. 

Llegamos,  por  tanto,  a  la  conclusión  de  que,  entre  nosotros, 
ni  la  necesidad  social  ha  determinado  la  reforma,  ni  los  parti- 
dos políticos,  como  uno  de  los  factores  sociales  llamados  a  pro- 
ducir el  movimiento  en  pro  de  ella,  han  realizado  gestión  algu- 
na en  tal  sentido.  Negamos,  por  ello,  que  el  Partido  Liberal,  sólo 
por  el  nombre  "Liberal",  tenga  virtualidad  para  imponerla  sin 
aquella  necesidad  o  sin  esta  preparación. 

No  somos,  sin  embargo,  contrarios  a  la  reforma.  Espíritus 
abiertos  a  todas  las  ideas  nuevas,  adoradores  fervientes  de  cuan- 
to suponga  progreso  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  sin  aferrar- 
nos  a  la  rutina  de  que  nos  habló  el  Dr.  Gener  en  el  preámbulo 
de  su  proyecto  y  sin  sufrir  la  lesión  en  "algún  interés  de  clase 
o  individual'',  a  que  el  mismo  Dr.  Gener  se  refirió,  lo  que  ase- 
guramos es  que  el  juicio  oral  en  lo  civil  no  evitaría  "los  abusos 
que  a  la  sombra  del  actual  procedimiento  se  cometen"  (2) ;  que 
el  sistema  no  es  completo,  ni  conforme  al  proyecto  del  Dr.  Ge- 


(2)  Dr.  Gener,— Preámbulo  del  proyecto  citado. 
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ner,  ni  conforme  al  del  Sr.  Regüeiferos,  enmendado  por  el  Sr. 
Godínez,  ni  aun  en  el  del  Dr.  Laguardia,  que  es  el  que  resulta 
nuevo — ya  que  el  del  Sr.  Regüeiferos  parece  un  calco  tan  exac- 
to del  de  Gener,  que  a  veces  lo  sigue  al  pie  de  la  letra  en 
muchas  partes — y  que,  por  último,  la  reforma,  puesto  que  se 
hace  depender  fundamentalmente  "de  la  lentitud  y  cares- 
tía del  procedimiento  actual,  de  que  la  oralidad  y  publi- 
cidad de  los  debates  son  condiciones  de  mejor  acierto  en  ]a 
resolución,  de  que  resolverán  los  pleitos  tribunales  colegia- 
dos" (3)  ;  de  que  es  "demandada  no  sólo  por  la  opinión  pública, 
sino  que  vigente  en  los  demás  países  de  Europa,  como  un  man- 
dato imperativo  nos  viene  impuesta  en  nuestro  derecho  procesal 
civil  y  que,  desde  el  punto  de  vista  político,  es  una  reforma  pro- 
metida al  país  y  dentro  de  la  ciencia  jurídica,  se  rinde  con  ella 
culto  a  uno  de  los  más  fundamentales  principios  de  los  nuevos 
horizontes  del  derecho  procesal"  (4)  ;  de  que  "responde  a  los 
adelantos  de  la  ciencia  y  a  las  necesidades  de  la  vida  nacional, 
porque  el  sistema  actual  de  administrar  justicia  es  anticuado  y 
sacrifica  el  fondo  a  la  forma;  porque  la  segunda  instancia  es 
innecesaria  en  los  actuales  tiempos  y  trae  demoras  enormes  en 
el  procedimiento;  porque  ofrece  mayor  garantía  al  buen  juicio, 
el  tribunal  colegiado  sobre  el  unipersonal  y  porque  es  conve- 
niente el  debate  oral  y  público  después  de  planteada  y  estudia- 
da la  cuestión  por  las  partes,  cuando  ya  de  lo  que  se  trata  es  de 
la  presentación  y  examen  de  las  pruebas,  de  la  demostración  de 
la  existencia  de  los  hechos"  (5),  la  reforma — repetimos — pudie- 
ra hacerse  tratando  de  evitar  los  inconvenientes  de  que  adolece 
el  actual  procedimiento  y  de  conservar  las  garantías  que  ofrece, 
principalmente,  en  lo  que  a  la  práctica  de  la  prueba  se  refiere. 
Antes  de  la  prueba,  no  hay  en  los  juicios  otra  cosa  que  una  expo- 
sición de  hechos  por  una  y  otra  parte,  para  que  el  debate  quede 
planteado;  después  de  la  prueba,  la  labor  del  juez  o  tribunal 
queda  reducida  a  dictar  sentencia,  que  ha  de  ser  consecuencia 


(3)  Proyecto  del  Dr.  Qener. 

(4)  Proyecto  del  Sr.  Regüeiferos. 

(5)  Informe  de  la  ponencia  del  Dr.  Laguardia  al  proyecto  del  Sr.  Regüeiferos.  El  Dr. 
Laguardia,  al  emplear  la  frase :  "cuando  ya  de  lo  que  se  trata»,  parece  olvidar  que  lo  más 
importante  en  los  pleitos  es  la  demostración  de  la  existencia  de  los  hechos. 
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necesaria  de  hechos  probados.  Es  la  prueba,  por  tanto,  de  capi- 
tal importancia  en  todos  los  juicios:  es  ella  la  que  debe  ofrecer 
todo  género  de  garantías.  A  ella,  cualesquiera  que  sean  las  mo- 
dificaciones que  se  desee  hacer,  debe  consagrarse  la  mayor  aten- 
ción y  el  mayor  cuidado.  Procuremos  echar  lo  malo,  pero  con- 
servemos lo  bueno.  El  nombre  no  hace  la  cosa,  según  el  adagio 
francés:  evitemos  nosotros  olvidarnos  de  la  cosa,  por  rendir  cul- 
to al  nombre. 

El  Dr.  Antonio  Sánchez  de  Bustamente  ha  dicho,  con  su 
gran  autoridad,  que  la  Ley  Procesal  Civil  no  es  mala;  nosotros, 
parafraseándole,  podríamos  decir,  en  tesis  general,  que  los  jue- 
ces y  tribunales  no  son  buenos,  o,  como  ha  dicho  un  periodista 
nuestro  en  estos  días:  "Nuestras  leyes  son  buenas,  pero  dejan 
mucho  que  desear  los  encargados  de  guardarlas  y  hacerlas  guar- 
dar." Y  no  es  porque  creamos  que  sean  malos:  algunos  hay 
cuyo  desconocimiento  del  derecho  es  casi  absoluto;  otros  se  pre- 
ocupan poco  de  la  función  que  el  cargo  les  impone,  y  en  un  dolce 
far  niente  se  pasan  la  vida,  con  perjuicio,  desde  luego,  de  la 
administración  de  justicia  y  de  los  que  acudimos  en  su  deman- 
da; pero  todo  esto  sería  de  poca  entidad,  ante  el  mal  general 
consistente  en  el  arcaísmo  que  informa  las  resoluciones  de  los 
jueces  y  tribunales.  Se  aferran  a  la  letra  de  la  ley,  y,  con  crite- 
rio estrecho  y  espíritu  cerrado  a  las  señales  de  los  tiempos  y  a 
los  progresos  sociales,  no  se  toman  la  molestia  de  discurrir  res- 
pecto del  criterio  y  del  momento  que  determinaron  la  regla  de 
derecho  escrita  y  el  criterio  y  el  momento  en  que  aquella  regla 
ha  de  aplicarse.  España,  nación  a  la  que  repetidamente  se  cita 
como  retrógrada,  acaba  de  dar,  por  medio  de  su  Tribunal  Su- 
premo, dos  ejemplos,  en  este  sentido,  dignos  de  imitación:  el 
uno,  reconociendo  que  en  la  unión  de  un  hombre  y  de  una  mu- 
jer, extra  matrimonio,  no  existieron  los  gananciales  que  la  últi- 
ma reclamó  al  fallecimiento  del  primero,  como  consecuencia  de 
la  unión,  ya  que  la  sociedad  de  gananciales  la  crea  el  matrimo- 
nio contraído  en  alguna  de  las  dos  formas  que  el  Código  Civil 
de  dicha  nación  establece;  pero  declarando  que  hubo  una  socie- 
dad civil  cuyas  utilidades  pertenecían  de  por  mitad  a  ambos  so- 
cios; el  otro  caso,  reconociendo  y  mandando  indemnizar  el  daño 
moral  causado  en  el  honor  de  una  dama,  por  un  periódico  en 
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cuyas  columnas  se  publicó  una  noticia  que  dicho  Tribunal  esti- 
mó lesiva  de  aquel  honor.  Y  no  hay  precepto  alguno  en  el  de- 
recho español  que  mande  indemnizar  los  daños  morales  ni  que 
establezca,  como  consecuejicia  de  la  unión  extra  matrimonio,  un 
contrato  de  sociedad  a  base  de  participación  en  las  ganancias. 
Es  esta  una  manifestación  del  empuje  social :  es  que  los  tiempos 
son  otros :  es  que  la  sociedad  crea  e  impone  su  derecho. 

Pero  no  queremos  salimos  del  tema,  y  estas  consideraciones 
pudieran  llevarnos  muy  lejos,  con  perjuicio  del  que  leyere.  Con- 
cretémonos, pues,  al  juicio  oral  en  lo  civil. 

No  hay,  no  puede  haber,  procedimientos  netamente  orales 
ni  netamente  escritos.  Toman  aquella  o  esta  denominación,  se- 
gún que  imperen  en  ellos  la  oralidad  o  la  escritura.  Es  absolu- 
tamente indispensable  el  auxilio  de  ambas  (6).  Basta  conside- 
rar la  complejidad  de  los  problemas  que  en  la  amplísima  esfe- 
ra del  derecho  civil  se  plantean,  para  que  salte  a  la  vista  la  ne- 
cesidad de  que  consten  por  escrito,  si  ha  de  responder  la  resolu- 
ción de  los  mismos  a  principios  de  justicia.  Las  palabras  no  de- 
jan huella;  la  memoria  no  siempre  es  fiel,  y  el  Tribunal  ante  el 
cual  varios  juicios  se  han  desarrollado  en  un  mismo  día,  respec- 
to de  materias  diferentes  y  quizás  antagónicas,  con  pruebas  com- 
plicadas, no  es  posible  que  conserve  memoria  de  los  mismos  has- 
ta el  momento  de  dictar  la  sentencia,  aun  en  el  supuesto — muy 
violento — de  que  los  siguiera  con  verdadero  interés  y  no  deca- 
yera en  su  atención  un  solo  momento,  ya  que  la  práctica  nos 
da  la  lección  en  contrario. 

Y  así,  los  proyectos  de  que  venimos  ocupándonos  establecen 
Cjue  la  demanda  se  presentará  por  escrito  y  que  de  ella  se  dará 
traslado  al  demandado,  por  término  de  20  días,  para  que  la  con- 
teste también  por  escrito  (arts.  15,  16  y  17) .  En  este  momento — ya 
contestada  la  demanda — es  cuando  el  juicio  comienza.  Entonces, 
y  dentro  de  un  período  de  tiempo  que  no  puede  bajar  de  10  días 
ni  pasar  de  20,  se  celebrará  una  comparecencia  a  la  cual  se  lleva- 
rán, formuladas  por  escrito,  las  pruebas  de  todo  género  de  que 
intente  valerse  cada  parte  (art.  18)  ;  examinadas  y  admitidas 


(6)  Bocennes.— Siempre  será  preciso  escribir,  presentar  los  documentos  y  dar  comu- 
nicación de  ellos. 
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por  el  tribunal  las  pertinentes  y  las  que  juzgue  necesarias,  seña- 
lará término  para  la  práctica  de  las  diligencias  que  hayan  de 
efectuarse  fuera  del  acto  del  juicio  oral  y,  una  vez  practicadas 
éstas  o  las  que  hubieren  de  ejecutarse  fuera  del  territorio  de  la 
República,  o  decursados  los  términos  fijados  para  ellas,  se  cele- 
brará el  juicio  oral  en  el  cual  se  practicarán  las  demás  pruebas 
propuestas,  a  presencia  del  tribunal  (art.  23),  extendiendo  el 
Secretario  el  acta  del  juicio,  en  la  cual  consignará  substancial- 
mente  el  resultado  de  las  pruebas  testifical  y  pericial,  con  las 
aclaraciones  que  pidieren  los  letrados  defensores. 

Estas  son  las  mejores  consideraciones  que  pudieran  hacerse 
con  referencia  a  la  afirmación  de  que  no  hay  juicios  netamente 
orales  ni  netamente  escritos. 

En  nuestra  Ley  de  Procedimientos  se  llama  juicio  verbal  al 
que  se  tramita  ante  los  Juzgados  Municipales;  y  lo  único  que 
tiene  de  verbal  es  el  acto  de  la  comparecencia,  que,  en  extracto, 
se  hace  constar  después  por  escrito. 

Y  si  es  necesario  que  lo  más  fundamental  del  juicio,  lo  pedi- 
do por  el  actor,  lo  argüido  en  contra  por  el  demandado  y  la 
prueba  de  las  correspondientes  aseveraciones  de  una  y  otra  par- 
te, consten  por  escrito,  ¿qué  se  persigue  con  la  innovación  que 
se  intenta?  ¿Hacer  menos  costosos  los  pleitos?  ¿Hacerlos  más 
rápidos?  Nos  ocuparemos  de  ambos  aspectos  de  la  cuestión,  des- 
pués. 

Hemos  asegurado  que  el  sistema  no  es  completo,  que  con  él 
no  se  evitarían  los  abusos  que,  según  el  Dr.  Gener,  se  cometían 
a  la  sombra  del  procedimiento  actual,  y  que  la  reforma  podría 
hacerse,  dentro  de  lo  existente,  cuidando  de  conservar  lo  bue- 
no y,  preferentemente,  lo  atañedero  a  la  práctica  de  la  prueba. 

No  es  completo,  porque  la  condición  fundamental  del  siste- 
ma— los  tribunales  colegiados — no  se  establece  para  toda  clase 
de  juicios,  y  porque  no  hay  instancia  única.  Respecto  de  lo  pri- 
mero, porque  se  conservan  los  actuales  Jueces  Municipales  en 
las  poblaciones  que  no  sean  cabecera  de  partido  judicial,  des- 
apareciendo la  garantía  que  ofrece  el  tribunal  colegiado  como 
base  del  llamado  sistema  oral;  lo  último,  porque  de  las  resolu- 
ciones del  Tribunal  Municipal  puede  apelarse  para  ante  la  Au- 
diencia respectiva,  ofreciéndose  mayor  garantía  al  litigante  que 
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reclama  cantidad  inferior  a  $  1,500,  que  al  que  reclama  cantidad 
superior  a  ésta.  (Proyecto  del  Sr.  Regüeif eros. )  Lo  mismo  pu- 
diéramos decir  de  la  enmienda  del  Sr.  Godínez,  en  relación  con 
los  Jueces  de  Partido  y  Jueces  Locales.  Los  primeros  substitu- 
yen a  los  Jueces  de  Primera  Instancia,  los  últimos  a  los  Munici- 
pales: igual  organización  a  la  actual,  con  diferente  nombre.  De 
las  resoluciones  del  Juez  Local  puede  apelarse  para  ante  el  de 
Partido :  cae  la  instancia  única. 

La  organización  comprende  dos  tribunales  colegiados:  Su- 
premo y  Audiencia,  y  dos  unipersonales:  Jueces  de  Partido  y 
Locales.  No  hay  la  unidad  que  el  sistema  reclama. 

Que  no  se  evitarían  los  abusos,  es  algo  que  no  necesita  con- 
sideración especial.  Los  abusos,  lo  mismo  en  el  procedimiento 
actual  que  en  el  que  intenta  establecerse,  más  son  producto  de 
la  mala  fe  de  los  litigantes  y  de  la  bondad  de  algunos  jueces,  que 
consecuencia  de  las  deficiencias  de  la  ley.  Al  amparo  del  nuevo 
sistema,  como  al  del  actual,  habrá  abusos  siempre  que  haya  liti- 
gantes de  mala  fe  y  jueces  dispuestos  a  consentirlos.  Los  recur- 
sos contra  las  resoluciones  y  los  incidentes,  no  pueden  suprimir- 
se: debe  lograrse  que  se  admitan  únicamente  en  los  casos  en 
que  sean  procedentes,  y  que  se  resuelvan  brevemente. 

Que  la  reforma  puede  hacerse  sin  modificar  substancialmente 
el  procedimiento  actual,  ¿quién  lo  duda?  En  los  juicios  verba- 
les de  nuestra  vigente  Ley,  se  celebra  un  verdadero  juicio  oral; 
y  ante  el  Juez  Municipal,  en  audiencia  pública,  se  practica  toda 
la  prueba:  en  lo  substancial,  este  procedimiento  no  difiere  en 
mucho  del  que  se  establece  en  los  proyectos.  En  los  juicios  de- 
clarativos de  menor  cuantía,  después  de  agregadas  a  los  autos 
las  pruebas  practicadas,  se  convoca  a  las  partes  a  una  compare- 
cencia en  la  cual  informan  sobre  los  hechos  origen  del  pleito  y 
sobre  el  derecho  aplicable :  estos  juicios  participan,  en  cuanto 
al  informe,  de  una  de  las  características  que  se  atribuyen  al  lla- 
mado juicio  oral  en  lo  civil.  En  los  declarativos  de  mayor  cuan- 
tía, la  parte  que  estime  preferente  el  informe  oral  al  escrito, 
puede  solicitar  la  celebración  de  vista  pública;  y  si  están  de 
acuerdo  todas,  o  el  Juez  lo  estimare  conveniente,  teniendo  en 
consideración  la  índole  e  importancia  del  pleito,  la  vista  se  ce- 
lebra (arts.  667-674).  Participan  también  estos  juicios — si  las 
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partes  lo  desean — de  una  de  las  características  del  sistema  oral. 

Se  toma  como  otra  característica,  y  quizás  la  de  más  im- 
portancia, del  llamado  sistema  oral,  la  puMicidad.  Pero,  ¿dón- 
de— preguntamos  nosotros — está  el  secreto  de  los  actuales  pro- 
cedimientos? Todas  las  pruebas  se  practican  durante  las  horas 
de  audiencia,  que  son  públicas,  y  todas  las  vistas  tienen  este 
carácter.  El  público  no  asiste  a  ellas  porque  no  quiere,  o  porcpe 
nuestros  jueces,  todos,  han  separado  su  despacho  por  medio  de 
mamparas  que  constituyen,  en  cierto  modo,  una  barrera  para 
las  gentes  respetuosas  por  falta  de  hábito  o  de  conocimientos; 
y  como  los  actos  tienen  lugar  en  el  despacho  del  Juez,  puede 
creerse  que  son  secretos;  pero  no  lo  son,  porque  la  ley  vigente 
establece  la  publicidad.  Tiene,  por  tanto,  el  actual  sistema  otra 
de  las  características  del  que  trata  de  establecerse. 

De  modo  que  si  las  características  de  la  reforma  que  se  in- 
tenta en  lo  civil,  son:  tribunales  colegiados,  instancia  única  y 
juicio  oral,  y,  respecto  de  la  1.^,  no  es  posible  establecer,  y  no 
establecen  los  proyectos,  los  tribunales  colegiados  en  toda  clase 
de  juicios;  si  la  instancia  única  se  limita  a  algunos  negocios  y 
no  a  todos,  y  si  la  oralidad  de  los  debates  existe  hoy,  aun 
cuando  no  con  la  extensión  que  quiere  dársele,  ¿dónde  se  halla 
la  justificación  de  la  reforma? 

Si,  por  otra  parte,  la  administración  de  justicia,  como  fun- 
ción del  Estado,  es  gratuita  y  lo  que  cuesta  en  un  juicio  son  abo- 
gados, procuradores  y  mandatarios,  y  la  prueba,  cuando  es  do- 
cumental o  pericial  o  ha  de  practicarse  fuera  del  lugar  del  jui- 
cio, y  estos  gastos  no  son  susceptibles  de  disminución,  ¿qué  se 
consigue  con  la  reforma? 

Queda,  indiscutiblemente,  la  brevedad.  Convengamos  en  que 
en  el  pro^^ecto  se  acortan  los  términos,  y,  como  se  suprimen  trá- 
mites, se  reduce  notablemente  la  duración;  pero  este  beneficio 
puede  lograrse  sin  apelar  a  aquel  medio  y  evitando,  como  hemos 
expresado  antes,  que  la  prueba  se  practique  sin  todas  las  garan- 
tías indispensables  para  que  la  sentencia  que  se  dicte  en  su  día, 
sea  justa. 

Nosotros  aseguramos  que  el  juicio  oral  en  materia  criminal, 
se  ha  mantenido  por  estas  dos  razones:  porque  realmente  trajo 
una  modificación  substancial  en  el  procedimiento  antiguo,  y 
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porque  las  pruebas — cualesquiera  que  sean  las  manifestaciones 
que  en  este  sentido  se  hagan — se  practican  en  el  sumario  y  en 
él  queda  constancia  escrita  in  extenso.  Si  esto  no  ocurriera,  si, 
cuando  el  sumario  se  declara  concluso  y  los  autos  se  elevan  a 
la  Audiencia,  la  prueba  no  resultara  practicada  ya  y  de  ma- 
nera fehaciente  consignada,  el  juicio  oral  en  materia  criminal 
hubiera  sufrido  un  gran  quebranto,  porque  el  extracto  ligerísi- 
mo,  si  se  hace,  de  la  prueba  practicada  ante  el  tribunal,  no  sería 
suficiente  para  dictar  el  fallo  en  su  día,  y  porque  la  impresión 
recogida  por  los  jueces  directamente,  en  el  acto  del  juicio,  ha- 
bría desaparecido  con  la  sucesión  de  otros  juicios  y  con  el  tiem- 
po transcurrido  desde  que  tuvo  lugar  hasta  que  la  sentencia 
hubiera  de  dictarse. 

Este  peligro  en  cuanto  a  la  prueba,  que,  en  la  nueva  orga- 
nización que  quiere  darse  a  los  juicios  en  lo  civil,  no  puede  evi- 
tarse ni  con  los  extractos  de  los  secretarios,  ni  con  las  adiciones 
de  los  letrados,  hechas  después  que  el  juicio  ha  terminado,  es  lo 
que  nos  predispone  más  fundamentalmente  contra  el  proyecto; 
porque  hemos  entendido,  y  entendemos,  que  todo  cuanto  tienda 
a  evitar  que  la  prueba  se  desarrolle  dentro  de  condiciones  que 
ofrezcan  garantía,  no  sólo  en  cuanto  a  la  forma  de  practicarla, 
sino  en  cuanto  a  la  manera  de  consignarla  con  carácter  invaria- 
ble, es  errónea  y  vicia  en  su  base  cualquier  proyecto,  por  bueno 
que  sea. 

¿De  qué  manera  podrían  conseguirse  la  brevedad  y  la  eco- 
nomía que  se  desean,  haciéndolas  compatibles  con  el  respeto  que 
la  prueba  requiere?  A  nuestro  juicio,  dentro  de  las  mismas  lí- 
neas generales  que  informan  el  proyecto  y  que,  en  síntesis,  pu- 
diera ser  ésta:  Escrito  de  demanda,  en  el  cual,  al  relacionar  los 
hechos,  se  expresaran  los  medios  que  habrían  de  utilizarse  para 
probarlos,  cuando  no  resultaran  comprobados  con  los  documen- 
tos que  el  actor  tuviere  obligación  de  acompañar;  traslado  por 
20,  10,  ó  5  días,  según  el  juicio,  al  demandado,  para  contesta- 
ción en  escrito  que,  respecto  de  pruebas,  deberá  llenar  iguales 
requisitos  que  el  de  demanda ;  período  de  5  a  15  días  para  prac- 
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ticar  en  audiencia  pública,  como  hoy,  todas  las  pruebas,  sin  per- 
juicio de  los  términos  extraordinarios  en  su  caso,  y  juicio  oral 
en  el  que  las  partes,  por  medio  de  sus  letrados,  relacionaran  los 
hechos  del  debate,  estudiaran  la  prueba  practicada  e  hicieran 
consideraciones  respecto  del  derecho  aplicable.  En  el  acto  del 
juicio  podría  ampliarse  la  prueba  en  cuanto  a  algún  hecho  que 
hubiere  sobrevenido  después  del  período  de  prueba,  o  que  fue- 
ra consecuencia  de  los  articulados  en  la  contestación,  y,  por  últi- 
mo, sentencia,  que  se  dictaría  en  un  período  corto,  y  respecto  del 
cual  se  suprimirían  las  justificaciones  que  utilizan  hoy  los  jue- 
ces para  sentenciar  un  año  después  de  haberse  puesto  la  provi- 
dencia declarando  conclusos  los  autos  y  mandando  traerlos  a  la 
vista  para  dar  su  fallo. 

De  las  resoluciones  de  ambos  jueces,  Municipales  y  de  Pri- 
mera Instancia,  se  concedería  apelación  para  la  Audiencia,  ante 
la  cual  las  partes  podrían  comparecer  dentro  de  un  término 
muy  breve,  y  la  que,  sin  dar  instrucción  a  las  partes  ni  celebrar 
vista,  porque  ni  aquélla  ni  ésta  son  necesarias,  dictaría  sentencia 
en  plazo  también  muy  corto.  Respecto  de  los  recursos  de  casa- 
ción, quedarían  vigentes  las  disposiciones  del  enjuiciamiento  ac- 
tual, y  los  demás  recursos  podrían  resolverse  conforme  a  las  pres- 
cripciones del  proyecto. 

No  debemos  olvidar  que  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  a 
pesar  de  su  ancianidad,  es  tan  liberal  que  da  derecho  a  las  par- 
tes para  litigar  ante  jueces  de  su  elección,  como  son  los  árbitrios 
y  los  amigables  componedores:  esto  comprueba  la  manifestación 
del  Dr.  Sánchez  de  Bustamante:  ''Nuestra  Ley  de  Procedimien- 
tos no  es  mala." 

Y  sean  nuestras  últimas  frases,  de  aplauso  sincero  para  el 
Dr.  Laguardia  por  su  brillante  ponencia,  en  la  cual,  enamorado 
del  ideal,  con  todos  los  arrestos  propios  de  su  espíritu  y  de  su 
inteligencia  perfectamente  jóvenes,  pide  y  defiende,  como  posi- 
ble, para  este  medio,  lo  que  él  estima  como  el  desiderátum  en  la 
administración  de  justicia:  el  tribunal  colegiado  en  cada  muni- 
cipio, en  cada  barrio. 

R.  Sarabasa. 

Febrero  4, 1913. 


EL  CENSO 


Como  medio  de  conocer  el  aumento  de  población,  el  censo  es 
una  operación  costosa  e  inútil,  puesto  que  los  Registros  dan  con 
exactitud  el  número  de  nacimientos  y  defunciones. 

Abarca  el  censo  otros  objetos  y  fines  de  mayor  importancia 
que  suministran  informes  sobre  la  evolución  de  los  pueblos  y  la 
economía  social,  considerados  en  sus  aspectos  cardinales  de  tra- 
bajo, salud  y  prole. 

Sólo  de  este  conocimiento  puede  colegirse  la  utilidad  del 
orden  establecido  por  las  leyes  y  el  éxito  de  la  gestión  adminis- 
trativa, si  es  que  se  espera  positiva  enseñanza  de  tan  delicada 
y  minuciosa  operación,  las  más  de  las  veces  confiada  a  gentes 
sin  práctica,  sin  instrucción  y  sin  tacto  para  investigar  datos 
individuales  y  familiares,  que  en  conjunto  determinan  la  vida 
social  y  sus  diversas  modalidades. 

La  habitación,  los  gastos  de  alquiler  y  manutención,  trajes, 
mobiliario,  salud,  desarrollo  físico,  talla,  jornales,  horas  de  tra- 
bajo, paros,  huelgas,  esterilidad,  prole,  edad,  sexo,  son  todos  ele- 
mentos indispensables  para  formar  apreciación  de  los  medios  de 
vida  de  la  colectividad,  o  sea  de  economía  social. 

Entre  nosotros  van  adquiriendo,  como  en  todo  país  agrícola, 
capital  interés  las  roturas  y  cosechas,  en  cuanto  al  índice  de 
producción  y  de  jornales  de  que  dependen  en  general  las  sub- 
sistencias de  todas  las  clases.  Carecemos  de  estadística  que  pon- 
ga de  relieve  la  cantidad  de  terreno  en  cultivo  y  la  suma  de  jor- 
nales que  se  distribuye ;  no  hay  un  catastro. 

Nuestras  leyes  de  sucesión,  de  una  parte,  y  el  ausentismo,  de 
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otra,  lian  causado  la  baja  de  fortuna  en  mu  chas  familias;  y  a 
la  propiedad  individual  ha  reem.plazado  la  social,  única  forma 
en  que  es  viable  la  industria  azucarera,  que  de  tal  suerte  se 
substrae  a  la  partición  testamentaria  y  al  manejo  de  la  inepti- 
tud, hasta  ahora  causas  bien  comprobadas  de  tantas  ruinas. 

Pero  se  nota,  al  mismo  tiempo,  que  no  es  el  capital  domésti- 
co el  que  se  asocia,  sino  el  importado,  y  que  la  industria  vital 
del  país  pasa  a  manos  de  trusts  que,  si  bien  distribuyen  un  jor- 
nal considerable  al  nativo,  substraen  rentas  enormes  a  la  circu- 
lación nacional.  Ya  esto  no  es  signo  de  enriquecimiento,  sino  más 
bien  de  flojera  y  decaimiento.  También  es  cierto  que  las  garan- 
tías de  toda  inversión,  en  países  de  inestabilidad  política,  resi- 
den en  los  miembros  acreditados  de  otros  países.  De  ahí  que  los 
ahorros  vayan  a  engrosar  las  acciones  de  compañías  con  nom- 
bres extraños. 

De  paso,  al  estudiar  el  trabajo,  inquiriremos  el  monto  de  la 
vagancia  y  del  parasitismo,  que,  junto  con  el  paro  y  las  huelgas, 
encarecen  la  subsistencia  y  apuran  los  recursos. 

Y  como  corolario  del  encadenamiento  de  causas,  la  esterili- 
dad voluntaria  o  por  miseria  corporal,  que  en  países  jóvenes 
impone  la  necesidad  de  inmigrantes  que  desempeñen  las  múlti- 
ples faenas  de  las  industrias. 

La  crisis  mundial  nos  alcanza  tanto  más,  cuanto  que  los 
cambios  entre  el  producto  y  el  consumo  divergen  por  el  enca- 
recimiento de  los  artículos  de  primera  necesidad.  Y  cuando, 
como  este  año,  el  precio  del  azúcar  baja  a  tres  y  medio  reales, 
teniendo  que  sernos  desfavorable  la  balanza  comercial,  con  el 
aumento  consiguiente  de  nuestro  débito  comercial  y  acumula- 
ción de  intereses,  entonces  la  crisis  económica  pone  a  prueba 
todas  las  resistencias  y  caemos  en  la  cuenta  de  que  nuestra  su- 
pervivencia es  precaria  y  de  que  sólo  los  atávicos  arrestos  del 
cubanismo  nos  pueden  dar  todavía  alientos  para  mantener  una 
cuasi  ficticia  personalidad. 

Agréguese  a  esto  que  los  cuarenta  y  dos  millones  de  pesos 
que  nos  rinden  los  tributos,  forzosamente  se  han  de  cargar  al 
único  producto  de  nuestra  industria,  y  dígasenos  si  de  continuar 
con  el  experimento  en  esa  forma,  sucediéndose  con  frecuencia 
esas  bajas  de  precio  en  la  riqueza  principal,  hay  salvación  posi- 
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ble  para  un  país  agobiado  ya  por  el  incremento  de  los  gastos  y 
el  inútil  laboreo  de  su  administración. 

Y  venga  después  el  ilustre  Collazo  con  sus  ''cuentas  gala- 
nas" (1)  a  inculpar  a  otros  agentes  que  no  sean  nuestras  pro- 
pias tendencias,  y,  si  se  quiere,  nuestra  imperiosa  necesidad  de 
que  se  nos  reparta  un  gran  presupuesto  que  evite  el  malestar 
y  la  penuria  generales.  Y  díganos  si  hay  motivos  para  buscar 
en  Nueva  Jersey  el  origen  del  nuevo  capitalismo  que  ha  venido 
asentándose  sobre  la  ruina  de  la  factoría  colonial  y,  de  todos 
modos,  a  rendir  el  sebo  con  que  se  lubrifica  cada  año  el  engra- 
naje de  la  trituradora  gubernamental. 

Fuera  o  no  grato  a  patriotas  ver  cimentada  su  emancipa- 
ción por  manos  extrañas,  lo  cierto  es  que  ella  se  logró  por  la  con 
tienda  hispanoamericana,  y  que  alguna  ayuda  ofrecimos  al  in- 
terventor, aceptando  en  todo  sus  condiciones;  y  si  después  he- 
mos impetrado  su  auxilio  para  enderezar  nuestros  conflictos  y 
dar  tregua  a  nuestras  pasiones,  ¿qué  mucho  que  nos  conside- 
ren todavía  faltos  de  garantías  para  cumplir  las  estipulaciones 
del  Tratado  de  París,  a  que  nos  obligaron  y  se  obligaron?  De 
ahí  las  notas  y  las  advertencias  que  han  menudeado  durante  la 
presente  administración,  muchas  veces  con  motivo  de  concesio- 
nes fuera  de  los  preceptos  legales,  y  a  veces  para  favorecer  al- 
gunas firmas,  norteamericanas  unas,  nacionales  otras. 

Y  de  continuar  la  actual  conducta  de  los  cubanos,  ése  segui- 
rá siendo  el  proceso  de  esta  nacionalidad  restringida  y  vacilante 
como  un  fuego  fatuo  emanado  del  osario. 

Sólo  energías  superiores,  al  servicio  de  pléyades  de  hombres 
probados  en  el  sacrificio  y  dedicación  al  progreso  de  su  país,  po- 
drán contrarrestar  la  ruina  económica  y  evitar  el  fracaso  po- 
lítico. 

Juan  Alfredo  Vila. 

Febrero  de  1913. 


(1)  Cosas  de  Cuba.  Cuentas  claras.  1912.  [Por  el  general  Enrique  Collazo,  Interventor 
General  del  Estado.]  Habana,  Imp,  «La  Universal»,  1913, 8  p. 
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El  Dr.  Juan  Alfredo  Vila  es  médico  graduado  en  las  universidades  de  Barcelonay  París. 
Ejerció  brillantemente  su  profesión  en  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América  y  es  orador 
sereno  y  convincente.  Presidió  el  Liceo  de  Cienfuegos,  al  que  logró  establecer  en  el  sun- 
tuoso edificio  que  hoy  ocupa  esta  prestigiosa  sociedad  de  la  Perla  del  Sur,  y  también  la 
Junta  Provincial  del  Partido  Autonomista  en  Santa  Clara.  En  la  actualidad,  completa- 
mente apartado  de  las  luchas  políticas,  se  dedica  al  fomento  de  los  importantes  intereses 
que  posee  en  la  provincia  villareña. 


UNA  VICTORIA 


NOVELA  DE  PEDRO  BELISARIO  CALVEZ 


Si  la  novela  ha  de  ser  cuadro  fiel  de  la  realidad,  trozo  de  ver- 
dadera vida  objetiva,  sin  expansiones  líricas  impropias  de  aquel 
género  literario,  que  cada  día  se  caracteriza  más  y  más  con  todas 
las  condiciones  de  la  épica,  hasta  el  punto  de  haber  llegado  a 
ser  casi  la  única  forma  de  epopeya  posible  en  nuestro  tiempo,  no 
es  dudoso  que  el  novelista  ha  de  tomar  por  asunto  de  sus  obras 
la  objetividad  que  conoce,  la  vida  de  que  participa,  presentando 
una  copia  artística  de  la  sociedad  a  que  pertenece,  con  los  ele- 
mentos peculiares  que  constituyen  su  alma  propia,  personal  y 
vigorosamente  diferenciada. 

Vida  vivida  en  actos,  no  imaginada  en  sueños,  es  lo  que  del 
novelista  demandan  los  modernos  cánones,  desde  que  las  huecas 
ficciones  del  romanticismo  fueron  excluidas  del  campo  literario 
por  los  maestros  de  las  nuevas  escuelas. 

No  es  esto  decir  que  tenga  por  cosa  nueva  el  realismo.  No  ol- 
vido su  rancio  abolengo  en  la  literatura  de  nuestra  lengua,  ni  a 
Cervantes,  Mateo  Alemán,  Hurtado  de  Mendoza  y  demás  genia- 
les cultivadores  de  la  novela  picaresca,  que  en  el  abundante  ño- 
rilegio  de  sus  obras  nos  dejaron  modelos  insignes  de  arte  inten- 
samente realista.  Afirmo  sólo  como  hecho  el  recobrado  predomi- 
nio de  esta  manera  fundamental  de  concebir  y  ejecutar  el  arte 
de  la  novela,  que  tanto  cuadra  al  sentido  positivista  de  nuestra 
época,  de  que  ha  provenido  la  que  juzgo  reacción  saludable. 

A  favor  de  ella,  la  novela  nacional,  y  la  regional  en  países 
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de  rica  variedad  histórica  y  sociológica,  cumplen  un  fin  altísimo 
de  cultura  y  belleza:  retratan  las  costumbres,  los  personajes,  la 
idiosincrasia  y  la  conciencia  de  las  sociedades  en  que  beben  sus 
inspiraciones,  mejorándolas  con  los  perfeccionamientos  del  arte, 
fijando  e  intensificando  con  nueva  y  más  noble  vida  el  alma  del 
pueblo  en  que  se  escriben. 

A  esta  especie  pertenece  Una  Victoria.  Es  novela  nacional,  o 
nacionalista,  como  prefieren  decir  otros:  novela  chilena,  muy 
chilena,  cuyo  fondo  común  humano  no  trasciende  ni  se  percibe 
disuelto  en  la  indeterminación  y  teórica  o  fantástica  uniformi- 
dad de  tantas  creaciones  desdibujadas,  que  nada  fuerte  dicen  de 
ningún  suelo,  que  no  huelen  a  ninguna  tierra,  que  no  hablan  con 
amor  de  ninguna  patria,  como  si  tipos,  escenas  y  pasiones  se  pro- 
dujeran en  el  aire,  a  bordo  de  algún  aeroplano,  o  en  el  remoto  y 
probablemente  siempre  futuro  tiempo  del  futurismo,  cuando 
hayan  sido  abatidas  las  fronteras  y  confundidos  los  hombres  de 
todos  los  pueblos  en  un  solo  tipo  representativo  de  la  especie. 

En  Una  Victoria,  hombres,  cosas,  lugares,  pasiones,  clases  y 
problemas,  son  frutos  genuinos  de  la  tierra  de  Chile,  y  el  suhs- 
tratum  de  humanidad  genérica  que  en  ellos  reside  se  revela  con 
todas  las  substantivas  inherencias  del  alma  chilena,  particulari- 
zadas en  firmes  y  robustas  representaciones  por  los  influjos  am- 
bientes de  lugar,  historia  y  momento,  en  vivida  síntesis  plena  del 
color  y  animada  por  la  energía  de  la  realidad  nacional,  de  que  el 
novelista  es  a  la  vez  coautor  y  contemplador  inteligente. 

Allí  está  la  alta  sociedad  de  Santiago,  con  todos  los  refina- 
mientos espirituales  y  suntuarios,  mutatis  mutancli,  de  que  pue- 
de alardear  la  de  cualquier  metrópoli  europea;  la  opulenta  aris- 
tocracia chilena,  con  su  incontrastable  poderío,  formado  por  la 
acumulación  tradicional  de  prestigios  y  riquezas  hereditarios  en 
acervo  que  las  virtudes  domésticas  y  cívicas  avaloran  y  abrillan- 
tan con  su  eficacia.  Allí  la  laboriosa  y  disciplinada  clase  media, 
''lazo  de  unión  entre  los  puntos  extremos  de  la  sociedad  huma- 
na"— como  dice  con  acierto  el  señor  Gálvez  por  boca  del  prota- 
gonista, recordando  el  profundo  pensamiento  de  Emile  Fa- 
guet — ;  la  clase  media,  que  si  por  su  origen  tiende  abajo,  por  sus 
arrestos  y  sus  bríos  y  su  potencia  creadora  mira  arriba,  y  cu- 
yas fuentes  manan  la  paz  y  la  armonía  de  que  han  menester  los 
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hombres  en  el  concierto  de  la  sociedad.  Allí  las  virtudes  de  una  y 
otra  clase:  la  piedad  activa,  constructora,  de  la  aristocracia,  re- 
presentada por  la  familia  Vadillo,  y  sobre  todo  por  la  gentil 
Graciela,  dulcemente  afanada  en  el  progreso  de  una  obra  social 
católica,  llena  del  espíritu  cristiano  que  dictó  las  sabias  encícli- 
cas Benim  novarum  y  De  conditione  opificum;  y  la  valía  intelec- 
tual y  el  honesto  carácter  de  la  mesocracia,  personificada  en  el 
exquisito  espíritu  de  Rafael  Gómez,  que  por  las  solas  fuerzas  de 
su  mente  y  de  su  voluntad  asistido,  llega  a  ejercer  con  gloria  uno 
de  los  más  importantes  ministerios  del  mundo  moderno:  el  alto 
periodismo.  Allí  la  lucha  sin  odios,  mejor  diría  el  antagonismo, 
o  la  distinción  sin  hostilidad,  entre  las  dos  clases,  que,  sin  unirse 
con  las  bendiciones  del  magno  sacramento,  saben  asociarse  fecun- 
damente en  las  empresas  de  la  política,  de  la  beneficencia  y  del 
mejoramiento  nacional.  Allí  la  armonía  chilena,  sin  ejemplo  en 
toda  la  vastedad  de  América,  por  la  cual  las  clases,  sin  traspasar 
ninguna  su  propio  círculo,  se  juntan  y  conciertan  para  cooperar 
con  el  mismo  patriotismo  en  el  desenvolvimiento  y  adelanto  del 
pueblo  por  todos  igualmente  amado . . . 

También  son  chilenos  los  paisajes,  el  campo,  el  fundo,  los 
hábitos  rurales  y  las  hermosuras  de  la  naturaleza,  ya  solemne  y 
majestuosa  como  escena  de  tragedia,  ya  blanda  y  risueña  como 
música  de  idilio. 

De  aquí  el  éxito  de  esta  novela  en  que  el  lector  chileno  sentirá 
el  goce  fructuoso  de  ver  una  parte  de  su  propia  vida  adornada, 
pero  no  desfigurada,  con  los  espléndidos  atavíos  de  una  forma 
que  es  también  suya,  en  cuanto  lo  es  el  habla  de  los  personajes, 
con  sus  vocablos  más  usuales  y  sus  acostumbrados  modismos, 
aquellos  de  que  dijo  mi  llorado  maestro,  don  Marcelino  Menéndez 
y  Pelayo,  que  son  como  la  salsa  del  idioma. 

¿Y  qué  decir,  sino  alabanzas,  de  las  magistrales  descripcio- 
nes, del  diálogo  natural  y  liviano,  acierto  que  no  sorprenderá  a 
quien  sepa  que  don  Pedro  Belisario  Gálvez  es  un  primoroso  con- 
versador que  rinde  y  cautiva  la  atención  dondequiera  que  habla, 
y  del  bello  lenguaje,  abundante  en  frases  originales  y  giros  de 
selectísimo  gusto  ?  Esta  última  excelencia  tampoco  es  sorprenden- 
te en  quien  por  justos  títulos  tiene  ya  voz  y  voto  en  el  estado  ma- 
yor del  periodismo  chileno. 
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Por  Último,  esta  hermosa  obra  del  señor  Gálvez  es  una  novela 
de  tesis :  doy  a  la  frase  todo  el  valor  técnico  con  que  se  usa  en  las 
doctrinas  y  en  los  debates  de  las  escuelas.  Y  por  eso  no  deja  de 
ser  una  buena  novela  en  que  el  arte  queda  bien  servido  y  reali- 
zado. Si  hace  mucho  tiempo  no  supiera  yo  a  qué  atenerme  res- 
pecto de  esta  tan  falsa  como  quintaesenciada  contradicción,  la  no- 
vela de  Gálvez  me  habría  descubierto  el  secreto.  El  arte  por  el 
arte  es  la  fórmula  que  condena  las  obras  de  tesis.  Bien  aquilata- 
do todo,  para  mí  tengo  que  se  ha  querido  hacer  cuestión  de  meros 
términos  verbales,  que  no  hay  aquí  sino  un  problema  de  voca- 
blos o  de  frases,  y  que  esta  controversia  es  má,s  digna  de  los  nomi- 
nalistas de  la  edad  media  que  de  los  positivistas  de  nuestros  días. 

Pensando  que  el  arte  no  es  ni  puede  ser  vana  forma,  huera  li- 
turgia, molde  vacío  o  ciwibalum  tenens,  sin  contenido  substan- 
cial, y  que  no  hay  obra  de  arte  literario  que,  filosóficamente  ha- 
blando, no  pueda  ser  reducida  a  tesis  dialéctica,  se  comprende- 
rá la  sinrazón  de  la  supuesta  desarmonía.  Poco  importa  que  la 
tesis  sea  el  móvil  del  artista  y  la  causa  de  la  creación,  o  que  sin 
juicio  premonitorio  la  tesis  fluya  de  la  obra.  Lo  esencial  es  que 
por  ser  bella,  o  capaz  de  ser  embellecida,  no  disconvenga  el  arte, 
cuyo  objeto  es  toda  belleza. 

Mariano  Aramburo. 

Santiago  de  Chile,  1912. 


El  Dr.  Mariano  Aramburo  y  Machado,  nuestro  actual  Ministro  en  Chile,  que  desde 
aquella  lejana  República  del  Pacífico  nos  envía  este  pequeño  e  interesante  trabajo  de  crí- 
tica literaria,  es  bien  conocido  por  sus  dotes  de  escritor  castizo,  reveladas  en  numerosos 
artículos  y  en  libros  importantes,  entre  los  que  descuellan  su  Estudio  de  las  causas  que  deter- 
minan, modifican  y  extingueri  la  capacidad  civil,  premiado  con  medalla  de  oro  por  el  Círculo 
de  Abogados  de  la  Habana;  Monógrajos  oratorios,  y  Personalidad  literaria  de  doña  Gertrudis 
Gómez  de  Avellaneda.  Esta  obra  la  constituyen  las  brillantes  conferencias  que  pronunció 
en  el  Ateneo  de  Madrid,  en  1897,  recogidas  en  volumen  al  año  siguiente,  que  fueron  dona- 
das al  Ayuntamiento  de  Camagüey  para  que,  al  reimprimirlas,  aplicara  sus  productos  al 
aumento  de  los  fondos  que  se  destinasen  a  la  erección  de  un  monumento  a  la  insigne 
poetisa  cubana  en  aquella  su  ciudad  natal. 
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EL  ESTUDIO  DE  LA  EUGENICA 


Traducido  de  The  Quarterly  Review,  de  Londees  y  Nueva  York,  número  de 
JULIO,  1912,  POR  EL  Sr,  Ramón  de  Armas  y  Colón. 


Múltiples  y  varias  han  sido  las  causas  inmediatas  del  pro- 
greso y  de  la  decadencia  de  las  naciones.  En  un  período  de  viva 
competencia  y  en  que  las  diferentes  nacionalidades  se  han  veni- 
do disputando  tenazmente  la  supremacía,  los  azares  de  la  gue- 
rra, las  oportunidades  del  día,  el  advenimiento  del  hambre  o  de 
la  peste,  han  sido  suficientes  para  inclinar  la  balanza  en  contra 
de  un  pueblo  y  a  favor  de  otro,  alterándose  así  el  curso  de  la 
historia  del  mundo.  En  otros  casos  la  forma  del  gobierno,  y  la 
capacidad  o  incapacidad  de  los  gobernantes,  es  lo  que  ha  deter- 
minado el  progreso  o  el  retroceso ;  y  no  faltan  ejemplos  en  que 
la  nave  del  estado  ha  sido  lanzada  contra  las  rocas  por  la  igno- 
rancia o  la  rapacidad  de  los  que  manejaban  el  timón.  ]\Ias,  si 
bien  es  cierto  que  tales  factores  pueden  determinar,  y  a  menudo 


(*)  La  Eugénica  (que  otros  denominan  Eugenesia,  Eugenésica  y  Eugenesiología)  es  el 
«estudio  de  los  factores  que  están  bajo  la  acción  reguladora  del  hombre,  y  que  pueden  mo- 
dificar de  manera  favorable  o  adversa  las  cualidades  físicas  o  mentales  de  las  genera- 
ciones futuras».  Así  la  define  Sir  Francis  Galton,  fundador  de  la  Eugénica  y  autor  de  la  cé- 
lebre obra  Hered  'daw  genius  (El  genio  hereditario) ,  publicada  en  1869,  en  la  cual  se  estudia 
la  herencia  física  y  mental  en  300  familias  más  o  menos  prominentes  en  la  Historia,  entre 
las  qiTe  se  contaban  casi  un  millar  de  hombres  eminentes  y  más  de  400  personajes  califica- 
dos de  ilustres.— La  voz  Eugénica  es  de  origen  griego:  Ev-ycvirís,  bien  nacido;  de  €v,  eii, 
bien.j  yivosj  genof(,raza,  origen:  de  V  "Y^v,  gen,  idea  de  oi-igen. 

Este  trabajo  forma  parte  de  la  serie  de  traducciones  que  ha  comenzando  a  facilitarnos 
nuestro  distinguido  amigo  el  señor  Luis  M.  Pérez,  bibliotecario  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes,  en  virtud  de  un  acuerdo  entre  él  y  el  director  de  Cuba  ConteíiporAnea,  con  el  fin 
de  hacer  más  fácil  a  nuestro  público  el  conocimiento  de  algunos  de  los  artículos  más  impor- 
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han  determinado,  la  ruina  final  de  una  nación,  muy  raros  son 
los  casos  en  que  parecen  haber  constituido  la  causa  esencial  de 
la  decadencia  nacional. 

La  historia  de  la  raza  humana  nos  enseña  que  el  progreso  y 
la  decadencia  arrancan  de  un  origen  mucho  más  hondo.  El  ade- 
lanto depende  de  la  evolución  gradual  de  nuevas  funciones  me- 
diante las  cuales  se  asegura  la  adaptación  a  un  medio  cada  vez 
más  complejo;  y  basta  que  un  pueblo  sea  fuerte  y  vigoroso, 
para  que  se  nos  muestre  capaz  de  conservar  su  potencia  progre- 
siva, a  despecho  de  las  más  adversas  condiciones.  Ni  la  opre- 
sión ni  el  mal  gobierno,  ni  la  peste  ni  el  hambre,  ni  la  sangre  ni 
el  fuego,  nada,  en  una  palabra,  que  no  llegue  al  verdadero  ex- 
terminio, impedirá  que  se  lleve  a  cabo  su  desarrollo,  tan  luego 
como  vuelvan  a  presentarse  condiciones  favorables.  Por  otra 
parte,  la  historia  nos  demuestra  que  si  la  vitalidad  inherente 
llega  a  sufrir  una  merma  material,  si  un  pueblo  llega  a  perder 
su  iniciativa  y  su  fuerza  de  carácter,  convirtiéndose  en  un  pue- 
blo degenerado,  ni  su  riqueza  ni  su  cultura  podrán  evitar  su 
irrevocable  sentencia  de  muerte  como  nación.  No  cabe  dudar  que 
la  causa  fundamental  del  buen  éxito  o  del  fracaso  nacional,  del 
progreso  o  de  la  decadencia,  de  la  supervivencia  o  de  la  extin- 
ción, consiste,  no  en  la  riqueza  de  una  nación,  ni  en  su  cultura, 
ni  en  su  comercio,  gobierno,  leyes,  religión  o  instituciones  so- 
ciales— ya  que  todos  éstos  no  son  más  que  medios  para  conse- 
guir un  fin — ,  sino  en  la  potencialidad  para  el  desarrollo,  en  la 
vitalidad  y  el  estado  de  salud,  en  lo  que  podría  denominarse  la 
"aptitud  biológica"  del  mismo  pueblo. 

Nunca  se  podrá  insistir  lo  bastante  sobre  este  punto  capital, 
pues  si  bien  es  cierto  que  ya  se  va  reconociendo,  al  fin,  su  im- 
portancia, todavía  no  se  ha  advertido  en  toda  su  integridad  la 


tantes  que  aparezcan  en  las  principales  revistas  europeas  y  norteamericanas,  relativos  a 
cuestiones  ecónomicas  y  sociales. 

Los  doctores  Euseb^'o  Hernández  y  Domingo  F.  Eamos,  que  han  demostrado  que  se 
preocupan  del  necesario  mejoramiento  de  nuestra  población  en  siis  estudios  sobre  Homicul- 
tura-ciencia  en  la  cual,  según  las  teorías  admirablemente  expuestas  por  ellos,  parece  com- 
prendida la  Eugénica— ,  expondrán  aquí  sus  puntos  de  vista  en  relación  con  ambas,  apli- 
cadas a  nuestro  medio,  ya  que  este  artículo,  cuya  lectura  recomendam.os  con  todo  encareci- 
miento a  nuestros  lectores,  se  ciñe  exclusivamente  a  Inglaterra,  aun  cuando  tiene  muchos 
puntos  de  contacto  con  algunas  de  las  causas  de  nuestra  lastimosa  desorganización  social. 
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gran  significación  que  entraña.  El  importante  problema  que  hoy 
tiene  que  resolver  toda  nación  es  el  siguiente:  ¿Da  muestras  el 
pueblo  de  poseer  capacidad  progresiva,  o  de  carecer  de  ella? 
¿Posee,  o  no  posee,  ''aptitud  biológica"?  Ante  las  enseñanzas 
de  la  historia  y  el  fin  que  han  tenido  todas  las  naciones  que  en 
épocas  pasadas  ejercieron  el  poder  supremo,  este  problema  re- 
viste vital  importancia  para  una  que  hoy  figura  en  primera 
fila;  y  éste  es  el  motivo  que  me  impulsa  a  considerar  brevemen- 
te ]a  condición  actual  del  pueblo  de  Inglaterra. 

La  estadística  de  la  mortalidad  suele  ser  la  base  en  que,  por 
lo  general,  se  pretende  hacer  descansar  la  demostración  de  la 
vitalidad  o  decadencia  de  una  nación;  y,  por  este  concepto,  es 
muy  probable  que  la  Inglaterra  de  hoy  pueda  compararse  favo- 
rablemente con  la  de  cualquiera  otra  época  anterior.  Durante  el 
quinquenio  1861-5,  el  promedio  anual  de  defunciones  en  Ingla- 
terra y  Gales,  por  mil  personas  vivas,  fué  de  21.4.  Desde  enton- 
ces ha  ido  disminuyendo  constantemente,  hasta  bajar,  en  el 
año  1911,  a  14.6.  El  mayor  descenso  es  el  que  se  advierte  en  los 
niños  menores  de  cinco  años ;  pero  el  número  de  defunciones  ha 
disminuido  en  todas  las  edades  hasta  los  55  años,  al  paso  que  el 
promedio  de  las  probabilidades  de  vida  ha  aumentado  de  una 
manera  considerable  para  toda  la  comunidad. 

Sería,  empero,  el  colmo  de  la  falsedad  deducir  de  una  mer- 
ma en  la  cifra  de  la  mortalidad,  un  aumento  del  poder  de  resis- 
tencia a  las  enfermedades  y  un  incremento  en  la  vitalidad  in- 
herente de  un  pueblo.  No  debemos  olvidar  que  de  cincuenta 
años  a  esta  parte  se  han  realizado  enormes  adelantos  en  la  cien- 
cia de  la  medicina  preventiva,  lo  mismo  que  en  el  tratamiento 
médico  y  quirúrgico ;  y  del  examen  de  la  estadística  de  la  morta- 
lidad, resulta  perfectamente  claro  que  a  estas  causas,  antes  que  a 
un  aumento  de  vitalidad  del  mismo  pueblo,  se  debe  esa  reducida 
cifra  de  defunciones.  Por  ejemplo,  de  1850  a  1908,  la  proporción 
de  la  mortalidad  causada  por  la  tuberculosis,  bajó  hasta  un  65  por 
ciento.  De  1871  a  1908,  las  defunciones  debidas  a  la  viruela  des- 
cendieron desde  410  a  2  por  millón;  las  producidas  por  la  es- 
carlatina, desde  758  hasta  91 ;  y  las  causadas  por  la  fiebre  tifoi- 
dea, desde  873  hasta  78,  mientras  el  tifus  se  extinguía  casi  por 
completo.  Se  observará  que  todas  estas  enfermedades  pertene- 
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cen  al  grupo  microbiano;  y  es  incuestionable  que  precisamente 
en  esta  clase  de  enfermedades  es  donde  se  advierte  la  mayor 
reducción  en  la  cifra  de  la  mortalidad.  Este  es  el  campo  en  que 
la  medicina  preventiva  ha  realizado  tan  enormes  progresos;  y 
no  cabe  la  menor  duda  de  que  la  mortalidad  ha  disminuido,  no 
porque  la  nación  ofrezca  mayor  resistencia  a  las  enfermedades, 
sino  porque  la  ciencia  moderna  ha  logrado  hacer  menos  frecuen- 
te la  incidencia  morbosa,  y  la  habilidad  del  moderno  tratamiento 
ha  disminuido  también  el  número  de  casos  fatales. 

Podrá  argiiirse,  sin  embargo,  que  puesto  que  la  enfermedad 
no  sólo  mata,  sino  inutiliza  también  a  los  que  sobreviven,  la  me- 
nor incidencia  de  la  misma  ha  de  propender  necesariamente  a 
mejorar  la  vitalidad  y  eficiencia  de  una  nación.  Si  esto  fuese 
cierto,  si  en  realidad  hubiese  aumentado  la  vitalidad  del  pue- 
blo, habría  motivos  para  esperar  menor  propensión  a  las  enfer- 
medades, y  lo  contrario  es  precisamente  lo  que  sucede,  resaltan- 
do el  hecho  notable  e  importante  de  haber  ido  constantemente 
en  aumento  el  promedio  de  las  enfermedades  durante  las  dos 
últimas  generaciones,  no  obstante  haber  sido  menos  frecuentes 
los  casos  de  muchas  dolencias.  Desgraciadamente,  no  hay  datos 
del  Gobierno  sobre  la  prevalencia  de  las  enfermedades,  como 
las  hay  sobre  los  resultados  fatales  de  las  mismas;  pero  las  prin- 
cipales sociedades  de  beneficencia  nos  suministran  detalles  sufi- 
cientes para  demostrar  el  hecho. 

La  Sociedad  Benéfica  "Hearts  of  Oak"  cuenta  con  una  lista 
de  miembros  ascendente  a  más  de  300,000  adultos.  En  1901  el 
promedio  anual  de  enfermedades,  por  socio,  era  de  1.63  días.  En 
1910  este  promedio  fué  elevándose  constantemente,  hasta  lle- 
gar a  la  cifra  de  2.37  días.  Otra  sociedad  benéfica,  la  ''National 
Deposit  Friendly  Society",  cuenta  con  más  de  200,000  socios. 
En  1900  el  promedio  anual  de  enfermedades,  por  socio,  fué  de 
2.92  días.  En  1911  subió  a  3.34  días.  La  mayor  de  todas  las  socie- 
dades de  esta  índole  existentes  en  Inglaterra,  es  la  "Unity  of  Odd- 
fellows  de  Manchester",  que  cuenta  nada  menos  que  con  900,000 
socios.  En  1886  el  promedio  de  dietas  pagadas  por  enfermedad 
fué  de  17  s.  2  el-  Ya  en  el  año  1910  esta  cifra,  que  había  ido 
constantemente  en  aumento,  alcanzaba  a  £  1,0  s.,  4  3|4  d. 

Es,  desde  luego,  innegable  que  las  enfermedades  son  más 
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frecuentes  en  los  últimos  años  de  la  vida;  y  habrá,  tal  vez, 
quien  crea  que  este  aumento  se  debe  meramente  a  que  un  núme- 
ro creciente  de  la  población  ha  sobrevivido  hasta  una  edad  más 
avanzada  y,  por  lo  tanto,  más  vulnerable  La  prueba  de  que  esto 
no  es  así  y  de  que  ha  habido  un  aumento  constante  en  el  prome- 
dio de  enfermedad  en  todas  las  edades,  la  tenemos  en  la  siguien- 
te tabla  (en  que  se  muestran  los  cambios  que  ha  habido  en  trein- 
ta años,  1866-97),  extractada  del  informe  de  los  actuarios  pe- 
ritos, nombrados  con  motivo  de  la  Ley  de  Seguros  de  1911 : 


ENFERMEDADEa,  POR  AÑO  Y  POR  MIEMBRO,  EN  SEMANAS  (VARONES) 


Edades 

Manehester 
Unity, 
1866-70 

Ancient  Order 
of  Fnresters, 
1871-75 

Friendly 
Societies, 
1876-80 

Manehester 
Unity, 
1893-97 

16-19  

.54 

1.04 

.88 

.92 

20-24  

.75 

.82 

,85 

.90 

25-29  

81 

.85 

.87 

.95 

30-34  

.93 

.97 

1.02 

1.06 

35-39  

1.06 

1.15 

1.24 

1.27 

40-44  

1.26 

1.P.7 

1.47 

1.58 

45-49  

1.64 

1.71 

1.89 

1.99 

50-54  

2.22 

2.27 

2.39 

2.75 

55-59  

3.05 

3.21 

3.36 

4.02 

60-64  

4.72 

4.59 

5.17 

6.31 

65-69  

7.24 

7.97 

8.73 

10.59 

Los  anteriores  datos  estadísticos  se  refieren  a  un  grupo  más 
o  menos  escogido,  puesto  que  todos  los  miembros  de  dichas  so- 
ciedades tienen  que  someterse  a  un  reconocimiento  médico  antes 
de  ser  admitidos ;  pero  no  hay  motivo  para  creer  que  la  clase  de 
personas  que  integran  esos  centros  sociales,  haya  cambiado  ma- 
terialmente; y  los  datos  consignados  sólo  pueden  interpretarse 
como  evidencia  de  una  mayor  propensión  a  enfermarse  por  par- 
te de  un  número  muy  extenso  de  sobrios  e  industriosos  miem- 
bros de  la  comunidad.  Calcúlase  que  entre  los  obreros  del  país, 
en  conjunto,  el  total  de  enfermedad  es  diez  veces  mayor  que  en 
aquella  clase  escogida. 

El  estudio  de  las  causas  de  la  mortalidad  entre  los  niños  de 
la  primera  edad,  nos  revela  las  mismas  indicaciones.  Sabido  es 
que  desde  el  año  1900  se  viene  advirtiendo  un  descenso  muy 
marcado  en  la  cifra  de  la  mortalidad  infantil.  Así  vemos  que 
en  1900,  de  cada  mil  niños  que  nacían,  morían  154  dentro  del 
período  de  un  año,  mientras  que  en  1909  el  número  de  esas  de- 
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funciones  sólo  llegaba  a  109.  Este  descenso  se  debe,  eviden- 
temente, a  los  progresos  de  la  medicina  preventiva  y  a  la  mayor 
atención  que  hoy  se  consagra  a  las  necesidades  de  la  vida  infan- 
til; y  gran  error  sería  considerarlo  como  indicación  de  mejora 
alguna  en  la  vitalidad  inherente  de  los  niños  que  hoy  vienen  al 
mundo.  La  estadística  del  "Registro  General"  demuestra,  por 
el  contrario,  que  la  proporción  de  defunciones  debidas  a  defec- 
tos innatos  de  constitución,  es  hoy  tan  alta  como  hace  treinta  y 
cinco  años.  Tomando  debidamente  en  cuenta  las  diferencias  de 
nomenclatura,  englobando  todos  estos  casos  bajo  el  epígrafe  ge- 
neral de  "inmaturidad",  vemos  que  de  cada  mil  niños  de  los 
que  hoy  nacen,  son  tantos  los  que  sucumben  por  esta  causa  como 
en  1873.  Y  no  es  muy  insignificante,  que  digamos,  la  proporción ; 
en  la  actualidad  se  aproxima  a  las  dos  quintas  partes  del  núme- 
ro total  de  defunciones.  Pero  es  un  hecho  que  hoy  se  crían  mu- 
chos niños  de  delicada  constitución,  que  antes  hubieran  pereci- 
do; si  vemos,  pues,  que  ocurren  todavía  tantas  defunciones  de- 
bidas a  esta  causa,  tenemos  que  llegar  forzosamente  a  la  conclu- 
sión de  que  es  hoy  mayor  el  número  de  los  "inmaturos"  que 
vienen  al  mundo  y  que  la  degeneración  ha  ido  en  aumento.  La 
persistencia  de  esta  elevada  cifra  de  mortalidad  debida  a  lo 
que  hemos  llamxado  "inmaturidad",  no  es  susceptible  de  nin- 
guna otra  interpretación. 

La  inspección  médica  a  que  son  sometidos  los  niños  que  asis- 
ten a  las  escuelas,  y  que  es  hoy  obligatoria  para  todos  los  alum- 
nos de  las  escuelas  públicas  elementales,  no  ha  estado  en  vigor 
durante  un  período  de  tiempo  suficiente  para  suministrarnos 
datos  comparativos.  No  puede,  sin  embargo,  darse  nada  más 
desfavorable  que  la  siguiente  información  contenida  en  el  úl- 
timo informe  oficial  presentado  a  la  Junta  de  Educación  por 
el  jefe  de  inspectores  médicos: 

De  los  seis  millones  de  niños  inscriptos  en  los  libros  de  las  escuelas  pú- 
blicas elementales  de  Inglaterra  y  Gales,  como  un  diez  por  ciento  padece 
de  un  grave  defecto  de  la  vista;  de  3  a  5  por  ciento  no  oyen  bien;  del  1 
al  3  por  ciento  presentan  supuraciones  en  los  oídos;  del  6  al  8  por  ciento 
padecen  de  dilatación  de  las  amígdalas,  basta  el  punto  de  tener  obstrui- 
das la  nariz  o  la  garganta,  necesitando,  por  lo  mismo,  el  tratamiento  qui- 
rúrgico; como  un  40  por  ciento  presentan  dentaduras  muy  cariadas;  del 
30  al  40  por  ciento  tenían  la  cabeza  y  el  cuerpo  sucios;  como  el  1  por 
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ciento  padecen  de  tiñasj  1  por  ciento  de  tuberculosis  en  forma  fácilmente 
perceptible;  de  1  a  2  por  ciento  están  enfermos  del  corazón;  y  una  pro- 
porción considerable  revela,  en  mayor  o  menor  grado,  los  efectos  de  la 
mala  alimentación. 

Dando  ahora  de  mano  al  aspecto  físico,  examinemos  el  esta- 
do mental  del  pueblo  de  Inglaterra.  Este  es  un  aspecto  de  la 
mayor  significación,  no  sólo  por  la  inevitable  tendencia  de  la 
civilización  a  imponer  cada  vez  más  exigencias  a  la  capacidad 
y  resistencia  del  sistema  nervioso,  sino  porque  todo  indica  que 
el  futuro  progreso  de  la  raza  ha  de  consistir  en  el  mayor  des- 
arrollo de  su  mentalidad.  Imposible  es,  pues,  exagerar  la  im- 
portancia que  para  una  nación  reviste  el  vigor  mental  de  sus 
ciudadanos. 

Creo  que  la  experiencia  de  la  mayoría  de  los  facultativos  ha 
comprobado  que  las  enfermedades  del  sistema  nervioso  van,  por 
lo  general,  en  aumento;  no  podemos,  sin  embargo,  aducir  datos 
estadísticos  en  apoyo  de  esta  creencia,  y  sólo  podemos  valemos 
de  las  cifras  relativas  a  la  enajenación  mental.  Hasta  hace  unos 
cuantos  años,  el  aumento  en  el  número  de  los  enajenados,  según 
consta  en  los  informes  de  los  Comisionados  Alienistas,  ha  sido, 
en  realidad,  alarmante.  Así  vemos  que  en  1859  el  número  de 
casos  certificados  de  enajenación  mental,  era  36,762,  y  en  1911 
había  llegado  a  133,157;  en  otras  palabras:  mientras  en  ese  pe- 
ríodo de  cincuenta  y  dos  años  la  población  de  Inglaterra  y  Ga- 
les aumentó  en  85.8  por  ciento,  los  casos  certificados  de  locura 
aumentaron  en  262.2  por  ciento,  o  sea,  de  una  persona  enajena- 
da por  cada  586  en  estado  normal,  a  una  por  cada  275.  Al  con- 
siderar estos  informes,  sin  embargo,  no  debemos  perder  de  vista 
el  hecho  de  que  no  se  refieren  a  todas  las  personas  locas,  sino 
únicamente  a  aquellas  cuyo  estado  de  enajenación  mental  ha 
sido  certificado  y  que  se  hallan  bajo  la  jurisdicción  de  los  Co- 
misionados. No  cabe  la  menor  duda  de  que  hay  en  la  actualidad 
mucha  mayor  tendencia  a  utilizar  la  certificación  legal  de  locu- 
ra, que  hace  cincuenta  años ;  por  más  que,  a  mi  juicio,  no  ha  ha- 
bido grandes  cambios,  por  este  concepto,  de  diez  años  a  esta 
parte;  es  asimismo  indudable  que  la  baja  de  la  mortalidad  y  de 
los  casos  curados  ha  motivado  la  acumulación  de  estos  pacientes 
en  los  asilos  de  alienados;  causas  ambas  que  han  contribuido  a 
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engrosar  el  número  de  los  que  han  sido  declarados  oficialmente 
locos.  Una  gran  proporción  de  este  aumento  aparente  de  los  ca- 
sos de  locura  es,  por  lo  tanto,  ficticia;  y  es  difícil,  y  hasta  po- 
dríamos decir  imposible,  hacer  las  salvedades  necesarias  y  de- 
clarar, definitivamente,  que  los  casos  de  enajenación  mental  han 
aumentado  o  disminuido.  En  el  informe  de  1911  los  Comisiona- 
dos dicen  que  "los  hechos  que  ha  estado  a  nuestro  alcance 
comprobar,  tienden  a  la  conclusión  de  que  si  es  cierto  que  van 
en  aumento  los  casos  de  locura,  este  aumento  se  realiza  con  mu- 
cha lentitud".  Pero  cierto  es  que  si  no  hay  aumento,  tampoco 
hay  disminución;  y  la  existencia  en  la  actualidad  de  un  enaje- 
nado por  cada  275  personas  en  estado  normal,  no  es,  a  la  verdad, 
muy  tranquilizadora. 

Pero,  como  ya  he  indicado,  las  cifras  de  los  Comisionados 
Alienistas  no  comprenden  a  todas  las  personas  mentalmente 
afectadas.  Fuera  de  éstas,  hay  una  clase  aún  más  numerosa, 
cuyas  condiciones  son  todavía  peores,  porque  es  posible  que  su 
incapacidad  no  sea  temporal,  sino  permanente  e  incurable.  Es- 
tos son  los  individuos  de  débil  mentalidad  (feehle  minded).  Plas- 
ta hace  poco  se  ignoraba  el  total  de  estos  casos,  pero  las  inves- 
tigaciones especiales  emprendidas  por  la  Real  Comisión  de  1904, 
nos  permiten  ahora  hacer  un  cálculo  bastante  aproximado  a  la 
exactitud;  y  vemos  que  el  país  contiene  cerca  de  150,000  per- 
sonas afectadas  de  tan  graves  deficiencias  mentales  como  son  la 
debilidad  mental,  la  imbecilidad  y  la  idiotez.  Si  agregamos  este 
número  al  de  locos  "oficiales"  que  acabamos  de  mencionar,  ten- 
dremos hoy,  por  lo  menos,  290,000  personas  que  padecen  de 
afecciones  mentales  en  Inglaterra  y  Gales.  Pero  todavía  hay, 
fuera  de  éstas,  un  enorme  ejército  de  personas  que  han  sido  da- 
das de  alta  en  los  asilos  y  cuyo  estado  mental  no  tiene  nada 
de  satisfactorio;  y  hay,  además,  otro  inmenso  contingente,  que, 
aunque  todavía  no  ha  sido  recluido  en  ningún  asilo,  es,  sin  em- 
bargo, de  una  constitución  mental  débil  e  inestable,  y  cuyos 
componentes  caen  muy  bien  dentro  de  la  calificación  de  locos 
en  embrión.  En  conjunto,  puede  decirse  que  la  proporción  de 
los  que  se  hallan  mentalmente  débiles  en  toda  la  comunidad, 
debe  pasar  del  uno  por  ciento. 

Fijémonos  ahora  en  otras  condiciones  en  que  con  frecuen- 
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cia  se  revela  la  incapacidad  para  el  progreso,  a  saber,  el  Paupe- 
rismo. Respecto  a  la  incidencia  de  estos  casos,  el  informe  oficial 
publicado  en  1909,  dice: 

El  hecho  de  haberse  reducido  la  proporción  entre  el  pauperismo  y  la 
población  desde  el  año  70,  puede  ser  causa  de  alguna  satisfacción;  pero 
no  debe  obscurecer  otros  hechos,  como  el  de  la  gradual  y  rápida  desapa- 
rición de  esa  baja  proporción;  el  aumento  continuo  de  esa  proporción  des- 
de 1901-2  hasta  1905-6;  y  que  el  número  de  personas  socorridas  ha  au- 
mentado considerablemente  durante  la  última  década. 

La  siguiente  tabla,  que  extractamos  de  los  Informes  de  la 
Junta  del  Gobierno  Local,  nos  revela  el  promedio  de  pobres  den- 
tro y  fuera  de  los  asilos  (sin  incluir  los  casuales  y  los  locos), 
para  cada  año  de  la  última  década,  junto  con  la  proporción  por 
mil  habitantes.  Debe  señalarse  que  el  número  de  vagos  ha  au- 
mentado en  una  considerablemente  grande  proporción: 


Año 

Pobres. 
Inglaterra  y  Gales. 

Número 

Proporción  por 
1,000  habitantes. 

1901, 

675,727 

21.1 

1902 

692,875 

21.2 

1903 

709,473 

21.5 

1904 

722,070 

21.7 

1905 

764,589 

22.7 

1906 

774,209 

22.6 

1907 

769,160 

22.4 

1908 

772,346 

22.3 

1909 

793,851 

22.6 

1910 

790,496 

22.3 

1911.... 

758,278 

21.2 

En  la  actualidad,  hay  un  pobre  por  cada  cuarenta  y  cinco 
personas  en  Inglaterra  y  Gales.  Y  debemos  tener  en  cuenta  que 
estas  cifras  se  refieren  únicamente  al  pauperismo  oficial' \  El 
31  de  marzo  de  1910  había  en  Inglaterra  y  Gales  441,489  ancia- 
nos pensionistas,  que  recibían  pensiones  por  valor  de  6.000,000 
de  libras  al  año.  Sería  erróneo,  desde  luego,  considerar  como  po- 
bre a  la  masa  de  estos  individuos;  muchos  de  ellos  jamás  hu- 
bieran podido  acogerse  a  la  ley  sobre  pobres;  y  la  concesión  de 
una  pensión  no  significa  más  que  menos  abnegación  y  menos 
gastos  para  los  deudos,  sobre  quienes  antes  pesaba  el  pensionis- 
ta, y  que,  sin  la  pensión,  continuarían  manteniéndolo ;  pero  hay 
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muchos  casos  en  que  el  pago  se  efectúa  por  una  autoridad  en 
vez  de  otra,  y  éstos  indudablemente  deben  ser  calificados  como 
pobres.  La  descalificación  por  razón  de  pauperismo,  dejó  de  es- 
tar en  vigor  el  31  de  diciembre  de  1910.  De  las  personas  que  re- 
cibieron pensiones  en  6  de  enero  de  1911,  nada  menos  que  121,337 
en  Inglaterra  y  Gales  habían  estado  percibiendo  socorros,  con 
arreglo  a  la  ley  sobre  pobres,  con  anterioridad  inmediata  a  esa 
fecha.  Ninguna  de  estas  pensiones  es  contributoria ;  y  no  pasa 
de  ser  más  que  un  ergotismo  o  juego  de  palabras,  decir  que  por- 
que ahora  las  paga  el  Tesoro,  en  vez  de  hacerlo  los  patronos  nom- 
brados con  arreglo  a  la  ley  de  pauperismo,  los  beneficiados  han 
dejado  de  ser  pobres. 

Tampoco  debemos  perder  de  vista  que  hay  muchas  formas 
más  de  socorros  que  hoy  se  perciben,  y  que  se  pagan  de  los  fon- 
dos locales,  sin  que  se  les  denomine  socorros  de  pobres.  En  estos 
están  comprendidos  los  hospitales  municipales  llamados  de  ''fie- 
bre", los  socorros  para  los  que  carecen  de  trabajo,  comidas  y 
tratamiento  médico  y  quirúrgico  para  los  niños  de  las  escuelas, 
asilos  de  los  condados  y  otras  instituciones  análogas.  Las  siguien- 
tes cifras  nos  muestran  el  número  de  personas  admitidas  en  los 
asilos  nocturnos  en  ciertas  fechas,  en  Londres  solamente,  duran- 
te un  período  de  cinco  años: 


Fecha 

Número  de  ingresos 

Enero  29,  1904 

1,797 

2,181 

»       8,  1907 

2,404 

Enero  10.  1909  ,  , . 

2,388 

Febrero  18, 1910  . . . 

2.747 

Pero  por  encima  del  grupo  que  acabamos  de  mencionar,  hay 
una  clase  muy  numerosa  que  recibe  socorros  extraoficiales  de  la 
filantropía  privada  y  de  varias  agencias  caritativas.  Imposible 
es  calcular  este  número;  pero  si  tenemos  en  cuenta  el  enorme 
incremento  que  han  tenido  los  Hospitales,  Asilos,  Refugios,  So- 
ciedades y  Comités  Caritativos;  si  consideramos  la  continua  ex- 
pansión de  agencias  caritativas  como  las  de  la  Iglesia  y  los 
Ejércitos  de  Salvación,  forzosamente  hemos  de  llegar  a  la  con- 
clusión de  que  ha  habido  un  aumento  muy  real  de  personas  que 
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no  pueden  o  no  quieren  depender  de  sus  propios  esfuerzos  para 
la  subsistencia.  En  una  tabla,  que  no  se  pretende  que  sea  comple- 
ta, y  que  no  incluj^e  los  llamados  actos  de  beneficencia  ''espiri- 
tual", se  demuestra  que  la  cantidad  contribuida  para  la  manu- 
tención de  varios  asilos  caritativos  debe  exceder  de  5.000,000 
de  libras  al  año.  Para  los  tres  años  que  terminaron  el  31  de 
marzo  1907-8-9,  el  montante  de  las  concesiones  procedentes 
de  los  fondos  votados  por  el  Parlamento  para  socorro  de  los 
que  carecen  de  trabajo  fué,  respectivamente,  de  105,420  libras, 
124,195  libras  y  232,738  libras.  Y,  sin  em.bargo,  a  pesar  de  todas 
estas  distintas  formias  de  socorro,  los  gastos  oficiales  inherentes 
a  la  ley  sobre  pauperismo,  han  aumentado  en  cuarenta  años  des- 
de 8.000,000  de  libras  hasta  más  de  14.000,000  de  libras.  Muy 
bien  dicen  los  Comisionados  nombrados  con  arreglo  a  dicha  ley: 

E]  país  está  manteniendo  a  úna  multitud  de  pobres  cuyo  número  no 
está  muy  por  debajo  de  los  que  se  mantenían  en  1871-2,  y  está  gastando 
el  duplo  en  cada  individuo...  El  costo  absorbe  anualmente  una  cantidad 
que  equivale  a  casi  una  mitad  de  lo  que  actualmente  se  gasta  en  el  ejército. 

El  mismo  nada  satisfactorio  estado  de  cosas  se  nos  presenta 
cuando  consideramos  el  Crimen.  Los  mejores  datos  comparati- 
vos que  hay  sobre  esta  materia,  se  encuentran  en  los  volúmenes 
de  estadística  criminal  que  publica  anualmente  el  Ministerio  de 
Gobernación.  Estos  datos  nos  prueban  que,  si  bien  hubo  desde 
1857  hasta  1899  una  disminución  constante  en  el  número  de 
personas  procesadas  por  delitos  castigados  por  el  código,  desde 
los  comienzos  de  la  actual  centuria  el  aumento  ha  sido  notable. 
Las  cifras  son  las  siguientes  (anteriores  a  1906  y  tomadas  de 
las  estadísticas  criminales)  : 


Año 

1857 

1899 

1900 

1901 

1902 

1903 

Número  de  perso- 
nas enjuiciadas  

54,667 

50,494 

53,628 

55,453 

57,068 

58.444 

1904 

1905 

1906 

1907 

1908 

1909 

1910 

59,960 

61,463 

59,079 

61.381 

68,116 

67,149 

66,389 
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Citamos  las  siguientes  palabras  del  último  volumen: 

Estas  cifras  demuestran  claramente  que,  a  pesar  de  la  considerable 
reducción  que  revelan,  comparadas  con  los  dos  años  precedentes,  los  crí- 
menes cometidos  en  1910  se  mantuvieron  muy  por  encima  del  promedio  de 
los  años  recientes,  tanto  en  un  sentido  absoluto  como  en  relación  a  la 
masa  de  la  población. 

No  deja  de  ser  interesante  el  hecho  de  que  la  policía  calculó 
que  había  cerca  de  4,000  criminales  consuetudinarios  fuera  de 
las  cárceles  y  presidios;  y  que  el  número  total  de  locos  crimina 
les  que  se  hallaban  detenidos  al  finalizar  el  año,  era  de  1,089, 
de  los  cuales  472  estaban  acusados  de  asesinato  o  lo  habían 
cometido. 

Ahora  bien:  no  obstante  los  hechos  que  he  presentado,  yo 
no  dudo  que  Inglaterra  produce  hoy  muchos  ciudadanos  que 
son  tan  capaces  e  industriosos,  tan  robustos  y  saludables,  tan 
frugales,  económicos  y  emprendedores,  en  una  palabra,  tan  bio- 
lógicamente aptos,  como  jamás  los  hubo  en  esta  nación.  Si  así 
no  fuese,  tiempo  hace  que  habría  cesado  de  ocupar  su  puesto 
entre  las  naciones;  y  el  hecho  tiene  su  comprobación  adicional 
en  el  aumento  de  los  miembros  de  las  Sociedades  de  Mutua  Be- 
neficencia y  del  número  de  depositantes  en  los  bancos  de  aho- 
rros. Además,  la  existencia  de  individuos  degenerados  en  un 
Estado,  no  es  por  sí  sola  un  motivo  de  alarma  justificada.  A 
cada  paso  de  avance  de  la  civilización,  surgen  forzosamente  in- 
dividuos incapaces  de  resistir  la  tensión,  ramas  podridas  que  se 
desprenden  continuamente  del  árbol  de  la  vida;  y  no  hay  país 
civilizado  que  no  tenga  sus  locos,  sus  enfermos,  sus  pobres  y  sus 
criminales.  Pero  es  evidente  que  si  una  nación  ha  de  progresar,  si 
ha  de  conservar,  siquiera,  lo  que  ha  conquistado  en  la  vía  del 
progreso,  necesario  es  que  el  número  de  esos  individuos  se  man- 
tenga dentro  de  tales  límites,  que  no  lleguen  a  interrumpir  o 
perturbar  el  desarrollo  de  los  aptos;  y  no  es  posible  substraer- 
nos a  la  conclusión  de  que  en  la  actualidad  Inglaterra  contiene 
un  número  creciente  de  personas  que  dejan  de  adaptarse  a  las 
exigencias  de  los  tiempos,  que  no  guardan  paso  con  las  deman- 
das cada  vez  mayores  que  la  civilización  acarrea,  y  a  quienes 
falta  la  capacidad  para  llevar  adelante  el  progreso  de  la  na- 
ción y  de  la  raza.  Parece  probable,  en  vista  de  la  historia  de  las 
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naciones,  que  gran  parte  de  la  actual  inquietud  social  e  indus- 
trial, y  del  movimiento  hacia  el  Comunismo,  es  también  una 
expresión  de  la  misma  creciente  incapacidad  física  y  mental  y 
del  decaimiento  del  carácter  y  la  independencia  personales. 
Pero,  a  mayor  abundamiento,  el  número  de  esa  clase  parasita- 
ria e  incompetente  ha  llegado  a  multiplicarse  hasta  tal  extremo, 
que  va  arrojando  una  carga  muy  seria  sobre  los  hombros  de  los 
aptos,  cohibiendo  en  no  pequeña  escala  su  progreso  y  desarrollo. 
Esta  es  una  verdad  plenamente  comprobada  por  las  cifras  que 
ya  he  citado,  y  de  la  cual  tenemos  ejemplos  en  las  enormes  ero- 
gaciones ocasionadas,  de  unos  cuantos  años  a  esta  parte,  por  los 
pobres  y  locos  indigentes,  según  vemos  en  los  datos  siguientes, 
relativos  al  año  1909 : 


Año 

En  manu- 
tención 

Socorros 

Manuten- 
ción de 
dementes 

Salarios 
etc. 

Edificios, 
reparacio- 
nes, etc. 

Intereses 

sobre 
préstamos 

Otros 
gastos 

1900.... 
1907.... 

£ 

2.548,295 
3.167,734 

£ 

2.697,684 
3.358,102 

£ 

1.820,117 
2.364.945 

£ 

2.095,436 
2.512,771 

£ 
925,810 
1.001,888 

£ 
973,118 
1.227,909 

£ 
507,189 
890,883 

Es,  a  todas  luces,  de  vital  importancia  determinar  la  causa 
de  esta  creciente  deterioración.  Las  influencias  que  contribu- 
yen a  integrar  el  organismo  de  todo  individuo  son  muchas  y 
varias,  pero  pueden  agruparse  bajo  dos  clasificaciones,  a  saber: 
la  herencia  y  el  medio.  Es  un  hecho  generalmente  conocido,  que 
el  desarrollo  de  todo  individuo  arranca  de  la  unión  de  dos  cé- 
lulas-gérmenes, una  derivada  del  varón  y  otra  de  la  hembra; 
pero  la  enorme  influencia  que  estas  células  ejercen  sobre  el  cur- 
so de  ese  desarrollo,  no  se  ha  venido  a  apreciar  debidamente 
sino  hasta  hace  poco  y  generalmente  pasa  inadvertida.  Forman- 
do, como  forman,  esas  células  el  eslabón  que  nos  liga  al  pasado, 
contienen  en  su  interior  fuerzas  que  determinan  el  desarrollo 
anatómico  de  la  prole,  no  sólo  a  semejanza  del  orden,  especie  y 
raza  a  que  pertenece,  sino,  particularmente  a  semejanza  de  la 
familia  o  inmediatos  ascendientes.  Esta  relación  o  parentesco 
orgánico  se  conoce  por  herencia;  y  cuando  se  dice  la  herencia 
de  un  individuo,  se  quiere  decir  la  suma  total  de  las  cualidades 
que  de  esta  manera  se  reciben.  Pero  no  se  trata  de  una  mera  cues- 
tión de  recepción.  El  plasma  del  germen,  como  lo  ha  demostrado 
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Weismann,  es  continuo;  y  aunque  susceptible  de  variaciones,  es 
un  hecho  incuestionable  que  las  cualidades  o  tendencias  que  en 
él  están  presentes,  persisten  de  una  manera  extraordinaria  y 
son  transmisibles  a  las  generaciones  subsiguientes. 

No  es  este  el  lugar  ni  es  la  oportunidad  de  discutir  las  varias 
teorías  y  le^^es  sobre  el  modo  preciso  en  que  se  verifica  esta 
transmisión ;  pero  las  investigaciones  de  Galton,  Mendel,  Weis- 
mann y  otros,  han  demostrado  ampliamente  que  esa  transmisión 
es  un  hecho  positivo,  hasta  tal  extremo  que  llega  a  ejercer  una 
enorme  influencia  sobre  la  estructura  anatómica  y  la  vitalidad 
de  todos  los  órganos  y  tejidos  del  cuerpo.  Por  ejemplo,  anoma- 
lías como  el  polidactilismo,  el  albinismo,  la  acromatopsia,  y  otras, 
se  han  venido  transmitiendo  de  generación  en  generación.  En- 
fermedades como  la  hemofilia  y  ciertas  formas  de  parálisis,  son, 
casi  nadie  lo  ignora,  hereditarias.  La  longevidad  es  un  conocido 
rasgo  hereditario;  lo  mismo  puede  decirse  de  la  senilidad  pre- 
matura y  de  muchas  propensiones  morbosas;  y,  como  demos- 
traré en  seguida,  sucede  otro  tanto  con  ciertas  variedades  de  in- 
capacidad mental  y  social.  La  atención  que  hoy  dedican  casi 
todas  las  empresas  de  seguros  de  vida  a  la  propensión  heredita- 
ria de  los  que  desean  asegurarse,  indica  la  importancia  que  este 
factor  ha  llegado  a  revestir. 

El  vocablo  ''medio"  abarca  todas  las  influencias  físicas  y 
morales  que  rodean  a  la  prole  durante  su  crecimiento.  En  el 
hombre  se  divide  en  dos  períodos,  uno  intra,  y  otro  extrauteri- 
no; y  es  incuestionable  que  durante  cada  uno  de  estos  períodos, 
la  naturaleza  del  medio  puede  operar  de  manera  que  se  modifi- 
que el  curso  del  desarrollo.  La  salud  quebrantada  o  enfermedad 
de  la  madre  durante  la  gestación,  puede  afectar  el  desarrollo  del 
niño  hasta  el  punto  de  entorpecer  seriamente  su  futura  carrera. 
Las  circunstancias  adversas  que  lo  hayan  rodeado  durante  los 
primeros  años  de  la  vida,  como  una  alimentación  impropia  o 
insuficiente,  aire  impuro,  falta  de  sol,  y  otras  condiciones  anti- 
higiénicas, producen  el  mismo  resultado.  Si  consideramos,  ade- 
más, el  estado  en  sumo  grado  plástico  del  cerebro  durante  los 
primeros  años  de  la  vida,  tendremos  que  tomar  también  en  cuen- 
ta la  considerable  influencia  que  la  educación  moral  y  la  crian- 
za general  del  niño  ejercen  sobre  su  carácter  y  desarrollo  men- 
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tal,  y,  por  ende,  sobre  el  curso  de  su  vida.  Creo  que  aun  pode- 
mos ir  más  lejos.  A  mi  juicio,  ciertas  formas  morbosas,  produci- 
das por  el  medio,  pueden  mermar  la  vitalidad  del  plasma  hasta 
el  punto  de  dar  origen  a  variaciones  patológicas  de  carácter 
transmisible.  Pero  aquí  termina  la  influencia  del  medio.  Todas 
las  indicaciones  nos  llevan  a  la  conclusión  de  que,  si  bien  pue- 
de destruir  o  contener  materialmente  el  desarrollo  de  las  fa- 
cultades, hay  una  cosa  que  no  puede  hacer:  crear  esas  faculta- 
des. Sólo  puede  dar  o  quitar  oportunidades  para  la  evolución 
de  aquellas  tendencias  que  son  inherentes  a  las  células  del  ger- 
men. La  característica  esencial  de  las  peculiaridades  germinales 
es  su  transmisibilidad,  mientras  que  el  aspecto  esencial  de  las 
modificaciones  producidas  por  el  medio,  es  su  no  transmisibili- 
dad. En  otras  palabras:  en  la  gran  mayoría  de  los  casos,  el 
efecto  adverso  e  inhibitorio  del  medio,  parece  limitarse  al  indi- 
viduo. Con  la  excepción  de  aquellos  casos  a  que  ya  he  aludido^ 
y  de  que  proviene  a  veces  la  merma  germinal,  la  influencia  que 
ejerce  un  medio  adverso  no  es  más  que  transitoria;  una  vez  li- 
bre de  ese  medio,  el  desarrollo  de  la  célula  del  germen  continúa 
verificándose  con  la  debida  normalidad. 

La  cuestión  que  surge  ahora  es  la  siguiente :  ¿  A  cuál  de  estas 
dos  condiciones  se  debe  la  retrogradación  del  pueblo  de  Ingla- 
terra? ¿  Débese  a  una  herencia  mórbida,  germinal  y,  por  lo  tan- 
to, transmisible;  o  es  efecto  de  un  medio  defectuoso,  no  germi- 
nal y  no  transmisible?  De  lo  que  se  ha  expuesto  anteriormente, 
se  desprende  que  el  método  que  se  ha  de  adoptar  para  el  tra- 
tamiento, dependerá  enteramente  de  la  contestación  que  se  dé 
a  esa  pregunta. 

Vamos  a  considerar  primeramente  el  medio.  Desgraciada- 
mente, es  un  hecho  que  ha  habido  en  los  últimos  años  una  ten- 
dencia creciente  a  la  disminución  de  la  responsabilidad  pater- 
nal, y  esto,  junto  con  otras  causas,  nos  ha  llevado  a  cierta  rela- 
jación de  la  disciplina  paternal  y  a  una  alteración  considerable 
del  medio  doméstico  en  que  se  desarrolla  la  actual  generación. 
Yo  creo  probable  que  estos  cambios  no  hayan  dejado  de  produ- 
cir adversos  resultados  sobre  el  carácter  y  los  ideales  de  muchos 
individuos  de  los  que  integran  la  actual  comunidad.  Pero  si  el 
cuidado  y  la  responsabilidad  de  los  padres  han  ido  disminu- 
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yendo,  no  puede  decirse  lo  mismo  del  Estado.  Por  el  contrario, 
muchos  años  hace  que  el  Estado  viene  dando  muestras  de  una 
noción  cada  vez  más  extensa  de  responsabilidad  ante  sus  ciuda- 
danos; y  la  solícita  y  paternal  atención  que  hoy  les  consagra, 
es  mayor  que  en  ninguna  otra  época  anterior. 

El  moderno  desarrollo  de  este  paternalismo  del  Estado,  data 
desde  que  se  adoptaron  las  varias  leyes  sobre  Sanidad  Pública, 
en  la  antepenúltima  década  de  la  pasada  centuria;  y  es  impor- 
tante darse  cuenta  cabal  de  todas  las  mejoras  que  se  han  efec- 
tuado en  el  medio  de  la  nación  desde  esa  época.  Imposible  es 
dar  aquí  la  reseña  completa,  pero  podemos  consignar  que  se  ha- 
llan incluidos  en  la  lista  beneficios  como  Ja  eliminación  de  las 
inmundicias,  la  de  los  desperdicios  y  desechos  domésticos  y  del 
comercio,  la  reparación  de  caminos  y  carreteras,  la  reglamenta- 
ción para  impedir  las  plagas  y  molestias  públicas,  la  conserva- 
ción de  terrenos  no  fabricados  o  espacios  abiertos,  la  eliminación 
de  las  moradas  insalubres  y  barrios  inmundos,  proyectos  de  en- 
sanche y  urbanización,  construcción  de  casas  para  obreros,  re- 
glamentación de  las  horas  y  condiciones  del  trabajo  en  fábricas 
y  talleres,  particularmente  aquéllos  en  que  trabajan  mujeres; 
la  inspección  y  prohibición  de  ciertos  oficios  peligrosos;  la  reduc- 
ción en  el  número  de  licencias  concedidas  para  la  venta  de  be- 
bidas espirituosas;  la  inspección  de  alimentos  y  drogas,  y  de 
panaderías,  lecherías  y  mataderos;  la  notificación  y  aislamiento 
de  las  enfermedades  infecciosas;  la  fundación  de  hospitales  y  de 
la  asistencia  médica  para  los  pobres;  el  nombramiento  de  ins- 
pectores sanitarios  y  de  otro  carácter;  de  enfermeras  de  distri- 
to y  para  las  escuelas;  el  establecimiento  de  depósitos  de  leche 
municipales,  y  otros  análogos  beneficios. 

Cuarenta  años,  en  suma,  han  estado  esforzándose  el  Esta- 
do, los  filántropos,  los  reformistas  sociales,  los  hombres  de  cien- 
cia, los  médicos,  para  mejorar  el  medio  en  que  vive  el  pueblo  de 
este  país.  Y  no  han  sido  vanos  esos  esfuerzos.  No  quiero  decir 
que  el  medio  sea  perfecto,  ni  mucho  menos;  pero  en  ninguna 
otra  época  se  ha  consagrado  más  atención  que  ahora  al  bien- 
estar de  la  masa  del  pueblo,  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro;  y 
no  puede  haber  la  menor  duda  de  que,  en  lo  que  atañe  a  las  ho- 
ras y  condiciones  del  trabajo,  al  estado  sanitario  de  sus  vivien- 
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das,  al  aire  que  respira,  el  alimento  que  come,  a  la  educación 
que  recibe  y  la  asistencia  médica  y  quirúrgica  de  que  puede 
disponer,  su  situación  es  inmensamente  superior  a  la  de  cual- 
quiera otra  época,  desde  el  gran  desarrollo  industrial  de  hace 
cien  años.  Las  condiciones  económicas  son,  además,  también 
mejores.  Verdad  es  que  de  unos  cuantos  años  a  esta  parte  ha 
aumentado  en  términos  generales  el  costo  de  la  subsistencia; 
pero  el  precio  de  los  alimentos  ha  bajado  constantemente,  y  ha 
habido  un  alza  general,  y  en  muchos  casos  muy  considerable,  del 
tipo  de  los  jornales.  Ocurren  alternativas  periódicas  en  que  fal- 
ta el  trabajo,  y  de  éstas  ha  habido  varias  en  años  recientes;  pero 
no  han  sido  ni  mayores  ni  más  prolongadas  que  en  los  períodos 
anteriores.  El  medio  de  la  nación,  pues,  ha  mejorado  por  todos 
conceptos. 

Y,  sin  embargo,  como  ya  hemos  visto,  con  todas  estas  ven- 
tajas, el  pueblo  de  Inglaterra  va  dando  muestras  inequívocas  de 
su  falta  de  adptación  a  las  exigencias  del  progreso.  Se  muestra 
más  propenso  a  la  enfermedad  y  al  quebrantamiento  mental; 
y  el  número  de  parásitos  sociales  va  en  aumento.  El  siguiente 
extracto  del  informe  (1909)  de  los  Comisionados  nombrados  con 
arreglo  a  la  ley  sobre  pauperismo  es  tan  pertinente,  que  mere- 
ce citarse: 

No  es  nada  grato  tener  que  consignar  que,  no  obstante  nuestro  pre- 
sunto progreso  moral  y  material,  y  no  obstante  los  enormes  gastos  anua- 
les, ascendentes  a  cerca  de  sesenta  millones,  en  socorros  para  pobres,  edu- 
cación y  salud  pública,  todavía  pesa  sobre  nosotros  un  vasto  ejército  de 
personas  incapaces  de  ganarse  la  propia  subsistencia,  ejército  que,  según 
todas  las  indicaciones,  antes  va  en  aumento  que  en  disminución. 

Sean  cuales  fueren  las  causas  a  que  se  deban  estas  condi- 
ciones, no  creo  que  puedan  encontrarse  en  el  medio  ambiente  en 
que  se  mueve  nuestra  población.  La  Junta  del  Gobierno  Local 
ha  publicado  recientemente  un  importante  libro  azul.  La  Salud 
Pública  y  las  Condiciones  Sociales,  que  contiene  una  completa 
descripción  de  las  mejoras  que  se  han  efectuado  en  el  medio  que 
rodea  al  pueblo  de  Inglaterra,  de  cincuenta  años  a  esta  parte. 
No  puede  darse  prueba  más  condenatoria  del  absoluto  fracaso 
de  tales  medidas  para  remediar  estos  graves  defectos,  y,  por 
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tanto,  de  que  hay  que  buscar  su  origen  en  algo  mucho  más 
profundamente  arraigado  que  el  medio. 

Consideremos  ahora  el  otro  factor:  la  herencia.  La  prueba 
más  ostensible  de  la  inminente  degeneración  del  país  la  halla- 
mos, principalmente,  en  el  creciente  número  de  individuos  per- 
tenecientes a  la  clase  parasitaria,  clase  que  se  compone,  en  gran 
parte,  de  los  que  no  están  sanos  del  cerebro  y  de  los  que  social- 
raente  son  incompetentes.  La  clase  enferma  del  cerebro  incluye 
a  los  locos,  los  idiotas,  los  imbéciles  y  las  personas  mentalmen- 
te débiles,  comprendiendo  también  a  las  de  poca  resistencia 
mental.  No  existe  hoy  la  menor  duda  de  que  una  herencia  mor- 
bosa es  la  causa  a  que  se  deben  estas  condiciones.  Por  lo  que  res- 
pecta al  grupo  de  los  mentalmente  débiles,  ya  he  demostrado  que 
si  bien  es  cierto  que  en  una  proporción  como  de  un  10  por  cien- 
to, el  mal  puede  haber  tenido  su  origen  en  algún  acídente  o  cau- 
sa externa,  el  90  por  ciento  restante  procede  de  una  estirpe  mar- 
cadamente degenerada,  entre  cuyos  miembros  ha  habido  indi- 
viduos mentalmente  débiles,  locos,  epilépticos,  alcohólicos,  tu- 
berculosos, criminales,  pobres  de  solemnidad,  y  otras  ruinas  so- 
ciales. Lo  mismo,  aunque  en  grado  un  tanto  menor,  sucede  con 
los  dementes.  Es  indudable  que  algunos  casos  de  locura  son  pro- 
ducidos por  un  medio  adverso;  pero  todos  los  que  han  estudia- 
do el  asunto,  están  ahora  de  acuerdo  en  atribuir  la  causa  prin- 
cipal a  una  herencia  morbosa,  siendo  su  unánime  opinión  que, 
lo  mismo  que  los  mentalmente  débiles,  la  mayoría  de  los  locos 
son  descendientes  de  una  estirpe  neuropática.  La  célula  del  ger- 
men está  enferma;  y  no  hay  en  toda  la  ciencia  médica  ejemplo 
más  notable  de  la  transmisibilidad  de  las  enfermedades,  que  el 
que  nos  ofrecen  los  dementes  y  los  individuos  de  mentalidad 
defectuosa. 

La  incapacidad  social  asume  en  gran  parte  la  forma  de  pau- 
perismo; y  aquí  tenemos  nueva  y  clara  evidencia  de  que,  en  la 
gran  mayoría  de  los  casos,  la  causa  consiste  no  en  el  medio,  sino 
en  una  debilidad  inherente  de  la  voluntad  y  la  fibra  moral,  en 
un  defecto  innato  del  carácter,  que  lleva  inevitablemente  al  in- 
dividuo a  seguir  la  línea  de  menor  resistencia.  Lo  mismo  sucede 
con  la  clase  de  criminales  habituales.  En  estos  casos,  también 
las  recientes  investigaciones  han  demostrado  que  el  defecto  es 
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germinal ;  es  hereditario  y  transmisible ;  y  muchas  son  las  histo- 
rias de  familias  que  se  han  publicado,  en  que  se  demuestra  que 
tanto  el  pauperismo  como  la  criminalidad  se  transmiten  de  ge- 
neración a  generación.  En  efecto,  muchas  de  estas  estirpes  de- 
generadas nos  presentan  ejemplos  de  todos  los  tipos  de  ineptitud 
física,  mental  y  cívica.  La  comunidad  se  compone,  en  realidad, 
de  dos  clases  distintas.  Hay,  por  una  parte,  los  individuos  de 
constitución  y  vitalidad  sanas,  intactas,  que  van  ascendiendo 
y  adaptándose  a  las  demandas  de  los  tiempos:  los  biológica- 
mente aptos.  Por  otra  parte,  tenemos  individuos  que  proceden 
de  un  plasma  germinal  tan  deteriorado,  que  se  hace  imposible 
esa  adaptación  y  que  van  descendiendo  y  saliéndose  de  las  filas 
en  la  marcha  de  la  civilización:  los  biológicamente  ineptos. 

Relacionándolo  con  este  hecho  fundamental,  un  estudio  de 
la  proporción  de  los  nacimientos  nos  da  la  plena  explicación  del 
retroceso  nacional.  Como  es  bien  sabido,  esa  proporción  ha  ido 
descendiendo  continuamente.  En  el  año  1876,  la  proporción  de 
nacimientos  en  Inglaterra  y  Gales  era  de  35  por  1,000  habitan- 
tes; desde  entonces  ha  ido  bajando  constantemente  hasta  1911, 
en  que  sólo  era  de  24.4.  Se  ha  argüido  que  una  proporción  des- 
cendente de  nacimientos,  tal  vez  no  sea  una  desventaja.  Se  ha 
sostenido  que  si  el  número  m^enor  de  niños  que  vienen  al  mundo, 
reciben  más  solícita  atención,  y  si  esto  significa  mayor  posibili- 
dad de  desarrollo,  el  resultado  puede  realmente  constituir  una 
Aventaja  nacional;  en  otras  palabras,  que  la  cuestión  no  es  tanto 
de  cantidad  como  de  la  calidad  de  los  niños  que  vienen  al  mun- 
do. Sin  subscribir  la  declaración  de  que  la  cantidad  carece  en 
absoluto  de  significación,  podemos,  sin  reserva  alguna,  admitir 
la  importancia  de  la  calidad.  Hácese  necesario,  por  tanto,  ave- 
riguar qué  clase  de  niños  se  están  produciendo.  El  descenso  en 
la  proporción  de  los  nacimientos,  ¿ha  sido  incidental  a  to- 
das las  clases  de  la  comunidad  por  igual,  o  ha  afectado  a  algu- 
nas y  a  otras  nol  Hay  la  más  clara  evidencia  de  que  no  sólo  ha 
sido  diferencial  esa  baja  en  la  proporción  de  los  nacimientos, 
sino  que  se  ha  verificado  precisamente  en  la  dirección  que  no 
debía  seguir. 

En  primer  lugar,  no  sólo  consta  por  la  estadística  oficial, 
sino  que  se  ha  demostrado  de  una  manera  especial  por  Mr.  David 
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Heron  y  Mr.  y  Mrs.  Whetham,  que  esa  baja  proporción  se  ad- 
vierte principalmente  en  las  clases  más  capaces,  más  cultas  y 
más  intelectuales.  Mr.  Heron,  como  resultado  de  una  muy  es- 
cudriñadora investigación  realizada  en  veintisiete  distritos  de 
Londres  (*),  ha  llegado  a  la  conclusión  de  que  "las  madres  en 
los  distritos  en  que  hay  menos  prosperidad  y  cultura,  son  las 
que  tienen  proles  más  numerosas,  y  que  las  clases  que  a  más 
bajo  grado  social  y  moral  han  llegado  en  la  comunidad,  son  las 
que  se  están  reproduciendo  con  mayor  rapidez".  Posible  es  que, 
al  menos,  por  muchos  años  haya  existido  alguna  discrepancia 
de  esta  índole;  pero  "las  causas  que  hacen  que  las  estirpes  más 
pobres  de  la  comunidad  se  reproduzcan  en  mayor  proporción 
que  las  mejores,  han  aumentado  en  eficiencia  un  ciento  por 
ciento,  aproximadamente,  de  cincuenta  años  a  esta  parte".  Mr. 
Whetham,  adoptando  un  método  totalmente  distinto,  llega  a  la 
misma  conclusión  general.  Este  investigador  ha  demostrado  de 
una  manera  enfática,  que  no  sólo  entre  las  clases  más  altas  de 
la  sociedad,  sino  entre  los  miembros  más  capaces  de  las  profe- 
siones eruditas  y  de  las  clases  oficiales  y  comerciales,  ha  habido 
una  baja  marcada  y  seria  en  el  número  de  los  nacimientos.  Mr. 
Sidney  Webb  ha  llegado  a  una  conclusión  análoga,  analizando 
los  beneficios  pagados  a  las  parturientas  por  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia "Hearts  of  Oak".  Esta  sociedad  es  la  mayor  de  su 
clase  que  hay  en  el  reino,  y  la  integran  artesanos  saludables,  in- 
dustriosos y  económicos.  Puede,  en  verdad,  considerarse  como  la 
representación  de  la  crema  de  la  clase  artesana.  El  reglamento 
concede  un  beneficio  de  30  s.  a  las  esposas  de  los  socios,  en  el 
período  del  alumbramiento.  Desde  el  año  1866  hasta  1880,  hubo 
un  ligero  aumento  en  la  proporción  entre  estos  beneficios  y  el 
número  de  socios;  pero  desde  1880  esta  proporción  ha  ido  cons- 
tantemente disminuyendo.  Dice  Mr.  Webb  (**)  : 

La  proporción  de  nacimientos  en  una  población  de  un  millón  y  cuarto 
de  personas,  que  no  se  distinguen  de  las  restantes,  que  se  sepa,  más  que 
por  la  característica  común  del  espíritu  del  ahorro,  ha  descendido  desde 
1881  hasta  1901  nada  menos  que  en  un  46  por  ciento;  o  sea  un  descenso 


(♦)  Onthe  sdection  of  fértil ity  in  man  ta  social  status  (Drapers  Company  Research  Me- 
moirs.p.  15-19). 

(  **>    The  decline  in  the  birth  rale.    CFabian  Traets,  No  131.  p.  7) . 
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casi  tres  veces  mayor  que  el  que  ocurrió,  durante  el  mismo  período,  en 
Inglaterra  y  Gales.  Considerando  todo  el  período  en  que  ocurrió  el  des- 
censo, desde  1880  hasta  el  último  año  acerca  del  cual  tengo  datos  estadís- 
ticos, 1904,  el  descenso  es  de  más  de  un  52  por  ciento. 

Hace  unos  diez  años,  llamé  la  atención  hacia  el  hecho  de 
que,  si  bien  el  promedio  de  niños  en  una  familia,  en  la  pobla- 
ción entera,  era  4.63,  el  promedio  de  niños  nacidos  en  el  seno  de 
una  familia  mentalmente  degenerada,  era  7.8;  hecho  que  des- 
de entonces  ha  sido  corroborado  por  otros  investigadores.  He 
procurado  recientemente  determinar  si  lo  mismo  sucede  entre 
las  personas  que  no  proceden,  hasta  donde  se  ha  podido  averi- 
guar, de  una  estirpe  de  dementes,  pero  que  son  impróvidas,  pe- 
rezosas y  no  están,  por  lo  general,  animadas  del  deseo  de  abrir- 
se paso  en  el  mundo.  Pequeño  es  el  número  de  familias  que  he 
podido  someter  a  mis  investigaciones,  pero  he  logrado  averiguar 
que  en  cuarenta  y  tres  matrimonios  de  la  clase  trabajadora,  to- 
mados como  el  tipo  más  representativo  de  la  incompetencia  y 
del  parasitismo,  se  produjeron  322  niños  que  viven  todavía,  o 
sea  un  promedio  de  7.4  por  familia;  mientras  que  en  el  seno  de 
noventa  y  una  familias  competentes  de  la  clase  trabajadora,  se 
procrearon  342  niños,  que  también  están  vivos,  o  sea  un  prome- 
dio de  3.7  por  familia.  Se  verá  que  estos  resultados  presentan 
una  sorprendente  analogía  con  los  que  se  obtuvieron  al  examinar 
las  familias  afectadas  de  degeneración  mental. 

No  es  necesario,  empero,  apurar  más  la  cuestión.  Bastante  se 
ha  dicho  para  demostrar  que  el  descenso  en  la  proporción  de 
los  nacimientos  no  es  uniforme  en  toda  la  comunidad,  sino  que, 
de  hecho,  se  halla  circunscrito  a  los  mejores  elementos;  y  que  los 
peores,  los  locos,  los  mentalmente  débiles,  los  enfermos,  los  po- 
bres, los  impróvidos,y,  en  una  palabra,  toda  la  clase  parasita- 
ria de  la  nación,  continúa  propagándose  vigorosamente,  sin  lí- 
mites y  sin  disminución.  Y  no  es  ésta  la  expresión  completa  de 
toda  la  extensión  del  mal.  Si  estos  degenerados  se  aparejasen  so- 
lamente entre  sí,  es  probable  que,  aun  a  pesar  de  los  solícitos 
cuidados  con  que  los  rodea  la  moderna  civilización,  las  condi- 
ciones morbosas  llegarían,  a  la  larga,  a  acumularse  hasta  tal 
punto,  que  realizarían  su  propia  destrucción,  produciendo  la  es- 
terilidad y  extinción  de  sus  víctimas.  El  peligro  consiste  en  que 
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estos  degenerados  frecuentemente  se  ligan  con  los  miembros 
sanos  de  la  comunidad,  y  de  esta  manera  arrastran  constante- 
mente sangre  fresca  al  vórtice  de  la  enfermedad,  deprimiendo 
el  agregado  total  del  vigor  de  la  nación.  A  esto  debe  atribuirse, 
a  mi  juicio,  una  parte  de  ese  aumento  en  la  pérdida  de  la  vita- 
lidad y  en  la  propensión  al  quebrantamiento  físico  y  mental 
que  en  la  actualidad  estamos  palpando. 

Sean  cuales  fueren  la  índole  y  la  causa  final  de  estas  regre- 
sivas variaciones  germinales,  es  probable  que  hayan  ocurrido 
desde  los  períodos  más  remotos,  no  sólo  en  el  hombre,  sino  en 
muchas  otras  formas  de  la  vida;  hay  grandes  probabilidades 
también  de  que  continúen  ocurriendo.  Pero  en  las  formas  infe- 
riores de  la  vida,  el  proceso  de  la  selección  natural  ha  impedido 
inevitablemente  su  perpetuación.  Sólo  los  biológicamente  aptos 
han  sobrevivido  para  propagar  su  especie ;  y  de  aquí  que  se  haya 
verificado  una  evolución  progresiva.  Apenas  es  posible  dudar 
que  la  selección  natural  también  operó  en  el  caso  del  hombre  pri- 
mitivo; en  un  período  relativamente  primitivo,  en  verdad,  es 
probable  que  su  acción  haya  sido  auxiliada  por  el  hombre,  y 
hoy  mismo  viven  muchas  tribus  bárbaras  que  sistemáticamen- 
te destruyen  toda  la  prole  delicada  y  deforme.  Esta  práctica, 
además,  no  ha  sido  un  rasgo  distintivo  de  los  salvajes;  sabido  es 
que  estaba  decretada  por  las  leyes  de  la  Grecia  y  Roma  antiguas. 
Pero  con  el  desarrollo  del  altruismo  ha  sobrevenido  una  gran 
transformación,  que  ha  dado  por  resultado  la  supervivencia  y 
la  propagación  de  grandes  números  de  individuos  delicados,  en- 
fermos y  degenerados,  que,  en  tiempos  anteriores,  hubieran,  cier- 
tamente, perecido.  Cuando  la  Naturaleza  ha  querido  purificar 
la  raza  y  ayudar  a  su  evolución  por  medio  de  las  enfermedades, 
el  hombre,  armado  con  todo  el  poder  de  la  ciencia  moderna,  ha 
declarado  la  guerra  a  la  Naturaleza  y  neutralizado  estos  es- 
fuerzos. 

No  puede  caber  duda  alguna  de  que  si  bien  es  cierto  que  los 
recientes  progresos  de  la  ciencia  médica,  las  reformas  sociales  y 
la  filantropía  han  beneficiado  a  los  biológicamente  aptos,  no  lo 
es  menos  que  han  sido  mucho  más  eficaces  para  facilitar  las  con- 
diciones de  existencia  de  los  biológicamente  ineptos.  En  efecto, 
toda  la  tendencia  del  sentir  de  estos  tiempos  y  de  la  moderna 


EL  ESTUDIO  DE  LA  EÜGÉNICA 


213 


civilización,  se  encamina  no  tanto  a  auxiliar  a  los  aptos  como  a 
favorecer  la  supervivencia  de  los  que  no  lo  son.  Nada  más  lejos 
de  mi  ánimo  que  sugerir,  ni  por  un  momento,  la  reversión  a 
los  métodos  de  la  Naturaleza  o  del  hombre  primitivo.  El  al- 
truismo es  una  cualidad  que  señala  una  evolución  superior  de 
la  raza ;  y  yo  abogaría,  no  por  su  abolición,  sino  por  su  exten- 
sión ulterior  hasta  alcanzar  a  la  posteridad,  al  bienestar  de  la 
humanidad  futura.  La  felicidad  y  el  progreso  futuros  del  hom- 
bre, exigen  que  la  raza  sea  sana  y  vigorosa;  y  esto  sólo  puede  lo- 
grarse dando  los  pasos  necesa^rios  para  impedir  la  propagación 
de  los  degenerados.  Yo  dejaría  sentado,  como  principio  funda- 
mental, que  desde  el  momento  en  que  el  desarrollo  de  la  civili- 
zación y  del  sentimiento  humanitario  llegue  hasta  el  punto  de 
ser  causa  de  la  supervivencia  de  los  ineptos,  desde  ese  mismo 
instante  los  más  altos  intereses  de  la  raza,  el  más  perfecto  al- 
truismo, exigen  la  adopción  de  medidas  que  impidan  la  propa- 
gación de  esta  especie  de  ineptos. 

Tal  es  el  objeto  de  la  Eugénica:  promover  el  progreso  y  la 
felicidad  de  la  raza,  estimulando  la  procreación  de  los  que  son 
biológicamente  aptos  y  dificultando  o  impidiendo  la  de  los  que  no 
lo  son.  El  eugenista  no  riñe  con  los  que  procuran  mejorar  el 
medio  de  la  comunidad;  por  el  contrario,  cree  que  este  mejo- 
ramiento puede  servir  para  frustar  la  iniciación  de  la  degenera- 
ción futura;  pero  con  respecto  a  la  actual,  el  efecto  causal  del 
medio — si  es  que  algún  efecto  ha  habido — pertenece  a  la  histo- 
ria del  pasado,  y  ningún  mejoramiento  posible  de  dicho  medio 
ambiente  puede  servir  para  extirparlo.  Esto  sólo  puede  hacerse 
adoptando  el  principio  de  la  crianza  colectiva,  método  que  con 
señalado  buen  éxito  se  ha  aplicado,  al  través  de  varias  genera- 
ciones, a  los  animales  domesticados,  a  las  plantas  y  a  las  legum- 
bres. No  hay,  pues,  nada  nuevo  en  el  principio  de  la  Eugénica; 
al  través  de  las  edades  se  ha  venido  aplicando  con  buen  éxito  a 
otras  formas  de  la  vida.  Nada  nuevo  hay  en  su  aplicación  al 
hombre;  no  es  más  que  la  ciencia  de  la  moderna  medicina  pre- 
ventiva, llevada  hasta  su  lógica  conclusión. 

La  Eugénica  presenta,  desde  luego,  dos  aspectos  que  se  han 
denominado  el  "restrictivo",  o  sea  la  prevención  de  la  propaga- 
ción de  los  que  no  son  aptos,  y  el  "constructivo",  que  fomenta 
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la  propagación  del  tipo  contrario.  En  el  actual  estado  de  nues- 
tros conocimientos,  no  es  posible  definir  todos  los  tipos  que  pre- 
senten condiciones  que  sean  claramente  el  resultado  del  daño 
germinal  y,  por  lo  tanto,  transmisible.  Sobre  algunos  de  estos 
tipos,  sin  embargo,  no  cabe  duda  alguna;  y  es  claro  y  evidente 
que  a  los  idiotas,  los  imbéciles  y  los  mentalmente  débiles,  lo  mis- 
mo que  a  muchos  locos,  epilépticos,  pobres  crónicos,  criminales 
y  ebrios  consuetudinarios,  se  les  debe  prohibir  la  reproducción. 
Dos  métodos  se  han  propuesto,  a  saber:  la  esterilización  y  la  se- 
gregación. No  es  posible  examinar  en  este  artículo  los  argumen- 
tos que  se  han  aducido  en  pro  y  en  contra  de  estas  proposicio- 
nes; pero  cabe  consignar  la  observación  de  que,  aun  cuando  se 
lograse  vencer  la  repugnancia  que  actualmente  inspira  la  idea 
de  la  esterilización,  y  se  adoptasen  las  medidas  necesarias  para 
resguadarse  contra  su  uso  indebido,  el  método  es  de  tal  índole, 
que  sólo  sería  aplicable  en  ac[uellos  casos  en  que  el  Estado  no 
tiene  nada  que  temer  de  la  libertad  del  individuo,  sino  de  la  de 
su  reproducción.  Y  no  concurre  esta  circunstancia  en  una  gran 
proporción  de  las  clases  que  he  mencionado.  Estas  presentan, 
o  una  incapacidad  tan  extrema,  o  tan  marcada  propensión  anti- 
social, que  es  necesario  someterlas  a  una  vigilancia  permanente  ; 
la  esterilización  no  bastaría  para  estos  casos,  y  el  mejor  remedio 
es  la  segregación  en  colonias  o  instituciones  adecuadas.  Uno  de 
los  problemas  más  urgentes  del  día  es,  a  mi  juicio,  el  de  la  su- 
jeción y  el  cuidado  de  las  personas  mentalmente  defectuosas, 
siendo  ésta  la  clase  que  a  cada  paso  entorpece  la  reforma  social 
y  el  progreso  nacional.  En  la  actualidad  hay  pendientes  en  el 
Parlamento  tres  proyectos  de  ley  relativos  a  este  asunto,  y  no 
cabe  dudar  que  el  país  ha  llegado,  al  fin,  a  apreciar  toda  la  im- 
portancia del  problema,  y  está  ansioso  de  hallar  la  solución.  Es 
de  esperar,  con  la  vehemencia  que  el  caso  requiere,  que  el  Go- 
bierno se  dé  cuenta  de  su  responsabilidad  y  tome,  sin  más  de- 
mora, las  medidas  necesarias  para  cuidar  debidamente  de  esta 
clase  de  la  población. 

Antes  de  intentar  dar  paso  alguno  en  sentido  constructivo, 
es  necesario  que  los  eugenistas  comprendan  las  causas  a  que 
debe  atribuirse  el  marcado  descenso  en  la  proporción  de  naci- 
mientos entre  las  clases  industriosas,  capaces  y  aptas  de  la  na- 
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ción.  Creo  que  estas  causas  se  resuelven  en  dos  grupos.  Por  una 
parte,  el  nivel  de  las  comodidades  de  la  vida  moderna  se  ha 
elevado  a  un  alto  grado;  3^  esto,  junto  con  cierta  dosis  de  egoís- 
mo y  una  falta  considerable  de  la  debida  apreciación  de  las  con- 
secuencias, desastrosas  para  la  comunidad  en  general,  ha  deter- 
minado una  restricción  voluntaria  muy  extensa;  pues  es  un  he- 
cho que  nadie  podrá  negar,  que  esa  propagación  restringida  es 
principalmente  voluntaria.  Por  otra  parte,  no  se  puede  dudar 
que  el  costo  que  implica  en  estos  días  el  vestir,  educar  y  dar  una 
preparación  adecuada  para  la  vida  a  una  familia  numerosa,  es 
causa  de  una  irresistible  tirantez  económica  para  muchos  miem- 
bros de  las  clases  obreras  y  profesionales.  La  carga  de  los  inep- 
tos, en  forma  de  mayores  contribuciones,  empieza  a  pesar  dema- 
siado sobre  sus  hombros;  y  ellas  también  recurren  a  la  restric- 
ción voluntaria.  He  hablado  sobre  este  asunto  con  muchos  pro- 
fesionales, con  oficiales  del  ejército  y  con  muchos,  en  suma,  de 
los  que  generalmente  son  considerados  como  el  nervio  del  país; 
y  todos,  invariablemente,  han  manifestado  que  no  tienen  más 
hijos  porque  no  pueden  sufragar  los  gastos  necesarios  para 
darles  una  buena  preparación  para  la  vida. 

Al  primer  grupo  de  causas  debe  hacerse  frente  mediante  la 
educación  de  la  opinión  pública;  y  es  muy  necesario  que  los  he- 
chos que  he  mencionado,  y  el  peligro  de  que  los  aptos  sean  aho- 
gados por  los  que  no  lo  son,  se  lleven  al  ánimo  de  la  nación.  El 
segundo  grupo  exige  algo  más;  y  no  deja  de  ser  digna  de  seria 
consideración  la  proposición  presentada  por  Galton  hace  mu- 
chos años.  Proponía  este  investigador,  que  en  las  oposiciones 
para  los  nombramientos  debíase  atender  a  los  antecedentes  de 
familia  del  opositor,  no  menos  que  a  sus  dotes  personales.  Como 
indica  muy  bien  en  su  obra  Enquiñes  into  Human  Faculty, 
p.  212: 

las  oposiciones  dan  una  prominencia  indebida  a  jóvenes  de  vivas  facul- 
tades receptivas  y  precoz  inteligencia.  No  ofrecen  indicio  ninguno  acer- 
ca de  las  direcciones  que  han  de  tomar  en  el  curso  del  desarrollo,  las  va- 
riaciones de  la  salud,  del  carácter  y  la  inteligencia  del  joven,  al  seguir  las 
tendencias  ancestrales  que  están  latentes  en  la  juventud,  pero  se  mani- 
fiestan en  períodos  posteriores  de  la  vida...  Esta  necesaria  orientación 
puede  derivarse,  en  gran  parte,  de  los  antecedentes  de  familia. 
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No  puede  dudarse  de  que  si  se  adoptase  esta  proposición,  nos 
llevaría  a  prestar  más  atención  que  la  que  ahora  concedemos  al 
matrimonio  entre  cónyuges  de  estirpe  sana  y  robusta,  tendiendo 
de  esta  manera  a  mejorar  el  vigor  y  la  capacidad  de  la  nación. 
El  mismo  principio  podría,  con  gran  ventaja,  aplicarse  también 
a  los  aspirantes  a  cargos  de  responsabilidad  y  a  las  becas  en  las 
universidades.  Por  lo  que  atañe  a  la  condonación  de  los  tributos, 
el  requisito  más  urgente  es  aligerar  la  carga  de  ineptos,  cada 
vez  más  onerosa,  que  pesa  forzosamente  sobre  los  hombros  de 
los  aptos;  y  seguro  es  que  si  se  prestase  la  debida  atención  a  la 
Eugénica  Restrictiva,  se  ejercería  indefectiblemente  una  gran 
influencia  en  sentido  positivo  y  constructivo.  Si  fuere  necesario 
fomentar  de  una  manera  más  definida  la  propagación  de  los 
eugénicamente  aptos,  no  es  el  asunto  tan  complejo  que  no  caiga 
dentro  de  las  atribuciones  y  el  alcance  de  un  Ministro  de  Ha- 
cienda fértil  en  recursos  y  que  sea,  a  la  vez,  un  verdadero  hom- 
bre de  estado. 

Pero  si  bien  es  evidente  que,  aun  en  el  estado  actual  de  nues- 
tros conocimientos,  se  puede  hacer  mucho,  mediante  la  aplicación 
de  los  principios  eugénicos,  para  mejorar  el  vigor  y  la  eficiencia 
de  la  nación,  también  es  cierto  que  no  es  posible  efectuar  ninguna 
aplicación  de  estos  principios  al  país  en  conjunto,  mientras  no 
se  sepa  algo  más  sobre  el  efecto,  en  la  raza,  de  muchas  condicio- 
nes hereditarias,  y  sobre  la  herencia  de  la  masa  general  del  pue- 
blo. Por  estos  motivos  yo  he  abogado  por  la  institución  de  un 
sistema  nacional  de  anales  o  archivos  para  los  antecedentes  de 
familia.  A  primera  vista,  podrían  parecer  invencibles  las  dificul- 
tades o  los  obstáculos  que  se  oponen  a  la  realización  de  este  pro- 
yecto; pero — como  ya  en  otro  lugar  he  procurado  demostrar — 
no  sólo  es  incierto  esto,  sino  que  la  proposición  es  de  un  carác- 
ter enteramente  práctico.  Ya  es  obligatoria  la  notificación  de 
muchos  detalles  sobre  la  salud  y  las  condiciones  físicas  y  men- 
tales; existe  un  Registro  Central  donde  se  utilizan  algunos  de 
estos  datos  para  fines  estadísticos.  El  desarrollo  de  estas  dos  ra- 
mas del  servicio  público,  suministraría  todos  los  hechos  necesa- 
rios y  haría  posible  su  tabulación  en  forma  que  nos  permitiese 
fácilmente  determinar  la  aptitud  o  ineptitud  de  todas  las  per- 
sonas de  la  comunidad.  De  esta  manera  se  iría  paulatinamente 
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construyendo  un  historial  de  las  condiciones  del  pueblo,  que  se- 
ría de  un  valor  incalculable  para  medir  su  eficiencia  biológica 
y  que  arrojaría  un  torrente  de  luz  sobre  la  incidencia  y  las  cau- 
sas de  las  enfermedades,  que  daría  la  solución  de  muchos  pro- 
blemas relativos  a  la  transmisión  hereditaria,  y,  transcurridas 
unas  cuantas  generaciones,  proporcionaría  a  los  cuerpos  legisla- 
tivos datos  fidedignos  en  que  basar  la  reglamentación  del  ma- 
trimonio, promoviendo  de  esta  manera  el  progreso  de  la  nación 
y  de  la  raza.  En  muchos  países  civilizados  existe  la  reglamenta- 
ción matrimonial,  en  una  u  otra  forma;  y  día  llegará,  segura- 
mente, en  que  cada  un  Estado,  por  interés  propio,  tendrá  que 
ejercer  alguna  inspección,  no  sólo  sobre  sus  actuales  ciuda- 
danos, sino  también  sobre  los  futuros.  Si  no  se  ejerce  esta  in- 
tervención, si  la  ciencia  social  no  se  mueve  al  mismo  paso  que 
el  sentimiento  humanitario  y  las  indubitadas  tendencias  mo- 
dernas a  ayudar  a  la  supervivencia  de  los  degenerados,  la  deca- 
dencia y  la  extinción  de  la  nación  culpable  de  tal  negligencia 
serán  inevitables. 

No  dejará,  por  tanto,  de  revestir  interés  el  primer  Congreso 
Internacional  de  Eugénica  que  en  breve  ha  de  celebrarse  en  la 
Universidad  de  Londres.  Este  Congreso  ha  sido  preparado  por 
la  Sociedad  de  Educación  Eugénica,  que  ya  ha  realizado  valio- 
sísimos trabajos;  y  la  lista  de  vicepresidentes  y  eminentes  hom- 
bres de  ciencia  que  concurrirán  a  dicho  Congreso,  procedcíntes 
de  ambos  hemisferios,  es  de  suyo  suficiente  para  evidenciar  la 
importancia  que  actualmente  se  viene  dando  al  asunto. 

En  conclusión,  permítaseme  declarar,  con  todo  el  énfasis 
debido,  que  no  es  la  Eugénica  uno  de  esos  frivolos  caprichos 
que  la  moda  suele  poner  en  boga.  Como  la  mayoría  de  las  ver- 
dades nuevas,  al  enunciarse  por  primera  vez  no  ha  escapado  a 
la  mofa  y  a  la  ruin  critiquilia  de  los  que  se  dejan  dominar  por 
los  prejuicios:  los  superficiales  e  ignorantes.  Cierto  es  que  aún 
nos  falta  el  conocimiento  necesario  para  la  aplicación  general 
de  sus  princi]3Íos.  Entre  los  que,  a  ciencia  cierta,  son  biológica- 
mente aptos,  y  los  que  comprobadamente  no  lo  son,  hay  toda- 
vía un  numeroso  grupo  intermedio  que  no  podemos  clasificar 
sin  ulteriores  y  extensas  investigaciones.  Pero  los  principios  de 
la  Eugénica  son  absolutamente  sanos  e  irrebatibles.  Son  los 
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principios  que  lian  guiado  todo  el  progreso  de  la  raza  y  de  la 
nación  en  el  pasado,  y  que  deben  continuar  guiándolo  en  lo  suce- 
sivo. Con  nuestra  aprobación  o  sin  ella,  la  vida  en  este  planeta 
está  de  tal  manera  constituida,  que  sólo  puede  progresar  me- 
diante la  supervivencia  y  la  propagación  de  los  biológicamente 
aptos  y  la  eliminación  de  los  ineptos.  Hemos  llegado  a  un  perío- 
do, en  el  curso  de  la  evolución  del  hombre,  en  que  este  proceso  se 
ha  invertido,  siendo  el  resultado  que  la  raza  no  hace  más  que 
llevar  el  compás,  mientras  se  verifica  el  flujo  y  el  reflujo  de  las 
sucesivas  naciones  en  un  incesante  movimiento  ascendente  y 
descendente.  Creo  que  esto  no  es  más  que  una  fase,  y  que  lle- 
gará, seguramente,  el  día  en  que,  aplicándose  el  antídoto  de  la 
Eugénica,  continuará  el  progreso  del  hombre;  y  no  vacilo  en 
decir  que  la  nación  que  sea  la  primera  en  comprender  y  aplicar 
en  toda  su  extensión  este  principio,  adquirirá  por  este  medio 
tales  ventajas  de  superior  eficiencia,  que  llegará  rápidamente  a 
convertirse  en  la  potencia  predominante.  El  tiempo  es  el  único 
que  podrá  revelarnos  si  esta  nación  será  la  británica,  o  alguna 
otra.  Hase  dicho  que  "quem  Deus  vult  perderé  prius  demen- 
tat";  es  un  hecho  que,  por  más  que  aquéllos  sobre  quienes  pesa 
la  responsabilidad  del  bienestar  de  nuestro  país,  no  se  han  mos- 
trado remisos  en  promulgar  proyectos  para  beneficiar  a  la  co- 
munidad, hasta  ahora  han  demostrado  una  carencia  en  sumo 
grado  extraordinaria  y  lamentable  de  la  noción  de  los  princi- 
pios fundamentales  de  que  depende  todo  mejoramiento  y  pro- 
greso verdaderos. 

A.  F.  Tredgold. 


Mr.  A  .  F.  Tredgold  es  nn  niny  celebrado  escritor  inglés,  que  ha  producido  obras  tan 
importantes  como  las  titTiladas  Mental  áeficieney:  A  meMia  (Londres.  1908) ,  Eicgenics  and /atu- 
re human  pi-ogress  (Londres,  1912) ,  y  que  viene  prestando  una  interesantísima  y  notable  cola- 
boración, sobre  estas  materias,  a  The  Eugenics  Eer¡ew,qnese  publica  en  la  capital  de  Inglí^ 
t  'rra. 
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lA  IttLA  DE  PINOS 

En  la  revista  mensual  titulada  Tlie  Times  of  Cuha,  que  €l 
primero  del  año  corriente  comenzó  a  publicar  en  la  Habana, 
en  idioma  inglés,  el  señor  Edward  F.  O'Brien,  encontramos  la 
siguiente  nota  que  traducimos : 

El  buen  pueblo  de  la  Isla  de  Pinos  no  ha  abandonado  todavía  su  espe- 
ranza de  que  algún  día  pueda  ser  cobijado  bajo  los  pliegues  de  las  barras 
y  las  estrellas,  y  los  principales  residentes  de  la  Isla  esperan  que  su  sueño 
pueda  realizarse  durante  la  venidera  administración  democrática  de  los 
Estados  Unidos  y  la  administración  de  Menocal  en  Cuba.  Brevemente  ex- 
puesto, el  status  de  la  Isla  de  Pinos  es  el  siguiente: 

El  Tratado  de  París  especificó  que  las  Filipinas  y  Puerto  Eico  debían 
convertirse  en  territorio  americano,  pero  no  hace  mención  de  la  Isla  de 
Pinos.  Más  tarde,  el  Subsecretario  de  la  Guerra,  Meicklejohn,  publicó  un 
mapa  de  los  Estados  Unidos  y  sus  posesiones,  incluyendo  la  Isla  de  Pinos 
entre  éstas.  Confiados  en  la  fuerza  legal  de  este  acto,  los  americanos  aflu- 
yeron a  la  Isla  en  gran  número,  estimando  que  el  status  de  ésta  era  el  mis- 
mo que  el  de  Puerto  Eico.  Posteriormente,  sin  embargo,  el  Secretario  Koot 
negoció  un  tratado  en  contra  de  ellos,  por  el  cual  el  gobierno  del  territorio 
quedaba  delegado  en  Cuba  hasta  ulterior  decisión.  En  la  actualidad,  se  ase- 
vera que  los  americanos  poseen  más  del  99  %  de  la  propiedad  inmueble  de 
la  Isla  y  han  efectuado  el  99  %  de  las  mejoras  e  inversiones.  De  hecho,  son 
los  americanos  dueños  de  todas  las  líneas  de  transporte  que  parten  de  la 
Isla  y  que  llegan  hasta  la  misma,  así  como  de  aquellas  que  están  dentro  de 
sus  límites.  Hoy  se  insinúa  el  propósito,  en  consideración  a  que  la  mayor 
parte  de  los  americanos  que  han  formado  su  hogar  en  la  Isla  de  Pinos,  lo 
hicieron  en  la  justificada  creencia  de  que  habían  adquirido  tierras  bajo  la 
protección  de  su  bandera  propia,  de  que  los  Estados  Unidos  entren  en  amis- 
tosas negociaciones  con  Cuba,  para  adquirir  título  de  dominio  sobre  la 
Isla,  Podría  fijársele  un  precio  a  ésta — dando  por  sentado  que  ella  es  real- 
mente territorio  cubano — ,  y  ese  precio  sería  deducido  del  total  de  lo  que 
Cuba  debe  a  los  Estados  Unidos,  deuda  que  de  vez  en  cuando  ha  lastimado 
el  orgullo  de  algunos  cubanos,  hasta  un  extremo  tal,  que  hace  menos  de  un 
año  se  propuso  seriamente  que  fuera  satisfecha  por  medio  de  una  subscrip- 
ción patriótica. 
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Relacionando  el  primer  párrafo  de  lo  que  acabamos  de  tra- 
ducir, con  la  reciente  visita  que  en  el  mes  de  febrero  hizo  a  la 
Habana  y  a  la  Isla  de  Pinos  Mr.  William  J.  Bryan — de  quien  se 
dice  que  será  el  Secretario  de  Estado  en  el  Gabinete  del  Presi- 
dente Wilson — ,  ¿no  tendrán  los  suspicaces  oportunidad  de  de- 
du(íir  que  Mr.  Bryan  vino  a  tratar  de  este  asunto  (como  publi- 
có el  diario  La  Prensa,  de  esta  ciudad,  en  su  edición  del  5  de  fe- 
brero), puesto  que  en  más  de  una  ocasión  mostró  su  contrarie- 
dad por  no  encontrar  en  la  Habana  al  general  Menocal,  Presi- 
dente electo  de  Cuba,  y  fué  después  a  la  Isla  de  Pinos?  Pero  te- 
nemos a  Mr.  Bryan  en  el  concepto  de  ser  uno  de  los  políticos 
sinceros,  honrados  e  incapaces  de  felonías,  de  la  gran  democra- 
cia angloamericana;  creemos  que  él  no  sería  capaz,  como  lo  se- 
rían otros,  de  manchar  su  paso  por  la  Secretaría  de  Estado  con 
el  arrebato  de  una  porción  de  nuestro  territorio,  de  una  isla  que 
desde  hace  más  de  tres  siglos  forma  parte  de  la  provincia  de  la 
Habana  y  que  el  propio  Tribunal  Supremo  de  los  Estados  Unidos 
ha  declarado  que  pertenece  a  Cuba.  Y  después  de  haber  manifes- 
tado el  ex  Secretario  de  Estado,  Mr,  Elihu  Root,  que  ''la  Isla  de 
Pinos  se  halla  legalmente  sujeta  a  la  jurisdicción  y  al  gobierno  de 
la  República  de  Cuba";  que,  a  su  juicio,  "los  Estados  Unidos 
no  tienen  ningún  derecho  fundamental"  sobre  dicha  Isla,  y  aña- 
diendo, con  referencia  al  tratado — aun  sin  ratificar — relativo  a 
este  asunto,  que  ese  convenio  ''únicamente  concede  a  Cuba  lo 
que  es  suyo,  de  acuerdo  con  el  derecho  internacional  y  la  justi- 
cia", mucho  menos  es  de  esperar  que  la  administración  de  Mr. 
Wilson,  de  acuerdo  con  la  del  general  Menocal,  proceda  de  diver- 
so modo  a  cuanto  queda  consignado. 

Ese  es  el  tratado  que  The  Times  of  Cuba  califica  de  contrario 
a  los  angloamericanos  residentes  en  la  Isla  de  Pinos,  cuando  sólo 
es  el  reconocimiento  de  la  razón  que  nos  asiste;  y  en  cuanto  a 
que  era  justificada  la  creencia  que  tenían  ellos  de  que  compra- 
ban tierras  al  amparo  de  su  bandera  propia,  fuera  de  que  el 
Subsecretario  de  la  Guerra  que  mandó  a  hacer  el  mapa  inclu- 
yendo a  la  Isla  de  Pinos  entre  las  posesiones  norteamericanas,  fué 
desautorizado  poco  después,  véase  lo  que  dice  nuestro  compatrio- 
ta Gonzalo  de  Quesada  en  su  folleto  titulado  Los  derechos  de 
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Cuha  a  la  Isla  de  Pinos  (Habana,  1909),  que  es  de  donde  toma- 
mos casi  todos  estos  datos : 

En  16  de  febrero  de  1903,  el  Senado  de  los  Estados  Unidos  pidió  al 
Presidente  que  informara  a  dicho  Cuerpo  sobre  el  status  o  condición  legal 
de  la  Isla  de  Pinos  en  aquel  entonces ...  El  Presidente  Koosevelt  envió  un 
informe . . .  con  una  providencia  del  General  Leonardo  Wood, . . .  fechada 
el  día  20  de  febrero  de  1903;  de  la  cual  forma  parte  lo  siguiente: 


Todos  los  americanos  en  la  Isla  viven  exactamente  "bajo  las  mismas  con- 
diciones que  los  demás  extranjeros,  y  si  cumplen  con  las  leyes  en  vigor,  se 
puede  decir  que  no  tendrán  dificultad  alguna  ni  necesidad  de  ninguna  pro- 
tección especial.  En  la  época  en  que  estos  individuos  compraron  propieda- 
des, sabían  perfectamente  que  la  cuestión  de  la  pertenencia  de  la  Isla  de 
Pinos  estaba  pendiente  de  arreglo,  y  al  establecerse  allí  asumieron  los  ries- 
gos naturales  de  la  situación. 

¿Dónde  está,  pues,  justificada  la  creencia  de  que  era  en  te- 
rritorio propio,  norteamericano,  donde  formaban  su  bogar? 

Pero  de  esa  posesión  casi  completa  de  la  tierra  de  aquella 
Isla,  de  ese  dominio  que  se  dice  que  tienen  los  angloamericanos 
allí,  debemos  sacar  los  cubanos  esta  lección:  por  la  tierra  nos 
ganan ;  y  la  tierra  debe  ser  nuestra,  como  los  medios  de  transpor- 
te ;  no  debemos  vender  la  una  ni  entregar  los  otros :  es  preciso  que 
conservemos  aquélla  a  todo  trance  y  que  fomentemos  con  capita- 
les propios,  como  antes,  las  vías  de  comunicación.  Porque  si  así 
no  lo  hacemos,  la  tierra  será  poco  a  poco  de  otros  y  la  patria  la 
tendremos  en  precario.  Defendámosla,  pues,  aun  cuando  sea  con 
leyes  como  aquella  que  propuso  Manuel  Sanguily  en  el  Senado, 
cuando  fué  Senador,  y  que  le  valió  que  casi  le  llamaran  loco . . . 


HOMENAJES  AL  DR.  LA  TORRE 

Con  motivo  de  haber  otorgado  recientemente  la  gran  Univer- 
sidad norteamericana  de  Harvard  el  grado  de  doctor,  honoris 
causa,  al  eminente  hombre  de  ciencias  cubano,  Dr.  Carlos  de  la 
Torre  y  Huerta,  por  sus  investigaciones  y  trabajos  científicos, 
fueron  numerosos  los  homenajes  organizados  aquí  en  honor  de 
éste  y  de  los  profesores  de  Harvard  llegados  a  la  Habana.  En 
nuestra  Universidad,  el  día  29  de  enero,  efectuóse  una  sesión 
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solemne  para  recibir  a  los  delegados  de  la  norteamericana,  docto- 
res Tilomas  Barbour,  W.  M.  Wheeler,  Archibald  Coolidge  y  L. 
Shaw  Agassiz,  pronunciándose  discursos  que  fueron  recogidos 
por  el  diario  La  Discusión,  de  esta  ciudad,  el  mismo  día  citado; 
y  la  Academia  de  Cienciss  celebró  también  otra  sesión  solemne, 
el  11  de  febrero,  en  honor  del  Dr.  la  Torre  y  de  los  dos  primera- 
mente citados  j)rcfesores,  que  habían  permanecido  en  la  Ha- 
bana. 


LOS  SUCESOS  DE  MÉJICO 

El  Presidente  de  Méjico,  Sr.  Francisco  I.  Madero,  cayó  del 
poder  el  19  de  febrero,  después  de  rápidas,  sangrientas  y  horri- 
bles escenas  en  las  calles  principales  de  la  capital  de  aquella  Re- 
pública. El  coronel  Félix  Díaz,  a  quien  los  amotinados  dirigidos 
por  el  general  Mondragón,  sacaron  de  la  cárcel  militar  el  día  9 
de  dicho  mes,  acaudilló  la  sublevación  contra  el  sucesor  de  don 
Porfirio,  y  a  él  se  unió  a  la  postre,  después  de  haber  jurado  fide- 
lidad al  gobierno  constituido  y  de  haberlo  defendido  tesonera- 
mente por  más  de  una  semana,  el  general  Victoriano  Huertas.  .  . 

El  ex  Presidente  Madero  se  portó  como  todo  un  valiente;  su 
hermano  don  Gustavo  fué  ejecutado,  y  el  general  Huertas  asu- 
mió provisionalmente  la  presidencia  de  la  República.  La  noble 
figura  del  general  Bernardo  Reyes,  esta  vez  revolucionario  mili- 
tante, desapareció  para  siempre . . .  ;  Cuánta  sangre  de  hermanos 
derramada,  y  cuánto  pesar  nos  producen  estos  dolorosos  aconte- 
cimientos en  que,  según  las  noticias  oficiales,  tan  principal  y  hu- 
manitario papel  tocó  a  nuestro  Ministro  señor  Manuel  Márquez 
Sterling  desempeñar,  procurando  salvar  la  vida  del  ex  Presi- 
dente de  Méjico,  a  quien  al  fin  mataron  a  tiros  en  plena  calle,  y 
en  unión  del  ex  Vicepresidente  Ldo.  Pino  Suárez,  la  madrugada 
del  23 ! 

El  gobierno  cubano,  en  vista  de  la  gravedad  de  aquellos  su- 
cesos , creyó  necesario  mandar  a  Veracruz  el  crucero  "Cuba";  y 
el  de  Washington,  según  noticias  procedentes  de  nuestra  Secre- 
taría de  Estado,  a  pesar  de  la  matanza  en  pleno  centro  de  la  po- 
pulosa capital  azteca,  prudentemente  se  ha  abstenido  de  inter- 
venir en  Méjico,  declarando  su  Presidente,  Mr.  Taft,  que  la  ex- 
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periencia  adquirida  en  las  guerras  de  Cuba  y  Filipinas,  al  igual 
que  las  intervenciones  realizadas  en  otras  repúblicas  latino- 
americanas, aconsejaban  no  lanzarse  a  una  en  que  serían  recibi- 
dos como  invasores  por  los  quince  millones  de  habitantes  que 
cuenta  Méjico,  unidos  contra  ellos  como  un  solo  hombre. 

Sin  tiempo  ni  espacio  para  más,  sólo  podemos  hacer  ahora 
fervientes  votos  porque  la  paz  se  restablezca  pronto  y  sea  dura- 
dera en  la  nación  que  por  tantos  años  rigió  el  complejo  Porfirio 
Díaz,  lamentando  que  la  forma  en  que  recibieron  la  muerte  Ma- 
dero y  Pino  Suárez,  merezca  la  reprobación  de  cuantos  hemos 
condenado  y  condenamos  el  empleo  de  procedimientos  reñidos 
con  el  estado  actual  de  la  civilización. 


LA  SOCIEDAD  DE  CONFERENCIAS 

Aquella  sociedad  que  nuestro  inolvidable  Jesús  Castellanos 
inauguró  hace  dos  años  con  su  brillante  conferencia  sobre  Rodó 
y  su  Proteo,  ha  revivido  con  las  energías  que  le  presta  quien  con 
él  fué  fundador  de  ella :  nuestro  redactor  Max  Henríquez  Ureña. 
El  domingo  16  de  febrero  comenzó  en  el  Ateneo,  a  las  diez  de  la 
mañana,  la  tercera  serie  de  conferencias — sobre  Historia  de  Cuba 
éstas — ,  con  una  bella  e  interesantísima  disertación  del  Dr.  Eve- 
lio  Rodríguez  Lendián,  catedrático  de  Historia  en  nuestra  Uni- 
versidad, quien  desarrolló  con  gran  brillantez,  y  la  competencia 
que  todos  le  reconcen,  este  importantísimo  tema:  La  expulsión 
de  los  diputados  cubanos  del  Parlamento  Español  en  1837.  Im- 
portancia de  este  hecho  en  la  historia  de  Cuba.  (Un  extracto, 
bastante  completo,  apareció  en  La  Discusión  del  día  18.) 

El  domingo  23  le  siguió  en  turno  Néstor  Carbonell,  uno  de 
los  dos  jóvenes  hermanos  directores  de  Letras,  la  amena  revista 
semanal,  quien  leyó  la  segunda  parte  (Marti:  su  obra)  de  la  vi- 
brante conferencia  sobre  Marti,  su  vida  y  su  obra,  que  comenzó 
en  una  serie  anterior  y  que  fué  celebradísima  por  la  valentía,  el 
vigor  y  la  belleza  de  varios  de  sus  párrafos. 

La  concurrencia  que  asistió  a  estas  dos  primeras  sesiones  fué 
numerosa  y  selecta;  siendo  el  propósito  de  los  organizadores  de 
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esta  nueva  serie,  que  el  programa  acordado  siga  desarrollándose 
en  el  orden  siguiente : 

Marzo  2. — Dr.  Max  Henríquez  Ureña :  Martí  en  Santo  Do- 
7)iingo. 

Marzo  9. — Dr.  Eliseo  Giberga :  Historia  de  las  ideas  políticas 
en  Cuba  durante  el  siglo  XIX. 

Marzo  16. — Ldo.  Alfredo  Zayas:  La  mujer  cubana  en  la  Be- 
volución. 

Marzo  23. — ^Ldo.  Francisco  de  P.  Coronado:  La  poUiica  in- 
terventora  de  los  Estados  Unidos,  respecto  de  Cuba. — Grant  y 
Me  Kinley. 

Marzo  30. — Ldo.  Rafael  ]\Iontoro:  La  Junta  de  Información. 

Abril  6. — Sr.  Juan  Gualberto  Gómez :  Preliminares  de  la  Be- 
volución  de  1895. 

Abril  13. — Dr.  Ensebio  Hernández:  Período  Bevolucionario 
de  1879  a  1895. 


CIPRIANO  CASTRO 

Toda  la  América  parece  haber  estado  pendiente,  en  estas 
últimas  semanas,  del  litigio  sostenido  por  el  ex  Presidente  de 
Venezuela  con  las  autoridades  norteamericanas  que  le  impedían 
desembarcar  en  territorio  de  la  Unión;  porque  toda  la  Amé- 
rica recordaba  aquella  tenaz  y  sañuda  cruzada  de  que  fué 
objeto  el  general  Castro,  no  hace  muchos  meses,  cuando  con 
su  inmenso  poder  le  perseguía  por  doquiera  el  gobierno  de  Taft. 
Al  fin.  lia  entrado  Castro  en  los  Estados  Unidos,  y  ha  sido  obje- 
to de  señaladísimas  distinciones  por  parte  de  no  pocos  funciona- 
rios y  entidades:  pero  esto,  más  cjue  significar  un  triunfo  de  sus 
alegatos  y  de  su  derecho,  nos  parece  un  triunfo  del  pueblo  anglo- 
americano, de  su  amplio  concepto  de  la  libertad,  que  le  ha  per- 
mitido darse  cuenta  del  atropello  que  se  cometía  y  del  ridículo  en 
Clue  las  autoridades  federales  estábanle  poniendo.  .  . 

El  general  Cipriano  Castro  embarcó  para  la  Habana  el  día  22 
de  febrero. 


IMPRENTA    DE    AURELIO    MIRANDA,    TENIENTE-REY    27,  HAGANA. 


(Hnhíx  (íaním^atánm 


Tomo  I.  Habana,  abril  de  Í9I3.  Núm.  4. 


ADVERTENCIA 


Como  desde  el  primer  número  venimos  dando  a  nues- 
tros lectores  cuadernos  de  mayor  número  de  páginas  que  el 
mínimum  de  64  fijado,  y  el  presente  fascículo  tiene  96,  en 
vez  de  formar  al  año  esta  Revista  los  dos  tomos  que  ofre- 
cimos, formará  tres  volúmenes,  uno  cada  cuatrimestre,  de 
300  páginas  aproximadamente. 

Con  este  número  finaliza  el  primer  tomo  de  CUBA 
CONTEMPORÁNEA,  que  consta  de  320  páginas. 

NOTA.— En  las  Erratas,  al  salvar  la  que  dice  Chewilloii,  se  puso  Cher- 
villon  en  vez  de  Chevrillon,  que  es  lo  correcto. 

juicio,  un  error.  Esa  ausencia  de  probidad  reconoce  dos  órdenes 
de  causas,  que  si  bien  presentan,  en  sus  exteriores  aspectos,  di- 
versas y  distintas  posiciones,  remontándonos  a  sus  orígenes  vemos 
que  ambas  tienen  un  nacimiento  común  y  único.  Estos  dos  órde- 
nes son:  uno  de  causas  subjetivas,  otro  de  causas  objetivas. 

Las  causas  subjetivas  miran  hacia  las  condiciones  étnicas, 
educacionales,  de  tradición  y  sociológicas  de  los  individuos  que 
asumen  los  gobiernos  de  estos  países  americanos  y  en  los  que  se 
observa  el  fenómeno. 
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esta  nueva  serie,  que  el  programa  acordado  siga  desarrollándose 
en  el  orden  siguiente : 

Marzo  2. — Dr.  Max  Henríquez  Ureña:  Marti  en  Santo  Do- 
mingo. 

Marzo  9. — Dr.  Eliseo  Giberga :  Historia  de  las  ideas  políticas 
en  Cuba  durante  el  siglo  XIX. 

Marzo  16. — Ldo.  Alfredo  Zayas:  La  mujer  cubana  en  la  Re- 
volución. 

Marzo  23. — Ldo.  Francisco  de  P.  Coronado:  La  poUiica  in- 
terventora de  los  Estados  Unidos,  respecto  de  Cuba. — Grant  y 


rios  y  entidades ;  pero  esto,  más  que  significar  un  triunfo  de  sus 
alegatos  y  de  su  derecho,  nos  parece  un  triunfo  del  pueblo  anglo- 
americano, de  su  amplio  concepto  de  la  libertad,  que  le  ha  per- 
mitido darse  cuenta  del  atropello  que  se  cometía  y  del  ridículo  en 
que  las  autoridades  federales  estábanle  poniendo.  .  . 

El  general  Cipriano  Castro  embarcó  para  la  Habana  el  día  22 
de  febrero. 


IMPRENTA    DE    AURELIO    MIRANDA,    TENIENTE-REY    27,  HABANA. 


duba  OlnntPtttííoráttf  a 


Tomo  I.  Habana,  abril  de  1913.  Nüm.  4. 


LA  FALTA  DE  PROBIDAD  EN  LOS  GOBERNANTES 
HISPANOAMERICANOS 

Afirma  Bunge  que  la  falta  de  probidad  es  frecuente  caracte- 
rística en  los  gobernantes  hispanoamericanos.  Y  hace  radicar 
la  causa  de  este  fenómeno  en  el  atavismo,  en  el  salto  atrás  que 
dan  los  hispanoamericanos  en  virtud  de  los  raudales  de  sangre 
india  y  negra,  mulata  y  mestiza  que  corre  por  las  venas  de  gran- 
des masas  de  sus  poblaciones. 

Estamos  de  acuerdo  con  el  ilustre  sociólogo  argentino  en  su 
prim_era  afirmación;  la  falta  de  probidad  es  un  atributo  que  se 
observa  en  la  mayoría  de  nuestros  gobernantes,  con  desconsola- 
dora uniformidad.  Existe  también  la  causa  que  él  apunta,  pero 
esa  preponderancia  casi  exclusiva  del  elemento  atávico  indio  y 
africano,  atribuida  a  la  producción  del  fenómeno,  es,  a  nuestro 
juicio,  un  error.  Esa  ausencia  de  probidad  reconoce  dos  órdenes 
de  causas,  que  si  bien  presentan,  en  sus  exteriores  aspectos,  di- 
versas y  distintas  posiciones,  remontándonos  a  sus  orígenes  vemos 
que  ambas  tienen  un  nacimiento  común  y  único.  Estos  dos  órde- 
nes son :  uno  de  causas  subjetivas,  otro  de  causas  objetivas. 

Las  causas  subjetivas  miran  hacia  las  condiciones  étnicas, 
educacionales,  de  tradición  y  sociológicas  de  los  individuos  que 
asumen  los  gobiernos  de  estos  países  americanos  y  en  los  que  se 
observa  el  fenómeno. 


226 


CUBA  CONTEMPORÁNEA 


Las  causas  objetivas,  son  las  especiales  condiciones  del  medio 
ambiente  en  que  las  tendencias  que  forman  los  factores  del  orden 
primero  se  desenvuelven. 

Estos  dos  órdenes,  repetimos,  sólo  divergen  en  cuanto  a  la 
distinta  posición  de  los  factores  que  componen  el  cuadro,  pero 
ambos  tienen  un  común  origen. 

Para  que  la  falta  de  probidad  pueda  existir  en  esos  gober- 
nantes, es  necesario  que  concurran  simiiltáneamente  los  dos  ór- 
denes de  causas,  es  necesario  que  el  individuo  esté  favorable- 
m.ente  dispuesto  en  el  sentido  apuntado,  y  que  el  meíjio  ambiente 
que  lo  rodea  sea  favorable  al  desarrollo  de  esas  disposiciones. 

Es  verdad  que  algo  influye  en  la  producción  de  esa  caracte- 
rística ,1a  descendencia  o  mezcla  africana  de  gran  parte  de  los 
pobladores  de  nuestra  América,  con  su  inevitable  arrastre  he- 
reditario de  la  rapacidad  que  se  nota  en  las  tribus  salvajes  del 
Africa.  Pero  de  reconocer  esa  causa  como  única,  como  parece  ser 
la  creencia  de  Bunge,  tendríamos  que  admitir  que  la  falta  de 
probidad  es  un  rasgo  típico  no  sólo  de  los  gobernantes,  sino  de 
todas  las  clases  sociales  de  la  América  hispana;  porque  él  no  es- 
tablece que  los  que  tal  mezcla  tengan  en  su  sangre,  gocen  del 
gobierno  con  exclusión  de  los  demás, — goce  que  tenemos  necesa- 
riamente que  suponer  como  asequible  a  'todas  las  clases  de  la 
sociedad. 

Y  con  lo  dicho,  pasemos  a  examinar  esos  dos  órdenes  de  fac- 
tores, subjetivos  y  objetivos,  que  hemos  señalado  anteriormente. 


En  cuanto  a  los  elementos  étnicos  y  hereditarios  del  tipo  de 
gobernante  hispanoamericano  rapaz,  es  un  hecho  innegable  que 
no  sólo  debe  su  típica  rapacidad  a  su  mezcla  africana,  sino  tam- 
bién, y  en  gran  parte,  a  su  ascendencia  hispana. 

Si  el  africano  en  Africa,  sin  noción  de  avanzadas  organiza- 
ciones sociales,  sin  orientaciones  determinadas  en  el  orden  moral, 
reconociendo  sólo  la  fuerza  superior  como  valladar  a  sus  ape- 
titos, es  rapaz  por  su  naturaleza,  por  sus  necesidades  y  por  la  fal- 
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ta  de  organización  social,  es  muy  cierto  también  que  el  hispano, 
de  medioeval  civilización,  no  ha  sabido  inventar  otra  organi- 
zación política  para  sus  colonias  que  el  régimen  del  exclusivismo 
en  las  ganancias,  del  máximum  de  derechos  para  el  conquista- 
dor y  colonizador,  y  la  negación  de  todo  derecho  para  los  con- 
quistados y  para  los  colonizados. 

Así  como  los  romanos,  en  sus  primeros  desarrollos  sociales, 
sólo  consideraban  sujeto  de  derecho  al  ciudadano,  y  al  extran- 
jero no  lo  tenían  por  semejante,  negándole  hasta  el  derecho  de 
propiedad,  así  también  los  hispanos  siempre  han  considerado 
que  los  habitantes  de  países  conquistados  no  eran  sujetos  de  de- 
recho; que  atentando  contra  la  propiedad  de  los  pobladores  de 
esos  países,  no  atentaban  contra  lo  ajeno,  porque  el  dueño  de 
la  propiedad,  en  cierto  modo,  también  les  pertenecía.  Sentimien- 
to este  tan  arraigado,  que  aun  después  de  la  conquista,  en  pleno 
período  de  colonización,  los  españoles  han  tenido  ese  mismo  sen- 
timiento hacia  los  nativos,  aunque  esos  nativos  fuesen  sus  pro- 
pios hijos. 

No  hay  más  que  leer  la  tétrica  historia  de  la  conquista  de 
América  por  los  españoles:  jamás  la  historia  de  la  humanidad 
ha  registrado  mayores  horrores  ni  mayores  ni  más  repugnantes 
abusos  de  fuerza,  llevados  a  cabo  para  satisfacer  un  ansia  des- 
enfrenada de  rapiña. 

Ningún  motivo  noble  impulsó  a  la  mayoría  de  los  conquista- 
dores hispanos ;  casi  todos  venían  a  lucrarse,  y  a  lucrarse  a  costa 
del  crimen  y  del  despojo.  Y  aun  después  de  extinguidas  o  de 
subyugadas  las  nativas  poblaciones,  y  reemplazadas  en  gran  par- 
te por  criollos  descendientes  de  españoles  puros  o  de  españoles 
y  negros  o  indios,  todavía  persistió  el  concepto  de  la  colonia- 
factoría,  del  peninsular  explotador  y  del  americano  explotado. 
IP'  Esta  noción,  variando,  revistiendo  las  diversas  modalidades 
que  exigían  los  adelantos  de  los  siglos,  ha  informado  siempre  el 
sistema  colonial  español  (*).  Por  eso  ha  sido  en  todas  partes  un 
fracaso  inmenso,  en  sí  mismo  y  en  sus  consecuencias  históricas. 


(')  En  todos  loa  tiempos  de  la  dominación  española  en  el  Nuevo  Mundo,  se  oyó  no 
solamente  el  incesante  clamoreo  de  los  criollos,  sino  también  se  perdieron  en  el  vacío  las 
enérgicas  protestas  de  los  españoles  puros,  patriotas  y  honrados,  contra  la  inmoralidad 
gubernamental.  En  un  trabajo  bien  escrito  y  bien  razonado,  publicado  en  relación  con  la 
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De  suerte  que,  atendiendo  a  los  elementos  étnicos,  la  inde- 
pendencia de  los  países  americanos  sólo  ha  venido  a  aumentar  la 
falta  de  probidad  en  los  gobernantes,  porque  ésta  hizo  que  a  la 
que  se  notaba  en  los  gobernantes  netamente  hispanos,  se  uniese 
el  elemento  de  la  rapacidad  africana,  que  antes  no  tenía  cabida 
en  las  esferas  gubernamentales. 

Y,  como  es  lógico,  ese  sistema  de  gobierno  del  imperio  colo- 
nial español,  no  solamente  opera  por  herencia  para  la  informa- 
ción de  las  cualidades  de  los  gobernantes  posteriores,  sino  tam- 
bién por  la  educación  política. 

Los  pueblos  de  las  colonias  hispanas  vieron  siempre  en  sus 
gobiernos  ricos  botines  para  los  hombres  afortunados  que  venían 
de  España;  los  gérmenes  que  como  descendientes  de  tales  hom- 
bres tenían  en  sus  organismos  fisiológicos  y  psicológicos,  se  han 
visto  con  elementos  educacionales  totalmente  favorables.  Y  ese 
concepto,  formado  así  por  la  herencia  y  por  la  educación,  no  ha 
podido  desarraigarse  del  alma  de  la  América  hispana  por  un 
mero  cambio  en  la  forma  extrínseca  de  sus  gobiernos  y  en  las 
personas  que  los  asumen. 

De  modo  que  las  masas  de  población  hispanoamericanas,  por 
sus  razas  componentes  y  por  su  educación,  son  carentes  de  pro- 
bidad. Carecen  de  probidad  por  ser  hispanas,  y  carecen  de  pro- 
bidad por  ser  africanas. 

¿Podremos  afirmar,  pues,  que  en  la  América  hispana  toda  la 
población  carece  de  honradez,  y  que,  por  tanto,  también  han  ca- 
recido de  ella  todos  sus  gobiernos  pasados  y  que  fatalmente  ado- 
lecerán de  igual  falta  los  que  en  el  futuro  se  establezcan? 


última  colonia  española  en  América,  un  año  antes  de  la  expulsión  definitiva  de  España  de 
estos  países,  estampó  las  siguientes  palabras  el  indubitado  escritor  español  Sr.  WaldoA. 
Insua,  director  del  periódico  no  menos  español,  titulado  El  Eco  de  Galicia:  «Puede  afirmar- 
se que  la  paz  no  trajo  mejoría  sensible  en  la  existencia  económica;  el  despilfarro  continuó 
como  en  los  tiempos  anteriores,  y  los  presupuestos,  enormes  e  insoportables,  saldábanse 
todos  los  años  con  un  déficit  ruinoso.  Las  dilapidaciones  burocráticas  hacíanse  más  sen- 
sibles cada  día,  y  los  robos  y  desfalcos  a  la  administración  por  sus  empleados  tomaban,  no 
sólo  el  carácter  de  endémicos,  sino  de  monstruosos.»  Y  más  adelante :  «Estas  deficiencias 
que  se  sienten  con  fuerza  poderosa  en  la  Península ;  que  no  han  podido  salvar  los  gobiernos 
liberales  ni  conservadores  que  se  han  sucedido  en  la  dirección  de  los  negocios  del  Estado; 
que,  en  cierto  modo,  afectan  a  todas  las  naciones  del  mundo,  se  han  manifestado  más  vi- 
vamente en  la  Isla  de  Cuba,  en  donde  raras  veces  ha  dejado  la  Administración  de  ser  pé- 
sima, ignorante,  detestable,  audaz,  y  lo  que  es  más  triste,  ruinosísima  para  el  Estado»,  etc. 
{El  Problema  Cubano,  por  Waldo  A.  Insua,  Madrid,  1897,  p.  9  y  82.) 
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No.  Hay  muchos  y  muy  complejos  elementos  que  contrarres- 
tan, en  multitud  de  casos,  esas  tendencias  orgánicas  y  educacio- 
nales primitivas,  y  que  las  modifican  o  anulan. 

* 

El  primero  de  esos  elementos  es  la  instrucción,  que,  elevan- 
do el  nivel  de  la  mente  del  hombre  y  señalándole  la  naturaleza 
del  lazo  que  le  une  a  la  sociedad,  le  demuestra  que  su  propio 
interés  estriba  en  respetar  el  círculo  de  las  libres  actividades  aje- 
nas, para  que  los  demás,  a  su  vez,  le  permitan  libre  juego  a  sus 
propias  facultades.  Que  el  gobierno,  en  vez  de  ser  patrimonio 
de  conquistadores  y  premio  de  audaces  arrestos,  es  necesario 
organismo  para  que  exista  la  también  necesaria  unidad  en  el 
desempeño  de  los  servicios  que  convienen  a  los  asociados  en 
nación.  Y  que,  finalmente,  transportándole  al  mundo  en  que  se 
vive  la  vida  del  espíritu,  le  hace  comprender  el  verdadero  funda- 
mento y  la  verdadera  finalidad  de  la  moralidad  social. 

Otro  elemento  es  el  trabajo,  que  hace  comprender  el  valor 
inmenso  de  lo  que  se  obtiene  con  el  esfuerzo  honrado.  El  hombre 
que  trabaja  conoce  el  valor  de  lo  que  con  su  labor  obtiene,  com- 
prende el  daño  y  la  injusticia  que  con  él  se  cometería  priván- 
dole de  ese  fruto  de  sus  trabajos ;  y  de  este  pensamiento  de  defen- 
sa de  lo  suyo,  forzoso  es  que  se  forme  el  concepto  del  respeto  por 
lo  que  en  manos  de  otro  se  halla  en  iguales  condiciones.  El  tra- 
bajo hace  que  el  hombre  tenga  un  medio  de  vivir  propio,  y  no 
anhele  con  tan  imperiosa  necesidad  los  medios  de  vida  ajenos.  Y 
el  trabajo  también  forma  el  orgullo  profesional,  que  tan  bene- 
ficioso es  para  el  desarrollo  de  las  normas  de  conducta  social. 

Y,  por  último,  de  los  elementos  esenciales  y  de  importancia 
general  que  contrarrestan  las  tendencias  hereditarias  apuntadas, 
queremos  mencionar  otro  principalísimo:  el  roce  o  contacto  con 
superiores  civilizaciones,  civilizaciones  que  han  llegado  a  una 
más  alta  concepción  social  que  los  españoles  y  los  hispanoameri- 
canos, y  que  habiéndola  sentido,  comprendiéndola,  viviéndola,  la 
han  puesto  en  práctico  ejercicio. 

Los  elementos  hispanoamericanos  que  han  fortalecido  sus 
pulmones  respirando  la  atmósfera  de  las  civilizaciones  moder- 
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ñas  en  países  como  Francia,  Inglaterra,  la  Unión  Norteamerica- 
na, etc.,  o  que  las  han  comprendido  por  el  estudio  de  sus  literatos, 
políticos  y  publicistas,  están  mejor  preparados  para  contrarres- 
tar las  tendencias  orgánicas  de  su  alma  y  la  educación  colectiva 
de  su  pueblo. 

Estas  razones  que  acabamos  de  exponer,  hacen  que  en  la 
América  hispana  haya  grandes  núcleos  de  población  en  los  que 
no  se  observa  la  tradicional  falta  de  probidad  de  la  mayoría  o 
de  una  gran  parte  de  sus  gobernantes. 

Y,  llegados  a  este  punto  de  nuestro  trabajo,  bueno  es  que  ha- 
gamos un  paréntesis  y  llamemos  la  atención  del  lector,  para  que 
nadie  se  llame  a  ofensa,  acerca  de  que  la  falta  de  probidad  que 
estudiamos — y  todos  los  factores  que  a  nuestro  juicio  la  produ- 
cen— ,  es  la  falta  de  probidad  en  el  gobierno;  a  ella  es  a  la  que 
nos  referimos,  ya  que  la  falta  de  probidad  individual  no  hay 
medios  hábiles  de  estudiarla,  por  estar  contrarrestada  por  los 
medios  de  coacción  social,  o  sea  por  las  leyes  penales.  Estudia- 
mos la  falta  de  probidad  en  el  gobierno,  esa  que  en  nuestros  paí- 
ses parece  menos  criminal  a  los  ojos  de  la  mayoría  ignorante, 
porque  no  se  ve  a  la  víctima  en  carne  y  hueso,  sufriendo  las  con- 
secuencias del  despojo.  Así,  al  hablar  de  las  masas  de  gentes  sin 
probidad,  nos  referimos  a  las  masas  de  gentes  que  tienen  el  sen- 
tido de  que  en  el  gobierno  no  hay  obligación  moral  de  ser  probos. 

Aclarado  nuestro  concepto,  sigamos  en  nuestro  estudio. 

La  falta  de  probidad  en  el  gobierno,  está  en  germen  en  toda 
población  hispanoamericana:  por  sus  antecedentes  étnicos  afro- 
hispanos  y  por  sus  antecedentes  educacionales  de  las  organiza- 
ciones coloniales. 

Pero  como  esos  gérmenes  han  sido  contrarrestados,  en  un 
numeroso  contingente  de  población,  por  la  educación — concepto 
que  resume  los  de  la  instrucción,  del  trabajo  y  del  contacto  con 
superiores  civilizaciones — ,  tenemos  que  la  fatal  semilla,  hablan- 
do, naturalmente,  en  términos  generalísimos,  sólo  se  desarrolla  y 
fructifica  en  los  elementos  que  no  tienen  instrucción,  que  no  tra 
bajan,  que  no  han  estado  en  contacto  con  esas  superiores  civili 
zaciones. 

Luego  si  habiendo  en  la  América  hispana  una  clase  general 
mente  honrada  en  sus  ideas  del  gobierno,  y  otra  clase  que  gene 
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raímente  no  lo  es,  sus  gobernantes  presentan  como  característica 
frecuente  la  falta  de  probidad,  necesario  es  inferir  que  ello  tiene 
su  origen  en  la  segunda  clase  y  no  en  la  primera. 

Y  en  el  motivo  determinante  del  hecho  de  que  esos  gobernan- 
tes, por  regla  general,  salen  de  esa  clase  y  no  de  la  otra,  reside,  a 
nuestro  juicio,  la  causa  inmediata  del  fenómeno. 

En  la  historia  de  los  países  hispanos  de  América,  vemos  que 
los  cambios  de  gobierno  se  deben,  en  la  generalidad  de  los  casos, 
a  revoluciones,  y  que  van  al  gobierno  los  elementos  de  esas  re- 
voluciones. 

Y  en  esto  se  confirman  nuestras  ideas. 

En  esas  conmociones,  con  poquísimas  excepciones,  los  altos 
ideales  o  las  grandes  necesidades  que  tienen  la  virtud  de  mover 
a  todas  las  clases  de  un  pueblo,  brillan  por  su  ausencia;  y  esto 
establece  la  diferencia  entre  revolución  y  revuelta. 

Los  elementos  que  en  abrumadora  mayoría  integran  esos 
movimientos,  son  los  desheredados  de  la  fortuna,  que  no  teniendo 
instrucción,  ni  medios  o  voluntad  de  trabajar,  y  sin  ideas  de  su- 
periores disciplinas  sociales,  por  no  haber  conocido  superiores 
civilizaciones,  nada  tienen  que  perder,  ningún  producto  de  es- 
fuerzo honrado  y  laborioso  que  conservar,  y  sí  tienen  todo  por 
ganar:  nada  arriesgan  y  pueden  obtenerlo  todo. 

Es  ese  el  elemento  que  concurre  y  hace  la  guerra;  es  el  ele- 
mento que  siendo,  por  desgracia,  generalmente  más  numeroso, 
obtiene  la  victoria,  va  al  gobierno,  y  es  el  que  origina  la  típica 
y  triste  cualidad  del  gobernante  hispanoamericano  que  venimos 
analizando. 

Y  aun  cuando  en  determinados  casos  los  directores  de  esos 
movimientos  sean  hombre  educados,  ello,  a  nuestro  juicio,  en 
nada  altera  nuestra  aserción.  En  ellos,  la  original  tendencia 
que  por  educación  y  herencia  residía  en  sus  organismos,  que 
naturalmente  ha  sido  contrarrestada  por  la  educación,  ha  resur- 
gido por  la  tentación  inmensa  que  les  ha  ofrecido  el  contemplar 
grandes  masas  de  población  ignorante  dispuestas  a  elevarles  al 
poder,  arriesgando  estúpidamente  sus  vidas  para  que  el  logro 
de  sus  insanas  ambiciones  sea  un  hecho,  sin  peligro  alguno  para 
ellos. 

Sin  esas  masas  de  población  ineducadas,  con  la  educación. ge- 
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neralmente  difundida,  ese  resurgimiento  no  tendría  jamás  lugar. 

Y  después  de  ser  elevados  al  poder  por  tales  medios,  esos 
directores  necesariamente  adquirirán  las  características  de  la 
psicología  de  aquellas  turbas,  en  virtud  de  la  también  necesaria 
concordancia,  fundamental  o  aparente,  de  que  nos  habla  Bunge 
en  su  libro  Nuestra  América. 


Y  una  vez  que  por  esos  factores  étnicos,  educacionales  y  so- 
ciológicos que  entran  en  la  composición  del  carácter  de  los  ele- 
mentos que  suben  al  poder,  esos  elementos  faltan  a  la  probidad, 
tenemos  otro  orden  de  factores,  los  que  denominábamos  objetivos, 
que,  si  en  este  aspecto  no  originan,  hacen  posible  el  desarrollo  del 
fenómeno. 

El  gobernante  hispanoamericano  no  es  probo;  y  el  medio  so- 
cial que  lo  rodea  lo  tolera.  ¿Por  qué?  Porque  en  virtud  de  los 
mismos  elementos  que  hemos  examinado,  esa  sociedad,  en  su 
mayor  parte,  está  imbuida  de  las  ideas  del  gobierno-trofeo  y  del 
tesoro-botín. 

Por  ello,  y  por  sus  antecedentes  de  monarquía  y  absolu- 
tismo, los  componentes  de  las  masas  de  población  hispanoameri- 
canas no  tienen  la  idea  de  la  democracia,  del  gobierno  de  todos 
por  todos;  no  tienen  cabal  idea  de  que  el  dinero  con  que  ilegíti- 
mamente se  enriquecen  sus  gobernantes,  es  suyo,  del  pueblo,  de 
su  exclusiva  propiedad,  con  la  única  limitación  de  que  no  puede 
ya  disponer  de  él,  por  estar  voluntariamente  dedicado  por  él  a 
llenar  ciertos  fines  que  le  son  útiles  y  necesarios. 

Raro  será  el  hombre  de  la  plebe  hispanoamericana  que,  al 
pagar  una  peseta  por  alimentos  que  ha  de  consumir,  se  dé  cuenta 
de  que  paga  el  precio  del  alimento  y  deposita  un  tanto,  el  de  los 
derechos  de  importación  de  lo  comprado,  que  sigue  siendo  suyo, 
destinado  a  llenar  fines  del  Estado,  que  existen  porque  le  son 
necesarios  a  él  y  a  los  demás  ciudadanos. 

Y  no  considerando  suyo  el  dinero  del  Estado  la  mayoría  de 
la  población,  no  se  enardece  ni  se  impresiona  cuando  el  gober- 
nante lo  toma  para  sí;  y  tolera  la  falta  de  probidad,  porque  no 
estima  que  ésta  atenta  contra  lo  suyo. 


LA  FALTA  DE  PROBIDAD  EN  LOS  GOBERNANTES  233 

Y  veamos  la  confirmación  de  nuestra  tesis. 

Examínese  la  historia  de  las  repúblicas  hispanoamericanas  y 
se  verá,  por  regla  general,  que  los  gobiernos  pacíficamente  elegi- 
dos son  más  probos  que  los  elevados  por  medio  de  revoluciones. 

Tomemos  un  ejemplo;  tomemos  a  Cuba,  ya  que  en  Cuba 
escribimos  y  no  hay  motivo  para  buscar  confirmaciones  en  leja- 
nos países,  cuando  las  tenemos  tan  a  mano. 

Cuba  independiente,  no  se  ha  substraído  al  fenómeno  general 
ni  a  la  regla  que  hemos  consignado.  En  Cuba  es  un  hecho  que  se 
ha  observado,  la  falta  de  probidad  en  sus  gobernantes. 

Cuba  ha  elegido  pacíficamente  su  primero  y  su  tercer  go- 
giernos;  el  segundo  lo  eligió  la  influencia  arrolladora  de  una  re- 
vuelta triunfante. 

Pues  bien:  en  el  primer  gobierno  hubo  probidad:  en  el  se- 
gundo no  la  ha  habido :  en  el  tercero,  no  hay  más  que  esperanzas 
de  que  la  haya  y  factores,  anticipadamente  conocidos  y  pesados, 
que  casi  garantizan  que  la  habrá. 

El  primer  gobierno  estuvo  principalmente  formado  por  hom- 
bres de  instrucción,  de  trabajo  y  que  habían  estado  en  contacto 
con  superiores  civilizaciones ;  y  esas  mismas,  en  lo  general,  son  las 
condiciones  que  en  comicios  pacíficos  han  hecho  triunfar  a  los 
hombres  del  tercer  gobierno  de  Cuba  republicana,  que  asumirán 
el  poder  dentro  de  pocas  semanas. 

En  cambio,  el  segundo  gobierno,  producto  de  una  revuelta, 
ha  surgido  del  seno  de  esas  masas  que  por  ser  desheredadas  de  la 
fortuna,  por  carecer  de  instrucción,  por  no  saber  o  no  querer 
trabajar,  por  desconocer  las  disciplinas  sociales  de  las  superio- 
res organizaciones  humanas,  hicieron  una  guerra;  y  que  por  ser 
numerosas  (y  por  la  intervención  de  otros  factores  cuyo  estudio 
no  cabe  en  los  límites  de  este  trabajo)  alcanzaron  la  victoria. 

Y  Cuba  republicana  ha  visto,  consternada,  el  espectáculo  de 
las  famélicas  mesnadas  caer  sobre  la  nación  desaforadamente, 
cual  gigantesca  nube  de  langostas,  no  dejando  a  su  paso  ni  una 
peseta  en  el  tesoro,  imitando  al  azote  de  Dios,  al  rey  Atila,  que 
por  donde  pasaba  con  sus  hunos,  no  volvía  a  crecer  la  hierba. 

Otra  confirmación:  en  muchas  repúblicas  hispanoamericanas, 
con  el  progreso  de  sus  instituciones,  van  felizmente  escaseando 
las  revoluciones  y  va  aumentando  el  número  de  elecciones  pací- 


234 


CUBA  CONTEMPORÁNEA 


ñcas;  y  como  fenómeno  concomitante,  se  ve  aumentar  el  número 
de  gobernantes  honrados  y  disminuir  el  de  los  no  probos. 

La  falta  de  probidad  en  los  gobernantes  va  desapareciendo 
con  la  desaparición  de  las  revoluciones:  en  las  campañas  pacífi- 
cas, aun  los  más  torpes  comprenden  o  pueden  comprender  las 
virtudes  de  los  candidatos. 

Pero  por  numerosas  que  sean  las  huestes  que  en  nuestras  re- 
públicas entran  a  saco  en  el  tesoro  y  con  los  recursos  del  país, 
después  de  las  revoluciones  siempre  son  más  los  que  se  quedan 
sin  premio  a  sus  interesados  esfuerzos;  y  los  que  llegan  a  la 
opulencia  no  son  sino  un  grupo,  el  de  los  directores.  Los  demás, 
aun  siendo  afortunados,  no  recogen  más  que  migajas.  Y  con  esto, 
repitiéndose  una  y  otra  vez,  y  siempre,  en  forma  idéntica  por 
años  y  años,  los  pueblos  hispanoamericanos  van  aprendiendo  que 
esas  revoluciones  benefician  sólo  a  unos  pocos.  Y  esto  ya  es  un 
importante  elemento  de  educación  práctica. 

*  * 

Es  un  elemento  de  absoluta  necesidad  para  la  existencia  co- 
lectiva, el  sentimiento  de  probidad  en  los  gobernantes.  Sin  él,  el 
gobierno  no  puede  dirigir  los  destinos  del  Estado;  y  no  pudien- 
do  éste  cumplir  sus  fines,  deja  de  ser  un  Estado  para  convertirse 
en  una  comunidad  regida  por  la  fuerza  y  por  la  rapiña:  sale 
de  la  civilización  para  entrar  en  la  categoría  de  sociedad  salvaje. 

Y  no  son  de  exponer,  porque  todos  lo  saben,  las  ventajas  que 
tiene  la  comunidad  jurídica  de  los  modernos  estados  sobre  las 
agrupaciones  de  carácter  primitivo. 

Por  ello  es  necesidad  de  todos,  desde  el  más  rico  y  poderoso 
hasta  el  más  pobre  y  desprovisto,  que  los  gobernantes  del  Esta- 
do sean  probos. 

Para  que  ello  sea  posible  en  nuestras  democracias,  se  necesita 
llegar  a  un  triple  resultado.  Primero :  Que  los  gobernantes  sean 
elegidos  en  elecciones  pacíficas,  que  no  sean  elevados  por  el  me- 
dio de  la  guerra.  Segundo :  Que  en  esas  elecciones  pacíficas,  cada 
pueblo  elija  a  hombres  con  cualidades  e  historia  que  garanticen  o, 
por  lo  menos,  hagan  esperar  la  honorabilidad  de  su  gestión,  y 
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tercero:  Que  una  vez  éstos  en  el  poder,  sean  dignos  y  honrados 
de  verdad,  no  defraudando  las  esperanzas  de  sus  electores. 

¿Cómo  conseguiremos  esos  resultados?  Pues  haciendo  que 
los  factores  que  hemos  examinado,  que  contrarrestan  la  falta  de 
probidad  colectiva,  sean  patrimonio  de  todos. 

En  la  América  hispana  se  logrará  este  resultado  con  una 
intensa  labor  educativa ;  haciendo  que  el  pueblo  todo,  o  su  mayor 
parte,  tenga  instrucción,  sea  trabajador  y  se  ponga  en  contacto 
con  las  civilizaciones  adelantadas,  si  no  yendo  a  los  países  en 
que  existe,  conociendo  las  obras  que  producen. 

Los  gobernantes  de  nuestras  repúblicas  serán  honrados  siem- 
pre, cuando  se  haya  enseñado  al  pueblo  que  las  revoluciones  his- 
panoamericanas sólo  favorecen  a  una  minoría  y  perturban  y  hie- 
ren de  muerte  a  la  mayoría  inmensa;  que  el  Estado  no  es  más 
que  la  organización  ideada  por  el  hombre  para  llenar  los  fines 
de  la  vida  en  sociedad ;  que  los  gobernantes  no  son  más  que  hom- 
bres a  quienes  se  encomienda  el  desempeño  de  servicios  que  a 
todos  interesan;  que  el  dinero  de  la  nación  es  la  suma  de  los 
ahorros  de  los  ciudadanos  todos,  colocada  en  sagrado  depósito 
para  llenar  las  necesidades  sociales;  que  para  desempeñar  esos 
servicios  y  para  manejar  esos  dineros,  como  si  fueran  servicios  y 
dineros  de  cada  ciudadano  en  particular,  se  debe  exigir,  como  in- 
dispensables requisitos,  la  capacidad  y  la  honradez;  que  elegir  a 
hombres  rapaces,  sólo  es  hacer  imbécilmente  un  regalo,  a  un 
grupo  de  hombres,  de  grandes  sumas  de  dinero  que  podrían  em- 
plearse en  beneficiar  a  todos;  que  el  gobernante  que  adolece  de 
falta  de  probidad,  no  es  un  habilidoso  que  merezca  elogio,  sino  un 
criminal  que  comete  un  acto  que  más  se  asemeja  al  crimen  cobar- 
de del  ratero,  que  al  arrojado  del  salteador  de  caminos;  que  ade- 
más de  los  caracteres  del  ratero,  el  gobernante  sin  honradez  es 
un  traidor,  porque  valiéndose  de  la  confianza  que  en  él  se  ha 
depositado,  priva  a  los  ciudadanos  de  lo  que  es  de  ellos. 

Que  se  enseñe  todo  eso,  juntamente  con  los  conocimientos 
científicos  y  las  manifestaciones  de  la  vida  de  los  grandes  pue- 
blos, en  todas  partes  y  constantemente:  en  las  escuelas,  en  los 
Institutos,  Universidades;  en  la  prensa,  en  los  libros,  en  las  tri- 
bunas, en  las  conversaciones,  en  los  ejemplos;  sobre  todo,  en  los 
ejemplos. 
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Y  al  mismo  tiempo  que  se  realiza  la  obra  educacional,  dis- 
ponga cada  estado  hispanoamericano  de  grandes  y  poderosos  me- 
dios de  defensa  y  ataque,  para  que  esa  labor  sea  posible.  Dispon- 
ga cada  uno  de  esos  estados  de  un  ejército  fuerte,  numeroso,  dis- 
ciplinado, con  perfecto  concepto  del  honor  militar,  para  someter 
a  los  que  careciendo  todavía  del  sagrado  alimento  del  alma:  de 
la  educación,  quieran  imponer  sus  atávicos  apetitos  y  destruir 
o  impedir  la  obra  del  progreso. 

De  esa  suerte,  los  pueblos  hispanoamericanos  llenarán  una 
esencial  necesidad  de  su  vida  de  sociedad  organizada  en  estado: 
elegirán  pacíficamente  gobernantes  honrados,  y  los  gobernantes 
serán.  .  .  honrados. 

Podrá  haber,  a  pesar  de  todo  ello,  no  lo  dudamos,  entre  esos 
hombres  que  como  probos  se  elijan,  hombres  sin  probidad  que 
ilegítimamente  se  enriquezcan  con  lo  que  no  es  suyo,  sino  del 
procomún  ;  pero  esos  hombres  saldrán  del  gobierno  para  termi- 
nar sus  días  en  presidios  y  no  en  palacios. 

Y  el  ejemplo  contribuirá  a  fortificar  el  concepto  social  de  la 
probidad  necesaria  en  los  gobernantes. 

José  Sixto  de  Sola. 

Marzo.  1913. 


LOS  NUEVOS  ESCRITORES  FRANCESES 

LOUIS  DUMUR 
SU  ÚLTIMO  LIBRO:  "LA  ESCUELA  DEL  DOMINGO" 

«Du  nouveau !  Da  nouveau  !  Et  que  cha- 
qué intelligence  affirme,  méme  passagére,  sa 
Yolonté  d'étre,  et  d'étre  disemblaVjle  des  lua- 
nifestations  antérieures  ou  ambientes,  et  que 
chaqué  nébuleuse  aspire  au  rdle  d'un  astre 
dont  la  leur  soit  distiucte  et  claire  entre  les 
autres  leurs!« 

ReJIY  de  GOUPvMONT. 

Hay  actualmente  en  Francia  una  pléyade  de  escritores  jóve- 
nes, ya  famosos  en  el  mundo  literario  parisiense,  pero  poco  o 
mal  conocidos  en  el  extranjero,  y,  sobre  todo,  en  los  países  de 
lengua  española.  Muchos  de  ellos  han  afirmado  personalidade^j 
interesantes,  han  producido  obras  sólidas,  siendo,  por  tanto, 
dignos  de  representar  en  el  exterior  la  excelencia  tradicional  de 
las  letras  de  su  patria.  En  una  serie  de  estudios,  trataremos  de 
presentar  a  algunos,  que  hemos  estudiado  y  conocido  personal- 
mente, como  Paul  Fort,  Louis  Dumur,  Sebastien-Charles  Le- 
conte,  Saint-Georges  de  Bouhelier,  y  los  jóvenes  poetas  del  círcu- 
lo de  la  ''Abbaye":  Romains,  Vildrac,  d 'Arcos,  Duhamel,  Mer- 
cereau.  Hoy  hablaremos  de  Louis  Dumur. 

Escritor  inquieto,  en  perpetua  renovación,  Dumur  ha  segui- 
do las  diversas  corrientes  que  han  empujado  las  letras  en  los 
últimos  veinte  años,  y  ha  asumido  la  modalidad  de  los  géneros 
más  diferentes.  Artista  y  pensador,  sus  creaciones — como  bien 
dice  Gourmont — son  ' '  construcciones  sólidas,  cuya  arquitectura 
ponderada  place  por  la  sabia  simetría  de  las  curvas,  todas  diri- 
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gidas  a  un  domo  central,  hacia  el  cual  el  ojo  es  severamente  soli- 
citado". El  ha  sido  sucesivamente  poeta  simbolista,  dramaturgo 
tendencioso  y  novelista  de  la  realidad.  Llegado  de  Ginebra — Du- 
mur  es  suizo  francés — al  París  de  1885,  cuando  la  poesía  simbo- 
lista envolvía  el  Barrio  Latino  en  su  nébula  azul  y  embriagante, 
prendóse  de  la  nueva  tendencia  y  dió  a  la  publicidad,  con  corto 
intervalo,  dos  volúmenes  de  poemas:  El  Neva  y  Laxitudes,  en 
los  cuales  hacía  gala  de  dos  tópicos  caros  al  gusto  imperante: 
el  exotismo  y  la  actitud  desesperada;  lo  primero,  producto  real 
de  un  viaje  al  país  de  las  estepas;  lo  segundo,  efecto  facticio  de 
un  dandysmo  mental  que  le  hacía  exclamar  rítmicamente: 

L'homme  n'a  pas  d' ideal  plus  beau  qne  la  désespérance. 

Pero  lo  que  dió  boga  a  esos  libros,  fué  cierto  intento  de  reforma 
métrica,  de  que  eran  proclama  y  eco,  cosa  que  respondía  a  mara- 
villa al  anhelo  ambiente  de  liberación  artística.  El  poeta  preco- 
nizaba en  el  prefacio  y  practicaba  en  los  poemas  la  idea  de  ba- 
sar el  verso  francés  en  el  acento  tónico,  mediante  "una  cadencia 
de  acentos  de  esa  naturaleza,  repetidos  a  intervalos  regulares". 
Ya  Baíf,  Yodelle  y  sus  imitadores  habían  dicho  la  primera  pa- 
labra de  la  cuestión.  Se  trataba,  pues,  de  una  reforma  perfecta- 
mente lógica  y  francesa.  Así  lo  cree  aún  Dumur.  Y  así  nos  lo 
manifestó  en  una  ocasión  que  hablamos  del  asunto.  "Sólo  que 
para  imponer  la  nueva  forma — nos  agregó — ,  era  necesario  una 
cualidad  que  yo  no  poseía:  el  aliento  de  gran  poeta." 

Esta  apreciación  decidió,  tal  vez,  a  Dumur  a  abordar  luego 
otra  manera  de  manifestación  artística:  el  teatro.  Era  aquél  el 
momento  en  que  Antoine  y  Lugne  Poe  presentaban  al  Todo-París 
las  creaciones,  pesadas  de  ideas  y  brumosas  de  misterio,  de  los 
grandes  autores  del  Norte :  Ibsen,  Bjoernson,  Strindberg,  Haupt- 
man.  Los  jóvenes  escritores  parisienses  aplaudieron  esas  obras 
apasionadamente.  Dumur  debió  encontrar  en  ellas  una  revela- 
ción. Ponderado  y  meditativo,  teniendo  acaso  más  del  hombre 
sajón  que  del  latino,  no  podía  menos  de  acoger  con  entusiasmo 
esas  audaces  torres  de  ideas  lanzadas  en  pleno  azur  sobre  el  lo- 
dazal de  mentiras  y  convencionalismos  de  la  sociedad  contempo- 
ránea. Siguiendo  tan  noble  ejemplo,  él  fué  uno  de  los  primeros 
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autores  que  implantaron  en  Francia  el  drama  de  ideas.  Así,  creó 
una  serie  de  piezas  delicadas  y  fuertes,  por  las  que  pasa  la  vida 
moderna  completa,  con  sus  conflictos  sentimentales  y  sus  pro- 
blemas ideológicos.  No  es  que  en  ellas  se  haga  él  abogado  de  una 
tesis;  al  contrario:  deja  a  la  vida  la  libertad  de  sus  fuerzas  mis- 
teriosas. Elige  solamente  los  asuntos  de  que  se  desprende,  de 
modo  más  perceptible,  ese  aforismo  moral  ineludible  a  todos  los 
fenómenos  de  la  hum.anidad.  De  esta  manera,  dió  a  la  escena 
sucesivamente:  La  porción  de  tierra,  La  Nébula,  y  luego,  Eem- 
hrandt,  Don  Juan  en  Flandes,  Mi  pastora,  en  colaboración  con 
Virgile  Yosz;  piezas  en  las  cuales  nos  expone,  de  modo  humano 
y  viviente,  sus  vistas  personales  sobre  el  mundo  de  los  sentimien- 
tos o  de  las  ideas:  la  dificultad  de  alcanzar  la  posesión  de  sí  mis- 
mo y  la  libertad ;  la  evidencia  del  progreso  del  hombre,  en  ascen- 
sión hacia  el  perfeccionamiento  y  la  verdad;  la  triste  condición 
del  genio,  eternamente  lapidado;  la  tiranía  implacable  del  amor 
que  no  puede  ser  conquistado,  o  la  crueldad  impía  de  la  pasión, 
a  la  cual  no  conmueve  el  sacrificio. 

Representadas  en  las  escenas  de  ' '  avant-garde "  de  la  época 
— el  Teatro  Libre,  la  Obra,  el  Nuevo  Teatro . .  .  — esas  piezas  re- 
cibieron el  aplauso  de  los  jóvenes  letrados  y  la  aprobación  de  la 
crítica  comprensiva.  Era  justo.  Su  autor  mostraba  en  ellas  ideas 
trascendentales  y  cualidades  de  dramaturgo  auténticas  y  no  co- 
munes. Sin  embargo,  Dumur  abandonó  luego  el  teatro,  i  Por  qué  ? 
Por  causas  exteriores,  enteramente.  Desde  hace  algunos  años,  el 
teatro  parisiense  no  es  sino  un  asunto  comercial,  un  negocio ; 
para  representar  en  él  es  menester  aportar  fuertes  sumas  o  so- 
meterse al  gusto  lamentable  de  la  multitud.  De  ahí  que  los  au- 
tores, que  tienen  el  orgullo  de  su  arte  y  no  cuentan  con  mayo- 
res recursos,  han  tenido  que  renunciar  a  ese  medio  de  manifes- 
tación artística.  Tal  le  ha  ocurrido  a  Dumur.  Así  él  nos  lo  ha 
dicho  cada  vez  que  hemos  tratado  de  la  cosa. 

Empero,  su  fuerza  creatriz  no  podía  quedar  sin  manifestar- 
se. Buscó,  pues,  una  nueva  forma:  eligió  la  novelística.  Mas  si 
ésta  no  ofrece  las  dificultades  del  teatro,  tiene  otras  no  menos 
enojosas.  Al  contrario  de  lo  que  ocurre  en  los  países  castella- 
nos, en  Francia,  desde  hace  cierto  tiempo,  la  novela  atraviesa 
una  verdadera  crisis.  Ello  es  debido  a  la  producción  desmesu- 
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rada,  que  ha  democratizado  y  como  desleído  las  cualidades  pre- 
ciosas de  este  género.  La  pléyade  de  grandes  novelistas,  que  lia 
alentado  modernamente  en  ese  país,  despertando  la  admiración 
apasionada,  ha  hecho  que  muchos  de  sus  lectores  se  conviertan 
luego  en  imitadores.  De  allí  el  número  abrumador  de  novelistas 
improvisados  que,  gracias  al  ejemplo  de  los  buenos  modelos  y  a 
la  cultura  y  el  gusto  ambientes,  publican  sin  cesar  obras  más 
o  menos  correctas,  en  que  hay  a  menudo  páginas  hermosas,  pero 
que,  naturalmente,  no  son  sino  repeticiones  de  los  modelos  crea- 
dos por  los  maestros.  Los  verdaderos  artistas,  a  fin  de  no  quedar 
burlados  y  alcanzar  la  primacía  que  les  corresponde,  han  debido, 
pues,  buscar  moldes  nuevos,  a  veces  menos  completos  que  los 
existentes,  pero,  en  todo  caso,  más  personales.  Así,  Jules  Renard 
abordó  un  procedimiento  sencillo  y  fino :  la  pintura  abocetada  y 
la  punta  de  observación  característica.  Louis  Dumur  ha  hecho 
suyo  un  procedimiento  semejante:  el  dibujo  sobrio  y  el  senti- 
miento ingenuo  y  fiel. 

Cuando  escribía  para  el  teatro,  Dumur  publicó  también  al- 
gunas novelas:  Alberto,  Paulina  o  La  Libertad  de  amar,  Un  Polli- 
to de  Genio.  Son  obras  sentimentales,  ideológicas  o  satíricas,  en 
que  el  autor  toma  más  del  mundo  de  sus  ideas  o  de  su  estética 
particular,  que  de  la  naturaleza  o  de  la  vida.  Así,  Alberto  es  un 
símbolo  del  espíritu  neorromántico,  inquieto  y  desolado  de  la 
juventud  simbolista;  Paulina  es  una  demostración  de  la  imper- 
fección de  la  sociedad,  que  hace  de  la  libertad  en  amor  motivo 
de  infinitas  tristezas,  y  Un  Pollito  de  Genio,  una  sátira  acerada 
de  los  escritores  automáticos  o  que  obran  de  reflejo, 

Al  hablar  de  su  procedimiento  de  novelador,  no  nos  hemos 
referido  a  esos  libros:  hemos  pensado  en  sus  últimas  novelas, 
que  constituyen  la  parte  más  importante  de  su  obra.  Forman 
un  cielo,  de  que  han  aparecido  tres  episodios:  Las  tres  señoritas 
del  padre  Maire,  El  Centenario  de  Juan  Jacobo,  y  últimamente, 
Jjtt  Escuela  del  Domingo,  En  ellas  la  facultad  creadora  y  la  pe- 
ricia factural  del  autor  se  muestran  en  su  plenitud.  La  arquitec- 
tura y  el  estilo  se  ajustan,  como  hemos  dicho,  a  un  procedimiento 
personal,  lo  que  da  a  las  obras  líneas  originales  y  perdurables ;  el 
medio  en  que  la  acción  se  desarrolla  es  la  patria  del  autor,  su  tie- 
rra de  Suiza  y  su  ciudad  de  Ginebra,  cosa  que  agrega  ese  sabor  ca- 
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racterístico  que  sólo  da  el  suelo  nativo ;  las  ideas  y  los  problemas 
que  se  agitan  son  los  de  la  conciencia  nacional  fluctuante  entre  el 
fanatismo  calvinista  y  el  amplio  espíritu  moderno,  por  lo  cual 
aparecen  tan  naturales  cuanto  interesantes;  el  protagonista,  en 
fin,  es  un  personaje  infantil,  ingenuo  y  simpático,  que  se  parece 
demasiado  al  autor,  cosa  que,  sin  duda,  es  origen  de  muchos 
asertos,  pues  es  sabido  que  la  mejor  novela  de  un  escritor  es  la 
de  su  propia  vida.  Todo  ello  da  a  estas  obras,  junto  con  una  gran 
cristalinidad  formal  y  una  discreta  intensión  ideológica,  ese  co- 
lor intenso  y  verdadero  de  las  cosas  autóctonas  y  esa  emoción 
honda  y  sincera  de  las  historias  vividas.  En  cada  uno  de  los  epi- 
sodios, la  simpática  figura  del  pequeño  Nicolás  Pecólas  se  alza 
viviente  y  parlante,  con  su  caballo  color  de  azafrán  y  su  almita 
compleja,  llena  del  espíritu  meditativo  del  hombre  del  Norte  y 
no  escasa  del  apasionamiento  de  la  sangre  gala;  se  alza  en  la 
vieja  ciudad  puritana,  mitad  septentrional,  mitad  latina,  exten- 
dida entre  lagos  azules  y  horizontes  color  de  perla,  y  en  medio 
de  una  sociedad  singular,  caduca  y  abigarrada,  que  idolatra  en 
Calvino  y  habla  en  francés.  En  Las  tres  señoritas  del  padre  Mai- 
re,  Nicolás  nos  cuf  iita  su  vida  de  colegial  en  la  tradicional  escue- 
la ginebrina,  dirigida  por  un  dómine  implacable,  que  zurra  a 
sus  alumnos  habitualmente,  con  sus  tres  palmetas  famosas:  las 
''señoritas".  Pariente  del  señor  Consejero  de  Estado  de  Ins- 
trucción Pública,  él  denuncia  al  maestro,  quien,  viéndose  amo- 
nestado, se  retrae,  no  asiste  a  la  distribución  de  premios,  enfer- 
ma y  finalmente  muere . . .  muere  de  la  pena  de  no  poder  zurrar  a 
sus  alumnos.  En  El  Centenario  de  Juan  Jacoho,  Nicolás  nos  re- 
fiere sus  tribulaciones  en  la  ciudad  y  el  colegio  turbados,  agita- 
dos, conmovidos  con  ocasión  del  centenario  de  Rousseau;  los 
hombres  y  los  niños  se  dividen  en  dos  bandos :  el  de  los  que  califi- 
can a  Juan  Jacobo  de  impío  y  el  de  los  que  piensan  que  celebrar 
su  memoria  sería  un  escándalo. 

Acabamos  de  leer  La  Escuela  del  Domingo,  aparecida  últi- 
mamente, que  su  autor  ha  tenido  la  gentileza  de  obsequiarnos. 
Aquí  el  pequeño  héroe  nos  narra  su  primera  aventura  senti- 
mental, esa  primera  impresión  del  amor  que  deja  en  nuestro 
corazón  un  como  perfume  de  flores  azules  inextinguible.  En  la 
clase  de  religión  de  los  domingos,  que  hacen  al  mundo  infantil 
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los  pastores  de  la  ciudad,  Nicolás  divisa  un  día  a  una  niñita  en- 
cantadora, rubia  como  la  miel,  fresca  como  un  capullo,  y  su  vi- 
sión le  estremece  deliciosamente  y  pone  en  su  alma  extraña  tur- 
bación. Luego,  en  un  paseo  que  ofrece  a  los  alumnos  uno  de  los 
profesores,  la  buena  y  rubicunda  señora  Collignon,  conoce  a  la 
niña  y  juega  en  su  compañía  una  alegre  partida  de  croquet,  so- 
bre el  verde  terciopelo  del  césped  recortado. 

— ''á^s  usted  bueno  para  el  croquet?,  le  pregunta  Englanti- 
na,  con  voz  que  él  juzga  que  desciende  rectamente  del  cielo. 

— No  mucho,  señorita,  responde ;  pero  haré  lo  posible  por  no 
mostrarme  demasiado  indigno  de  la  partida  en  que  usted  juega." 

Y  a  manera  de  reflexión:  ' ' Décidément,  Dieu  m'inspirait. 
Je  n'aurais  jamáis  trouvé  ca  tout  seul. .  .  " 

Aquella  dulce  criatura  era  la  sobrina  del  más  austero,  rígido 
e  implacable  de  los  pastores  de  Ginebra:  el  pastor  Babel.  De  re- 
greso del  paseo,  en  el  pequeño  vapor,  por  el  lago  azogueante, 
bajo  la  dulzura  de  la  tarde  languidescente,  Nicolás  y  su  tierna 
amiga  se  retiran  a  la  popa  solitaria,  a  fin  de  sentir  la  caricia  ruda 
del  viento  y  de  ver  hendirse  el  agua.  "Un  suave  tinte  rosa  se 
extendía  sobre  la  cadena  de  los  altos  Alpes,  en  que  la  cima  del 
monte  Blanco  bermejeaba  como  una  hoguera  celeste...  La  ciu- 
dad se  desplegaba  lánguidamente  entre  sus  jardines,  sus  par- 
ques, sus  terrazas.  .  .  La  primera  estrella  brilló  débilmente  so- 
bre el  Saléve ..."  Muy  juntitos,  inclinados  sobre  la  borda,  los 
infantiles  amantes  melancolizaban.  ' ' .  .  .  Nuestras  cabezas  se 
habían  inclinado  la  una  hacia  la  otra — cuenta  el  tierno  narra- 
dor— ;  un  soplo  de  brisa  vino  a  enrollar  en  torno  de  mi  cuello 
un  bucle  de  su  cabellera.  Mi  mejilla  sintió  el  contacto;  la  punti- 
ta  rozó  mi  boca.  Entonces,  loco,  perdido,  mi  cabeza  se  inclinó 
más  sobre  la  suya  y  mis  labios  tocaron  su  cutis  fino,  tibio  y  ater- 
ciopelado .  .  .  Creí  que  iba  a  desmayarme  de  felicidad. ' '  Mas  he 
aquí  que  el  ''peso  de  una  mano  dura"  cae  implacablemente  sobre 
su  hombro :  el  austero  pastor  se  alzaba  ante  él,  rígido  e  inexora- 
ble como  una  sentencia  de  la  Escritura. 

Anonadado,  Nicolás  entra  en  su  hogar,  rendido  y  enfermo 
hasta  el  punto  de  tener  que  guardar  cama.  Sabedores  de  su  pe- 
cado, los  suyos  se  desoían:  la  tía  Bobette,  admirable  tipo  de  sol- 
terona protestante  solícita  y  piadosa,  alza  las  manos  al  cielo;  el 
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padre,  honorable  relojero  ginebrino  prudente  y  tímido,  pone  los 
ojos  en  blanco.  Sólo  el  viejo  primo  Gobernard,  que,  habiendo  leí- 
do algo  y  viajado  mucho,  tenía  ideas  amplias  y  estaba  siempre 
de  humor  verde",  sonríe.  A  fm  de  distraer  al  muchacho,  de 
''cambiarle  las  ideas",  un  domingo  se  lo  lleva  de  paseo  al  Sa- 
léve.  i  Oh,  la  deliciosa  ascensión  a  la  montaña,  apoyándose  en  el 
bastón  ferrado,  a  través  del  audaz  sendero  suspendido  entre  el 
abismo  y  el  inmenso  azur !  En  la  altura,  se  detienen  a  descansar 
y  a  gozar  de  la  vista  incomparable.  Impresionado  por  el  mutismo 
del  niño,  el  viejo  pariente  se  cree  en  el  deber  de  serenar  su  almita, 
asegurándole  que  su  ''pecadillo"  no  aparece  castigado  en  la  Bi- 
blia y  que,  aun  cuando  apareciera,  la  cosa  no  tendría  impor- 
tancia. 

— La  Biblia,  le  dice  resueltamente,  es  un  libro  como  otro.  Y 
como  en  alguna  de  sus  partes  es  más  viejo  que  la  mayor  parte 
de  los  otros,  está  también  más  lleno  de  errores,  de  falsedades,  de 
contrasentidos,  de  cuentos,  de  leyendas,  de  supersticiones,  de 
los  cuales  no  es  posible  creer  una  palabra. 

Nicolás  torna  a  su  casa  como  iluminado  de  una  luz  nueva. 
Discute  con  la  tía  Bobette,  interpela  a  su  padre  y,  finalmente, 
se  niega  a  volver  a  la  escuela  del  domingo.  Ante  la  tempestad 
que  tal  actitud  promueve  entre  los  suyos,  el  excelente  viejo  pri- 
mo interviene:  aconseja  al  revoltoso  la  prudencia  y  aun  el  di- 
simulo. 

— Hoy,  le  dice,  tú  no  tienes  derecho  de  tener  una  voluntad. 
Tu  edad  exige  que  lleves  ocultos  en  lo  más  hondo  de  tu  corazón 
ciertos  sentimientos  que  después,  sin  duda,  podrás  cultivar  li- 
bremente y  que,  tal  vez,  un  día  llegarán  a  honrarte. 

El  le  promete  seguir  sus  consejos,  convencido  de  que  sólo  así 
podrá  vivir  en  paz  en  su  hogar  y  volver  a  ver  a  Englantina.  Se 
reconcilia,  pues,  r-on  los  suyos,  va  a  visitar  al  pastor  Babel  y 
torna  a  la  escuela  del  domingo.  Entre  las  alumnas  divisa  a  la 
niña,  algo  más  pálida  y  con  un  sombrero  extraño,  las  alas  caídas 
sobre  las  orejas.  A.1  salir,  la  espera  en  la  escalera  y,  consternado, 
ve  que  el  feo  sombrero  disimula  la  mutilación  de  sus  bellos  ca- 
bellos. Notando  su  turbación,  ella  sonríe  y  con  un  mohín  que 
dice  claramente :  ;  qué  importa !,  le  murmura  en  el  hermoso  ges- 
to de  la  vida  que  se  alza  sobre  todas  las  opresiones : 
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— Us  repousseront ! 

Al  ir  a  visitar  al  pastor  Babel,  Nicolás  nota  en  el  viejo  jar- 
dín de  la  casa  el  parterre  de  Englantina  y,  en  éste,  un  rosal 
nuevo,  floreciente  y  gentil.  ''Gallardamente,  el  arbusto  se  espon- 
jaba en  tres  rosas  abiertas.  Las  bellas  corolas  frescas  desenvol- 
vían delicadamente  sus  pétalos  satinados.  Un  olor  ligero,  dulce, 
se  exhalaba  de  su  intimidad.  Sus  corazones  invisibles  se  hen- 
chían bajo  los  pliegues  crespos  de  su  fino  seno.  Una  media  do- 
cena de  botones  rodeaba  las  flores  con  su  diversa  gradación  de 
desarrollo  y  colorido.  Tenían  prisa,  hondo  deseo  de  tornarse,  a 
su  vez,  flores  y  de  superar  a  las  hermanas  mayores  por  su 
belleza  próxima"  Algo  semejante  es  este  libro  encantador. 
Su  lectura  nos  ha  dejado  esa  impresión  a  la  vez  dolorosa 
y  dulce  de  la  vida  triunfante  sobre  todas  las  opresiones: 
ave  gorjeante  en  jaula  de  hierro,  agua  desbordante  en  sáxea 
compresa,  rosal  floreciente  en  la  tristeza  de  un  jardín  eclesiás- 
tico. Luego,  ha  contribuido,  tal  vez,  a  hacernos  grata  la  obra,  la 
elección  del  protagonista  infantil,  cosa  que  coincide  con  lo  que 
hemos  hecho  en  alguna  de  nuestras  ''Novelas  rimadas",  y  en 
otras,  que  preparamos,  y  el  hecho  de  ventilar  cuestiones  que, 
con  ligeras  diferencias,  existen  también  en  nuestro  medio:  la 
vacuidad  de  la  educación  religiosa,  la  tiranía  del  fanatismo  y 
la  necesidad  de  la  hipocresía,  para  vivir  en  paz.  . . 

Si  nos  encontráramos  en  París,  habríamos  comunicado  esta 
impresión  al  autor,  verbalmente.  Buena  amistad  nos  une  a  Du- 
mur.  Le  conocimos  hace  algún  tiempo  en  los  salones  del  31  er cure 
de  France,  en  uno  de  los  "five  o'clock"  de  madame  Rachilde. 
Nos  presentó  nuestro  amable  Director,  señor  Alfredo  Yallette. 
Al  verle,  pensamos  en  la  silueta  de  Remy  de  Gourmont:  "Mon- 
sieur  Dumur  sourit  rarément. "  Es  un  mozo  fuerte  y  pelirrubio, 
en  la  treintena  alcanzada,  con  esa  pesadez  "bon  enfant"  del 
hombre  del  país  de  los  montes  blancos  y  los  lagos  azules.  Sonríe 
raramente.  Pero  siempre  es  gentil  y  delicado  con  sinceridad 
transparente.  Nos  habló  con  interés  de  la  literatura  castellana, 
que  puede  leer  en  la  lengua  original,  y  oyó  con  curiosidad  las  no- 
ticias que  le  dimos  sobre  las  nuevas  letras  hispanoamericanas. 
Luego,  le  encontramos  aquí  y  allá  en  las  frecuentes  ocasiones  de 
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los  días  del  Barrio  Latino  o  de  la  vida  literaria.  Varias  veces 
almorzamos  en  su  compañía,  en  la  pequeña  "taberna"  del  bou- 
levard  Saint  Michel:  La  Chope  Latine,  donde  se  come  con  exce- 
lente cerveza,  de  que  ambos  éramos  clientes  retrasados.  Al  llegar 
a  la  salita  ya  casi  desierta,  preguntábamos  al  mozo: 

— Et  Monsieur  Dumur? 

— ...  Fas  encoré,  Monsieur! 

Eran  las  dos  de  la  tarde. 

Otras  veces  le  encontrábamos  en  su  café  de  la  esquina  de  la 
rué  Soufflot,  donde,  desde  hace  largos  años,  toma  invariable- 
mente el  café  del  almuerzo,  entre  algunos  amigos,  escritores, 
poetas,  por  lo  general  compatriotas.  Una  ocasión  le  visitamos  en 
su  departamento  del  "hotel"  del  Mercíire  de  France,  departa- 
mento de  soltero  v  de  artista,  ornado  de  viejos  muebles  de  caoba 
y  lleno  de  grabados  raros,  libros  hermosos  y  cuartillas  grifo- 
neadas.  En  las  fiestas  de  la  inauguración  del  monumento  a  Ver- 
laine,  durante  el  banquete  del  "Palais  d'Orleans",  nos  tocó  sen- 
tarnos próximamente,  y  luego  pasamos  juntos  la  "soirée"  en  la 
famosa  "Closerie  des  Lilas",  salón  de  Paul  Fort,  futuro  Prín- 
cipe de  los  Poetas,  a  que  se  acogieron,  en  su  mayor  parte,  los  con- 
currentes. 

En  tales  ocasiones  conversamos,  charlamos  largamente  con 
el  interés  que  inspiran  los  gustos  semejantes  y  la  franqueza  que 
da  la  camaradería.  Nosotros  le  hablábamos  del  movimiento  mo- 
derno de  las  letras  hispanoamericanas,  tratando  de  darle  a  co- 
nocer sus  personalidades  culminantes;  o  bien,  le  exponíamos  el 
plan  de  nuestro  libro  en  preparación:  Les  Poetes  modernes  His- 
pano-américains,  que  el  Jlíerciire  acababa  de  tomarnos.  El  nos  ha- 
blaba de  su  vida  literaria,  de  su  entrada  en  las  letras,  en  los  be- 
llos tiempos  de  la  lucha  simbolista.  ¡  Oh,  entonces  los  escritores 
jóvenes  luchaban  desinteresadamente!  Sólo  tenían  su  entusias- 
mo y  su  fantasía :  las  revistas  y  los  diarios  les  cerraban  sus  puer- 
tas ;  la  crítica  les  silenciaba,  cuando  no  les  reía.  En  esos  años,  él, 
Edouard  Dubus  y  G.-Albert  Aurier  echaron  las  bases  del  Mer- 
cure  de  France,  a  fin  de  tener  un  órgano  del  arte  verdadero. 
Desde  entonces,  él  ha  escrito  constantemente  en  esta  revista  tor- 
nada famosa.  Otras  veces  recordaba  a  los  escritores  castellanos 
que  han  sido  sus  amigos:  a  Gómez  Carrillo,  a  Alejandro  Sawa, 
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sobre  todo  a  Alejandro  Sawa.  ¡Ah!,  Sawa  era  un  gran  talento! 
Pero  era  un  bohemio  incorregible.  Nunca  haría  nada;  y  así  fué. 
Era  aquél  el  tiempo  de  la  Bohem.ia.  Hoy  los  bohemios  han  pa- 
sado. . . 

— Pero  han  llegado  los  arrivistas ... 

Otras,  en  fin,  nos  hablaba  de  las  diversas  etapas  de  su  carre- 
ra literaria.  Nos  explicaba  su  idea  de  reforma  métrica  y  la  cau- 
sa por  qué  no  se  había  impuesto,  que  hemos  apuntado.  Nos  de- 
cía los  tristes  motivos  que  le  habían  obligado  a  abandonar  el 
teatro.  Nos  informaba  acerca  de  sus  novelas  actuales:  de  las 
ideas,  de  la  factura.  Los  diálogos  los  escribe  espontáneamente, 
sin  esfuerzo,  pero  las  descripciones  le  hacen  trabajar,  pensar, 
modificar ...  Y  con  tono  melancólico : 

— Es  que  yo  era  autor  dramático. . . 

i  Oh,  querido  amigo,  no  lamente  usted  nada !  Siga  cultivan- 
do en  la  buena  tierra  natal  el  fresco  rosal  de  Englantina,  bro- 
tante en  la  tristeza  del  viejo  jardín  eclesiástico,  como  un  grito 
de  vida  entre  las  asechanzas  de  la  muerte.  Así  seguirá  usted 
consiguiendo  lo  que  debe  constituir  su  ideal  supremo:  ser  gran 
artista  y  ser  buen  ideólogo;  crear  mucha  belleza  y  hacer  un 
poco  de  luz. 

Francisco  Contreras. 


Desde  Santiago  de  Chile  nos  envía  este  interesante  estudio  el  señor  Contreras,  uno  de 
los  más  brillantes  escritores  jóvenes  chilenos;  de  los  que,  sin  apartarse  mucho  de  los  cáno- 
nes que  rigen  nuestra  lengua  tan  maltratada,  sigue  las  modernas  corrientes  literarias  y  no 
vacila  en  formar  y  emplear  apropiadamente  el  vocablo  que  no  encuentra  en  el  léxico  aca- 
démico. Redactor  de  la  célebre  revista  parisiense  Mercure  de  France,  su  buen  nombre  de  es. 
critor  culto  y  ameno  está  cimentado  en  numerosas  obras  de  prosa  y  veiso,  entre  las  que  so- 
bresalen Almas  y  panoramas,  la  titulada  Los  Modernos,  estudios  críticos  de  singular  mérito, 
y  su  último  volumen :  Tierra  de  Reliquias,  qvie  contiene  bellas  impresiones  de  un  reciente 
viaje  por  España. 


EL  RÉGIMEN  PORFIRISTA  EN  MÉXICO: 


SU  APOTEOSIS 

Porque  al  final,  todo  gobierno  viene  á  ser 
el  símbolo  exacto  de  su  pueblo,  con  sus  triun- 
fos y  sus  faltas.  Podemos,  pues,  decir:  tal 
pueblo,  tal  gobierno. 

Cablyle. 

Los  sangrientos  sucesos  acaecidos  en  la  capital  de  México  del 
9  al  23  de  febrero  último,  han  tenido,  forzosamente,  que  herir 
en  su  corazón  de  patriota  al  viejo  general  Porfirio  Díaz,  el  ex 
Presidente  de  aquella  República,  a  quien  sorprendieron  los  luc- 
tuosos sucesos  ocurridos  en  su  país,  mientras  realizaba  una  ex- 
cursión por  el  Nilo,  en  el  Egipto;  pero  es  casi  seguro  también 
que  su  dignidad  ultrajada  de  gobernante  derrocado  y  proscrip- 
to, ha  debido  sentirse  por  un  momento  confortada,  aunque  no 
satisfecha,  al  ver,  en  los  trágicos  acontecimientos  de  su  patria 
infortunada,  la  rehabilitación  de  su  amenguado  prestigio  y  la 
justificación  plena  del  sistema  de  gobierno  por  él  impuesto,  con 
energía  inquebrantable,  durante  los  treinta  y  un  años  que  rigió 
los  destinos  de  la,  hasta  hace  poco  tiempo,  rica  y  próspera  Repú- 
blica Mexicana. 

El  estado  caótico,  de  honda  perturbación  material  y  moral  en 
que  ha  vivido  el  antiguo  Anáhuac  desde  el  26  de  mayo  de  1911, 
en  que  Porfirio  Díaz  hizo  entrega  del  gobierno  al  electo  Presi- 
dente provisional  de  la  República,  don  Francisco  León  de  la 
Barra,  hasta  la  fecha,  y  las  horripilantes  escenas  desarrolladas 
en  las  calles  de  la  ciudad  de  México  durante  quince  días,  esce- 
nas que  culminaron,  primero,  en  el  derrocamiento  del  Presiden- 
te de  la  República,  don  Francisco  I.  Madero,  y  en  su  muerte 
alevosa  después,  son,  a  juicio  de  quien  esto  escribe,  la  apoteosis 
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del  régimen  implantado  en  México  por  el  general  Porfirio  Díaz, 
y  por  él  mantenido  durante  el  prolongado  lapso  de  un  tercio  de 
siglo.  No  se  le  oculta  al  autor  de  este  artículo  que  la  anterior 
afirmación,  hecha  así,  de  una  manera  escueta  y  rotunda,  ha  de 
provocar,  seguram^ente,  protestas  más  o  menos  sinceras,  y  acaso, 
también,  la  indignación  de  muchos  que,  desconociendo  casi  por 
completo  la  historia  de  México,  sólo  han  oído  hablar  de  la  ''ti- 
ranía" y  del  "despotismo"  de  Porfirio  Díaz,  sin  conocer  a  fon- 
do su  sistema  de  gobierno  y  sin  poder,  por  consiguiente,  apreciar 
el  valor  inmenso  de  su  obra.  Mas  ¿  qué  importa  í  La  verdad  debe 
decirse,  sin  ambages  ni  rodeos;  sin  ropajes  que  la  encubran  con 
hipocresía.  El  pensamiento  debe  exteriorizarse,  como  reza  el  pro- 
grama de  esta  revista,  "sin  temores  femeniles  ni  vacilaciones  co- 
bardes", para  que  el  público  lo  conozca  en  toda  su  pureza  y  pue- 
da juzgarlo,  si  así  le  place,  sometiendo  las  ideas  expuestas  y  las 
frases  vertidas,  a  la  discusión  que  casi  siempre  ilustra,  y  a  la 
crítica  que,  lejos  de  deprimir,  enaltece. 

Por  otra  parte,  la  afirmación  antes  consignada  no  es  el  pro- 
ducto de  una  devoción  personal  al  héroe  del  2  de  abril,  ni  de  la 
profesión  de  principios  y  convicciones  reñidos  con  la  libertad  y 
la  democracia;  es,  por  el  contrario,  el  resultado  lógico  de  un  es- 
tudio, hecho  a  la  luz  de  la  razón  y  con  sereno  juicio,  sobre  la  fe- 
cunda labor  llevada  a  cabo  en  México  por  el  discutido  ex  gober- 
nante de  aquella  República. 

Para  poder  apreciar  el  verdadero  valor  de  su  obra,  es  pre- 
ciso conocer  lo  que  era,  lo  que  había  sido  México  antes  de  la  fe- 
cha en  que  el  ilustre  caudillo  oaxaqueño  hízose  cargo  de  su 
gobierno.  El  territorio  mexicano,  que,  por  estar  situado  en  la 
zona  volcánica  que  cruza  de  norte  a  sur  la  América  Continental, 
se  halla  expuesto  diariamente  a  violentas  sacudidas,  parecía  ha- 
ber comunicado  su  naturaleza  inquieta  y  convulsiva  al  pueblo 
indómito  que  lo  habita.  Y  desde  el  24  de  agosto  de  1821,  fecha 
en  que  se  firmaron  los  tratados  de  Córdoba,  en  la  ciudad  de  este 
nombre,  entre  el  Generalísimo  del  Ejército  mexicano,  don  Agus- 
tín de  Iturbide,  y  el  último  Virrey  de  Nueva  España,  don  Juan 
O'Donojú,  hasta  el  año  de  1871,  en  que,  después  de  vencer  al 
efímero  Imperio  de  Maximiliano,  fué  reelecto  Presidente  de  la 
Kepública  el  ilustre  indio  de  Gueletao,  don  Benito  Juárez,  Méxi- 
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co  había  tenido  59  gobernantes  en  un  período,  relativamente 
corto,  de  cincuenta  años.  Ninguno  de  ellos,  por  otra  parte,  a  ex- 
cepción de  don  Mariano  Arista,  de  don  Ignacio  Comonfort,  en 
1857,  y  del  Benemérito  de  las  Américas,  había  llegado  al  poder 
por  la  voluntad,  libremente  expresada,  del  pueblo  mexicano,  sino 
por  la  violencia  de  las  armas,  las  que  durante  más  de  medio 
siglo  habían  teñido  de  rojo  el  vasto  territorio  del  antiguo  imperio 
de  Moctezuma.  D  arante  ese  tormentoso  período,  una  sola  vez  se 
había  dado  el  caso  extraordinario,  único  en  la  historia  de  Méxi- 
co, de  que  un  Presidente,  don  José  Joaquín  de  Herrera,  termi- 
nase su  período  legal  y  transmitiese  el  poder  a  su  sucesor  legíti- 
mo, el  ya  citado  don  Mariano  Arista,  que  tomó  posesión  de  su 
cargo  el  15  de  enero  de  1851 ;  pero  poco  tiempo  después,  en  4  de 
enero  de  1853,  tuvo  que  renunciarlo  y  salir  fugitivo  de  México 
al  día  siguiente,  derribado  por  una  revolución  que  lo  arrojó  al 
ostracismo,  siguiendo  así  la  suerte  que  el  Destino  parecía  tener 
reservada  a  casi  todos  los  gobernantes  de  México,  condenados  a 
perecer  violentam-'ínte  en  el  territorio  patrio  o  a  morir  expa- 
triados en  tierra  extranjera.  De  este  dilema  pavoroso  no  pudo 
sustraerse  el  reciejitemente  asesinado  Presidente  de  México,  don 
Francisco  I.  Madero,  quien  a  su  vez  había  ofrecido  la  alternativa 
al  mismo  Pacificador  de  aquella  República,  al  general  Porfirio 
Díaz,  proscripto  al  final  de  la  jornada,  en  los  últimos  años  de 
su  vida. 

El  Plan  de  Ayutla,  concebido  por  don  Ignacio  Comonfort  y 
proclamado  el  1.°  de  febrero  de  1854,  tuvo  la  virtud  de  agrupar 
alrededor  suyo  a  todos  los  liberales  de  la  República,  que  se  unie- 
ron entonces  para  derrocar  la  dictadura  de  Santa-Anna;  pero 
también  sirvió  de  ocasión  o  pretexto  para  que  se  despertaran  las 
más  insanas  ambiciones  entre  los  jefes  militares,  cada  uno  de  los 
cuales  se  creyó  con  prestigio  y  poder  bastantes  para  levantar 
una  bandera  y  proclam^ar  Presidente  de  la  República  a  un  dis- 
tinto caudillo.  Habiendo  renunciado  Santa-Anna  la  presidencia 
el  12  de  agosto  de  1855,  la  que  abandonó  a  los  pocos  días,  em- 
barcándose en  Ve^'acruz  para  esta  ciudad,  el  Ayuntamiento  y  la 
guarnición  de  la  capital  secundaron  el  13  de  dicho  mes  el  Plan 
de  Ayutla,  proclamando  General  en  Jefe  a  don  Rómulo  Díaz  de 
la  Vega.  Una  junta  de  representantes  de  la  capital,  convocada 
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por  él,  nombró  el  día  14  Presidente  interino  al  general  don  Mar- 
tín Carrera;  mas,  habiéndose  negado  Comonfort  a  reconocer  su 
autoridad,  por  estimar  que  el  único  caudillo  a  quien  correspon- 
día la  presidencia,  según  el  Plan  de  Ayutla,  era  al  general  don 
Juan  Álvarez,  renunció  Carrera  el  11  de  septiembre,  substitu- 
yéndolo provisionalmente  el  general  Díaz  de  la  Vega,  quien  sólo 
duró  en  dicho  cargo  unas  tres  semanas,  puesto  que  el  día  4  de  oc- 
tubre fué  proclamado  Presidente  interino  de  la  República  don 
Juan  Álvarez,  por  una  junta  de  representantes  reunida  en  Cuer- 
navaca;  pero  habiéndose  pronunciado  en  Guanajuato  el  general 
Doblado  por  el  general  Comonfort,  renunció  Álvarez  a  la  presi- 
dencia y  nombró  en  su  lugar,  por  decreto  de  8  de  diciembre,  al 
general  Ignacio  Comonfort,  que  tomó  posesión  de  su  cargo  el  11 
del  citado  mes. 

Se  ve,  pues,  que  en  menos  de  tres  meses  México  tuvo  cuatro 
Presidentes  consecutivos:  Carrera,  Díaz  de  la  Vega,  Álvarez  y 
Comonfort,  dándose  el  caso  extraordinario  de  que  el  último  ocu- 
para la  primera  magistratura  de  la  nación,  por  nombramiento 
hecho  a  favor  suyo  por  su  inmediato  antecesor.  De  este  caos  sur- 
gió, como  medida  salvadora  que  llenó  de  esperanzas  a  muchos 
patriotas  mexicanos,  la  Constitución  promulgada  en  5  de  febre- 
ro de  1857,  hecha,  desgraciadamente,  para  un  pueblo  que  estu- 
viese habituado  al  disfrute  y  ejercicio  de  todas  las  libertades, 
pero  que  tenía  que  ser  aplicada  a  un  pueblo  rebelde,  díscolo  e 
inquieto,  que  no  había  podido  gozar  hasta  entonces  de  ninguna 
de  las  grandes  conquistas  de  la  moderna  democracia,  por  haber 
vivido  desde  su  independencia  en  absoluto  desgobierno  y  anar- 
quía perpetua. 

Continuando  en  mi  propósito  de  dar  a  conocer,  mejor  dicho, 
de  recordar  lo  que  era  México  hasta  pocos  años  antes  de  la  fecha 
en  que  escaló  el  poder  Porfirio  Díaz,  voy  a  permitirme  transcri- 
bir los  siguientes  párrafos  en  que  un  ilustre  escritor  mexicano, 
Rafael  de  Zayas  Enríquez,  pinta  la  situación  de  su  patria  du- 
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rante  el  quinquenio  de  1856-1861.  En  su  magnífico  estudio  so- 
bre Benito  Juárez.  Su  vida-Bu  obra  (1)  hace  constar  que 

El  desprestigio  de  México  entre  las  naciones  extranjeras  era  inmenso,  y 
quizás  pocas  naciones  han  tenido  tan  mal  concepto  en  la  opinión  pública. 
Verdad  que  habíamos  dado  pretexto  con  nuestra  conducta  para  ello.  Casi 
todos  los  gobiernos  que  se  sucedieron  desde  la  independencia,  habían  sido 
revolucionarios,  ineptos,  cuando  no  corrompidos.  No  había  habido,  por  lo 
general,  moralidad  administrativa,  ni  respeto  á  la  ley,  ni  seguridad  para 
la  vida  ni  para  la  hacienda,  como  es  consiguiente  en  un  país  donde  el  motín 
y  las  revoluciones  constituían  la  característica. 

Así  se  decía  en  el  extranjero,  agregando  que  no  lidbia  juicio  ni  siquiera 
sentido  común  entre  nuestros  hombres  públicos;  que  éste  era  un  país  de 
salvajes  y  de  bandidos  que  deshonraban  á  la  humanidad.  .  . 

En  aquellos  tiempos  un  cónsul  extranjero  era  una  entidad;  un  ministro 
era  una  potencia,  y  todos  trataban  al  Gobierno,  cualquiera  que  fuese,  como 
hoy  se  trata  á  un  reyezuelo  de  las  regiones  africanas  (2). 

Por  otra  parte,  el  Embajador  español  en  México,  don  Joa- 
quín Francisco  Pacheco,  dirigió  a  su  Gobierno,  el  24  de  septiem- 
bre de  1860,  un  despacho  concebido  en  los  términos  siguientes: 

Yo  estoy  convencido  de  que  aquí  no  habrá  paz  sino  por  la  intervención 
resuelta  y  armada  de  Europa . .  .  Este  país  necesita  lo  que  se  ha  hecho  con 
algunos  otros.  Ha  perdido  de  tal  manera  toda  noción  de  derecho,  todo  prin- 
cipio de  bien,  toda  idea  y  todo  hábito  de  subordinación  y  de  autoridad,  que 
no  hay  en  él  posible,  por  sus  solos  esfuerzos,  sino  la  anarquía  y  la  tiranía. 
Es  necesario  que  la  Europa  no  le  aconseje,  sino  que  le  imponga  la  libertad, 
la  disciplina  y  el  orden.  Cuando  vean  que  el  mundo  los  obliga  á  entrar  en 
razón,  y  que  no  tienen  medios  de  eximirse  de  tales  deberes,  entonces,  pero 
sólo  entonces,  es  cuando  se  resignarán  á  cumplirlos.  Mientras  no,  crea  V.  E. 
que  no  tiene  fin  esta  vergonzosa  historia,  escándalo  y  baldón  de  la  huma- 
nidad (3). 

La  opinión  que  tenía  sobre  México  el  Embajador  español, 
la  compartían  otros  diplomáticos  acreditados  ante  el  entonces 
Gobierno  reaccionario  de  aquella  República.  En  efecto: 

El  Ministro  inglés  Mr.  Wyke,  decía  en  Mayo  de  1861:  ''Las  facciones 
''combatientes  luchan  para  apoderarse  del  poder  á  fin  de  satisfacer  su  co- 
' '  dicia  ó  su  venganza ;  entre  tanto  el  país  se  hunde  más  y  más  cada  día, 


(1)  Obra  premiada  en  el  Concurso  Literario  abierto  por  la  Comisión  Nacional  del 
Centenario  de  Juárez.   México,  1906. 

(2)  Obra  citada,  p.  125. 

(3)  Obra  citada,  p.  127. 
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"mientras  la  población  se  ha  hrutalisado  y  degradado  hasta  un  punto  que 
"causa  horror  el  contemplar"  (4). 

El  Ministro  francés,  Dubois  de  Saligny,  por  su  lado,  escribía 
con  fecha  28  de  abril  del  mismo  año: 

En  el  estado  de  anarquía,  ó  mejor  dicho,  de  descomposición  social  en 
que  se  encuentra  este  desgraciado  país,  es  muy  difícil  prever  el  aspecto  que 
tomarán  los  acontecimientos . .  .  Todo  indica  que  nos  acercamos  á  una  nueva 
revolución.  En  este  estado,  me  parece  absolutamente  necesario  que  tenga- 
mos en  las  costas  de  México  una  fuerza  material  bastante  para  atender, 
suceda  lo  que  quiera,  á  la  protección  de  nuestros  intereses  (5). 

No  menos  hostil  para  México  era  entonces  la  actitud  de  la 
gran  nación  vecina.  El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  norte- 
americanos, Mr.  Buchanan,  en  el  mensaje  que  dirigió  al  Congre- 
so en  el  mes  de  diciembre  de  1859,  no  vaciló  en  consignar  estas 
teorías,  dignas,  por  muchos  conceptos,  de  reflexión: 

México,  decía,  debe  ser  una  Eepública  rica,  próspera  y  poderosa.  Posee 
un  territorio  extenso,  un  suelo  fértil  y  una  riqueza  mineral  incalculable. 
Ocupa  una  posición  importante  entre  el  Golfo  y  el  Océano  para  vía  de 
tránsito  y  para  el  comercio.  ¿Es  posible  que  un  país  como  éste  pueda  ser 
abandonado  á  la  anarquía  y  á  la  ruina,  sin  que  nadie  haga  un  esfuerzo  por 
su  recobro  y  seguridad?  ¿Permanecerán  las  naciones  comerciales  del  mun- 
do, que  tienen  tantos  intereses  enlazados  con  él,  del  todo  indiferentes  á 
tales  resultados?  ¿Pueden  los  Estados  Unidos,  especialmente,  que  dehen 
participar  más  ampliamente  de  sus  relaciones  comerciales,  permitir  á  su 
vecino  inmediato  que  se  destruya  á  sí  mismo  y  que  los  perjudique  á  ellos? 
Pues  bieUj  sin  auxilio  extraño  no  es  posible  comprender  cómo  pueda  Méxi- 
co asumir  su  posición  entre  las  naciones  y  entrar  en  una  senda  que  prometa 
buenos  resultados.  El  auxilio  que  se  requiere  y  que  el  interés  de  todas  las 
naciones  comerciales  exige  que  tenga,  le  corresponde  darlo  á  este  gobierno, 
no  sólo  en  virtud  de  nuestra  vencidad  con  México,  á  lo  largo  de  cuyo  terri- 
torio tenemos  una  frontera  de  cerca  de  mil  millas,  sino  también  en  virtud 
de  nuestra  política  establecida,  que  no  consiente  la  intervención  de  ninguna 
potencia  europea  en  los  negocios  domésticos  de  aquélla  Eepública.  Los  agra- 
vios que  hemos  sufrido  de  México  están  patentes  al  mundo  y  deben  causar 
profunda  impresión  á  todo  ciudadano  americano.  Un  Grobierno  que  no 
quiere  ó  no  puede  satisfacer  tales  agravios,  falta  á  sus  más  altos  deberes. 
La  dificultad  consiste  en  elegir  y  aplicar  el  remedio.  En  vano  acudimos  al 
Gobierno  constitucional  de  Veracruz  pidiendo  la  debida  reparación,  á  que 
está  bien  dispuesto  á  hacer  justicia.  Mientras  que  su  autoridad  está  reco- 
nocida en  todos  los  puertos  importantes  y  en  las  costas  de  la  Eepública, 


(4)  Obra  citada,  p.  128. 

(5)  Obra  citada,  p.  129. 
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su  poder  no  se  extiende  á  la  ciudad  de  México  ni  á  los  Estados  que  les 
son  vecinos,  en  donde  han  sido  cometidos  los  ultrajes  recientes  contra  ciu- 
dadanos americanos.  Debemos  penetrar  al  interior  para  poder  llegar  adonde 
están  los  que  nos  han  ofendido,  y  esto  sólo  puede  hacerse  pasando  al  tra- 
vés del  territorio  que  ocupa  el  Gobierno  constitucional.  El  modo  más  acep- 
table y  menos  difícil  de  llenar  tal  objeto,  sería  obrar  de  concierto  con  aquel 
Gobierno.  Creo  que  su  consentimiento  y  ayuda  se  podrían  obtener;  pero  si 
así  no  fuese,  nuestra  obligación  de  proteger  á  nuestros  propios  ciudadanos 
en  sus  derechos  asegurados  por  tratados,  no  seria  menos  imperiosa.  Por 
estas  rabones  recomiendo  al  Congreso  que  expida  una  ley  que  autorice  al 
Presidente,  tajo  las  condiciones  que  parezcan  convenientes,  para  emplear  la 
fuerza  militar  su-ficiente  para  entrar  á  México,  con  objeto  de  obtener  una 
indemnización  por  lo  pasado  y  seguridad  para  lo  futuro  (6). 


Aunque  la  cita  es  larga,  no  he  podido  resistir  al  deseo  de  co- 
piar casi  íntegramente  la  parte  de  dicho  mensaje  que  con  la 
situación  de  México  se  relaciona,  para  señalar  la  contradicción 
existente  entre  lo  que  en  él  se  consigna  y  lo  declarado  reciente- 
mente, con  motivo  de  los  sucesos  de  México,  por  el  último  ex 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  norteamericanos,  Mr.  "William 
H.  Taft.  Es  una  nueva  demostración  de  que  la  política  interven- 
cionista de  la  Unión  Americana,  en  lo  atañedero  a  México  y  a 
Cuba,  ha  sido  siempre  inconsecuente,  voluble  y  ambigua,  sin  que 
se  note  en  ella  un  criterio  único,  definido,  como  sería  deseable, 
para  que  estos  pueblos  supieran  a  qué  atenerse.  Mientras  Mr. 
Buchanan  consideraba,  en  1859,  un  deber  moral  de  los  Estados 
Unidos  intervenir  en  México,  para  vengar  los  ultrajes  cometi- 
dos en  las  personas  de  varios  ciudadanos  norteamericanos,  y 
para  impedir  que  aquel  pueblo,  vecino  suyo,  siguiera  destruyén- 
dose y  aniquilándose  en  luchas  fratricidas,  Mr.  Taft,  en  la  épo- 
ca actual,  sostiene  el  criterio  de  la  no  intervención,  por  estimar 
que  mayores  males  traería  a  su  nación  una  contienda  armada 
del  otro  lado  del  Río  Grande  del  Norte,  que  las  pérdidas  de  vidas 
y  propiedades  ocasionadas  por  los  desórdenes  domésticos  del 
pueblo  mexicano. 

Hecha  esta  digresión,  que  por  su  oportunidad  debe  ser  ex- 
cusada, y  volviendo  al  tema  principal,  he  de  advertir  que  si  crí- 
tica en  grado  sumo  era  la  situación  de  México  antes  de  la  inter- 


(6)   Obra  citada,  p,  130  y  131. 
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vención  armada  de  Inglaterra,  España  y  Francia  en  sus  con- 
flictos interiores,  llegó  a  ser  pavorosa  desde  el  mes  de  enero  de 
1862,  en  que  arribaron  a  Veracruz  las  escuadras  combinadas  de 
dichas  tres  naciones.  Baste  señalar,  desde  el  punto  de  vista  eco- 
nómico, el  hecho  de  que  Inglaterra  venía  a  reclamar  el  pago  de 
los  $  69.994,542  que  México  le  debía ;  que  Francia  venía  a  res- 
paldar la  más  inmoral  de  todas  las  reclamaciones  internaciona- 
les: el  pago  de  los  catorce  millones  de  pesos  que  exigía  un  ban- 
quero suizo,  Jecker,  a  cambio  de  los  $  700,000  escasos  entrega- 
dos por  él,  en  un  momento  de  apremio,  al  gobierno  reaccionario 
del  general  Miguel  Miramón,  y  que  a  España  la  guiaba  el  loco 
empeño  de  la  reconquista  de  su  antiguo  territorio,  riesgosa  aven- 
tura de  la  que  si  pudo  salir  airosa  fué  porque  el  talento  del  ge- 
neral Prim  la  hizo  emprender  a  tiempo  la  retirada.  Ante  un 
cuadro  tan  sombrío,  no  es  de  extrañar  que  un  periódico  norte- 
americano, The  TriJmne,  asegurase 

que  rada  era  más  sabio  y  humano  que  establecer  en  México  una  monarquía 
constitucional,  y  colocar  en  el  trono  un  -príncipe  extranjero;  pero  que  como 
no  habría  ninguno  que  quisiera  aceptar  esa  carga,  lo  mejor  sería  transladar 
al  Papa  a  México  [l]  y  convertir  la  Bepublica  en  Estados  Pontificios  (7). 

¿A  qué  seguir?  Imposible  sería  esbozar  siquiera,  dentro  de 
los  límites  que  necesariamente  ha  de  tener  un  trabajo  como  el 
presente,  lo  que  íaé  para  México  la  cruenta  lucha  sostenida  por 
el  Partido  Constitucional  en  armas,  contra  los  reaccionarios 
mexicanos  y  sus  aliados,  los  35,000  soldados  invasores  enviados 
por  Francia  para  apoyar  la  estafa  de  Jecker  e  imponer  el  go- 
bierno imperial  de  Maximiliano  de  Hapsburgo.  Lucha  sangrien- 
ta, lucha  titánica;  serie  inacabable  de  traiciones  y  felonías,  en 
la  que  el  genio  y  el  valor  de  los  caudillos  mexicanos,  resultan 
empañados  por  el  vaho  maléfico  de  sus  ambiciones  y  rebeldías. 
De  aquella  contienda,  coronada  por  el  éxito,  que  debiendo  ser 
una  epopej^a,  fué  un  naufragio  en  el  que  perecieron  los  princi- 
pios del  cumplimiento  del  deber  y  de  la  disciplina  militar,  pro- 
fundamente quebrantados  en  el  ejército  republicano,  se  destaca 
la  figura  excelsa  de  la  más  grande  y  más  pura  gloria  de  México, 
del  inmenso  Juárez,  cuya  entereza  moral  y  cuyo  acendrado  pa- 


(7)    Obra  citada,  p.  133, 
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triotismo  lo  colocan  entre  los  más  ilustres  superhombres  de  la 
América  latina.  Indómito,  tenaz,  invencible,  no  cejó  en  su  em- 
peño de  derrocar  al  imperialismo  y  restaurar  la  República,  has- 
ta que  vió  rodar  en  el  cerro  de  las  Campanas,  en  Querétaro,  el 
19  de  junio  de  1867,  las  cabezas  ensangrentadas  de  Maximiliano 
y  de  sus  fieles  generales  Miramón  y  Mejía. 

*  * 

Concluida  la  lucha,  en  la  cual  habían  sido  colaboradores  de 
Juárez  generales  tan  heroicos  y  aguerridos  como  Porfirio  Díaz, 
Eamón  Corona  y  Mariano  Escobedo,  y  hombres  civiles  tan  ilus- 
tres como  Melchor  Ocampo,  Guillermo  Prieto,  José  María  Igle- 
sias y  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  no  es  de  extrañar  que  el  Par- 
tido Liberal  triunfante  se  fraccionara  en  prupos  personalistas. 
Entonces  fué  cuando,  al  convocarse  al  pueblo  mexicano  para 
nuevas  elecciones,  surgieron  las  tres  fracciones  juarísta,  lerdis- 
ta  y  porfirista,  deseosa  esta  última  de  frustrar  el  propósito,  atri- 
buido a  Juárez,  Lerdo  de  Tejada  e  Iglesias,  de  impedir  que  un 
militar  ocupase  de  nuevo  la  presidencia. 

Porfirio  Díaz,  el  que  siendo  todavía  estudiante  dejó  las  aulas 
para  afiliarse  como  simple  soldado  bajo  la  bandera  del  Plan  de 
Ayutla,  al  frente  de  una  pequeña  guerrilla  en  Tlacolula ;  el  que, 
prisionero  en  Puebla,  habíase  fugado  de  su  cautiverio  para  po- 
nerse a  las  órdenes  de  Juárez,  negádose  a  aceptar  el  Ministerio 
de  la  Guerra  que  aquél  le  ofrecía,  porque  prefirió  seguir  prestan- 
do sus  servicios  en  los  campos  de  batalla;  el  que,  prisionero  otra 
vez  en  Oaxaca  y  conducido  a  Puebla,  logró  evadirse  audazmen- 
te de  su  prisión,  por  segunda  vez,  para  incorporarse  nuevamen- 
te al  ejército  republicano,  conduciéndolo  a  la  victoria  en  Tul- 
cingo,  en  Miahuatlán  y  en  la  Carbonera,  y  cubriéndolo  final- 
mente de  gloria  en  el  asalto  y  toma  de  Puebla  el  2  de  abril  de 
1867 ;  el  que  con  tantos  títulos  contaba  para  disfrutar  del  cariño 
de  su  pueblo,  por  cuya  libertad  había  afanosamente  combatido, 
fué  derrotado  por  los  juaristas,  dueños  del  poder,  en  las  elec- 
ciones de  1871.  Fué  entonces  cuando  Porfirio  Díaz,  al  expedir 
el  Plan  de  "La  Noria"  (8),  levantó  la  bandera  de  ''no  reelec- 


(8)   Nombre  de  una  pequeña  finca  rústica,  donde  él  vivía,  en  el  Estado  de  Oaxaca. 
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ción",  basándose  "en  el  peligro  que  corrían  las  instituciones 
nacionales  por  la  reelección  indefinida".  Muerto  Juárez  y  de- 
rrocado Lerdo  de  Tejada,  por  el  triunfo  de  la  doctrina  antirre- 
eleccionista,  ocup<5  la  presidencia  de  la  República  Porfirio  Díaz 
en  1876,  comenzando  en  esa  fecha  su  obra  de  pacificación,  cuya 
trascendencia  y  eficacia  tan  discutidas  han  sido  en  estos  últimos 
tiempos. 

Reo  de  inconsecuencia  política,  al  gobernar  durante  veinti- 
cinco años  consecutivos,  quien  había  llegado  al  poder  defendien- 
do el  antirreeleccionismo,  Porfirio  Díaz  tiene  a  su  favor,  para 
aminorar  la  virtualidad  de  ese  cargo — que,  después  de  todo,  en 
nada  afecta  al  mérito  de  la  obra  por  él  realizada — ,  la  circuns- 
tancia de  haber  respetado  los  preceptos  de  la  Constitución,  cu- 
yas modificaciones,  para  hacer  posible  la  continuidad  de  su  go- 
bierno, fueron  hechas  dentro  de  la  más  estricta  legalidad.  Las 
formas  se  cubrieron,  hábilmente  si  se  quiere,  pero  sin  que  los 
preceptos  constitucionales  sufrieran  lesión  o  menoscabo  alguno. 

Queriendo  respetar  la  bandera  que  al  gobierno  de  la  Repú- 
blica lo  había  llevado,  a  pesar  de  que  el  artículo  78  de  la  Consti- 
tución— que  no  había  sido  modificado — autorizaba  la  reelección 
indefinida,  Porfirio  Díaz  entregó  la  presidencia  cuando  terminó 
su  primer  período,  en  1882,  al  general  Manuel  González,  que 
había  sido  electo  para  la  primera  magistratura;  y  fuése  a  ocu- 
par el  cargo  de  Gobernador  del  Estado  de  Oaxaca,  para  el  cual 
había  sido  designado  por  el  voto  de  sus  comprovincianos. 

Elegido  nuevamente  Presidente  en  1886,  ocupó  entonces  el 
poder  con  el  decidido  propósito  de  mantenerse  en  él,  cualesquie- 
ra que  fuesen  los  resortes  que  movieran  sus  adversarios  políti- 
cos para  derribarlo.  En  aquellas  circunstancias  dificilísimas, 
México  necesitaba  un  hombre  de  acero,  de  extraordinaria  ener- 
gía, capaz  de  dominar  a  los  revoltosos,  de  imponerse  al  Ejército, 
de  subyugar  a  los  elementos  inquietos  y  levantiscos.  Lograr  ese 
propósito  fué,  desde  un  principio,  la  ambición  personal  de  Por- 
firio Díaz,  en  quien  concurrían,  a  más  de  las  cualidades  antes 
expuestas,  una  historia  militar  brillantísima  y  un  patriotismo 
bien  probado.  Ese  fué  el  programa  que  se  trazó  y  la  gloria  que 
se  propuso  alcanzar:  obtener,  imponer  y  conservar  una  era  de 
paz  que  permitiera  al  país  desarrollar  sus  fuentes  de  riqueza  y 
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reponerse  de  los  quebrantos  sufridos  en  sesenta  años  de  conti- 
nuas luchas  que  lo  habían  desangrado  y  empobrecido.  Semejan- 
te tarea  no  podía  ser,  desde  luego,  la  obra  de  unos  pocos  años, 
puesto  que  ella  demandaba  el  auxilio  inestimable  de  un  factor 
del  que  no  es  dable  prescindir  en  obras  como  ésta:  ese  factor, 
importantísimo,  era  el  tiempo. 

No  es  extraño,  pues,  que  el  Congreso  mexicano,  formado  en 
su  mayoría  por  elementos  adictos  a  la  política  porfirista,  por 
espontáneo  impulso  o  cediendo,  acaso,  a  la  presión  del  Ejecutivo, 
hiciera  posible,  en  1887,  la  reelección  por  una  vez  del  Presi- 
dente de  la  República,  y  que  en  1890  autorizara  la  reelección 
indefinida  (9).  Porfirio  Díaz,  a  desemejanza  de  muchos  de  sus 
antecesores  y  de  alguno  de  sus  sucesores,  no  dió  nunca,  ni  inten- 
tó dar  siquiera,  un  golpe  de  Estado.  Tuvo,  por  el  contrario,  ha- 
bilidad bastante  para  moverse  siempre  dentro  de  la  legalidad, 
más  o  menos  real,  más  o  menos  ficticia,  pero  legalidad  al  fin.  Sus 
deseos,  sus  propósitos  reeleccionistas  los  ajustó  siempre  a  la 
Constitución,  adaptando  ésta  a  aquéllos  de  alguna  manera,  pero 
sin  violentarla  jamás. 

¿Cuál  fué  la  política  de  Porfirio  Díaz  mientras  se  mantuvo 
en  el  poder?  ^'La  de  un  hábil  gobernante  y  un  gran  estadista", 
dicen  sus  partidarios;  "la  de  un  dictador  y  un  autócrata",  di- 
cen sus  adversarios.  ¿Cuál  de  estas  aseveraciones  es  la  verídica 
y  cuál  la  incierta? 

La  política  de  Porfirio  Díaz  fué,  ante  todo,  una  política  de 
atracción;  no  fué,  como  la  generalidad  de  sus  émulos,  venga- 
tivo. Muchos  de  sus  adversarios  fueron  por  él  encumbrados  a 
las  laás  altas  posiciones  de  la  vida  pública,  satisfaciendo,  en  lo 
justo  y  racional,  numerosísimas  aspiraciones.  Propúsose  agru- 
par alrededor  de  sí,  y  al  fin  lo  consiguió,  a  los  hombres  más 
ilustres  de  México  y  a  gran  parte  de  los  elementos  de  discordia, 

(9)  El  artículo  78  de  la  Constitución  de  México  dice  así :  «El  Presidente  entrará  á  ejer- 
cer sus  funciones  el  19  de  Diciembre  y  durará  en  su  encargo  cuatro  años».  Este  precepto 
fué  modificado  por  resolución  del  Congreso,  en  21  de  octubre  de  1887,  en  la  siguiente  forma : 
«El  Presidente  entrará  á  ejercer  su  encargo  el  iQde  Diciembre,  y  durará  en  él  cuatro  años, 
pudiendo  ser  reelecto  para  el  período  constitucional  inmediato;  pero  quedará  inhábil  en 
seguida  para  ocupar  la  presidencia  por  nueva  elección ,  á  no  ser  que  hubiesen  transcurrido 
cuatro  años,  contados  desde  el  día  en  que  cesó  en  el  ejercicio  de  sus  funciones».  Más  tarde, 
en  20  de  diciembre  de  1890,  se  derogó  la  anterior  modificación,  quedando  desde  entonces 
restablecido  el  primitivo  texto  constitucional  que  autoriza  la  reelección  ilimitada. 
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a  los  cuales,  por  otra  parte,  combatió  sañudamente  hasta  tener- 
los dominados.  No  encumbró,  como  algunos  de  sus  antecesores 
y  como  su  inmediato  sucesor  (10),  a  los  miembros  de  su  familia, 
para  sentarlos  a  la  mesa  del  presupuesto  por  el  solo  hecho  de 
tener  con  él  una  línea  común  de  ascendencia  o  descendencia, 
o  acaso  simplemente  un  lazo  de  parentesco  o  de  afinidad.  Su 
padre  político,  don  Manuel  Romero  Rubio,  a  quien  hizo  Se- 
cretario de  Gobernación,  no  ocupó  tan  alto  puesto  a  título  de  tal, 
sino  por  las  excepcionales  condiciones  que  había  demostrado  con 
anterioridad,  al  lado  precisamente  de  su  adversario  el  ex  Presi- 
dente Lerdo  de  Tejada.  En  sus  últimos  gabinetes  figuraron  ilus- 
tres literatos,  como  Justo  Sierra;  prestigiosos  generales  como 
Bernardo  Reyes;  estadistas  como  Ignacio  Mariscal,  y  eminentes 
economistas  como  José  Ivés  Limantour,  a  quien  debió  México,  en 
gran  parte,  el  bienestar  económico  que  llegó  a  alcanzar  bajo  la 
que  pudiéramos  llamar  dictadura  constitucional"  de  Porfirio 
Díaz,  quien  no  sólo  conjuró  el  desastre  financiero  que  se  aveci- 
naba cuando  él  se  hizo  cargo  del  gobierno,  sino  que  le  permitió 
legar,  al  hacer  entrega  de  la  presidencia,  sesenta  y  tres  millones 
de  pesos  existentes  en  la  Tesorería  de  la  Nación,  millones  que 
antes  de  cumplirse  Jos  dos  años  de  su  caída,  habían  ya  desapa- 
recido, como  desaparecieron  también  en  nuestra  patria,  en  lapso 
serae jante,  los  próximamente  veinte  millones  que  llegó  a  acumu- 
lar en  las  arcas  del  Tesoro,  en  sólo  cuatro  años,  el  gran  patriota 
e  integérrimo  ciudadano  que  ocupó  el  primero  la  presidencia 
de  esta  República,  don  Tomás  Estrada  Palma. 

Que  Porfirio  Díaz  fué  cruel;  que  fué  sanguinario;  que  su 
administración  costó  a  México  muy  cerca  de  2,000  vidas;  que 
suprimió  el  derecho  del  sufragio;  que  ahogó  la  libertad  de  pen- 
samiento, y  otras  cosas  semejantes,  dicen  y  repiten  algunos,  sin 
detenerse  a  aquilatar  la  cantidad  de  verdad  que  encierra  cada 
una  de  esas  afirmaciones. 

Es  cierto  que  Porfirio  Díaz  reprimió  con  mano  dura  toda 
clase  de  algaradas  y  revueltas;  que  persiguió  obstinadamente  a 


(10)  Según  datos  publicados  por  la  prensa  de  esta  capital  a  raediadcs  del  mes  próximo 
anterior,  recogidos  de  labios  de  una  dama  mexicana  que  tomó  parte  principalísima  en  los 
recientes  sucesos  de  aquella  Repiíblica,  el  difunto  Presidente  don  Francisco  I.  Madero  hizo 
burócratas  a  422  familiares,  parientes  y  allegados  suyos. 
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los  conspiradores  y  que  aniquiló  a  los  elementos  de  desorden,  a 
los  revolucionarios  de  profesión,  a  los  perturbadores  de  oficio; 
pero,  ¿no  era  ésta  una  necesidad  para  obtener  la  paz  y  restable- 
cer la  normalidad  en  México f  ¿Podrá  sostenerse  que  tiene  mayo- 
res derechos  de  respeto  y  de  consideración  una  minoría  turbu- 
lenta, como  la  que  en  casi  todos  los  pueblos  latinoamericanos 
fomenta  las  revoluciones,  que  la  mayoría  del  país,  constituida, 
en  lo  general,  por  elementos  de  orden,  de  moralidad  y  de  tra- 
bajo? ¡Dos  mil  vidas! — exclaman  con  indignación,  más  apa- 
rente que  real,  sus  apasionados  juzgadores,  sin  detenerse  a  con- 
tar cuántas  no  fueron  las  sacrificadas  por  los  revoltosos  en  los 
sesenta  años  que  habían  tenido  alterada  la  paz  de  México. 
¿Cuántas  no  han  sido  las  víctimas,  inocentes  en  su  mayoría,  sa- 
crificadas en  las  calles  de  México  en  la  decena  trágica  del  mes  de 
febrero  último?  (11)  ¿No  se  calcula  que  llega  a  diez  mil  esa 
cifra,  o  sea  el  quíntuplo  de  las  que  se  suponen  sacrificadas  por 
Porfirio  Díaz  en  los  treinta  y  un  años  de  su  gobierno? 

Aparte  de  la  falsedad,  en  unos  casos,  y  de  la  exageración, 
en  otros,  de  ciertas  anécdotas  que  se  cuentan  sobre  hechos  ocu- 
rridos durante  el  régimen  porfirista,  es  justo  reconocer  que  mu- 
chos de  los  hechos  sangrientos  que  a  él  se  le  achacan,  fueron 
realizados,  sin  su  orden  ni  conocimiento  previo,  por  algunos  de 
los  elementos  que  le  rodeaban  y  que  con  fanática  devoción  le 
obedecían,  ün  despacho  telegráfico  mal  interpretado  por  el  Ge- 
neral Mier  y  Terán,  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz  en 
1879,  dió  lugar  a  los  fusilamientos  del  25  de  junio;  un  simple 
deseo  de  congratulación,  servil  y  rastrera,  motivó  el  asesinato  de 
Arnulfo  Arroyo,  el  supuesto  agresor  de  Porfirio  Díaz,  por  el 
jefe  de  la  prisión  de  México  en  1896.  Y  aun  cuando  pudiera  ar- 
güirse  que  tanta  responsabilidad  cabe  al  que  ordena  y  ejecuta 
un  hecho  delictuoso,  como  a  aquél  que,  después  de  conocerlo  y 
pudiéndolo  castigar,  lo  deja  impune,  no  es  justo  equiparar  y 
juzgar  con  igual  criterio  ambas  acciones,  ya  que  la  realidad  nos 
demuestra  la  diferencia  que  entre  una  y  otra  existe.  La  natura- 
leza humana  nos  presenta  a  menudo  casos  semejantes.  Muy  cer- 

(11)  En  el  combate  verificado  frente  al  Palacio  Nacional  de  México  el  día  9  de  febre 
ro,  murieron  280  ciudadanos  pacíficos  y  176  mujeres  y  niños,  según  datos  publicados  por  el 
actual  Gobierno  de  dicha  República, 
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ca  de  nosotros  tenemos  ejemplos  de  hombres  puros,  incorrupti- 
bles, incapaces  de  cometer  ningún  delito  contra  la  propiedad, 
que  retroceden,  sin  embargo,  ante  la  necesidad  de  castigar  a  los 
detentadores  de  lo  ajeno,  si  éstos  pertenecen  al  número  de  sus 
íntimos  o  partidarios,  amparando  con  su  silencio,  con  su  inac- 
ción, a  los  autores  de  hechos  delictuosos  que  ellos  tendrían  a 
gran  deshonor  realizar. 

En  cuanto  al  derecho  del  sufragio,  ¿es  posible  su  ejercicio 
pacífico  y  ordenado  en  un  pueblo  cuyas  dos  terceras  parte  son, 
por  su  incivilización,  incapaces  de  comprenderlo  y  menos  aun  de 
ejercitarlo?  No  debe  olvidarse  que  la  Constitución  de  1857  fué, 
como  ha  dicho  con  gran  acierto  un  periódico  mexicano,  El  Pa- 
ladín, "un  salto  mortal  político",  que  consagró  teóricamente 
una  suma  de  libertades  impracticables  en  aquel  medio,  en  aque- 
lla época  y  aun  en  la  actual. 

Es  indiscutiblemente  bello,  hermoso,  como  lo  hace  Alfonso 
Muñoz  en  su  libro  en  preparación :  Narraciones  de  un  viaje  con- 
temporáneo, del  cual  ha  publicado  el  día  19  de  febrero  último 
el  diario  La  Discusión,  de  esta  ciudad,  un  interesante  capí- 
tulo sobre  México  actual,  disertar  desde  un  punto  de  vista  teó- 
rico, abstracto,  casi  lírico,  sobre  los  derechos  de  los  pueblos  a 
disfrutar  de  la  mayor  suma  de  libertades  posible  y  sobre  las  con- 
quistas de  la  democracia.  Ningún  espíritu  cultivado  que  haya 
venido  al  mundo  en  el  siglo  xix,  y  menos  aún  si  ha  nacido  en 
esta  porción  americana  del  globo,  donde  se  rinde  pleito  home- 
naje a  la  Libertad,  en  el  terreno  de  los  principios,  aun  cuando 
después  en  la  práctica  se  la  ultraje,  ningún  hombre  que  de  tal 
título  se  precie,  puede  objetar  nada  a  tales  disquisiciones  más 
o  menos  filosóficas,  más  o  menos  sofísticas.  Pero  no  se  trata,  en 
el  caso  de  México,  de  un  problema  abstracto,  sino  concreto;  de 
un  caso  teórico,  sino  práctico.  Se  trata,  simplemente,  de  hacer 
justicia  a  un  régimen  que  mientras  se  mantuvo  por  quien  tuvo 
la  entereza  j  el  valor  moral  de  implantarlo  y  mantenerlo,  me- 
reció unánimes  aplausos;  pero  que  hoy,  caído  este  último  y  de- 
rrocado el  primero,  se  les  anatematiza,  aplicándoles  los  más 
duros  calificativos  y  pintándose  como  a  un  autócrata  sanguina- 
rio, como  a  un  tiranuelo  vulgar,  al  mismo  a  quien  hasta  hace 
poco  años  se  le  llamaba  El  salvador  de  México, 
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Con  este  título  publicó  el  conocido  periodista  Francisco  Her- 
mida,  en  el  número  de  la  revista  El  Fígaro,  de  esta  ciudad,  co- 
rrespondiente al  24  de  mayo  de  1896,  un  hermoso  trabajo  en  el 
cual  exponía,  con  motivo  de  una  visita  que  había  hecho  a  aque- 
lla República,  la  obra  admirable  allí  realizada  por  el  general 
Díaz,  y  recogía  los  juicios  favorables,  entusiásticos  para  su  ad- 
ministración, que  había  escuchado  de  labios  de  un  periodista 
berlinés  y  del  ilustre  político  español  León  y  Castillo;  llegando 
a  afirmar  en  conclusión,  el  autor  de  dicho  artículo,  que 

El  método  político  del  General  Díaz,  que  tal  vez  á  él  sólo  cuadra,  es  el  que 
salva  y  engrandece  á  México,  y  así  lo  ha  comprendido  esa  simpática  y  flore- 
ciente nación. 

Y  un  escritor  y  publicista,  liberal  de  abolengo,  cuyo  juicio 
no  puede  merecer  tacha  alguna,  quien  en  la  actualidad  desem- 
peña el  cargo  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  esta  República  en  México,  escribía  en  1905  que 

Un  pueblo  díscolo,  con  sus  millonadas  de  indios  ignorantes  y  fanáticos, 
no  podía  vivir  en  una  democracia  perfecta,  al  amparo  de  leyes  experimen- 
tadas en  la  dichosa  república  de  Ginebra.  Su  porvenir,  era  la  guerra  sin 
término,  la  esclavitud  á  todas  las  tiranías,  y  sólo  podía  salvarle,  en  medio 
de  la  sangre  vertida,  sobre  la  huesa  insepulta  de  los  héroes,  á  la  vista  del 
desolado  paisaje  en  donde  cortan  la  riqueza  del  suelo  la  ruina  y  los  escom- 
bros del  odio  humano,  un  verdadero  carácter,  una  inteligencia,  una  volun- 
tad de  remover  la  nación  en  sus  cimientos  y  edificar,  sobre  cimientos  nue- 
vos, un  pueblo  libre  y  apto  para  comprender  las  venturas  ilimitadas  de  la 
democracia  y  la  democracia  misma  (12). 

Y,  sintetizando  luego  su  pensamiento,  reconocía  que 

Ha  dicho  bien  Tolstoi:  la  democracia  es  el  ideal  de  Díaz,  pero  su  régi- 
men político  es  autocrático.  México,  afirma  el  eminente  escritor  eslavo,  no 
puede  gozar  de  las  mismas  libertades  que  los  Estados  Unidos  y  le  ha  sido 
menester,  para  su  dicha,  un  carácter  de  hierro  que  lo  someta  todo  á  una 
voluntad.  Es  el  sueño  dorado  de  los  verdaderos  liberales  que  llegue  la  hora 
oportuna  en  que  el  Imperio  comience  á  cederle  el  puesto  á  la  Eepública 
verdad,  á  la  ley  verdad,  á  la  Constitución  verdad.  El  Imperio  disfrazado  de 
Eepública  produjo  lo  que  hacía  imposible  la  anarquía  disfrazada  de  libertad : 
el  orden.  Y  sobre  las  bases  de  eso  orden,  surgirá  de  nuevo  la  democracia 
concebida  por  la  Constituyente  de  1857. 

Porfirio,  á  mi  juicio,  ha  sido  la  figura  más  portentosa  de  la  historia  d« 
México,  porque  ha  sido  grande  con  todas  las  grandezas,  héroe  con  todos  los 


(12)   M.  Márquez  Sterling,  Psicología  Profana,  p.  91  y  92. 
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heroísmos. .  .  Un  pueblo  díscolo,  una  legión  de  caciques  arrojados  y  valien- 
tes hasta  lo  inconcebible,  una  reforma  de  las  leyes  hasta  la  quinta  esencia 
de  la  libertad  y  la  igualdad,  un  reconocimiento  de  los  derechos  ciudadanos 
hasta  la  utopía,  no  se  convierten  fácilmente  en  hilos  manejables  por  una 
sola  mano;  y  ese  esjjectáculo  de  terror  sublime  que  hace  temer  á  los  ade- 
lantos de  la  especie  humana,  no  se  convierte  por  un  juego  malabar  en  esce- 
na de  teatro,  con  actores  que  jamás  se  equivocan  ni  se  salen  de  su  papel! , . . 
Esa  ha  sido  en  parte  la  tarea  de  Díaz:  conservar  la  forma,  vivir  la  Eepú- 
blica,  ostentar  las  leyes,  y  en  el  fondo,  en  lo  más  íntimo,  desarrollar  los 
brazos  de  hierro  de  su  Imperio  inconmovible,  de  suimperio  irreductible,  de 
su  Imperio  brillante  y  progresista...  (13). 

Esta  es  la  verdad,  la  pura  y  noble  verdad  contra  la  cual  se 
estrellan  los  que  desean  desfigurar  la  historia  para  utilizarla, 
según  sus  conveniencias,  en  el  imprudente  halago  de  las  muche- 
dumbres ignorantes  e  inconscientes.  Porfirio  Díaz,  como  todos 
los  gobernantes,  como  todos  los  hombres,  tuvo  sus  defectos  y 
cometió  graves  errores.  ¿Quién  lo  duda?  Algunos  de  estos  últi- 
mos los  debió  al  Partido  Científico,  en  el  cual  se  apoyó  durante 
los  postreros  años  de  su  permanencia  en  el  poder,  precisamente 
para  hacer  menos  personal  su  gobierno.  Mas  ¿qué  importa?  No 
es  posible  juzgar  una  obra  de  conjunto  teniendo  en  cuenta  sólo 
algunos  de  sus  detalles,  y  es  innegable  que  a  Porfirio  Díaz  debe 
México  la  grandeza,  el  bienestar  y  el  estupendo  progreso  al- 
canzados durante  su  administración.  La  hacienda  pública  de  la 
nación  pasó  de  la  bancarrota  a  un  estado  floreciente,  hasta  en- 
tonces desconocido  en  la  historia  de  México;  la  agricultura,  las 
industrias  y  el  comercio  desarrolláronse  de  un  modo  prodigioso; 
las  vías  de  comunicación  se  multiplicaron,  y  la  capital  de  la  Re- 
pública creció  y  se  embelleció,  llegando  a  ser,  como  dijo  acerta- 
damente Márquez  Sterling  en  su  obra  ya  citada,  ''un  trozo  de 
Europa  engarzado  sobre  pintorescas  y  fecundas  montañas '^ 

Y  señalo  estos  hechos,  porque  estimo,  a  despecho  de  los  que 
creen  que  a  Porfirio  Díaz  le  faltó  educar  a  su  pueblo  para  las 
lides  de  la  política,  como  digno  complemento  de  su  obra,  que  a 
él  se  debe  lo  principal,  lo  que  tenía  que  servir  de  base  para  esa 
educación  y  para  ese  progreso  intelectual  y  moral  tan  necesa- 
rios: la  pacificación  completa  del  país  y  el  fomento  de  sus  gran- 
des riquezas  inexplotadas.  El  valor  incalculable  y  la  transcen- 


(13)   M.  Márquez  Sterling.   Obra  citada,  p.  143  y  144. 
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dencia  de  estos  hechos,  por  nadie  discutidos,  podrán  ser  aminora- 
dos por  quienes  consideran  que  los  pueblos  son  susceptibles  de 
educarse  políticamente,  en  un  breve  lapso,  como  pudiera  serlo 
un  solo  individuo  preparado  convenientemente  para  ese  fin; 
pero  quien  esto  escribe  entiende,  como  ha  dicho  un  joven  escri- 
tor ''educado  en  la  escuela  positivista  del  industrialismo  moder- 
no", que 

Grave  error  es  confundir  lo  esencial  con  lo  secundario,  lo  transitorio  con 
lo  eterno.  En  la  vida  nacional,  lo  esencial  es  la  riqueza,  su  desarrollo,  la 
educación  del  pueblo,  la  economía,  el  orden ;  lo  secundario  es  la  ambición 
de  los  partidos,  el  fin  de  grupos  políticos,  las  miras  de  hombres  audaces. 
Transitorios  son  los  gobiernos,  transitorias  sus  faltas,  transitorios  sus 
errores.  Eterna  debe  ser  la  moralidad  pública,  el  patriotismo,  el  anhelo  de 
grandeza,  la  fe  en  el  destino.  ¿Porqué  no  sacrificar  lo  que  menos  significa 
á  lo  que  más  vale?  ¿Porqué  no  preferir  el  trabajo  fecundo,  la  industria 
honrada  y  la  labor  constante  á  esa  práctica  desastrosa  de  explosiones  pú- 
blicas? Las  revoluciones  triunfan  á  veces,  siempre  destruyen...  (14). 

¿  Cuáles  han  sido,  en  efecto,  las  consecuencias  de  la  caída  del 
gobierno  del  general  Díaz?  El  derrumbamiento  total,  estrepito- 
so, rapidísimo,  de  su  obra:  el  empobrecimiento  de  la  hacienda 
pública,  la  intranquilidad  material  y  moral  del  país,  el  derra- 
mamiento de  sangre,  la  anarquía,  la  disolución.  El  gobierno  de 
su  sucesor,  Francisco  I.  Madero,  aun  queriéndolo,  no  pudo  ser 
constitucional,  liberal  ni  democrático  ;  no  pudo  mantener  la  paz 
ni  un  solo  instante,  porque  los  mismos  que  lo  ayudaron  a  com- 
batir el  régimen  porfirista,  los  Vázquez  Gómez,  los  Orozco  y  los 
Zapata,  lucharon  después  para  derribarlo  a  él.  Por  otra  parte, 
como  ha  dicho  acertadamente  un  redactor  de  esta  revista,  Max 
Henríquez  Ureña,  en  su  brillante  artículo  sobre  El  General  Ber- 
nardo Beyes,  publicado  en  La  Discusión  el  25  de  febrero  último, 

. . .  Ese  gobierno  se  distinguió  en  todos  sus  actos  por  la  torpeza  y  por  la 
ineptitud.  Ningún  verdadero  estadista  se  halló  en  su  seno.  Sus  componentes 
eran  figuras  de  segundo  orden  en  el  seno  de  la  intelectualidad  mexicana. 
Puede  calificarse  el  ascenso  del  seílor  Madero  al  poder,  como  la  irrupción  de 
la  incultura  y  de  la  ignorancia.  Así  no  se  puede  gobernar  un  país . . . 

No  es  extraño,  pues,  que  semejante  desquiciamiento  produ- 
jera, como  resultados,  una  formidable  explosión  del  sentimiento 


C14)    Mariano  Avilés.   Fuerza  de  acción,  p.  77  y  78. 
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popular,  el  pronunciamiento  del  Ejército,  un  sangriento  espec- 
táculo en  las  mismas  calles  de  la  capital,  la  dolorosa  destrucción 
de  gran  número  de  sus  más  hermosos  edificios,  un  acto  repro- 
chable de  deslealtad,  y  la  alevosa  ejecución  del  ex  jefe  del  Esta- 
do y  del  ex  Vicepresidente  de  la  República,  caídos  en  medio  de 
las  sombras  de  la  noche,  después  de  haberse  asegurado  que  serían 
respetadas  sus  vidas . . . 

Ante  un  cuadro  tan  horrendo,  que  hiere  en  sus  afectos  y 
simpatías  a  cuantos  cubanos  emigrados  conocimos  aquella  Re- 
pública hospitalaria,  teniendo  ocasión  de  gozar  con  sus  adelan- 
tos y  sus  triunfos,  no  puedo  dejar  de  recordar  una  frase,  casi 
popular,  que  oí  repetidas  veces,  durante  los  tres  años  que  viví 
en  México,  de  labios  de  mexicanos  ilustres,  liberales  y  patriotas: 
"El  general  Díaz — decían — ^ha  restringido,  ciertamente,  muchas 
de  las  libertades  que  la  Constitución  garantiza,  y  ha  cercenado 
muchos  de  los  derechos  que  ella  reconoce;  pero  ha  sido  una  ne- 
cesidad nacional,  y  ¡Dios  quiera  conservarle  la  vida  por  mu- 
chos años,  para  que  podamos  seguir  disfrutando  de  la  cantidad 
de  libertad  que  él  nos  ha  concedido!" 


Mario  Guiral  Moreno. 


LA  EDUCACIÓN  RELIGIOSA  EN  LA 

ESCUELA 


Si  se  me  preguntara  cuál  es,  en  mi  sentir,  la  más  importante 
y  urgente  de  las  reformas  pedagógicas  que  deben  introducirse 
en  nuestras  escuelas  públicas,  no  titubearía  un  momento  en  res- 
ponder :  el  establecimiento  de  la  educación  religiosa,  con  un  plan 
y  con  un  espíritu  harto  diversos  de  los  que  informaban  esta 
enseñanza  en  la  época  colonial. 

Tan  delicado  problema  no  sólo  no  está  resuelto,  sino  que  ni  si- 
quiera se  ha  planteado,  que  yo  sepa,  en  ninguna  parte.  Induda- 
blemente no  lo  está  en  los  Estados  Unidos  ni  en  ninguna  de  las 
siete  naciones  europeas  que  visité  cinco  años  ha,  cuando  nuestro 
Gobierno  me  honró  con  el  encargo  de  estudiar  sus  sistemas  de 
educación.  En  Cuba  la  opinión  parece  estar  dividida — con  po- 
cas excepciones — entre  los  que  aprueban  la  escuela  sin  religión, 
y  los  que  desean  que  en  ella  se  enseñe  la  católica.  Entre  ambos 
extremos  está  lo  que  debe  hacerse.  La  escuela  sin  Dios,  ni  cultivo 
alguno  del  sentimiento  religioso,  es  incompleta,  antisocial  y  pe- 
ligrosa; la  confesional,  sea  cual  fuere  la  religión  favorecida,  es 
cosa  que  queda  fuera  de  los  derechos  del  Estado  al  educar  a  los 
hijos  de  ciudadanos  que  pertenecen  a  distintos  credos,  aun  en  el 
caso  de  que  uno  de  ellos  constituya  la  mayoría. 

El  estudio  de  la  Religión  figura  en  primera  línea  en  los  ho- 
rarios alemanes  y  belgas,  y  existe  también  en  las  escuelas  fran- 
cesas. Protestante  en  Alemania  y  católica  en  Bélgica,  esta  ense- 
ñanza se  da  en  Francia  por  un  sacerdote  (aumónier),  a  los  estu- 
diantes católicos,  por  un  ministro  a  los  protestantes  y  por  un 
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rabino  a  los  judíos.  Ninguna  de  éstas  es  la  verdadera  solución 
del  gran  problema,  que  no  se  ha  resuelto  porque  no  se  ha  plan- 
teado convenientemente.  Sabido  es  que  problema  bien  planteado, 
ya  está  resuelto. 

Antes  de  plantearlo,  importa  mucho  apuntar  el  hecho  de  que 
en  estos  tres  países — y  en  otros,  que  como  ellos  figuran  entre  los 
más  adelantados  del  mundo  y  marchan  a  la  cabeza  de  la  civili- 
zación— no  se  concibe  la  educación  sin  enseñanza  religiosa.  Algo 
hay  que  hacer  en  nuestra  patria  para  llenar  esta  laguna,  pues 
me  parece  que,  aun  desde  el  punto  de  vista  puramente  literario, 
es  a  todas  luces  injustificable  que  dejemos  salir  a  nuestros  jóve- 
nes de  los  Institutos  en  la  más  completa  ignorancia  de  las  be- 
llezas artísticas  y  poéticas  de  la  Biblia,  eterna  e  inagotable  fuen- 
te de  inspiración  para  el  literato,  el  escultor,  el  músico  y  el 
pintor. 

El  no  haberse  hecho  el  planteo  del  arduo  problema,  ha  sido 
la  causa  principal  del  gran  malestar  que  se  siente,  de  lo  encarni- 
zado de  la  lucha  en  el  campo  pedagógico  y  de  lo  que  se  llama  "la 
crisis  de  la  segunda  enseñanza".  El  problema  pedagógico  no  es 
una  cosa  aparte  que  pueda  estudiarse  en  sí  y  por  sí,  sino  un  as- 
pecto del  problema  político,  como  es  éste  una  parte  del  socioló- 
gico, el  sociológico  del  moral,  y  el  moral  del  religioso,  si  toma- 
mos esta  palabra  en  su  acepción  más  elevada.  De  aquí  la  intensi- 
dad y  el  apasionamiento,  por  no  decir  ensañamiento,  de  la  con- 
tienda en  todas  partes,  la  verdadera  fiebre  que  ha  llamado  la 
atención  de  tantos  observadores.  Discútense  ostensiblemente  pla- 
nes de  estudio,  métodos  y  programas;  pero,  en  el  fondo,  lo  que 
realmente  se  discute  es  la  clase  de  hombre  que  se  quiere  formar 
para  un  orden  político  y  social  que  se  juzga  deseable.  Y  no  habrá 
paz  ni  unidad  posibles,  mientras  no  nos  pongamos  de  acuerdo 
en  este  punto.  El  paso  que  hay  que  dar  en  el  camino  de  la  con- 
cepción del  hombre,  meta  de  la  educación,  es  proponer  como 
ideal  al  hombre  harmónico,  amante  de  la  verdad  y  del  bien,  a  ellos 
dirigiendo  su  voluntad  impulsada  por  la  idea  del  deber,  por  una 
razón  bien  orientada  y  por  los  sentimientos  generosos  que  el 
amor  de  Dios  y  del  hombre  inspiran.  El  hombre  harmónico  impli- 
ca y,  a  la  vez,  explica,  completa  y  supera  al  ''hombre  libre", 
propuesto  como  ideal  por  grandes  educadores.  Y  ¿cómo  podrá 
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ser  completo  y  harmónico  el  ser  humano,  si  carece  de  educación 
religiosa  ?  La  cultura  harmónica  es,  por  definición,  el  desenvolvi- 
miento de  todas  las  facultades  del  hombre.  De  estas  facultades, 
la  más  alta  e  importante  es  el  sentido  de  lo  sobrenatural,  que  pue- 
de llamarse  también  el  órgano  de  la  fe,  que  es  el  que  cultiva  la 
educación  espiritual  o  religiosa.  La  palabra  ''sobrenatural"  no 
quiere  decir,  como  muchos  creen,  innatural.  Es,  por  el  contrario, 
perfectamente  natural;  no  lo  natural  bajo,  sino  lo  natural  ele- 
vado. Puede  decirse  que  es  más  natural  que  lo  que  generalmente 
llamamos  "natural",  puesto  que  lo  natural,  tratándose  del  hom- 
bre, es  lo  característico  de  la  naturaleza  humana,  cuyo  distintivo 
es,  precisamente,  su  aspiración  a  lo  infinito  y  a  lo  eterno,  térmi- 
no y  objeto  del  sentido  sobrenatural  u  órgano  de  la  fe,  a  que  he 
hecho  referencia.  Lo  sobrenatural  está  por  cima  de  lo  natural, 
como  toda  ley  superior  está  por  cima  de  una  ley  inferior. 

El  problema  es  éste :  hay  que  suministrar  educación  espiri- 
tual o  religiosa  a  los  jóvenes  en  las  escuelas  del  Estado,  sin  olvi- 
dar que  el  Estado  no  tiene  el  derecho  de  lastimar  el  sentimiento 
religioso  de  los  padres  que  le  han  confiado  la  educación  de  sus 
hijos.  Es  preciso  cultivar  el  sentido  espiritual  de  los  educandos, 
pero  sin  violentar  sus  conciencias  imponiéndoles  una  determina- 
da religión  positiva.  Es  asimismo  necesario  que  las  doctrinas  re- 
ligiosas que  se  les  enseñen,  no  pugnen  con  los  dogmas  fundamen- 
tales de  ninguna  de  las  grandes  religiones  en  que  está  dividida 
la  humanidad,  ni  con  las  verdades  más  admitidas  de  la  ciencia,  y 
no  se  opongan  a  la  natural  evolución  del  pensamiento  humano  ni 
a  los  progresos  y  conquistas  de  la  vida  y  la  civilización  moder- 
nas, debidas,  precisamente,  más  que  a  nada,  al  Cristianismo, 
que  iluminó  al  mundo.  Entre  esas  conquistas  está  la  de  la  liber- 
tad, sin  la  cual  no  puede  haber  verdadera  vida  moral  ni  religio- 
sa, y  de  la  cual,  pese  a  quien  pese,  no  es  posible  ya  prescindir  en 
el  siglo  XX. 

Planteado  así  el  problema,  es  de  fácil  solución.  Indicados  que- 
dan en  el  planteo  los  peligros,  dificultades  y  condiciones  de  la 
reforma,  que  hay  que  tener  presentes  si  queremos  hacerla  via- 
ble en  el  estado  actual  de  la  ciencia  y  de  la  humanidad.  La  única 
solución  posible,  en  mi  concepto,  sería  la  creación,  en  las  escue- 
las, de  una  clase  de  enseñanza  y  cultura  religiosas,  en  la  cual  se 
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estudien  por  un  texto,  discreta  y  cuidadosamente  redactado,  ade- 
más de  las  de  la  religión  católica,  las  concepciones  religiosas  fun- 
damentales de  las  otras  tres  grandes  religiones  de  la  raza  huma- 
na, que  son,  precisamente,  las  que  están  esencialmente  de  acuer- 
do con  las  del  Cristianismo.  Este  estudio  comparativo  liaría  ver, 
sin  dogmatismo  ni  imposición,  cómo  la  religión  de  Cristo  estaba 
en  germen,  digámoslo  así,  en  lo  mejor  de  las  que  la  precedieron, 
las  cuales,  en  este  sentido,  le  prepararon  el  camino,  muy  parti- 
cularmente la  judaica,  que  era  la  que  el  Redentor  profesaba. 
Veríase  la  inmensa  superioridad  de  Jesucristo,  al  compararle 
con  cualquiera  de  los  grandes  profetas  y  filósofos  que  antes  y 
después  de  él  vinieron,  así  como  la  de  su  doctrina,  estética,  mo- 
ral y  religiosamente  considerada.  Preveo  una  objeción.  Se  me 
dirá  que  esto  es  violentar  las  conciencias.  No  lo  creo  así.  Es  sim- 
plemente presentar  las  mejores  doctrinas  de  las  más  bellas  reli- 
giones, y  dejar  que  el  alumno  juzgue  libremente  por  sí  mismo. 
Si  éste  se  enamora  del  dulce  Jesús,  del  ' '  Hombre  que  habló  como 
ningún  otro  ha  hablado",  tanto  mejor  para  la  educación,  para 
el  niño,  para  la  humanidad  y  para  el  cristianismo.  Casi  excusa- 
do me  parece  decir  que  las  cuatro  grandes  religiones  a  que  me 
refiero,  son  el  Zoroastrianismo,  el  Budhismo,  el  Judaismo  y  el 
Cristianismo. 

Bueno  sería  también  poner  algunos  de  los  pensamientos  re- 
ligiosos de  los  mayores  filósofos  y  moralistas,  incluyendo  princi- 
palmente los  de  los  admirables  pensadores  griegos,  los  más  gran- 
des de  los  cuales  están  llenos  de  la  idea  de  Dios,  cuya  imitación, 
según  ellos,  constituiré  la  mayor  gloria  y  el  supremo  deber  del 
hombre.  Tesoros  hallaríamos  en  Epicteto  y  Marco  Aurelio. 

Así  ofreceríamos  a  los  espíritus  y  corazones  juveniles  sanas 
doctrinas  que  han  sido,  y  siguen  siendo,  por  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  más  egregios  pensadores  aceptadas,  y  que  no  pueden  en 
ningún  sentido  perjudicar,  por  ser  puras,  fortificantes  y  eminen- 
temente sociales  y  morales.  Enseñanza  tal  nos  permitiría  propor- 
cionar la  indispensable  cultura  al  sentimiento  religioso,  sin  for- 
zar las  conciencias  imponiendo  credo  alguno,  y  sin  menoscabo 
de  los  derechos  de  la  razón,  del  progreso  y  de  la  libertad,  base 
de  la  vida  moral. 

El  texto  que  propongo  sería  una  especie  de  catecismo  univer- 
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sal,  sui  generis,  al  cual  no  sé  cómo  podrían  oponerse  los  hombres 
inteligentes  y  de  buena  voluntad,  ya  fueran  miembros  de  una 
iglesia  cualquiera,  o  no  lo  fuesen  de  ninguna;  y  que,  lejos  de 
hacer  daño  ni  en  parte  mínima,  resultaría  altamente  beneficioso 
para  los  niños  que  reciben  instrucción  religiosa  confesional  en  el 
hogar,  o  en  la  escuela  parroquial  o  dominical,  y  para  los  que  no 
la  reciben  en  ninguna  parte.  El  éxito  del  texto  dependería  del 
tacto  y  la  inteligencia  desplegados,  respectivamente,  en  la  selec- 
ción y  en  la  explicación  de  los  trozos  presentados. 

Ese  algo  único,  ese  quid  divinum  de  Jesús,  resaltaría  al  ver 
sus  palabras,  vibrantes  cual  ninguna  y  llenas  de  vida  eterna,  al 
lado  de  las  más  sublimes  de  los  mayores  sabios  y  santos  de  la 
Historia.  Prueba  es  ésta  que  sólo  el  Cristianismo  puede  resistir. 

Luis  A.  Baralt. 


En  cumplimiento  del  amplio  programa  que  Cuba  Contemporánea  se  trazó,  y  que  admi-  - 
te  la  libre  exposición  de  todas  las  opiniones  en  sus  páginas,  siempre  que  sean  expresadas 
correctamente  y  de  buena  fe,  aun  cuando  estén  en  pugna  con  las  personales  del  director  de 
ella  (como  en  este  caso) ,  aparece  aquí  este  artículo  debido  a  la  hábil  pluma  del  doctor  Luis 
A.  Baralt,  catedrático  de  inglés  en  el  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  la  Habana  y  bien  co- 
nocido por  sus  aficiones  a  estos  estudios  y  a  los  de  literatura  inglesa,  de  que  ha  dejado  bue- 
na muestra  en  los  notables  que  sobre  Hamlet,  Ofelia  y  los  principales  personajes  de  esta 
obra  de  Shakespeare,  publicó  en  la  Revista  de  Cuba  (números  de  marzo,  abril  y  mayo  de 
1882) ,  y  que  pueden  parangonarse  con  el  admirable  que  el  insigne  portorriqueño  don 
Eugenio  María  de  Hostos  publicó  en  Santiago  de  Chile,  en  1873,  acerca  de  la  propia  in- 
mortal obra. 


EL  GENIO  DE  DOS  PUEBLOS 

A  MR.  W.  J.  BRYAN 

La  fe  es  holgazana  que  vive  sin  trabajo; 
la  duda  la  irrita,  la  investigación  la  mata. 

Juan  Montalvo. 

No  OS  sorprenderá  seguramente,  a  vos  que  estáis  acostumbra- 
do a  oir  con  tolerancia  las  opiniones  contrarias,  que  un  sencillo 
ciudadano  de  Cuba,  sin  otros  merecimientos  que  su  sinceridad, 
oponga,  frente  a  vuestras  convicciones  o  ideas  religiosas,  sus 
puntos  de  vista,  que  tal  vez  puedan  ser  los  de  la  mayoría  de  sus 
compatriotas  cultos. 

Ningún  otro  sentimiento,  como  no  sean  la  admiración  y  el 
cariño,  al  par  que  la  gratitud,  nos  inspira  vuestra  persona.  En 
días  no  lejanos,  cuando  vivíamos  allá  en  el  Norte  bello  y  triste, 
fuimos  fervientes  demócratas;  y  veíamos  en  vos  el  símbolo  y  la 
encarnación  de  las  doctrinas  democráticas.  Vuestro  retrato,  jun- 
to con  el  de  Lincoln,  engalanaba  nuestro  modesto  cuarto  de  es- 
tudiante. Después,  cierto  día,  supimos  que  os  disponíais  a  venir 
a  luchar  por  nuestra  libertad  en  los  campos  de  batalla,  como  ha- 
bíais defendido  siempre  nuestros  derechos.  He  aquí  los  títulos 
por  los  cuales  habéis  penetrado  en  nuestro  corazón. 

Así  es  que  no  os  extrañará  que  tan  pronto  como  supimos  que 
estábais  en  nuestra  tierra  y  que  os  disponíais  a  dar  unas  confe- 
rencias, nos  apresuráramos  a  ir  a  escuchar  vuestra  palabra,  que 
ya  en  otros  tiempos  habíamos  oído  llenos  de  entusiasmo.  Verdad 
es  que  aquellos  vuestros  discursos  famosos,  por  los  que  tan  alta 
opinión  habíamos  formado  de  vos,  habían  sido  todos  sobre  temas 
políticos,  sociales  o  económicos.  No  habíamos  tenido  oportuni- 
dad de  saber  cómo  pensábais  en  materias  religiosas.  Esta  opor- 
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tunidad  nos  la  habéis  dado  aquí,  en  nuestro  primer  centro  docen- 
te, en  la  Universidad  Nacional,  el  día  10  de  los  corrientes. 

Y  ¿permitiréis  que  os  digamos  que  casi  nos  habéis  sorpren- 
dido? Veréis  por  qué.  Sabíamos  que  los  angloamericanos,  como 
todos  los  pueblos  que  de  un  modo  u  otro  descienden  de  los  ger- 
manos, eran  profundamente  religiosos;  pero  teníamos  entendido, 
también,  que  los  hombres  de  gran  mentalidad,  así  los  de  aque- 
llos pueblos  como  los  de  cualesquiera  otros,  llegaban,  merced  a 
sus  conocimientos,  a  libertarse  de  viejos  prejuicios  que  no  per- 
miten abrazar  francamente  las  verdades  últimas  de  la  ciencia 
contemporánea.  Esta  regla  general  en  todos  los  países,  tiene  una 
excepción:  el  atavismo.  Nosotros  hemos  tenido — tenemos  aún — 
casos  notables  en  este  sentido.  Pero  entre  nuestros  intelectuales 
es  cosa  que  ya  no  merece  los  honores  de  una  discusión,  el  supo- 
ner o  no  escrito  por  manos  divinas  ese  libro  de  nuestra  gran 
admiración :  la  Biblia. 

Para  nosotros,  la  Biblia  no  es  más  que  un  libro,  o  varios  li- 
bros, de  aquella  época;  y  no  os  asombréis  si  os  afirmamos  que 
preferimos,  a  esa  obra  arcaica,  el  Fausto  de  Goethe  o  un  buen  tra- 
tado de  Física  o  una  buena  Historia  Natural.  Dispensad  la  here- 
jía— si  así  calificáis  nuestra  declaración — en  gracia  a  la  verdad. 
Felizmente,  no  padecemos  aún  de  gazmoñería.  Somos  los  cuba- 
nos, por  lo  general,  poco  dados  al  misticismo.  La  doctrina  reli- 
giosa, que  pretende  enseñar  la  comunicación  directa  entre  el 
hombre  y  la  divinidad,  en  la  visión  intuitiva  o  de  cualquier  otra 
forma,  es  cosa  que  no  nos  atrae.  En  este  sentido  no  tenemos  se- 
mejanza alguna  con  los  egipcios,  judíos  y  germanos.  El  Dios 
único,  vengativo  y  terrible  de  los  católicos,  en  quien  se  concen- 
tran las  fuerzas  todas  de  la  Naturaleza,  y  de  quien  se  habla  como 
si  fuera  persona  de  todos  conocida,  casi  familiar,  hasta  el  punto 
de  que  se  reproducen  su  cara  y  su  cuerpo  por  medio  de  las  artes 
de  la  pintura  y  escultura,  es  creencia  que,  francamente,  no  lle- 
vamos en  el  pecho ;  aunque  algunos — no  pocos — la  lleven  siempre 
en  los  labios.  Y  no  penséis  que  desconocemos  la  Biblia:  en  nues- 
tra biblioteca  tenemos  varias  ediciones,  en  latín,  español  e  in- 
glés, que  hemos  leído,  cotejado  y  estudiado.  Sus  páginas  se  en- 
cuentran llenas  de  notas  escritas  con  nuestra  propia  mano.  Allá, 
en  los  Estados  Unidos,  aprendimos  a  estudiarla  en  varios  cursos. 
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con  el  mapa  a  la  vista.  Ya  veis  que  no  hablamos  por  hoca  de 
ganso,  como  por  aquí  suele  decirse.  Admiramos,  sí,  en  grado 
sumo,  la  persona  de  Jesús  de  Nazareth,  como  apóstol,  como  ora- 
dor, como  hombre  de  grandes  virtudes  y  de  gran  fe;  pero  no 
creemos  que  Jesús  es  Dios.  Y  no  lo  creemos,  porque  él  mismo 
no  enuncia,  ni  por  un  solo  instante,  la  idea  sacrilega  de  que  él 
sea  Dios:  créese  en  relación  directa  con  Dios — "hijo  de  Dios" — 
en  el  sentido  de  que  lo  son  todos  los  hombres  que  participan  de 
tales  ideas  religiosas. 

Con  una  disposición  de  espíritu  semejante,  ya  comprenderéis 
fácilmente  que  no  procuramos  explicarnos  lo  inexplicable,  es 
decir,  lo  que  la  ciencia  todavía  no  puede  demostrarnos,  con  algo 
más  inexplicable  aún;  esto  es,  como  obra  y  producto  de  un  Ser 
que  ni  conocemos,  ni  creemos  fácil  cosa  que  llegue  nunca  a  ser 
materia  de  nuestro  conocimiento.  Preferimos  decir:  ignoramos. 
Somos,  en  tal  sentido,  mucho  más  modestos  que  aquellos  que  nos 
afirman  la  existencia  de  Dios,  con  tal  convicción,  que  diríase  que 
a  su  persona  se  refieren  como  si  se  tratara  de  algún  amigo. 

No  nos  avergonzamos  de  nuestro  parentesco  simiano,  porque 
juzgamos  haber  hecho  voluntariamente  algo  por  nuestro  mejo- 
ramiento. Somos  los  cubanos  hospitalarios,  sencillos  y  buenos,  a  la 
manera  que  lo  fueron  los  primitivos  habitantes  de  esta  tierra; 
pero  lo  somos  naturalmente,  sin  que  necesitemos,  para  serlo,  de 
la  patente  de  bondad  que  nos  expida  el  ministro  protestante  o  el 
sacerdote  católico.  No  buscamos  esa  sanción.  No  la  necesitamos. 
La  encontramos  en  el  afecto,  en  la  estimación  de  nuestros  ami- 
gos, en  el  culto  que  al  deber  rendimos,  en  el  reconocimiento  que 
de  nuestras  virtudes  puedan  hacer  nuestros  compatriotas.  El 
más  grande  de  los  cubanos  no  ha  necesitado,  para  ser  por  nos- 
otros glorificado,  confesarse  a  la  hora  postrera  de  su  vida.  Sus 
acciones,  sus  buenas  obras,  su  gran  corazón,  son  lo  que  lo  han 
elevado  al  primer  puesto  entre  los  mejores. 

Entendemos  que  las  creencias  religiosas — cualesquiera  que 
ellas  sean — son  planos  inclinados  por  donde  se  precipitan  los 
hombres  al  abismo  insondable  de  la  intransigencia.  En  tal  virtud, 
opinamos  que  el  sectarismo — usando  esta  palabra  en  su  sentido 
más  amplio — es  funesto.  No  creemos  que  para  ser  un  hombre 
moral,  sea  indispensable  practicar  religión  alguna.  Así  como  no 
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coinprenclemos,  tampoco,  que  sea  menester  ''mortificarse,  ayunar 
y  rezar  temblando",  para  honrar  a  ningún  dios.  Consecuentes 
con  estas  ideas,  no  tomamos  por  antorcha  que  ilumine  nuestra 
mente,  la  revelación,  la  fe,  la  gracia  divina;  sino  que  preferimos 
valemos  de  la  experiencia  de  nuestros  sentidos,  de  los  razona- 
1  ¡lientos  y  de  las  observaciones  ciue  hombres  eminentes  han  ido 
pacientemente  anotando  en  su  larga  y  fructuosa  vida  de  estudio. 
No  pretendemos  poseer  toda  la  verdad,  sino  algunas  verdades, 
que  quizás  mañana  tengamos  que  desechar  por  erróneas  o  equi- 
vocadas. ¡  No  importa !  Todo  se  transforma,  evoluciona  y  cambia. 
Nada  hay  inmutable  y  fijo.  Esta  manera  de  ver  las  cosas  es  la 
base  de  nuestra  tolerancia.  No  nos  preocupamos  de  la  salvación 
de  las  almas.  Dejamos  a  cada  cual  esa  tarea.  Tenemos  algunos 
compatriotas  que  pertenecen  a  herm^andades  cuya  santidad  se 
eleva  al  grado  superlativo.  Otros  presiden  archicofradías.  Tanto 
mejor,  porque  de  ellos  acaso  sea  el  reino  de  los  cielos.  No  les  dis- 
putamos el  puesto :  es  más,  ni  aun  intentamos  persuadirlos  de 
que  deben  venir  a  nuestra  comipañía.  No  es  esta  época,  cierta- 
mente, la  más  adecuada  para  ceñirse  la  banda  del  cruzado. 

Frente  a  este  indiferentismo  nuestro,  vosotros  habéis  hecho 
casi  una  institución  de  la  Sunday  scliool.  No  os  censuramos; 
pero  veamos  la  influencia  que  tanto  el  uno  como  el  otro  sistema 
producen  en  la  práctica  y  hacen  sentir  su  predominio  en  la  ma- 
nera de  apreciar  y  juzgar  las  producciones  artísticas,  por 
ejemplo. 

Habíamos  oído,  sin.  quererle  dar  crédito,  la  anécdota  aquella 
de  Cutzen  Borglum,  de  que  en  una  ciudad  de  California  había 
una  bella  estatua  que  representaba  una  niña  desnuda,  que  era  el 
encanto  de  muchos  por  lo  bien  ejecutada  que  estaba ;  hasta  que 
un  día  vino  a  la  ciudad  un  buen  ministro,  que  se  sorprendió  y  es- 
candalizó de  aquella  desvergüenza  ( ? ) .  Pronunció  un  sermón 
sobre  ese  tema,  y. . .  a  la  mañana  siguiente  alguien  vistió  la  es- 
tatua. Si  este  hecho  no  fuera  rigurosamente  histórico,  nosotros 
podemos  dar  fe  de  otro  no  muy  remoto.  Todos  recordarán,  segu- 
ramente, la  famosa  Saturnalia  del  Signore  Ernesto  Biondi.  Era, 
en  verdad,  una  obra  notable,  de  gran  mérito  y  de  una  técnica 
maravillosa,  al  decir  de  los  peritos  en  la  materia.  Su  autor  había 
contratado  con  el  Museo  Metropolitano  de  Arte  de  Nueva  York, 
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que  en  aquel  lugar  sería  exhibida  por  un  año.  Pues  bien,  el  Mu- 
seo se  negó  a  cumplir  el  contrato,  y  Biondi  intentó  poner  pleito 
a  sus  directores  pidiéndoles  $  200,000  de  indemnización  por  la 
falta  de  cumplimiento  de  lo  estipulado.  Y,  ¿por  qué  adoptó  el 
Museo  esa  línea  de  conducta  ?  Dejamos  a  una  autoridad  la  pluma, 
para  que  lo  explique  cumplidamente: 

There  is  in  this  country  a  dull,  bloodless,  Puritanical  circle  whose 
members  have  had  all  the  f eeling  icicled  out  of  them,  who  seem  to  domínate 
American  ideáis . . . 

Los  señores  de  la  dirección  del  Museo  Metropolitano  de  Arte 
de  Nueva  York,  no  encontraron  muy  de  acuerdo  con  la  moral 
— con  la  moral  tal  como  ellos  la  entienden — el  soberbio  grupo 
escultórico  de  Biondi,  ante  el  cual  nosotros,  pobres  pecadores, 
nos  descubrimos  con  respeto. 

Pero  no  es  éste  un  caso  aislado.  Todavía  recordamos  (siempre 
lo  recordaremos)  el  combate,  la  lucha  encarnizada,  que  costó 
lograr  poner  en  escena  el  drama  Safo,  de  Alfonso  Daudet.  Y,  sin 
embargo,  el  asunto  del  drama — todos  lo  sabemos — es  tan  real, 
que  resulta  la  eterna  historia  de  gran  parte  de  los  matrimonios. 
¿Por  qué  alarmarse,  pues?  ¿Es  que  el  realismo  y  el  naturalismo 
no  deben  tener  cabida  en  las  artes,  o  es  que  pretendéis  que  el 
arte  realice  también  misión  moralizadora  ?  Si  así  es,  ¡  cuan  equi- 
vocados andáis,  oh,  americanos  del  Norte!  Olvidáis  que  el  arte 
no  es,  o  no  debe  ser,  moral  ni  inmoral;  que  el  arte  no  debe  per- 
seguir más  que  un  objeto:  la  realización  de  la  obra  bella.  No 
busquéis,  ¡oh,  puritanos  de  nuestros  tiempos!,  moralidad  en  el 
arte,  porque  con  ese  criterio  mataréis  la  inspiración,  que  es  libre 
como  los  eleraentos.  Mientras  penséis  de  otra  suerte,  vuestro  arte 
nacional  será  anémico  y  raquítico,  aunque  tenga  olor  de  san- 
tidad. . . 

En  cambio,  a  los  cubanos,  en  materia  de  escultura,  no  nos 
alarma  el  desnudo.  No  nos  ruboriza  la  forma  humana  al  descu- 
bierto. Al  contrario:  nos  encanta.  No  comprendemos  qué  rela- 
ción puede  tener  el  culto  a  un  dios  cualquiera,  y  la  admiración 
que  una  obra  artística  nos  inspire.  Así  como  tampoco  se  nos  al- 
canza que  sea  pecaminoso  llevar  a  la  escena  de  un,  teatro  lo  que 
a  diario  observamos  a  nuestro  alrededor.  La  hipocresía  es  yerba 
que,  por  suerte,  no  crece  en  nuestro  patio.  Y,  podéis  creernos. 
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Mr.  Bryan:  nos  sentimos  tranquilos;  porque,  al  cabo,  por  nues- 
tra conducta  presente  no  nos  preocupa  gran  cosa  vuestro  más 
allá.  Nuestra  vida  es  diáfana  como  nuestro  ambiente.  No  teme- 
mos un  paralelo  entre  los  que  pudieran  erigirse  en  jueces  y  cen- 
sores de  nuestra  manera  de  pensar  y  sentir,  y  muchos  de  los  que 
mantenemos  estas  ideas. 

Y  es  cosa,  para  nosotros,  de  difícil  explicación,  cómo  sería 
posible  armonizar  las  creencias  religiosas  de  un  pueblo  que  dice 
admirar  y  cumplir  los  Mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  y  que, 
por  otra  parte,  tiene  un  afán  y  una  sed  tal  de  riquezas,  que  por 
conseguirlas  sacrifica  cuanto  para  nosotros  hay  de  más  querido 
en  la  vida.  No  es  esto  una  exageración.  ¿Quién  no  sabe  que  en 
los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  se  pregunta  cuánto 
vale  tal  hombre,  en  el  sentido  del  capital  que  posee?  Es,  por 
consiguiente,  natural  que  se  procure  tener  mucho  dinero,  para 
valer  también  mucho.  Y  vos  nos  hablábais  de  la  importancia  de 
la  educaciÓ7i  moral  del  hombre...  De  fijo  que  vuestra  confe- 
rencia se  le  antojaría  un  sermón  a  muchos  de  vuestros  compa- 
triotas. 

Felizmente,  hemos  llegado — excepto  en  el  orden  político — a 
la  edad  adulta.  Y  si  no,  juzgadlo  en  cualquier  sentido:  en  ese 
cuerpo  de  profesores,  por  ejemplo,  de  nuestra  Universidad,  va- 
rios de  los  cuales  escucharon  vuestras  palabras.  Si  supierais  de 
la  mentalidad  de  algunos  de  ellos,  veríais  que  no  los  hay  mejo- 
res en  las  grandes  Universidades  de  fama  universal. 

No  somos  del  todo  incrédulos,  aunque  sí  descreídos  de  vues- 
tras doctrinas  religiosas;  porque,  creednos:  más  beneficio  nos 
haríais  con  la  difusión  de  enseñanzas  cívicas,  y  con  la  coopera- 
ción que  podéis  prestarnos  en  extender  la  pública  instrucción, 
que  con  pretender  inculcarnos  lo  que  no  se  inculca :  la  fe.  Vues- 
tros compatriotas  nos  han  prestado  un  servicio  inmenso:  la  hi- 
gienización  de  nuestras  ciudades.  Y  este  otro:  el  plan  de  nues- 
tra instrucción  pública.  Por  ambas  cosas  os  estamos  profunda- 
mente reconocidos;  pero  la  Biblia  no  encaja  en  nuestra  idiosin- 
crasia. De  aquí  la  manera  distinta  de  concebir  la  moral,  de  com- 
prender la  naturaleza  y  de  expresar  nuestras  ideas.  Es  que  pro- 
cedemos de  distintas  razas.  Por  eso,  si  tomáis  la  religión — como 
alguien  piensa — para  apoyaros  en  ella  a  fin  de  que  os  sirva 
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como  medio  para  desarrollar  vuestra  política — como  lo  hacéis 
con  los  indios — continuad  vuestra  propaganda;  pero  oid  nuestra 
palabra  honrada:  en  cuanto  a  nosotros,  perdéis  el  tiempo.  Y 
tened  cuidado,  porcjue  la  alianza  esa  con  la  religión,  ha  solido  ser 
peligrosa  y  ha  costado  muy  cara  a  las  naciones  que  de  ella  se  han 
servido. 

En  suma,  nuestro  carácter  tiene  que  ser,  por  fuerza,  de  todo 
en  todo  contrario  al  vuestro ;  porque  no  puede  ser  más  distinto 
el  suelo  donde  han  nacido  ambos  pueblos.  En  el  nuestro,  se  man- 
tienen siempre  verdes  nuestros  campos  hermosos  donde  crece  la 
palma  esbelta.  Aquí  no  hiela  nunca  o  casi  nunca ;  y  el  calor  está 
templado  por  la  brisa  casi  constante  que  nos  baña.  Es  "dulce  y 
clemente",  nuestro  clima,  como  decía  Eurípides  que  era  la  at- 
mósfera de  Grecia.  En  consecuencia,  vivimos  deslumhrados  por 
la  contemplación  del  éter  resplandeciente  de  nuestro  cielo  siem- 
pre azul.  En  cambio,  no  se  borrarán  jamás  de  nuestra  memoria 
aquellos  interminables  días  grises  de  vuestros  inviernos  incle- 
mentes, cuando  esperábamos  en  vano,  pensando  en  la  patria  dis- 
tante, que  a  través  de  las  pesadas  masas  de  nubes  se  abriera,  al 
fin,  paso  un  débil  rayo  de  sol.  Como  no  olvidaremos  tampoco 
nunca  aquellos  campos  sepultados  bajo  el  sudario  frío  de  las  es- 
pesas capas  de  nieve.  Y  claro  está  que  pueblos  formados  en  cli- 
mas tan  desiguales,  se  desarrollan  de  manera  diametralmente 
opuesta.  A  vosotros  el  clima  os  hace  sentar  junto  a  la  estufa 
durante  algún  tiempo:  y  ahí,  cerca  de  ella,  por  fuerza  tenéis 
que  entregaros  por  algunas  horas  a  la  inercia  soñadora  que  crea 
las  ideas  del  más  allá;  nosotros,  por  nuestra  parte,  vivimos  siem- 
pre al  aire  libre,  que  es  poco  propicio  para  las  contemplaciones 
místicas. . . 

El  domingo  es  el  día  primero  de  vuestras  semanas.  Para  nos- 
otros es  el  iiltimo.  Vosotros  lo  dedicáis,  desde  la  mañana  a  la 
noche,  a  prácticas  religiosas.  Ese  día,  en  todos  o  casi  todos  los 
Estados  de  la  Unión,  no  se  oye  por  todas  partes  más  que  cánti- 
cos que  entonáis  al  Altísimo.  Toda  vuestra  energía  se  encuentra 
en  suspenso.  Flota  en  el  aire  la  nota  de  misticismo.  Nosotros,  en 
cambio,  empleamos  el  domingo  en  divertirnos;  y  mientras  vos.- 
otros  suspendéis  en  vuestros  teatros  las  representaciones  y  apro- 
báis una  ley  que  prohibe  los  juegos  públicos,  nosotros  abrimos  de 


EL  GENIO  DE  DOS  PUEBLOS 


277 


par  en  par  las  puertas  de  nuestros  coliseos  y  nos  damos  cita  para 
acudir  a  los  juegos  de  pelota. 

Pensamos  y  sentimos  de  modo  distinto.  Juzgamos  que  "la 
religión  moderna  la  constituye  el  lazo  que  nos  une  a  los  Grandes 
Hombres;  éstos  son  los  santos  modernos;  venerarlos  y  apoyarlos 
es  nuestro  culto.  Su  palabra  es  el  santo  Espíritu  hecho  carne; 
sus  obras  son  obras  vitales  que  nos  preparan  el  Cielo  sobre  la 
Tierra.  El  Cielo  no  está  encima  de  nosotros  y  en  otro  espacio: 
está  delante  y  acá,  en  el  Planeta.  Los  Dioses  son  sólo  idealizacio- 
nes de  los  Hombres  superiores".  Tal  es  nuestro  cuito.  Esa,  y  no 
otra,  nuestra  creencia. 

F.  CÓRDOVA. 

Febrero,  1913. 


Estilo  fácil  y  claro,  sin  ampulosidades  ni  frases  altisonantes,  e  ironía  sutilmente  trans- 
parentada en  una  elegante  y  sencilla  manera  de  decir,  revela  este  notable  artículo  con  que 
nos  distingue  el  doctor  Federico  Córdova,  abogado  joven  y  letrado  consultor  de  la  Secre- 
taría de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  en  el  cual  contesta  la  inolvidable  prédica  con 
que  el  hoy  Secretario  de  Estado  norteamericano  convirtió  por  breve  tiempo  en  púlpito,  el 
10  de  febrero  próximo  pasado,  la  cátedra  de  nuestra  Universidad. 


DOMINGO  DEL  MONTE 
Y  EL  GENERAL  TACÓN 


I 

En  algunas  de  las  correspondencias  escritas  en  Cuba  durante 
los  años  del  gobierno  del  general  Tacón,  se  observa  que  el  temor 
unas  veces,  y  otras  la  falta  de  valor  cívico  o  la  extremada  pru- 
dencia, han  originado  que  los  actos  de  dicho  gobernante  no  apa- 
rezcan juzgados  con  la  merecida  severidad,  y  que  sus  abusos  de 
poder  y  arbitrariedades  no  hayan  encontrado,  en  la  mayoría  de 
los  cubanos  contemporáneos,  las  censuras  correspondientes  a  tan 
despótico  sistema  de  gobierno.  Pero  la  publicación  de  una  corres- 
pondencia de  Domingo  del  Monte  con  su  hermano  político  José 
Luis  Alfonso,  escrita  la  mayor  parte  desde  la  Habana,  durante 
largos  años,  y  entre  éstos  los  que  comprenden  el  mando  de  Ta- 
cón, ha  venido  a  probarnos  que  en  una  época  en  la  que  tan  peli- 
groso era  emitir  juicios  severos  sobre  el  gobierno,  en  la  que  la 
correspondencia  particular  no  gozaba  de  seguridad  alguna  y  la 
persecución  arbitraria  era  sistemática,  había  un  hombre  que  de- 
nunciaba al  exterior  del  país  la  insufrible  tiranía  del  célebre  go- 
bernante español  y  no  temía  juzgarlo  severamente,  a  pesar  de 
residir  en  el  territorio. 

La  correspondencia  a  que  nos  referimos  se  ha  publicado  en  la 
Revista  de  la  Biblioteca  Nacional,  en  los  números  de  julio-agosto 
de  1909  a  julio-diciembre  de  1911.  Las  cartas  que  la  forman  no 
son  solamente  notables  desde  el  punto  de  vista  político ;  también 
lo  son  consideradas  literariamente,  pues  con  ellas  puede  seguir- 
se el  movimiento  intelectual  de  Cuba  y  toda  la  producción  lite- 
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raria  y  artística.  Agréguese  que  además  encierran  gran  número 
de  noticias  sociales  que  les  prestan  gran  amenidad,  siendo  una 
especie  de  crónica  de  la  sociedad  habanera  en  los  años  que 
abarca. 

No  siendo  otro  nuestro  intento  que  mostrar  al  lector  los  jui- 
cios que  a  Del  Monte  mereció  el  sistema  político  del  férreo  ge- 
neral español,  entresacaremos  a  continuación  los  pasajes  de  di- 
cha correspondencia  en  que  se  hace  referencia  al  mismo,  co- 
mentándolos ligeramente. 

La  primera  carta  de  la  colección,  en  la  que  Del  Monte  cen- 
sura los  actos  del  general,  es  de  21  de  julio  de  1836;  y  en  ella, 
al  tratar  del  retardo  que  sufrieron  las  obras  del  ferrocarril  de 
Bejucal  y  Güines,  lo  hace  en  los  siguientes  términos: 


Lo  único  que  ha  ocurrido  después  de  mi  última,  ha  sido  la  oposición 
de  S.  E.  Tacón  Bey  á  que  el  carril  de  hierro  cruzase  por  su  jardines,  ad- 
virtiéndote que  cuando  se  hicieron  los  proyectos  de  las  distintas  líneas 
por  donde  se  podría  traer  á  la  ciudad  el  camino  de  hierro,  él  convino  con 
la  Comisión  y  con  el  ingeniero  en  preferir  la  que  pasaba  por  allí.  Pero 
cata  que  el  amor  propio  del  Bey  y  de  su  visir  Pastor,  se  resintieron  al 
palpar  que  iba  á  ponerse  en  contraste  la  obra  útilísima,  y  rápida  y  economi- 
cani.te  llevada  á  cabo  del  ferro-carril,  con  la  ostentosa  y  costosísima  del 
paseo  militar,  y  se  han  valido  de  cuantos  necios  subterfugios  han  podido 
p.a  oponerse  al  plan  aprobado.  Dijeron  que  las  fortificaciones  del  castillo 
se  oponían  á  que  á  cierta  distancia  de  sus  murallas  hubiera  zanja,  edificio, 
arbolado,  muro,  &  sin  recapacitar  estos  mandrias  que  el  camino  de  hierro 
no  es  nada  de  esto,  y  sí  lo  es  toda  la  fantasmagoría  del  paseo-Tacón.  En 
fin  se  ha  elevado  á  España  el  exped.te  y  de  allá  vendrá  que  se  aprueba  lo 
que  ha  hecho  S.E.  Entre  tanto  se  ha  parado  el  camino,  será  preciso  gastar 
60.000  p.s  mas  p.a  emprender  otra  línea  p.r  el  capricho  del  Cap.n  Gral,  y 
el  público  carecerá  quizas  ya  p.a  muchos  años  del  beneficio  de  aquella  em- 
presa. A  lo  que  se  agrega  que  ya  el  Intend.te  ha  cobrado  900.000  p.s  p.r 
cuenta  del  camino  de  hierro  á  los  prestamistas  de  Londres,  y  en  el  camino 
no  se  han  gastado  mas  que  300.000. 


Con  fecha  7  de  agosto  y  volviendo  al  propio  asunto  del  fe- 
rrocarril, escribe: 


. . .  Ya  sabrás  que  S.  E.  ha  emborricado  el  camino  de  hierro ;  ya  sa- 
bemos por  qué  no  ha  querido  que  pase  p.r  sus  jardines;  la  causa  es  que 
Pastor  y  C.»  han  calculado  que  prefiriendo  la  línea  de  la  Factoría,  podían 
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ellos  ocupar  como  rematadores  el  muelle  y  los  almacenes  y  henchirse  de 
millones  de  pesos  con  los  18  ó  20  años  que  se  les  concederán  de  privilegio 
cu  la  contrata. 


Conocida  es  la  agitación  que  en  la  Isla  causó  la  jura  en  Es- 
paña (agosto  de  1836),  de  la  antigua  Constitución  de  1812  y 
que  al  conocerse  en  Santiago  de  Cuba  hubo  de  dar  lugar  a  la 
memorable  sublevación  del  General  Lorenzo,  Comandante  del 
Departamento  Oriental.  Respecto  a  la  actitud  de  Tacón  ante  el 
suceso,  Del  Monte,  en  28  de  septiembre,  escribe  a  Alfonso  lo 
siguiente : 


. .  .  Sigue  la  ansiedad  del  pueblo,  que  en  mil  dudas  respecto  á  lo  que 
pasa  en  la  península,  espera  la  decisión  de  su  suerte.  El  gral.  dice  que  si  de 
E.l  Orden  le  mandan  jurar  la  Constitución  del  año  de  12,  la  jurará,  p.o 
que  no  establecerá  aquí  ninguna  de  sus  consecuencias,  antes  al  contrario 
establecerá  mil  horcas  p.a  los  que  se  desmanden  y  alboroten.  Ha  tenido 
varias  juntas  de  Grales  para  acordar  lo  que  habia  de  hacerse  en  caso  de 
que  le  viniese  comunicada  la  orden  de  jurar  la  Constitución:  él  también 
está  pasando  sus  apuros,  pues  no  las  tiene  todas  consigo,  y  teme  que  se 
le  revuelva  el  caldo,  sin  percibir  el  muy  topo  que  este  pueblo  ni  con  palan- 
cas se  meneará.  Las  elecciones  todavía  no  se  han  hecho. 


Al  dar  cuenta  de  las  medidas  tomadas  por  Tacón  con  los 
afectos  a  las  ideas  liberales,  o  sospechosos  de  serlo,  detalla  sin 
rodeos,  en  una  carta  posterior  (1),  los  tiránicos  procedimientos 
del  genera],  diciendo: 

.  . .  Entretanto  este  arráez  sigue  abusando  escandalosamente  de  la  dic- 
tadura con  que  lo  ha  revestido  el  estúpido  gabinete  de  Madrid.  Las  prisio- 
nes no  cesan:  se  estienden  a  toda  clase  de  personas,  altas,  bajas,  ricas, 
pobres,  buenas  y  malas:  mas  nivelador  que  los  de  la  revolución  francesa, 
á  todos  los  empareja  con  su  funesto  despotismo.  A  los  Doctores  de  la 
Universidad,  que  estaban  presos,  p.r  que  diz  que  dijeron  que  no  habían 
de  elegir  p.a  oficios  de  su  Corporación  á  ningún  godo,  después  que  no  se 
les  pudo  probar  semejante  culpa,  que  la  Comisión  Militar  los  declaró  p.r 
consecuencia,  absueltos  de  este  cargo,  y  que  resultaron  inocentes  en  dos 
sumarios  mas  que  ilegalm.te  les  mandó  forjar,  los  ha  declarado  con  consulta 
de  su  Asesor  Ildefonso  Suárez,  reos  de  estado,  y  los  ha  condenado  á  en- 


(])    De  22  de  octubre  de  1836. 
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cierro  en  fortaleza  de  la  Península.  Entre  los  Dres.  va  el  padre  de  uno  de 
ellos,  que  no  tiene  mas  delito,  que  el  haber  defendido  p.r  si,  como  abogado 
que  es,  con  el  mayor  calor,  á  su  hijo,  y  haberle  dicho  á  S.  E.  en  un  escrito, 
que  no  podía  juntar  su  voz  á  las  de  los  que  en  la  Isla  de  Cuba  elogiaban  al 
Cap.n  Gral,  p.r  que  á  él  le  había  arrancado  mas  que  la  vida,  pues  que  le 
había  quitado  á  su  hijo.  Inmediatam.te  lo  encarcelaron  y  pocos  dias  antes 
de  deportarle  en  comp.a  de  los  Doctores,  los  pusieron  á  todos  incomunica- 
dos, p.a  que  ni  siquiera  tuviesen  el  triste  consuelo  de  despedirse  de  sus 
familias  ni  de  recoger  entre  sus  amigos  algún  socorro  p.a  aliviar  en  parte 
los  sufrimientos  de  su  presidio.  Han  preso  también  al  Canónigo  Márquez, 
de  70  años  de  edad,  p.r  que  dicen  que  le  estaba  explicando  la  Constitución  á 
un  negro.  En  la  Cárcel  nueva  hay  mas  de  900  presos,  y  ya  S.E.  ha  mandado 
prevenir  nuevos  calabozos  en  la  Cabaña.  Yo  no  sé  en  lo  que  parará  esto. 
Mayor  tiranía  no  se  ha  sufrido  aquí  jamas. 


Los  hechos  que  relata  Del  Monte  no  están  exagerados.  Véase 
la  forma  en  que  otro  contemporáneo  describe  las  despóticas  me- 
didas de  Tacón: 

Premióse  la  delación  y  se  reglamentó  el  espionaje  más  horroroso,  eri- 
giéronse en  principios  inconcusos  de  juzgar,  las  máximas  más  atroces  y 
desorganizadoras  y  en  consecuencias  de  ellas  allanábanse  indistintamente 
la  casa  del  blanco  y  del  último  africano,  la  hostelería  mas  humilde,  como  la 
morada  del  vecino  mas  respetable,  ocupándose  y  escudriñándose  por  pe- 
queños motivos  los  papeles  mas  sagrados,  atestáronse  las  cárceles  de  víc- 
timas, decretábase  el  destierro  sin  que  precediese  juicio  de  ninguna  clase 
y  hermanándose  la  injusticia  con  la  inhumanidad  vedábase  á  los  infelices 
proscriptos  el  consuelo  de  recibir  el  último  adiós  de  sus  familias  y  los  auxi- 
lios indispensables  para  un  largo  y  penoso  viaje.  Y  no  se  limitaba  la  per- 
secución á  los  que  moraban  en  la  Isla.  Viles  escuchas  circulaban  por  los 
países  extranjeros  y  por  la  Península  para  espiar  la  conducta  y  transmitir 
las  acciones,  los  escritos  y  hasta  las  palabras  más  insignificantes  de  los 
cubanos.  Designábanse  quizás  las  víctimas  que  debían  ser  sacrificadas,  y  por- 
ción de  honrados  y  pacíficos  vecinos,  cuando  al  restituirse  al  seno  de  sus 
familias  tras  larga  y  dispendiosa  ausencia  por  motivos  particulares  salu- 
daban las  playas  de  su  patria,  encontraron,  en  lugar  de  los  brazos  cariño- 
sos de  una  madre,  de  una  esposa,  de  un  hijo  ó  de  un  amigo,  el  cordel  de 
un  esbirro  y  los  horrores  de  una  hedionda  y  mortífera  bartolina  (2). 


(2)  Observaciones  sobre  la  Memoria  publicada  por  el  General  D.  Miguel  Tacón  al  entregar  el 
gobierno  de  Cuba,  publicadas  en  el  Boletín  del  Archivo  Nacional,  de  noviembre-diciembre  de 
1910. 

La  nota  c  de  dichas  Observaciones,  nos  da  a  conocer  el  retrato  moral  de  uno  de  los  con- 
sejeros y  auxiliares  de  Tacón  en  su  obra  gubernativa,  y  que  copiamos: 

«Entre  los  individuos  que  rodeaban  al  General  Tacón  merece  particular  atención  D.  Jo- 
sé Ildefonso  Suárez,  Asesor  interino  de  Gobierno.  Nacido  de  una  familia  oscurísima,  sin  edu- 
cación, sin  talentos,  le  había  querido  dotar,  no  obstante,  la  naturaleza  de  una  ferocidad  de  al. 
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Habiendo  jurado  el  General  Ijorenzo  la  Constitución  de 
1812,  al  hablar  Del  Monte  de  los  actos  de  Tacón  relacionados 
con  el  acontecimiento,  lo  hace  de  este  modo  en  carta  de  fecha  23 
de  noviembre: 


El  Gral.  Lorenzo  gob.r  de  Cuba  juró  la  Constitución  y  ha  establecido 
el  sistema  constitucional  en  su  provincia.  Tacón  ofendido  por  algunas  pa- 
labras de  la  proclama  de  Lorenzo  le  comunicó  la  E.l  Orden  en  que  previe- 
ne Gil  de  la  Cuadra  q.  en  las  colonias  se  siga  el  sistema  despótico,  y  p.r  lo 
tanto  que  contrajure,  ó  que  mandaría  de  lo  contrario  tropa  p.a  deponerlo 
del  mando:  el  otro  se  ha  hecho  firme,  y  lo  delata  de  Carlista,  y  le  dice  en 
sus  proclamas  que  es  tan  cobarde  en  el  campo,  como  torpe  en  el  gabinete. 
Atufado  éste  ha  soltado  las  trancas,  y  ha  levantado  un  armamento  de 
3,000  hombres,  que  ya  han  empezado  á  marchar  contra  Cuba:  los  dos  vapo- 
res de  Mat.z  los  han  embargado,  y  en  ellos  y  en  goletas  de  la  costa  saldrá 
dentro  de  3  ó  4  dias  el  grueso  del  egército.  Entretanto  salen  en  racimos  los 
deportados  para  España,  los  negocios  se  van  resintiendo  de  estas  caballa- 
das gubernativas:  la  azúcar  ha  bajado  á  8  y  12,  y  la  plaza  y  nosotros  so- 
mos los  que  pagamos  el  pato.  Mandará  la  expedición  el  Brigad.r  Insp.r  de 
ing.s  Gaseue  y  su  segundo  será  otro  mentecato  de  cuyo  nombre  no  me 
acuerdo.  Ayer  entró  aquí  una  fragata  inglesa  de  grra.  procedente  de  Cuba 
y  dicen  que  dice  el  Cap.n  que  aquello  es  un  barullo,  que  Lorenzo  se  achispa, 
que  todos  claman  p.r  Tacón,  en  fin  que  con  una  goleta  que  lleve  200 
homb.s  de  tropa  se  concluirá  todo.  Aquí  unos  temen  que  se  dispare  un 
tiro,  p.r  que  creen  q.  estallará  una  guerra  civil;  otros  lo  desean  p.r  que 


ma  de  que  la  historia  ofrece  pocos  ejemplos.  Exaltado  independiente  en  el  año  de  veinte  y 
dos  y  delator  de  sus  infelices  cómplices  en  veinte  y  tres ,  abrióse  de  este  modo  paso  á  la  Aseso- 
ría de  la  Comisión  Militar  permanente,  en  donde  ya  dió  palpables  muestras  de  su  odioso  ca- 
rácter. Sin  embargo,  de  los  méritos  que  allí  contrajo,  nunca  consiguió  un  empleo  de  más  im- 
portancia, porque  su  venalidad,  de  que  tenía  noticias  el  alto  Gobierno,  destruía  las  encareci- 
das recomendaciones  de  sus  favorecedores.  No  ignoraba  el  General  Tacón  los  anteceden- 
tes de  Suárez,  pero  siguiendo  su  bello  principio  de  que  los  malos  eran  los  que  conocían  los  malos, 
no  dudó  un  punto  de  llamarlo  á  su  lado,  como  el  hombre  más  apropósito  para  segundar  sus 
miras.  La  honradez  y  la  firmeza  eran  las  cualidades  que  menos  acomodaban  al  General 
Tacón  con  sus  consultores.  Bastante  se  ha  dicho  en  diversos  escritos  para  dar  á  conocer 
los  principios  que  servían  de  norma  á  Suárez  en  el  desempeño  de  su  delicado  empleo;  pero 
muy  poco  ó  nada  que  ofrezca  en  su  horrible  desnudez  la  perversidad  de  su  alma,  y  así  con- 
cluiremos esta  nota,  refiriendo  entre  otros  que  pudiéramos  citar,  un  hecho  que  hará  extre- 
mecer  á  nuestros  lectores.  La  madre  de  un  joven  á  quien  se  juzgaba,  no  sabemos  porqué 
delito,  fué  á  suplicar  á  Suárez  tuviera  alguna  consideración  con  su  hijo,  y  recibiéndola  con 
aquella  hipocresía  que  tanto  le  asemejaba  á  Tiberio,  ofrecióla  que  en  la  tarde  de  aquel  dia  se- 
ría puesto  en  libertad.  La  madre  llena  de  gratitud  se  arrojó  á  los  pies  del  monstruo,  quien  re- 
pitiéndola su  oferta  la  despidió.  Admirado  uno  de  los  auxiliantes  de  Suárez  de  que  hubie- 
ra dado  semejante  palabra  cuando  acababa  de  ser  condenado  el  reo  á  diez  años  de  presidio, 
llamó  su  atención  hacia  esta  circunstancia,  pero  el  bárbaro  le  contestó  sonriéndose :  Lo  he 
hecho  de  propósito,  así  sentirá  más  al  saber  la  sentencia.» 
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estalle,  que  al  cabo,  de  ella,  dicen,  resultará  alg.n  beneficio,  aunque  no  sea 
mas  que  salir  de  este  estado  de  opresión  espantosa  en  que  vivimos. 


Véase  ahora  cómo  juzga  Del  Monte  a  Tacón,  después  del  fra- 
caso de  Lorenzo,  y  cómo  considera  las  medidas  de  policía  del 
gobernante  español: 


Entretanto  como  verás  en  los  Diarios  de  Dic.e  se  deshacen  los  Ayunta- 
mientos de  toda  la  Isla,  in  capite  el  desmoralizado  y  ruin  de  la  Habana, 
en  exposiciones  y  plácemes  al  Lord  Protector  por  la  feliz  conclusión  de  la 
guerra  civil,  debida  á  su  genio  profundo,  á  sus  talentos  &  pidiendo  todos 
á  la  reyna  la  perpetuidad  en  el  mando  de  S.  E.  Este  sigue  impávido  su 
carrera  dando  palos  de  ciego,  como  spre.  Ahora  con  el  reciente  triunfo 
considera  como  estará.  Te  contaré  solo  un  hecho  de  los  fresquitos.  Montre- 
sor  tuvo  un  pique  con  la  Pantanelli,  p.r  cosas  de  su  arte;  la  Sra.  demando 
al  primo  tenore  por  injurias  graves  que  diz  que  le  dijo  este  en  la  contienda, 
y  sabiendo  que  Tacón  no  se  anda  con  chiquitas  cuando  huele  que  un  hombre 
piensa  como  liberal,  astutam.te  mezcló  en  el  capítulo  de  su  querella  que 
Montresor  había  sido  desterrado  de  Milán  ó  de  Ñápeles  por  exaltado  li- 
beral, que  lo  era  tanto  que  spre.  daba  mayor  énfasis  á  los  cantos  en  que 
se  hablaba  de  patria  y  libertad,  con  objeto  de  despertar  simpatías  en  el 
público  &.  Apenas  lo  supo  S.  E.  cuando  lo  puso  en  la  cárcel,  de  donde 
saiia  sólo  p.a  ir  al  teatro,  y  concluido  el  expediente,  se  le  intimó  que  den- 
tro de  3.0  día  se  embarcase  p.a  su  tierra.  Montresor  dijo  que  se  le  permi- 
tiese ir  á  N,  Orleans,  pues  estaba  desterrado  de  su  país,  y  así  se  le  conce- 
dió. Se  cuenta  que  la  primera  vez  que  salió  á  las  tablas  después  de  estar 
preso,  le  dieron  un  aplauso  inmenso,  estrepitoso...  subversivo;  que  después 
salió  Pantanelli,  y  cantó  su  aria  favorita  del  l.er  acto  de  /  Montechi,  y 
quedó  el  teatro  en  un  silencio  sepulcral,  hta  que  algunos  alemanes,  gente 
advenediza  y  sin  patria,  la  aplaudieron  solos. 

Ya  que  te  he  mentado  á  estos  alemanes,  te  advierto  que  entre  los  ex- 
tranjeros goza  Tacón  de  una  nombradla  de  justo  y  de  sabio,  que  nace  de 
lo  siguiente:  antes  de  llegar  aquí  S.  E.  la  policía  era  infernal,  por  supues- 
to había  robos  y  asesinatos  á  todas  horas  del  dia  y  de  la  noche:  esto  tenia 
consternados  á  todos  pralm.te  á  los  comerciantes  y  capitanes  y  tripulación. s 
de  buques  extranjeros.  Ahora  se  ha  corregido  este  abuso,  p.r  las  medidas 
de  policía  de  Tacón,  y  esto  basta  p.a  que  lo  consideren  un  genio,  p.r  que  como 
extranjeros  protegidos  p.r  el  respeto  de  sus  respectivas  naciones  ya  se  guar- 
dará muy  bien  S.  E.  de  tocarles  el  pelo  de  la  ropa  p.r  sus  opiniones  políticas. 
Además,  como  extranjeros  que  son,  no  se  hallan  al  cabo  de  lo  que  pasa  en  lo 
interior  de  las  familias,  p.r  que  no  conocen  sino  á  otros  comerciantes,  foraste- 
ros como  ellos,  p.r  lo  regular  solterones,  que  no  se  ocupan  en  otra  cosa  que  en 
sus  tratos  y  mercancías.  Así  es  que  ni  la  cuestión  de  las  elecciones,  ni  los 
abusos  del  poder  arbitrario,  ni  las  diabluras  del  camino  de  hierro,  ni  las  mil 
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y  una  iniquidades  parciales  j  privadas  que  en  los  vecinos  y  habitantes  oscu- 
ros de  la  Habana  que  se  han  cometido  y  se  cometen  diariam.te  en  la  ciudad, 
las  saben  ni  las  comprenden,  p.r  que  no  están  en  estado  de  comprenderlas 
y  detestarlas.  Ellos  lo  que  saben  es  que  á  sus  depend.tes  no  los  roban  ni 
los  asesinan  á  las  doce  del  día,  como  antes,  y  esto  les  basta,  aunque  el  go- 
bierno encarcele  y  deporte  á  las  fortalezas  de  la  Península  á  la  mitad  de 
la  población  de  la  isla.  Te  hago  estas  explicaciones  p.a  que  asi  lo  hagas 
entender  á  los  que  te  citan  las  cartas  de  ios  comerciantes  extrangeros  de 
la  Habana,  y  aun  los  artículos  laudatorios  de  S.  E.  de  los  periódicos  norte- 
americanos, ingleses  y  franceses  (3). 

En  dos  cartas,  de  fechas  29  de  abril  y  27  de  mayo  de  1837, 
describe  los  preparativos  del  gran  baile  que  el  Ejército  dió  a 
Tacón  para  conmemorar  los  títulos  de  Marqués  y  Vizconde  que 
el  gobierno  le  otorgó,  y  es  muy  curiosa  la  relación  que  hace  Del 
Monte ;  por  ella  vemos  la  suntuosidad  que  la  Habana  de  antaño 
ostentaba  en  sus  fiestas. 

Dice  Del  Monte  en  las  dos  mencionadas  cartas: 


Para  el  dia  14  del  entrante  se  prepara  un  famosísimo  bayle  dispuesto 
p.r  los  militares  p.a  celebrar  al  S.r  Tacón  p.r  su  nuevo  título  de  Marc^ues  y 
Vizconde.  Se  dará  en  el  teatro  pral.  y  parte  de  la  Alameda  de  Paula, 
donde  se  pondrá  una  mesa  de  400  cubiertos:  ya  han  tumbado  los  postes 
aquellos  de  piedra  y  están  levantando  el  armatoste,  p.a  formar  una  sala 
de  la  1.a  sección  de  la  dha  Alameda,  desde  las  ptas  del  teatro  hasta  el 
frente  de  la  casa  de  D.n  Juan  Estrada.  Un  amigo  mió  al  ver  este  armatoste, 
dijo  que  era  p.a  formar  el  catafalco  fúnebre  de  ntra  patria.  Se  ha  calcu- 
lado en  14.000  p.s  los  gastos  de  la  función:  cada  regim.to  da  1.500  p.s  y 
C-]  resto  lo  completerán  los  gefes  y  plana  mayor  de  esta  guarnición. 


En  los  diarios  de  ayer  y  hoy  verás  el  anuncio  del  famoso  bayle  que  el 
Egército  de  la  isla  da  al  Gral  Tacón  en  celebridad  de  la  gracia  de  título 
de  Castilla  con  cpie  S.  M.  lo  ha  honrado  en  premio  del  triunfo  que  ganó 
en  la  pacificación  de  Cuba.  Se  han  gastado  17.000  p.s  en  los  preparativos 
Xjues  el  teatro  principal  y  parte  de  la  Alameda  de  Paula  serán  los  inmen- 
sos salones  en  que  se  celebre  tan  fastuosa  función.  Mas  de  100  facciosos 
han  estado  trabajando  de  dia  y  de  noche,  en  esta  semana,  p.»  concluir  los 
adornos  y  decoraciones  del  local.  La  mesa  p.a  el  ambigú  se  ha  colocado  en 
el  tramo  de  la  Alameda  que  está  entre  la  calle  de  Acosta  y  la  de  Jesús  M.*: 
forma  el  plano  de  una  fortaleza;  los  ramilletes  serán  haces  de  fusiles:  á 
un  lado  han  figurado  un  jardín,  ó  mas  bien  dicho,  pensil  con  flores,  yerbas 
y  arbustos  naturales  que  amenizarán  el  lugar  y  darán  frescura  j  lozanía  á 


(o)    Carta  de  5  de  febi-ero  de  ISCT. 
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la  fiesta.  La  sala  de  baile  es  el  foro  y  platea  del  teatro,  todo  nivelado  con 
suelo  de  madera,  p.o  pintado  imitando  cuadros  de  mármol.  Los  palcos  están 
engalanados  con  cortinas  de  tafetán  amarillo  y  carmesí,  vistosam.te  pues- 
tos; los  mismos  colores,  que  son  los  de  la  tandera  nacional,  se  ven  en  un 
grupo  de  trofeos  militares  que  se  ha  levantado  en  el  fondo  del  foro,  con 
dos  cañones  de  á  24,  bombas,  fusiles,  sables,  balas,  &. — ^Los  techos  de  la 
galería  de  la  Alameda  son  de  banderas  españolas  con  artesonados  de  made- 
ra dorados  y  azules.  A  todo  lo  cual  dará  mayor  realce  y  brillantez  las  innu- 
merables luces,  que  en  vasos,  bombas  y  arañas  de  cristal  están  repartidos 
por  dentro  y  fuera  del  Coliseo  y  de  la  Alameda.  En  la  esquina  de  la  calle 
de  Luz  se  lia  colocado  un  arco  de  triunfo,  de  madera  imitando  el  mármol, 
con  pinturas  j  letras  alusivas  á  los  relevantes  triunfos  del  festejado  Esce- 
lentisimo . .  . 

II 

Saco  publicó  el  año  1837,  en  Madrid,  su  folleto  titulado  Pa- 
ralelo entre  la  isla  de  Cuba  y  algunas  Colonias  inglesas,  que  tuvo 
gran  resonancia,  y  en  donde  algunos  han  ciuerido  ver  muestras 
de  ideas  anexionistas,  aun  cuando  el  gran  cubano,  al  final  de  su 
trabajo,  con  gran  elocuencia  se  defienda  de  que  puedan  impu« 
társele  semejantes  ideas.  Dicho  folleto  circuló  por  toda  la  Isla 
con  éxito  grande.  Tacón  se  inquietó  de  tal  modo  por  el  entusias- 
mo  que  el  escrito  de  Saco  i)rodujo  en  las  clases  ilustradas,  que 
con  fecha  31  de  julio  del  propio  año  de  1837,  en  una  carta  oficial 
al  Ministro  de  la  Gobernación,  en  sus  primeros  párrafos  se  ex- 
presa en  los  términos  siguientes  (4)  : 

Al  ver  yo  que  el  club  de  habaneros  desleales  que  tantas  veces  denuncié 
á  S.  M.  en  mis  anteriores  comunicaciones  como  ecsistente  en  la  Corte  mis- 
ma, ha  dejado  ya  el  disimulo,  y  proclamado  francamente  sus  principios 
desorganizadores  desde  el  momento  en  que  perdió  sus  esperanzas  de  figu- 
rar en  la  representación  nacional,  y  de  llevar  en  ella  á  cabo  sus  inicuos 
planes;  no  puedo  menos  de  lamentarme  que  á  la  vista  misma  de  los  supre- 
mos poderes,  en  imprenta  conocida  y  sin  ocultarse  con  la  máscara  del  anó- 
nimo se  impriman  folletos  que  salen  de  un  Centro  conocido  y  se  diseminan 
por  esta  Isla,  valiéndose  de  los  inmensos  recursos  que  los  disidentes  tienen 
á  su  alcance. — Cuéntase  en  el  número  de  estas  producciones  el  Paralelo 
entre  la  isla  de  Cuba  y  algunas  Colonias  inglesas  por  D.  José  Antonio 
Saco  é  impreso  en, Madrid  en  la  oficina  de  D.  Tomás  Jordán,  Desde  el 


(4)  Este  curioso  documento  se  ha  publicado  en  el  Boletín  del  Archivo  Nacional  corres- 
pondiente a  septiembre-octubre  de  1910. 
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primer  párrafo  de  este  cuaderno,  manifiesta  su  autor  al  punto  adonde  se 
dirije,  aseverando  con  juramento,  que  al  contemplar  el  estado  miserable 
de  esta  Isla,  trocaría  la  suerte  de  su  patria  por  la  de  las  posesiones  del 
Canadá.  El  folleto  contiene  un  tejido  de  imposturas;  j  es  un  dolor  que 
así  como  ecsisten  hombres  pérfidos  é  incansables  en  extraviar  la  opinión, 
no  haya  también  verdaderos  españoles  que  se  propongan  refutar  é  impo- 
ner silencio  á  los  malvados..." 

En  su  escrito  oficial  continúa  Tacón  analizando  la  obra  de 
Saco,  y  después  de  calificarla  de  ' '  folleto  incendiario ' dice : 

En  el  último  párrafo,  hacia  el  cual  llamo  más  particularmente  la  aten- 
ción, se  hallan  las  siguientes  palabras  que  envuelven  una  amenaza  muy 
digna  de  reprimirse :  "  Si  el  Gohierno  Español  llegase  alguna  vez  á  cortar 
los  lazos  políticos  que  unen  á  Cuba  con  España  no  seria  yo  tan  criminal 
que  propusiese  uncir  mi  patria  al  carro  de  la  Gran  Bretaña.  Darle  entonces 
una  existencia  propia,  una  existencia  independiente,  y  si  posible  fuera,  tan 
aislada  en  lo  político,  como  lo  está  en  la  naturaleza;  he  aquí  cual  sería, 
en  mi  humilde  opinión,  el  blanco  adonde  debieran  dirigirse  los  esfuerzos 
de  todo  buen  cubano.  Pero  si  arrastrada  por  las  circunstancias  tuviera  que 
arrojarse  en  brazos  extraños,  en  ningunos  podría  caer  con  más  honor  ni 
con  más  gloria  que  en  los  de  la  Gran  Confederación  Norte- Americana.  En 
ellos  encontraría  paz  y  consuelo  .fuerza  y  protección,  justicia  y  libertad;  y 
apoyándose  sobre  tan  sólidas  bases,  en  breve  exíbiría  al  mundo  el  porten- 
toso espectáculo  de  un  pueblo  que  del  más  profundo  abatimiento  se  levanta 
y  pasa  con  la  velocidad  del  relámpago  al  mas  alto  punto  de  grandeza.  Este 
es  el  papel  que  destina  el  Club  de  Cubanos  Disidentes  desde  la  Corte  á  cir- 
cular por  los  países  de  Ultramar.  Las  ideas  sediciosas  que  desenvuelve,  y 
las  alusiones  subversivas  que  contiene  no  pueden  llevar  otro  objeto  que 
sublevar  este  país  y  separarle  de  la  dependencia  de  España,  ¡Y  esto  se 
escribe  en  la  Corte  misma!  ¡Esto  se  publica  impunemente  y  se  circula  por 
estos  dominios,  sin  que  toda  mi  vigilancia  sea  capaz  de  evitar  la  introduc- 
ción, y  sin  que  el  autor  tenga  reparo  en  hacer  ostentación  de  su  crimen  y 
en  insultar  al  Gobierno  de  S.  M. !  " 

La  lectura  del  folleto  de  Saco,  que  de  tal  modo  alarmaba  a 
Tacón,  causó  tal  entusiasmo  en  Del  Monte,  que  llega  a  llamar 
"sublime  bayamés"  al  autor,  en  una  carta  de  7  de  agosto  de 
1837,  agregando: 


Hoy  es  él  [Saco]  el  símbolo  de  la  opinión  publica  Cubana.  ¡Tanto  nos 
ha  hecho  adelantar  el  despotismo  metropolitano,  enérgicamente  ayudado 
por  este  arráez!  Las  contribuciones  municipales  se  multiplican,  en  los 
diarios  verás  que  los  malojeros  por  cada  caballo  pagan  12  p.s  anuales,  los 
vendedores  por  las  calles  también  están  pensionados,  y  se  ruge  que  á  los 
esclavos  domésticos  y  rurales  también  se  les  impondrá  un  derecho. 


DOMINGO  DEL  MONTE  Y  EL  GENERAL  TACÓN 


287 


La  exasperación  pública  está  ya  rebosando  y  hubiera  estallado  si  no 
pagáramos  el  delito  de  tener  esclavos  con  la  pena  de  serlo  nosotros  á 
ntra  vez. 


Por  estas  líneas  se  ve  que  Del  Monte  pertenecía  a  la  clase 
que  Tacón  calificaba  de  ''hombres  perniciosos".  Segiin  sus  mis- 
mas palabras,  en  dicha  clase  contaba  a  la  casi  totalidad  de  los 
abogados,  a  los  graduados  de  la  Universidad,  a  los  literatos  y, 
en  fin,  a  todos  los  que  tenían  "en  la  masa  de  la  sangre  el  deseo 
de  la  independencia  que  parece  ser  connatural  con  sus  per- 
sonas" (5). 

III 

En  su  correspondencia  con  José  Luis  Alfonso,  no  dejaba 
nunca  Del  Monte  de  comentar  todo  suceso  que  tuviera  relación 
con  el  Gobernador  General;  y  así  vemos  que  trata  del  conflicto 
surgido  entre  Tacón  y  el  Conde  de  Villanueva  y  da  noticias  so- 
bre arbitrariedades  escandalosas  y  abusos  de  poder,  en  dos  car- 
tas de  fechas  4  de  noviembre  y  12  de  diciembre  de  1837: 


El  Cap.n  Gral  y  el  Intendente  están,  p.r  fortuna,  empeñados  en  una 
lucha  encarnizada;  de  lo  cual  resulta  cierto  desaogo  (sic)  al  resto  de  la 
población  que  descansa  de  tanta  tropelia  y  tanto  prurito  de  gobernar 
como  tiene  este  camueso.  El  origen  de  la  desavenencia  entre  las  dos  poten- 
cias beligerantes,  díeese  que  viene  de  muy  atrás;  achácanlo  unos  á  un 
desaire  que  hizo  la  Sra  de  Pinillos  al  Vizconde  del  Bayamo;  otros  opinan 
que  éste  fué  el  causante  de  todo  por  haber  faltado  á  ciertas  etiquetas  corte- 
sanas; de  aquí  se  asegura  que  pasaron  á  mayores,  á  competencias,  á  recla- 
mos, á  conflictos  de  jurisdicción  y  atribuciones  administrativas,  hasta  que 
ia  contienda,  en  pavoroso  crescendo  acalorándose,  ha  llegado  á  términos 
tales  que  por  un  tris  me  zampa  el  Vizconde  al  Conde  en  un  barco  de  gue- 
rra, y  lo  envía  á  España  bajo  partida  de  registro,  si  éste  no  se  agacha  y 
cede.  Mariano  Eomay  ha  sido  depuesto  de  su  empleo  en  el  Hospital,  y  se 
halla  confinado  p.r  orden  del  Gral  en  el  Bejucal,  donde  se  le  ha  mandado 
que  espere  el  ííkase,  que  quizás  lo  lanzará  á  la  Isla  de  Pinos,  que  es  hoy  la 
Siberia  del  imperio  autocrático  Taconino. 


(51  Frases  de  una  comunicación  de  Tacón,  de  3  de  julio  de  1837,  contestando  a  la  Real 
Orden  que  disponía  que  las  provincias  de  Ultramar  se  rigieran  por  leyes  especiales.  Este 
documento  se  ha  publicado  en  el  Boletín  del  Archivo  Nacional,  de  septiembre-octubre  de  1910. 
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En  los  diarios  de  este  mes  verás  dos  muestras  de  la  arbitrariedad  incan- 
sable de  ntro  Arráez.  Es  la  una,  dar  un  privilegio  eselusivo  á  uno  p.a 
construir  cierta  especie  de  carretones,  y  obligar  además  á  todos  los  due- 
ños de  los  qne  ahora  se  usan  á  desechar  éstos  dentro  de  un  año  p.a  que 
compren  al  privilegiado  los  suyos  so  pena  de  una  gruesa  multa.  Es  la  otra, 
declarar  po^  4  meses  sin  valor  el  privilegio  concedido  á  la  Empresa  de 
los  vapores  de  Eegla,  p.r  que  faltaron  á  las  condiciones  de  su  compromiso, 
y  volver  ahora  á  renovarle  el  privilegio,  revocando  la  providencia  anterior, 
nada  mas  que  p.r  darle  enojos  al  Intendente  en  su  Junta  de  Fomento. . . 

Con  fecha  20  de  enero  de  1838  trata  de  persecuciones  con- 
tra cubanos  llegados  del  extranjero,  donde  Tacón  supone  que 
existen  centros  revolucionarios : 


Mucho  tememos  aquí  respecto  á  éste,  pues  ya  el  Gral.  está  advertido 
que  en  Paris  hay  un  foco  revolucionario  de  insurgentes  habaneros;  por 
lo  cual  á  los  3  ó  cuatro  dias  de  haber  saltado  en  tierra  ha  prendido  al 
italiano,  criado  que  fué  de  Nicolás,  y  se  están  tomando  declaraciones  á 
todos  los  pasajeros  de  la  Silphide.  Por  lo  tanto  es  muy  consiguiente  que 
en  cuanto  llegue  Gutiérrez,  como  habanero,  amigo  de  Escobedo  y  Saco  y 
tuyo,  y  como  mozo  de  relevantes  prendas  capaces  de  suscitar  la  ruindad  de 
muchos  envidiosos,  lo  prendan  también,  y  traten  de  matarlo  á  fuerza  de 
encierro  é  incomunicación  en  un  calabozo:  tal  ha  sido  la  suerte  de  Lau- 
reano Angulo,  que  si  no  muere,  morirá  en  la  prisión.  Todos  los  pacotille- 
ros y  mercachifles  que  van  de  aquí  á  París,  y  que  desde  sus  crapulosas  y 
villanas  tabagías  los  ven  á  Vds.  pasar  en  elegantes  coches  y  acompañados 
de  gente  fina  y  bien  quista,  eterno  objeto  antipático  de  toda  especie  de  ca- 
nalla, se  indignan  de  tal  diferencia,  y  se  vengan  de  ella,  en  cuanto  vuelven 
á  sus  mostradores  y  escritorios  de  Cuba,  chismeando  al  Visir  y  sus  saté- 
lites contra  Vds  y  los  suyos.  Tan  repetidos  han  sido  los  chismes  que  ya 
el  hombre  se  ha  puesto  uñas  arriba .  . . 


El  relevo  de  Tacón,  tan  deseado  por  todos  los  que  en  aquella 
época  sustentaban  principios  liberales,  y,  de  un  modo  general, 
por  los  nativos  del  país,  llegó  por  fin.  Del  Monte  comunica  la 
noticia  del  suceso  y  comenta  la  despedida  hecha  al  ex  Goberna- 
dor General,  en  los  términos  siguientes: 

Mi  querido  Pepe:  llegó  por  fin  el  correo,  y  en  él  la  deseadísima  dimi- 
sión de  ntro  tirano.  Te  remito  los  diarios  desde  el  12  de  éste,  pues  por  la 
Silphide  ya  te  mandé  otra  remesita  en  cjue  verás  los  sentidos  y  llorosos  pé- 
sames de  su  partido.  Este  ha  exagerado  tanto  su  dolor,  que  ya  raya  en  aso- 
nada el  mudo  con  que  trata  de  hacer  la  despedida  de  su  ídolo.  Han  em- 
bargado todos  los  barcos  de  vapor  de  este  puerto  p.a  acompañar  á  S.  E. 


DOMINGO  DEL  MONTE  Y  EL  GENERAL  TACÓN 


289 


hasta  dos  ó  tres  leguas  fuera  de  la  boca  del  Morro:  llevan  músicas  y  ban- 
derolas bordadas  al  efecto,  y  opíparo  almuerzo:  hoy  se  dice  una  misa 
solemne  en  S.  Agustín  p.a  propiciar  el  Cielo  en  favor  del  ilustre  viagero, 
y  en  el  diario  de  hoy  verás  los  ululatos  dolorosos  que  han  lanzado  los  Cónsu- 
les estranjeros  y  el  comeieio  de  esta  ciudad,  llegando  el  de  Holanda  en  la 
naturalidad  de  su  estilo  á  llamar  á  S.  E.  el  nuevo  Cap.n  Gral  el  2  o  tomo  del 
otro .  .  . 


En  los  diarios  verás  la  despedida  de  Tacón,  y  en  un  folleto  que  va  den- 
tro de  las  Mem.s  de  la  Sociedad  Patriótica,  leerás  una  relación  de  lo  que 
hubo  el  día  del  embarque  del  dho  Gral.  Ntra  exposición  á  la  Eeyna  dándo- 
le las  gracias  p.r  la  oportunidad  y  sahiduria  con  que  eligió  á  Ezpeleta, 
salió  en.  el  correo  el  dia  5  de  este :  la  firmaron  in  capite  ntro  padre  político, 
y  el  Marques  de  E.l  Proclamación,  y  después  toda  la  aristocracia  habanera, 
el  alto  Comercio,  los  abogados  de  mas  reputación,  los  capitalistas  mas  con- 
siderables y  toda  la  juveutud:  la  extendió  Govantes,  y  Juan  Poey  y  yo 
fuimos  los  promovedores  del  pensam.to:  ntro  pral  objeto  fue  dar  una 
prueba  irrecusable  de  que  la  parte  sana  de  ntra  tierra  no  era  taconista, 
como  lo  acababan  de  asegurar  en  una  representación  tumultuaria  todos 
los  mozos  de  tiendas,  de  fondas  y  figones,  todos  los  marineros  extrangeros, 
y  todos  los  hombres  de  partido,  capitaneados  p.r  D.n  Joaquín  Gómez,  Aiz- 
purua  y  Hornillos,  que  eran  los  únicos  que  valían  algo . . . 


Estas  citaciones  son  de  dos  cartas  de  fechas  21  de  abril  y  18 
de  mayo  de  1838,  las  últimas  que  en  la  correspondencia  que 
examinamos  tratan  del  general  Tacón. 

IV 

La  protesta  enérgica  de  Del  Monte  contra  los  actos  de  Tacón 
no  se  encuentra  solamente  en  la  correspondencia,  de  la  que  he- 
mos presentado  algunos  fragmentos  a  nuestros  lectores.  En  1836 
se  publicó  en  Lladrid,  sin  nom^bre  de  autor,  un  folleto  titulado 
La  Isla  de  Cuba  tal  cual  está,  que  es  uno  de  los  escritos  más  vi- 
gorosos que  se  han  publicado  sobre  la  situación  de  Cuba  en  la 
época  de  que  tratamos.  Dicho  folleto  es  obra  de  Del  Monte;  lo 
publicó  para  refutar  un  escrito  de  Francisco  Guerra  Bethen- 
court  (6)  en  el  que  se  defendía  con  gran  entusiasmo  el  régi- 
men español  en  Cuba. 


(.6)   Este  escrito  es  el  siguiente :  Ciuxtro  palabras  en  contestación  al  breve  discurso  del 
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Da  muestras  Del  Monte  en  su  escrito  de  grandes  cualidades 
de  polemista  y  escritor  político,  y  juzgando  el  estado  de  Cuba 
pinta  elocuentemente  las  arbitrariedades  que  servían  de  base  al 
régimen  taconiano,  fijándose  con  especialidad  en  la  administra- 
ción de  justicia.  Como  muestra,  transcribamos  a  continuación  dos 
fragmentos  que  darán  una  idea  del  mérito  de  la  obra  de  Del 
Monte  y  del  horrible  sistema  que  con  tanto  vigor  anatematizaba: 

...  La  arbitrariedad,  por  otra  parte,  no  sirve  para  nada,  y  mueho  me- 
nos sirve  la  del  General  Tacón,  ni  aun  para  escarmentar  malvados.  Como 
en  la  aplicación  de  sus  castigos  no  es  guiado  por  ninguna  luz  de  ley  ni  de 
razón,  sino  por  mero  antojo  ó  antipatía  contra  el  indiciado,  lie  aquí  que, 
cuando  sucede  que  condena  á  un  verdadero  delincuente,  sin  Drevia  forma- 
ción de  causa,  no  recibe  esta  pena,  así  arbitrariamente  aplicada,  la  san- 
ción general  del  público,  ni  menos  servirá  de  escarmiento  á  otros  malva- 
dos. Y  esto  nace  de  que  cada  vecino  de  la  población,  aunque  sea  un  santo, 
reflexiona  que  el  día  menos  pensado  harán  con  él  lo  que  hicieron  con  el 
otro,  y  como  á  aquél  lo  privarán  de  defensa  en  juicio,  y  su  suerte  será 
semejante  á  la  del  malo,  y  su  reputación  quedará  tan  mancillada  como  la 
del  perverso;  porque  el  despotismo  con  su  funesto  nivel  á  todos  los  empa- 
reja. ¿Y  quien  nos  asegura  que,  andando  el  tiempo,  y  viniendo  una  época 
de  legalidad  y  do  orden,  en  que  se  levanten  tantos  destierros  por  haber  sido 
torpemente  decretados,  no  se  aparezcan,  revueltos  entre  los  sentenciados 
inocentes,  hombres  malévolos  con  aires  de  triunfantes  mártires  y  de  víc- 
timas de  la  tiranía,  que  si  hubieran  sido  juzgados  y  sentenciados  legal- 
mente no  nos  ofrecerían  el  escándalo  de  verlos  otra  vez  entre  nosotros?... 


.  .  .  Véase  lo  que  ha  hecho  este  Ploward  militar.  En  una  de  las  cuadras 
ó  bóvedas  del  fortísimo  castillo  de  la  Cabaña,  que  está  frontero  á  esta  ciu- 
dad, á  la  otra  margen  de  la  bahía,  ha  mandado  encerrar  en  montón  á  más 
de  800  presos.  De  ellos  los  hay  sentenciados  ya;  de  ellos  con  causas  pen- 
dientes, otros  meros  indiciados,  y  muchos  solamente  detenidos:  grandes 
criminales,  sospechosos  ó  inocentes,  con  grillos  y  esposas,  todos  considera- 
dos como  presidiarios,  y  todos  en  confusa  mezcla,  como  quería  tenerlos 
Howard.  Pero  lo  más  atroz  es  que  se  ignora  por  qué  están  allí  más  de  la 
cuarta  parte  de  ellos,  sin  que  haya  escribanos,  ni  jueces,  ni  fiscales,  ni 
nadie  que  sepa  el  motivo  de  tales  prisiones.  Estas  no  son  groseras  calum- 
nias, ni  vocingleras  charlas :  en  las  visitas  de  cárcel  que  al  cerrarse  el  pun- 


Excmo,  Sr.  Conde  de  Montolvo,  Procurador  á  Cortes  por  la  Isla  de  Cuba,  wonunciado  en  la  sesión 
del  15  del  corriente.   Madrid.  19  Enero  de  1836.   8  p. 

Guerra  Bethencourt  era  canario  ''de  la  isla  de  Lanzarote)  y  residió  largo  tiempo  en 
Cuba.  Fué  un  orador  erudito  y  castizo  y  a  quien  el  mismo  Del  Monte  apreciaba  mucho,  te- 
niendo en  gran  estimación  sus  dotes  literarias.  Guerra  Bethencourt  fué  colaborador  de  la 
Revista  Bimestre  Cubana.  En  el  número  3  (septiembre-octubre  de  1831)  de  dicha  célebre  pu- 
blicación, hay  un  estudio  critico  suyo  sobre  el  Arte  de  Hablar,  de  Hermosilla. 
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to  de  esta  Semana  Santa  se  celebraron,  chocó  tanto  al  Brigadier  Velasco, 
presidente  de  aquel  acto  por  comisión  de  S.  E.,  el  oír  tan  repetidamente  á 
los  escribanos,  al  presentarse  mnchos  presos,  que  se  ignoraba  su  causa,  que 
mandó  se  fuesen  apuntando,  y,  como  hemos  dicho,  resultó  que  estaban  en 
este  caso  más  de  la  cuarta  parte  del  total  de  los  presos  que  pasaron  visi- 
ta. La  causa  de  este  inaudito  desorden  es  el  abuso,  autorizado  por  S.  E, 
(¡tanto  le  suponen  á  él  los  hombres!)  de  que  cada  comisario  de  barrio,  cada 
capitán  de  i)artido,  cada  mequetrefe  de  palacio,  se  encuentra  revestido  por 
él  de  nuevo  y  mixto  imperio;  los  cuales,  por  mínima  nadería,  y  las  más 
veces  por  despuntar  algún  ruin  pique  ú  otra  villana  pasión,  zampan  en  la 
Cabana  á  troche  y  moche  al  que  se  les  antoja,  sin  dar  después  parte  á  la 
autoridad  judicial,  ni  formarles  el  correspondiente  proceso.  ¡Esta  es  la 
seguridad  que  gozamos'  Alli  se  están  después  estos  infelices  meses  y 
años,  partiendo  pedernales  y  sacando  cantos  de  los  arrecifes  de  la  costa 
para  el  empedrado,  al  resistero  del  sol  de  los  trópicos,  aguantando  latiga- 
zos del  cómitre,  y  sufriendo  todos  los  malos  tratos  y  las  infamias  de  una 
galera.  .  .  (7). 

Por  los  fragmentos  de  las  cartas  de  Domingo  del  Monte  a 
José  Luis  Alfonso  y  los  que  hemos  reproducido  de  su  folleto  La 
Isla  de  Ciiha  tal  cual  está,  se  habrá  visto  que  Del  Monte  dió 
muestras  de  gran  valor  cívico  al  expresarse  en  términos  valien- 
tes y  enérgicos  contra  el  régimen  seguido  en  Cuba  por  el  Gene- 
ral Tacón.  Hay  que  tener  en  cuenta,  para  apreciar  su  valor,  lo 
que  en  aquellos  tiempos  arriesgaba  el  hombre  que,  presumiendo 
una  política  insensatamente  tiránica,  exponía  su  protesta  vigo- 
rosa y  sus  libres  opiniones  en  su  correspondencia  particular,  tan 
falta  de  seguridad  bajo  tal  gobierno.  Debemos,  pues,  considerar 
a  Del  Monte  no  solamente  como  un  eminente  literato  que  honró 
nuestras  letras  y  cultura,  sino  como  el  varón  honrado  y  justo 
que  protestó  en  su  tiempo  contra  las  medidas  ominosas  seguidas 
en  el  gobierno  de  su  patria  adoptiva. 

L.  P.  DE  A. 


(7)  El  que  desee  conocer  por  completo  el  folleto  La  Isla  de  C^iba  tal  cual  está,  lo  encon- 
trará reproducido  en  el  tomo  89  de  la  Revista  Cabana,  p,  251-269. 
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(NOVELA  CORTA) 
I 

Lucrecia  Ibor,  marquesa  de  Colatino,  célebre  por  la  belleza 
clásica  de  su  rostro,  la  pureza  de  sus  líneas  y  el  modelado  de  sus 
manezuelas  incomparables,  era,  a  los  treinta  y  seis  años,  una 
fruta  cargada  de  miel,  una  magnolia  que  desfallece  en  la  ele- 
gante porcelana,  una  espléndida  puesta  de  sol. 

Lucrecia,  al  regresar  del  hotel  de  sus  primos  los  señores  de 
Rocafuerte,  con  los  cuales  había  almorzado,  se  encerró  en  sus  ha- 
bitaciones, haciendo  saber  previamente  a  la  doncella,  que  no 
estaba  en  casa  para  nadie ;  pero,  vamos,  absolutamente  para 
nadie . . . 

Algo  muy  serio,  algo  de  mucha  gravedad  le  había  ocurrido  a 
la  marquesa,  según  lo  atestiguaba  el  hechicero  semblante,  pálido 
y  contraído,  y,  sobre  todo,  la  acentuación  de  sus  ojeras  deliciosas. 

Por  lo  pronto,  y  como  el  que  no  dice  nada,  Lucrecia  tenía 
que  dedicarse,  allí  a  solas,  nada  menos  que  a  reconstruir  el  mun- 
do moral,  hecho  añicos  poco  antes  a  su  vista  estrepitosamente.  . . 

Pero,  señor,  ¿qué  tiempos  son  los  que  alcanzamos?  ¿Dónde 
vamos  a  parar  ? .  .  .  La  marquesa  no  lo  hubiera  creído,  aunque 
se  lo  jurasen ...  ¿  Cómo  suponer  tanto  mundo,  tanta  perfidia, 
tanta  audacia,  en  Pepito  Sagún,  mocosuelo  de  veinte  años,  a 
quien  casi  Lucrecia  había  visto  nacer  ? .  .  . 

Y  para  trazar  su  inflexible  línea  de  conducta,  y  atizar  la 
hoguera  del  odio  salvaje,  del  odio  mortal  que,  desde  hacía  unas 
horas,  le  inspiraba  Pepito,  la  marquesa,  contrariándose,  martiri- 
zándose, evocaba  una  y  otra  vez,  punto  por  punto,  lo  que  ha- 
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bía  ocurrido  entre  los  dos  en  casa  de  los  señores  de  Rocafuerte. 

Evoquemos  la  pavorosa  escena  del  mundo  moral  haciéndose 
añicos. . . 

Después  del  almuerzo,  Lucrecia,  sentada  ante  una  mesita  en 
el  aparatoso  despacho  de  su  primo,  caballero  que,  dicho  sea  entre 
paréntesis,  nada  tenía  que  despachar,  hojeaba,  en  compañía  de 
Sagún,  íntimo  de  la  casa,  una  elegante  revista  francesa,  nutrida 
de  límpidos  fotograbados;  y  ocurrió  que  Pepito,  fingiendo  recon- 
centrar la  atención  en  la  revista,  se  fué  apoderando  poco  a  poco, 
con  cautela  felina, artera  e  imperceptiblemente,  de  la  mano  ideal 
de  la  marquesa . .  .  Nuestra  heroína — y  al  llegar  a  este  punto  en 
la  remembranza,  Lucrecia  sentía  unas  ganas  atroces  de  levan- 
tarse y  empezar  a  destrozarlo  todo — ,  nuestra  heroína  no  hizo 
nada,  es  decir,  según  lo  que  podía  recordar  de  un  modo  vago, 
cual  si  se  tratara  de  un  pasaje  de  embriaguez,  ella,  por  su  parte, 
oprimió  suavemente .  .  .  Aquella  complacencia  sólo  duró  un  se- 
gundo ;  la  marquesa,  dejando  escapar  un  leve  grito  entrecortado, 
cual  si  hubiera  sentido  el  pinchazo  de  un.  alfiler,  retiró  la  mano 
rápidamente,  observando  entonces  con  el  rabillo  del  ojo,  cómo 
Pepito,  que  se  había  apoderado  del  pañuelo  de  encaje,  lo  besaba 
afectando  hipócritamente  la  unción  de  quien  besara  una  reli- 
quia, guardándoselo  después,  con  la  mayor  frescura  del  mundo, 
en  el  bolsillo. 

Media  hora  más  tarde,  la  marquesa,  irritada  Juno,  llamaba 
aparte  al  salteador  de  preciosidades  escultóricas  y  landrozuelo 
de  encajes  tibios,  para  decirle  con  severo  tono  y  altivo  ademán, 
substituyendo  el  tratamiento  de  tú,  que  hasta  entonces  había 
dado  familiarmente  a  aquel  chiquillo,  por  el  que  requería  el 
enojo : 

— Es  usted  un  atrevido;  un  insolente.  ..  Devuélvame  ahora 
mismo  mi  pañuelo.  ¡  Vamos  ! .  .  . 

Pepito,  hasta  turbado  y  todo,  se  excusó  como  pudo;  pero  en 
cuanto  a  la  devolución,  replicóle  cínicamente : 

— No  me  es  posible  entregarle  a  usted  el  pañuelo,  marquesa; 
se  lo  vendo.  .  . 

— Devuélvamelo  usted  ahora  mismo. 

— Se  lo  vendo  por  un  beso  único,  que  será  la  dicha  suprema 
de  mi  vida . . . 
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A  esta  altura  el  recuerdo,  Lucrecia,  pálida  como  un  lirio 
(pálida  de  ira  reconcentrada),  sonreía  nerviosamente,  y,  lleván- 
dose a  la  nariz  el  frasquito  de  sales,  se  entregaba  a  ciertas  diva- 
gaciones filosóficas.  .  .  i  El  beso  único !.  .  .  Esa  era  una  de  las  más 
pérfidas  artimañas  de  cuantas  pudieran  inventarse .  . .  Por  cierto 
que  sería  altamente  instructiva  una  obra  acerca  de  los  estragos 
del  heso  único  a  través  de  los  tiempos.  .  .  ¡Qué  desparpajo,  qué 
osadía,  qué  cinismo,  cuánta  desfachatez ! .  .  .  Un  beso . .  . ,  un  beso 
para  toda  la  vida ...  ¡El  beso  único,  en  fin ! .  . .  ¡  Ah !  Como  si 
los  besos  vinieran  solos . . . 

II 

A  pesar  de  ser  nuestra  heroína,  como  mujer  de  mundo  y  de 
buen  tono,  maestra  eminente  en  el  arte  sutil  del  disimulo,  varios 
de  sus  amigos,  maestros  preclaros  a  su  vez  en  el  de  la  observa- 
ción, comenzaron  a  notar  en  Lucrecia  particularidades  que  ha- 
cían cavilar,  llegando  hasta  producirse  cierta  alarma  en  la  bene- 
mérita falange  de  los  adoradores  platónicos. 

La  marquesa,  que  adelgazaba  y  perdía  el  color  a  ojos  vistas, 
solía  sufrir,  en  medio  de  la  conversación  más  animada,  distrac- 
ciones incomprensibles,  ensimismamientos  hondos,  durante  los 
cuales  di j érase  que  se  trasladaba  mentalmente  a  otro  planeta. . . 
Aquella  mujer  de  vivacidad  encantadora,  aquella  dama  en  acti- 
vidad siempre,  afecta  al  visiteo  y  el  trato,  charladora  gentil  de 
vena  riquísima,  se  iba  retrayendo  cada  día  más  y  más;  y  si  con 
la  responsabilidad  de  ello  podían  cargar  las  jaquecas,  invariable 
disculpa,  no,  ciertamente,  con  la  de  que  Lucrecia  abandonara  a 
menudo  el  brillante  paseo  de  coches,  y  apeándose,  a  la  caída  de 
la  tarde,  de  la  berlina  o  el  milord,  se  perdiera  como  visión  me- 
lancólica a  lo  largo  de  las  umbrías  solitarias.  .  . 

El  odio  a  Pepito  llegó  a  tomar  en  la  marquesa  caracteres  mor- 
bosos, a  convertirse  en  una  grave  enfermedad ;  y  esa  era  la  expli- 
cación de  aquellas  novedades  extrañas. 

El  obsesionado  pensamiento  de  nuestra  amiga,  desasido  de  la 
voluntad,  trabajando  solo  febrilmente,  desmenuzaba  el  mismo 
tema  a  todas  horas  y  en  todas  partes.  A  la  vez,  ¡pobre  alma  em- 
ponzoñada por  el  aborrecimiento!,  la  imagen  horriblemente  an- 
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tipática  del  ser  detestado,  de  aquel  mozalbete,  en  cuyas  mejillas 
frescas,  en  cuya  boca  que  el  bozo  sombreaba,  en  cuyos  ojos  bri- 
llantes, y  en  cuyo  cabello  vigoroso,  se  ostentaba  la  juventud  con 
insolencia  insultante,  la  perseguía,  la  asediaba,  mostrábase  a  Lu- 
crecia de  continuo. 

Aquello  constituía  un  tormento  insufrible.  ¿  Cómo  no  ensi- 
mismarse, adelgazar,  palidecer,  rehuir  el  trato,  y  perderse  en 
la  hora  del  crepúsculo,  cual  visión  melancólica,  a  lo  largo  de  las 
umbrías  solitarias  ? .  .  .  ¡  Oh  !  La  vida,  am.able  sólo  en  el  conven- 
cionalismo huero  de  ciertas  novelas,  es  un  combate  sin  cuartel, 
una  lucha  feroz  entre  los  seres,  a  dentelladas  y  zarpazos.  La  cria- 
tura que  se  ve  acorralada,  ofendida,  torturada  diabólicamente, 
¡  ah !,  tiene  derecho  a  todo ...  ¡Si  ella  pudiera  ordenar  que  mata- 
sen a  Pepito! .  . .  Pero  que  lo  matasen  por  un  procedimiento  que 
lo  trocara  en  átomos,  que  lo  evaporase,  que  lo  hiciera  desaparecer 
como  si  no  hubiera  existido  jamás.  .  .  Y  la  muerte  ahsoUita,  la 
muerte  de  Pepito,  por  atomización,  tan  tremendo  disparate,  ad- 
quirió para  la  marquesa  de  Colatino,  cuya  cabeza,  según  las  tra- 
zas, se  empezaba  a  descomponer,  la  lúgubre  fijeza  de  un  designio 
vesánico. 

Cierta  noche  el  diablo  jugó  a  Lucrecia  una  pasada  infame. 
La  infeliz,  en  medio  de  aquel  su  dormir  agitado,  escuchó  una 
voz  misteriosa  que  le  indicaba  el  recóndito  lugar  donde  fluía  el 
manantial  encantado,  que  brindaba  la  juventud  en  un  sorbo  de 
agua. . .  Hacia  allá,  cruzando  el  bosque,  se  dirigió  en  peregrina- 
ción la  marquesa,  cuando  al  separar  el  tupido  ramaje  en  flor  que 
ocultaba  la  hechizada  fuente  a  su  vista,  lanzó  un  grito  y  retro- 
cedió atropelladamente:  al  lado  del  manantial,  Pepito,  ostentan- 
do la  ligera  indumentaria  de  un  mármol  helénico,  dormía  en 
blando  reposo,  mientras  su  compañera,  una  blonda  ninfa  de 
quince  años,  con  la  aurora  en  los  ojos  y  trémulo  aletear  de  tórto- 
las blancas  en  el  seno,  le  ensortijaba  los  rizos  con  sus  dedos  de 
nácar,  y  apercibía  una  corona  de  laurel  y  rosas  purpúreas. . . 

A  tal  punto  llegó  la  turbación  de  aquel  espíritu,  que  Lucre- 
cia, no  pudiendo  resistir  más,  se  fué  a  echar  a  los  pies  de  su 
confesor,  el  P.  Acevedo,  un  filósofo  y  un  santo,  según  las  señoras. 

Allí,  en  la  penumbra  del  templo  (del  templo  de  moda),  de 
hinojos  ante  el  médico  del  alma  (de  moda  también),  la  marque- 
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sa  vació  su  corazón,  repleto  de  rencores,  como  hubiera  podido 
vaciar  un  saco  de  ponzoñosas  víboras. 

El  P.  Acevedo,  después  de  escucharla,  suspiró  profundamen- 
te, cual  si  resumiera  todo  un  inmenso  cúmulo  de  consideracio- 
nes filosóficas,  hablando  luego  a  la  penitente  así: 

— ¡  Pobre,  pobre  hija  mía  ! . . .  El  relato  que  acabas  de  hacer, 
me  ha  lacerado  el  alma.  Tu  estado  es  alarmante,  de  una  grave- 
dad extrema. . .  Estás  ya  al  borde,  a  dos  pasos  de  la  sima,  y, 
para  alejarte  del  abismo  que  te  arrastra  hacia  sus  fauces,  con  la 
fascinación  de  cien  voces  maléficas,  para  curarte  y  redimirte,  es 
preciso  apelar  urgentemente  a  todos  los  recursos,  desde  la  ora- 
ción y  las  lecturas  piadosas,  hasta  los  ejercicios  corporales... 
El  que  abrasa  tu  ser  es  un  odio  de  la  peor  especie,  odio  que  tiene 
otro  nombre,  sin  duda  más  propio . .  .  ¿  Sabes  cuál,  hija  mía  ? . . . 

En  aquel  momento  el  órgano  inundó  la  nave,  aromada  de 
incienso,  de  suave  y  quejumbrosa  melodía,  y  Lucrecia,  desfa- 
llecida, desolada,  cubriéndose  el  rostro  con  las  manezuelas  de 
marfil,  oyó  deslizarse  quedamente  al  oído,  filtrada  a  través  de 
la  rejilla  del  confesionario,  la  frase  reveladora:  palabra  de  las 
palabras,  la  que  roba  su  fuerza  incontrastable  al  destino,  blanda 
como  el  plumón  y  acerada  como  el  puñal,  dulce  y  amarga,  será- 
fica y  proterva ;  este  vocablo,  en  fin : 

— Amor . . . 

III 

Para  argumento  disparatado,  el  de  la  comedia  humana. . . 
Cuando  Lucrecia  se  consideraba  más  segura,  más  firme  (todo  es 
relativo),  y  en  la  menos  pensada  coyuntura,  sonó  la  hora  fatal, 
ocurrió  la  caída ...  ¡  Cielos  santos,  y  qué  caída ! .  .  .  De  las  de 
latiguillo,  como  dicen  en  las  plazas  de  toros. 

Había  llegado  la  primavera  con  su  borboteo  de  vida,  su  ex- 
plosión de  ritmos  y  colores,  su  fragancia  de  claveles  y  rosas,  sus 
frescas  mañanas  radiantes,  y  sus  tardes  incitadoras,  de  diáfano 
cielo,  tibio  ambiente  y  luz  dorada.  La  marquesa,  después  de  to- 
mar el  té  con  su  prima  y  recibir  el  empalagoso  homenaje  de 
unos  cuantos  personajes  vetustos,  fuése,  con  un  libro  en  la  mano 
y  ansiosa  de  espacio  libre,  camino  del  jardín;  y  en  él,  ocupando 


OCASO 


297 


entre  el  follaje  un  banco  rústico,  frente  a  una  fuentecilla  rumo- 
rosa, al  borde  de  cuya  taza  una  pareja  de  palomas  niveas  se  daba 
el  pico  impertinentemente,  Lucrecia  recorría  las  páginas  de  la 
novela,  henchidas  de  escudriñamientos  sutiles,  no  sin  abandonar 
en  ocasiones  la  lectura  para  entregarse  a  reflexiones  muy  am.ar- 
gas. .  .  No  hay  contraste  más  crudo  que  el  ofrecido  por  la  natu- 
raleza que  sonríe,  y  una  pobre  alma  que  llora ...  Sí ;  en  aquella 
fastuosa  tarde  primaveral,  todo  hablaba  de  dicha;  únicamente 
ella,  como  un  ser  maldito,  se  encontraba  en  semejante  rincón, 
sola  y  triste.  .  . 

Pero  como  el  diablo,  cuando  no  tiene  qué  hacer,  con  el  rabo 
espanta  las  moscas,  he  aquí  que  el  dichoso  Pepito,  quien,  según 
parece,  había  ido  a  las  caballerizas,  situadas  al  fondo  del  jardín, 
a  admirar  una  magnífica  pareja  que  acababa  de  adquirir  en 
Francia  Rocafuerte;  he  aquí  que  el  dichoso  Pepito  apareció  en 
el  extremo  de  la  callecilla  de  árboles . .  .  Lucrecia  entonces,  como 
soldado  desnudo  que  ve  atacado  por  sorpresa  el  campamento,  se 
I  vistió  el  espíritu  rápidamente,  y  requirió  las  armas ;  pero  no 

sin  convencerse,  a  poco  de  entablar  conversación  con  el  recién 
llegado,  de  que  estaba  fuera  de  lugar  la  actitud  defensiva,  desde 
el  momento  en  que  Pepito  presentábase  cual  moro  de  paz.  En 
efecto,  Sagún,  tal  vez  arrepentido  sinceramente — ¡Dios  fuera 
loado! — parecía  complacerse  en  acentuar  los  comedimientos,  sin 
que  por  ello  careciera  de  amenidad  su  charla  brillante  de  joven 
distinguido. 

Tan  consistente  llegó  a  juzgar  la  marquesa  de  Colatino  la 
congelación  interna  de  aquella  plática,  que  estimó  el  instante 
pintiparado  para  obtener,  sin  riesgo  alguno,  la  devolución  de  su 
pañuelo.  Y  allí  fué  Troya,  ¡  oh,  dioses ! .  . .  Apenas  tocado  el  tema 
escabroso,  la  congelación,  que  resultó  no  ser  otra  cosa  que  una 
diabólica  artimaña,  se  deshizo  como  por  encanto . . .  Pepito  rei- 
teró su  negativa,  y  Lucrecia,  angustiada,  comenzó  a  notar  cómo 
de  aquellos  ojos  que  cargados  de  electricidad  la  miraban  apa- 
sionadamente, se  escapaba  algo  a  manera  de  magnetismo  viril, 
algo  que  le  producía,  a  contar  de  las  mismas  pupilas  receptoras, 
unas  cosquillas  quemantes,  endiabladas.  .  .  Nuestra  heroína  in- 
tentó variar  la  conversación,  y  aun  cortarla  y  huir;  pero  sintió 
que  la  voluntad  la  abandonaba,  dejándola  en  el  mayor  desam- 
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paro;  la  abandonaba  como  un  motor  que  se  paraliza,  como  un 
resorte  que  se  afloja,  como  un  manto  que  cae.  . .  Aun  en  su  lucha 
con  la  fatalidad,  procuró  Lucrecia  realizar  un  esfuerzo  último, 
no  consiguiendo,  sin  embargo,  otra  cosa  que  volverse  de  medio 
lado,  en  señal  de  supremo  enojo,  de  muda  protesta.  .  .  Y  al  pun- 
to sobre  su  hombro  se  reclinó  blandamente  una  faz,  cuyos  labios, 
que  alentaban  fuego,  dejando  escapar  previamente  un  profundo 
suspiro,  m^urmuraron  con  frase  entrecortada :  ' '  Me  muero . .  . 
te  idolatro .  .  .  estampándole,  acto  seguido,  un  prolongado  beso 
en  la  nuca. .  . 

Una  ráfaga  de  cálido  airecillo,  henchida  de  fragancias,  de 
perfumee  a  floración,  a  resina,  a  savia  primaveral,  a  fronda  nue- 
va, entreabrió  el  ramaje,  y  el  sol,  próximo  al  ocaso,  envolvió  la 
pareja  en  infernales  llamaradas  de  múrice  ardiente . . . 

No  pidamos  a  la  marquesa  más  análisis  psicológicos;  Lucre- 
cia, bajo  la  acción  de  aquel  excelso  vino  (que  diría  un  execrable 
epicúreo),  sólo  nos  podría  replicar  que,  en  tal  punto,  el  odio 
salvaje,  con  su  terrible  consecuencia:  la  maerte  por  atomización, 
y  el  P.  Acevedo  y  su  terapéutica  espiritual,  se  fueron  muy  lin- 
damente a  freir  espárragos. . . 

.IV 

La  embriaguez,  que,  dicho  sea  francamente,  fué  tremenda, 
una  papalina  amorosa  de  padre  y  muy  señor  mío,  duró  toda  la 
primavera  y  gran  parte  del  verano,  que  ya  fué  durar,  dado  lo 
aprisa  que  hoy  se  vive.  .  .  La  marquesa  paladeó  primero  su  dicha 
en  la  corte,  y  cuando  los  calores  apretaron,  se  trasladó  a  una 
elegante  playa  del  norte,  dándose  el  gusto  de  restregarle  la  su- 
sodicha felicidad  en  las  narices  al  fiero  Cantábrico.  . . 

Satán,  en  fin,  requerido  el  teléfono,  escuchó  una  vez  más 
desde  lo  profundo  el  himno,  a  su  oído  grato,  de  la  pasión  triun- 
fante ...  i  Oh,  pasión,  vertiginoso  remolino  de  lumbre  que  true- 
cas dos  almas  y  dos  cuerpos  en  una  sola  llama !  ¡  Oh,  pasión,  to- 
rrente tumultuoso  de  lava  encendida,  que  reduces  a  humo  y  pa- 
vesas cuanto  abriga  la  vana  pretensión  de  resistir  tu  avance, 
aun  lo  más  santo  y  lo  más  fuerte!  Dejas  en  las  almas  sed  de 
hidrópico  y  conviertes  el  corazón  en  un  puñado  de  cenizas;  pero 
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es  tal  tu  diabólico  poder,  que  transformando  lo  amargo  en  dul- 
císimo, la  pena  en  dicha,  el  tormento  en  halago,  brindas  el  goce 
de  la  suprema  felicidad  en  un  infierno  de  dolores.  Sabes  dar  a 
una  hora  el  valor  de  una  eternidad,  y  a  un  fugaz  instante  el  de 
una  vida...  ¡Oh,  pasión,  paradoja  de  Lucifer;  dichosos,  felices 
los  desgraciados  que  arrebatas  en  tu  vertiginoso  remolino  de 
lumbre ! 

Lucrecia,  lejos  de  hacer  uso  de  la  cautela  exquisita  con  que  en 
tales  andanzas  reservan  algo  las  mujeres,  a  la  par  que  su  cuerpo 
de  estatua,  ofreció  por  combustible  el  alma  entera;  así  es  que 
aquella  pasión,  a  más  de  su  satanismo  rugiente,  tuvo  para  la 
marquesa  otros  aspectos;  es  decir,  remansos  de  entrañable  ter- 
nura, horizontes  de  riente  luz,  fragancias  de  pomarada  en  flor, 
constituyendo  en  ocasiones  un  fantástico  viaje  de  retorno  a  la 
floresta  virgen,  la  ribera  encantada,  a  la  lejana  isla  de  ensueño 
de  la  divina  juventud. . . 

No  hay  para  qué  decir  cuánto  engordó  la  fiera  con  aquel  de- 
vaneo. La  murmuración,  la  crónica  picante,  extremaron,  con  tal 
motivo,  la  minuciosidad  de  sus  informaciones  malignas,  el  po- 
der tóxico  de  sus  ingenuosidades  perversas.  Iniciado  apenas  el 
run-run,  run-run  traducido  para  los  interesados  en  cuchufleti- 
llas  veladas,  en  miradas  significativas  y  en  atisbos  indiscretos, 
Lucrecia,  la  mujer  de  treinta  y  seis  años,  el  perfume  que  se 
evapora,  el  astro  poniente,  lejos  de  apresurarse  a  esconder  la  ma- 
teria de  escándalo  tras  velo  impenetrable,  dijérase  que,  sin  que- 
brantar por  ello  en  lo  más  mínimo  los  cánones  del  buen  tono, 
aplicables  así  a  la  virtud  como  al  pecado,  se  complació  en  pa- 
searla ante  el  mundo,  poco  menos  que  triunf almente .  . . 

V 

La  escena  final,  el  epílogo,  fué  de  una  serenidad  desgarra- 
dora . . . 

Lucrecia  Ibor,  aquella  dama  de  carácter  vivaz  y  trato  amení- 
simo, cruzaba  por  la  vida  arrastrando  una  cadena  invisible,  y 
liabría  que  remontarse  a  la  niñez  de  la  marquesa,  para  hacer 
la  historia  de  ese  tormento  íntimo,  acerca  del  cual,  como  de  un 
secreto  de  secretos,  nuestra  heroína  jamás  había  hablado  a  na- 
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die. .  .  i  Ay !  Ella,  ni  buena  ni  mala,  no  era  otra  cosa  en  el  mun- 
do que  un  juguete  de  la  fatalidad,  desde  la  infancia.  Cuantas 
veces,  en  el  curso  de  la  existencia,  había  olvidado  su  condición 
mísera,  juzgándose  dueña  de  las  propias  voliciones,  otras  tan- 
tas la  cadena  invisible  se  la  había  recordado,  dejando  sentir  su 
peso  abrumador. 

Lucrecia  poseía  ya  la  experiencia  de  una  sacerdotisa  en  aquel 
rito  tenebroso.  Cuando  el  destino  iba  a  promulgar  un  nuevo  fa- 
llo, se  posesionaba  del  espíritu  de  nuestra  protagonista  inmensa 
angustia,  y  luego  una  clarividencia  dolorosa.  Entonces  terror 
religioso  sellaba  sus  labios,  y  presa  el  alma  de  infinita  desolación, 
inclinábase  abrumadamente,  como  al  paso  del  huracán  él  ar- 
busto. 

En  aquellos  días,  Lucrecia,  uniendo  aquí  y  allá  cabos  de  su- 
tiles hebras  flotantes,  había  llegado  a  sorprender  la  inclinación 
mutua,  el  afecto  naciente,  que  tal  vez  sin  que  todavía  ellos  se 
diesen  cuenta,  surgía  entre  Pepito  y  cierta  linda  rubia,  aun  con 
los  áureos  rizos  a  la  espalda. 

Desde  que  la  marquesa  discurrió  por  primera  vez  sobre  aque- 
llo, adivinó,  presintió  atribulada,  que  el  poder  implacable  dis- 
poníase a  operar  nuevamente.  Lo  que  había  de  suceder  se  halla- 
ba escrito . . . 

En  la  imaginación  de  nuestra  amiga,  la  gentil  niña  rubia 
trenzaba  continuamente,  a  la  claridad  del  sol,  su  danza  grácil  de 
mariposa  de  oro . .  .  Pero,  señor,  ¿  dónde  Lucrecia  había  visto 
mucho  antes  aquella  cara  ? . . . 

La  marquesa,  en  la  soledad  de  la  terraza  y  a  la  vista  del 
mar,  que  murmura  misterios,  evocaba  en  rápida  sucesión,  y  sin 
resultado  alguno,  escenas  y  lugares,  cuando,  al  pasar  la  mirada 
por  un  tropel  de  rosas  encendidas  que  ganaba  el  barandaje, 
abrió  desmesuradamente  los  ojos,  y,  ahogando  un  grito,  se  llevó 
el  pañuelo  a  la  boca,  como  si  temiese  que  por  ella  se  le  saliera  el 
corazón.  .  . 

Sí,  no  cabía  duda — ¡siempre  la  fatalidad  en  el  camino,  ha- 
ciendo cumplir  sus  decretos  inexorables! — la  niña  rubia  era 
ella . .  .  ella  misma  y  no  otra :  aquella  blonda  ninfa  con  la  auro- 
ra en  los  ojos  y  trémulo  aletear  de  tórtolas  blancas  en  el  seno, 
que  en  la  pesadilla  de  la  fuente  hechizada,  velaba  el  sueño  de 
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Pepito  Sagún,  ensortijándole  los  rizos  con  sus  dedos  de  nácar  y 
apercibiendo  una  corona  de  laurel  y  rosas  purpúreas .  . . 

Lucrecia,  cual  si  de  pronto  el  espacio  libre  le  inspirara  mie- 
do, se  retiró  al  gabinete,  y,  sentándose  en  él  pálida  como  una 
muerta,  sufrió  la  alucinación  de  que  un  gran  velo  salpicado  de 
piedras  preciosas  caía  flojamente,  dejando  al  descubierto  un 
mundo  lóbrego,  a  semejanza  de  escenario  sin  luces,  es  decir,  mos- 
trándole su  mundo .  .  . 

Cuando,  a  la  media  hora,  se  presentó  Sagún  alegando,  para 
no  detenerse,  inexcusables  compromisos,  Lucrecia  no  replicó  pa- 
labra, no  profirió  queja  ninguna;  pero,  al  despedirse  Pepito,  la 
marquesa,  poniéndose  en  pie,  le  dijo  adiós  con  acento  de  signi- 
ficado inconfundible,  y  lo  besó  en  la  frente . . . 

VI 

Ya  aquello  había  pasado,  como  todo  vuela,  como  todo  muere, 
como  todo  pasa ...  El  otoño  desnudaba  las  frondas,  entenebre- 
cía el  espacio  cerniendo  la  luz,  hacía  silbar  lúgubremente  al  vien- 
tecillo  glacial  que  serpentea  entre  el  ramaje  escueto  o  huye  a  lo 
largo  de  los  viejos  muros,  y  sellaba,  en  fin,  para  siempre  los  la- 
bios sin  color  de  los  tísicos. 

En  una  tarde  llorosa,  desapacible,  encapotada,  Lucrecia,  que 
parecía  otra  mujer,  contemplaba  desde  el  gabinete  alto  de  su 
prima,  y  a  través  de  los  cristales,  el  jardín  desolado,  por  cuyas 
callecillas  el  viento  arrastraba  las  hojas  secas,  que,  girando,  ale- 
jábanse en  apresurada  dispersión. 

La  marquesa,  apoyando  en  la  mano  la  barbilla  y  húmedos  y  . 
como  iluminados  por  dentro  los  ojos,  escuchaba,  silenciosa  e  in- 
móvil, la  música  dulce  y  triste  del  recuerdo .  . .  Allí,  entre  una 
maraña  gris  de  ramas  desnudas,  mostrábase  vacío,  húmedo,  in- 
hospitalario, el  banco  rústico  donde,  una  tarde  de  primavera, 
tarde  que  parecía  inmensamente  lejana,  resonó  por  vez  última 
en  los  oídos  de  Lucrecia  el  ardiente  ' '  Me  muero ...  te  idola- 
tro . .  .  de  la  pasión  que  se  desborda .  .  .  En  su  helado  sepulcro, 
aun  se  entreabría  como  flor  misteriosa  el  corazón,  al  susurro 
dulcísimo  con  que  evocaban  el  pasaje  los  violines  de  la  orquesta 
del  alma . . . 
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Con  esas  memorias,  la  luz  crepuscular  enviaba  su  beso  último 
al  trémulo  velamen  de  aquella  frágil  barca  de  sensualismos  y 
quimeras ...  Y  j  oh,  profundo  simbolismo  con  que,  en  ciertas 
ocasiones,  lo  condensa  todo  un  detalle  trivial!  Cerca  de  la  fuen- 
tecilla  que,  intérprete  del  alma  de  las  cosas,  vertía  en  la  sole- 
dad del  jardín  su  manso  hilo  de  lágrimas,  se  arrastraba  mori- 
bunda una  paloma,  enfangado,  sin  blancura  el  plumaje.  .  . 

Cuando  la  realidad  se  impone,  es  inútil  cerrar  los  ojos.  .  . 
¡  Cuán  desolado  es  tu  reino,  tristeza  sin  medida  de  lo  que  huye 
para  jamás  volver!.  . .  Desvanecida  la  postrer  ilusión,  rotas  las 
hostilidades  por  el  espejo,  servil  cortesano  de  otros  días,  oprimi- 
do de  imponderable  angustia  el  corazón,  poblado  de  lúgubres 
sombras  el  espíritu,  nuestra  heroína  comprendió  que  en  aque- 
lla hora  solemne,  daba  el  adiós  eterno  a  cuanto  tiene  la  existen- 
cia de  embriagador  y  amable ;  e  invadida  por  el  aplanamiento 
de  una  melancolía  sin  límites,  sintió  tremendas  ganas  de  llo- 
rar. . .  Cubrióse  su  rostro  de  intensa  palidez,  se  escapó  de  su 
pecho  un  hondo  suspiro,  y  abatiendo  la  cabeza  con  lentitud,  y 
llevándose  la  mano  de  la  barbilla  a  los  ojos,  aquel  ser  adorable 
cuya  culpa  había  sido  amar  mucho,  lloró  silenciosamente  largo 
tiempo,  con  amargura  cruelísima,  como  la  marquesa  hasta  en- 
tonces nunca  había  llorado,  mientras  su  prima,  que,  adivinando 
la  intensidad  de  aquel  dolor,  la  atisbaba  hojeando  una  novela, 
escondía  el  rostro  tras  el  libro,  discreta,  piadosamente . .  . 

Ramón  María  Menéndez. 


Autor  del  bello  cuento  Turbonada,  que  en  los  Juegos  Florales  celebrados  por  el  Ateneo 
de  la  Habana,  en  1908,  obtuvo  el  premio  que  se  destinó  al  mejor  cuento  de  asunto  cubano, 
es  el  señor  Menéndez  uno  de  nuestros  más  atildados  y  correctos  escritores  jóvenes,  como  lo 
prueban  no  sólo  sus  varios  trabajos  en  distintas  publicaciones,  y  esta  delicada  novela  corta 
con  que  nos  ha  distinguido,  sino  su  libro  titulado  Ciiba-Memorias  de  un  emnnerador,  en  que 
refiere  con  singiilar  colorido  las  impresiones  que  le  produjeron  el  campesino  cubano,  sus 
hábitos  y  nuestros  campos,  y  en  que  reveló  sus  notables  dotes  de  observador  y  elegante 
narrador. 


UN  AUTOGRAFO  DE 
RICARDO  DEL  MONTE 

Hay  en  el  último  libro  del  ilustre  Dr.  Antonio  Zambrana  y 
Vázquez  (1)  una  proposición  cuya  exactitud  es  innegable.  Dice 
el  eminente  tribuno  acerca  de  Lord  Macaulay:  ''He  aquí  un  es- 
critor que  no  tiene  desperdicio;  cualquier  nota  suya  escrita  con 
lápiz  en  el  margen  de  un  libro,  cualquier  recado  enviado  a  un 
amigo,  en  breve  epístola,  merecen  recogerse  y  estudiarse"  (2)., 
Así  sucede  respecto  de  los  pensadores  que  logran  sumar  a  un  ta- 
lento privilegiado  una  cultura  bien  cimentada  y  dirigida.  La 
dedicación  a  los  estudios  serios  conduce  a  ello.  Y  hombres  de 
tamaña  fama  encuéntranse,  si  no  en  todos,  en  casi  todos  los  paí- 
ses, dando  a  éstos  nombradía  y  crédito  muy  honrosos. 

En  Cuba  no  han  faltado  varones  dignos  de  estimación  tan 
alta.  Las  producciones  de  don  José  de  la  Luz  y  Caballero,  verbi- 
gracia, se  han  buscado  siempre  con  interés.  Quienes  han  sabido 
apreciar  su  valor  excepcional,  conservaron  manuscritos  suyos 
hechos  hasta  en  sobres  de  cartas,  márgenes  de  libros  o  de  periódi- 
cos, etc.  (3),  y  excelente  y  plausible  se  ha  considerado,  con  justi- 
cia, la  labor  realizada  por  el  Sr.  Figarola-Caneda  al  publicar  una 
serie  de  íntimas,  fraternales  epístolas  del  sabio  cubano  a  José 
Luis  Alfonso,  Marqués  de  Móntelo  (4).  Pero  aun  tenemos  más 


(1)  Antonio  Zambrana,  Prensa  y  tribuna,  Quito-Ecuador,  1912,  8o,  256  p. 

(2)  Ibidem,  p.  40. 

(S)  Obras  de  Don  José  de  la  Luz  Caballero,  coleccionadas  y  publicadas  por  Alfredo  Zayas 
Alfonso,  Habana,  1890,  vol.  I,  p.  127. 

(4)  Biblioteca  Nacional.  Colección  de  manuscritos,  publicados  con  anotaciones  por  Do- 
mingo Figarola-Caneda,  Director  de  la  Biblioteca,  Habana,  1909,  t.  I,  p.  1-36.  Componen 
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próximo  de  nuestros  días  otro  ejemplo  elocuente.  Refiérome  al 
concienzudo  literato  que,  según  se  ha  apuntado  con  acierto,  llegó 
a  ser,  por  su  autoridad  en  diversas  lenguas,  en  letras,  en  histo- 
ria, en  filosofía  y  en  ciencias  sociales,  uno  de  los  escritores  de 
mayor  ilustración  y  prestigio  (5),  y  que  alcanzó  en  el  extranje- 
ro votos  de  la  importancia  del  emitido  por  el  insigne  polígrafo 
Menéndez  y  Pelayo  al  comentar  la  antología  enviada  desde  la 
Habana,  en  1891.  a  la  Real  Academia  Española:  ''La  discreta 
noticia  preliminar  de  esta  compilación  manuscrita,  en  que  se 
trata  de  los  orígenes  de  la  poesía  cubana  antes  de  Zequeira  y 
y  Rubalcava.  fué  obra  del  malogrado  crítico  D.  Ricardo  del 
Monte"  (6). 

Xo  es  de  índole  idéntica  a  la  del  caso  de  Luz  y  Caballero,  el 
que  presentaré  de  Ricardo  del  Monte.  Ofrece,  sin  embargo,  nota- 
ble semejanza.  La  producción  de  este  gran  maestro  del  periodis- 
mo no  quedó  en  manuscritos,  sino  diseminada  y,  lo  que  es  peor 
todavía,  anónima,  exceptuando  determinados  trabajos.  Con  la 
pluma  en  la  mano  durante  más  de  media  centuria,  resulta  verda- 
deramente lamentable  que  para  coleccionar  sus  composiciones 
haya  que  recurrir  a  medios  inusitados,  cuales  son  el  de  señalarlas 
por  el  estilo,  o  el  de  valerse  del  testimonio  de  los  que  con  él 
redactaron  EJ  Siglo,  El  Triunfo.  El  Trunco,  El  País,  El  Paisaje, 
El  Xuevo  País  o  Cuba.  Hizo  más  que  otro  alguno  el  ya  citado 
bibliógrafo  Sr.  Domingo  Figarola-Caneda.  que,  merced  a  su  paso 
por  El  Triunfo,  El  Trunco,  El  País  y  El  Paisaje,  y  a  sus  rela- 
ciones con  Del  Monte,  sacó  a  luz  veinte  títulos  de  obras  de  éste, 
de  las  que  nueve,  por  haber  salido  sin  su  firma,  se  ignoraba  que 
fuesen  suyas  (7).  Difícil  parecerá,  de  seguro,  la  tarea  de  reunir 
buena  parte  de  tanto  papel  disperso.  Requiere  amor  y  empeño 


hasta  el  presente  la  Colección  de  manuscritos,  cartas  de  Luz  y  Caballero  y  de  Domingro  del 
Monte.  Las  de  este  inolvidable  humanista,  precedidas  de  una  substanciosa  introducción 
del  Sr.  Figrarola-Caneda,  han  tenido  fin  en  el  último  número  de  la  Sevista  de  la  Biblioteca- 
Xacional.  Habana.  1911,  tomo  V,  p.  56-96,  periódico  del  cual  se  van  tomando  para  consti- 
tuir la  obra  antes  citada.  Las  epístolas  de  Luz  y  Caballero  comprenden  de  1831  a  1840  y 
las  de  Del  Monte  de  1S29  a  lS-^3.  Puedo  adelantar  la  noticia  de  que  a  éstas  seguirán  inme- 
diatamente las  de  José  Antonio  Saco. 

Revista  de  la  Biblioteca  Xacional.  Habana,  1909, 1. 1.  p.  66-67. 
(6)    Historia  de  la  poesía  hispano-americana,  por  el  Doctor  Don  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo,  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Histor^'a.  Madrid,  1911, 1. 1,  p.  214. 

üevista  de  la  Biblioteca  Xacional,  Habana,  1909,  1. 1.  p.  68-69. 
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extraordinarios,  al  par  que  constituye  una  deuda  ineludible.  Por 
respeto  a  las  letras  y  a  la  memoria  del  patriota,  ha  de  levantarse, 
de  todas  suertes,  con  los  abundantes  materiales  asequibles,  ese 
monumento  de  gratitud. 

Si  entre  los  más  elementales  deberes  cívicos  figura  el  de  con- 
tribuir, en  la  medida  de  las  fuerzas  de  cada  cual,  a  la  realiza- 
ción de  actos  de  la  naturaleza  del  indicado,  conveniente  será  dar 
a  conocer,  pues  estimo  esto  igualmente  provechoso,  aquello  que 
sólo  vienen  sabiendo  contadísimos  contemporáneos.  Muy  pocos, 
en  efecto,  recordarán  o  tendrán  noticia  hoy  de  un  autógrafo  de 
Ricardo  del  Monte,  publicado  veinticuatro  años  ha.  Insertólo 
El  Fígaro,  Habana,  28  agosto  1888,  en  la  primera  página  de  ese 
número,  y  harto  merecían  tal  honor  las  meditadas  líneas  que 
copio : 

En  la  guerra,  el  desertor  oculta  su  deshonra  con  vergüenza:  se  le  llama 
cobarde. 

En  las  contiendas  cívicas,  en  la  lucha  de  los  partidos,  el  desertor  a  veces 
yergue  la  frente,  orlada  con  la  aureola  del  regenerador. 

Los  hombres  no  cambian  la  naturaleza  de  las  cosas,  pero  por  desgracia, 
¡cuánto  no  influyen  para  extraviar  el  juicio  del  vulgo  imbécil! 

¿  Será  posible  dudar  siquiera  de  la  oportunidad  con  que  pue- 
den repetirse  en  cualesquier  momentos,  en  la  propia  hora  actual, 
las  sentenciosas  palabras  de  Del  Monte?  Participaba  él  de  la 
opinión,  expuesta  con  motivo  de  la  muerte  del  Dr.  José  Manuel 
Mestre  (8),  de  que  el  patriota  está  obligado  perpetuamente  a 
obrar  para  el  presente  y  a  luchar  para  el  porvenir.  Consecuen- 
te con  tal  idea,  jamás  se  consideró  rendido,  de  continuo  laboró 
con  energía  y  cordura  en  pro  de  la  causa  abrazada,  y  su  conduc- 
ta dejó  al  cabo  lecciones,  enseñanzas  dignas  de  toda  admiración. 
Escribió  mucho,  y  tan  a  conciencia,  que  ni  su  producción  más 
insignificante  se  halla  exenta  de  mérito.  El  autógrafo  transcripto 
es  una  prueba  de  que  cuanto  le  perteneció  ha  ayudado  a  fomen- 
tar y  a  fortalecer  la  reputación  de  su  nombre. 

Emeterio  S.  Santovenia 
(M.  Terio). 


(8)    El  País,  Habana,  31  mayo  1886. 
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El  señor  Santovenia  es  un  investigador  erudito  y  joven,  de  los  que  honran  con  sus  tra- 
bajos concienzudos,  y  útiles  para  la  historia  de  nuestras  letras,  a  la  nueva  generación  que 
ya  va  dando  buenos  frutos.  Es  autor  de  interesantes  y  bien  trabajados  estudios  biográfi- 
cos acerca  de  estos  tres  vueltabajeros  ilustres :  Tranquilino  Sandalia  de  Noda  (1910),  Cirilo 
Villaverde  (1911'>  j  José  Victoriano  Betancourt  (1912),  publicados  todos  en  la  Habana.  Nos 
distingue  con  este  discreto  articulo  en  que  aboga  (y  Cuba  Contemporánea  lo  apoya) 
porque  se  recoja  la  dispersa  producción  de  una  de  nuestras  más  grandes  figuras  en  el  cam- 
po literario:  Eicardo  del  Monte,  verdadero  maestro  de  buena  prosa  castellana  y  artífice 
delicado  de  sonetos  impecables. 
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El  distinguido  escritor  Emilio  Blanchet,  cuya  laboriosidad  es  incansa- 
ble, y  digna  del  mayor  aplauso,  nos  remite  una  nueva  obra  suya,  en  la  cual 
se  encuentran  recogidas  quince  narraciones  de  carácter  histórico,  aunque 
retocadas  discretamente  por  la  fantasía  del  autor,  que  ha  realizado  aquí, 
aunque  dentro  de  orientaciones  distintas,  el  ideal  preconizado  por  Ega  de 
Queiroz  y  que  se  encuentra  resumido  en  esta  frase  sintética,  esculpida  hoy 
sobre  tumba :  ' '  Sobre  la  vigorosa  desnudez  de  la  verdad,  el  diáfano  manto 
de  la  fantasía.' ' 
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Un  volumen  más  de  las  obras  del  insigne  cubano,  acaba  de  editar  el 
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noble  Gonzalo  de  Quesada.  De  versos  es  este  volumen  XI;  y  hay  en  él  tanto 
del  gran  corazón  de  Martí,  que  sólo  queremos  ahora  dejar  constancia  de 
que  hemos  recibido  ejemplares  dedicados  por  nuestro  bondadoso  amigo  el 
Dr.  Gonzalo  Aróstegui,  y  prometer  que  en  breve  dedicaremos  a  los  versos 
del  Maestro  toda  la  atención  y  el  espacio  que  merecen. 


José  Antonio  Ramos.  Entreactos.  Eicardo  Veloso,  Editor.  Li- 
brería Cervantes.  Galiano,  58.  Habana.  1913.  8.°,  180  p. 

En  el  libro  Entreactos,  recién  salido  de  las  prensas,  revela  José  Antonio 
Eamos  un  nuevo  aspecto  de  su  actividad  mental :  el  del  polemista,  el  del 
pa7¡ifletario — como  hoy  se  dice,  galiparlando — ,  o  sea  el  escritor  de  combate, 
que  no  se  conforma  con  librar  su  campaña  en  el  periódico,  sino  que  apela 
al  folleto,  al  pamfleto,  o  al  libro,  para  difundir  sus  ideas. 

Anteriormente,  Eamos  sólo  había  cultivado  dos  géneros:  el  drama  y  la 
novela.  No  son  escasos  sus  ensayos  de  adolescencia  en  ambos  géneros.  Sin 
renunciar  a  la  paternidad  de  esos  ensayos — cosa  que  está  hoy  muy  en  boga, 
desde  que  Díaz  Mirón  tuvo  un  gesto  semejante — ,  los  separa  del  resto  de 
su  obra.  Las  comedias  Nanda  y  Almas  Eeheldes,  los  dramas  La  Hidra  y 
Una  hala  perdida,  y  la  novela  Humberto  Fabra,  son,  según  declaración  que 
ahora  formula  su  autor,  meros  ensayos.  Seguramente  no  le  falta  razón.  En 
esos  libros  están  esbozadas  las  brillantes  cualidades  de  observador  de  José 
Antonio  Eamos,  pero  su  verdadera  obra  comienza  con  ese  drama  intenso  y 
fuerte  que  se  llama  Liberta. 

Entreactos  forma  un  paréntesis  en  la  labor  meramente  literaria  de  este 
escritor.  José  Antonio  Eamos  quiere  predicar  a  sus  compatriotas  su  credo 
nacionalista  e  intelectualista,  o,  si  se  quiere,  su  nacionalismo  intelectua- 
lista,  que  tal  es  la  tendencia,  fuertemente  nacional,  que  se  evidencia  en  su 
libro. 

'^Por  eso — dice  él — titulo  este  volumen  Entreactos,  traducción  libre  y 
popular  que  hago  de  la  parabasis  del  teatro  griego,  en  la  que  el  autor,  por 
boca  del  corega,  daba  al  público  su  opinión  acerca  de  los  asuntos  políticos  y 
sociales  que  preocupaban  al  pueblo  heleno. ' ' 

José  Antonio  Eamos  hace  un  estudio  rápido  del  desenvolvimiento  espiri- 
tual del  pueblo  cubano,  en  consonancia  con  los  azares  históricos  que  ese 
mismo  pueblo  ha  corrido.  Con  su  libro  persigue  la  enmienda  de  vicios  y 
errores  que  son  inevitables  en  toda  entidad  nacional  en  formación.  No 
quiere,  empero,  que  su  honrada  voz  de  alerta  pueda  ser  mal  explotada  o  in- 
terpretada, y  por  eso,  dirigiéndose  ''al  lector  no  cubano",  dice:  ''Aquellos 
vicios  y  defectos  los  echo  en  cara  a  los  míos,  pero  me  duelen  como  si  dentro 
de  mí  se  dividieran  en  un  momento  el  pensador  que  acusa  y  el  cubano  que 
escucha,  la  cabeza  baja.  Ante  la  idea  de  que  mis  acusaciones  puedan  esgri- 
mirse por  pluma  extranjera,  enconada  en  contra  de  Cuba,  echo  de  mí  al 
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pensador  para  quedarme  íntegramente  cubano,  con  todos  los  vicios  j  todos 
los  defectos  de  los  míos. ' ' 

Y  después  de  pasar  revista,  rápida  pero  firmemente,  a  esos  vicios  y  de- 
fectos, Eamos  proclama,  al  través  de  cada  página  y  de  cada  frase,  el  prin- 
cipal remedio:  la  espiritualización.  Sí:  él  afirma,  con  sobrada  razón,  que 
sólo  gracias  a  un  impulso  espiritual  e  intelectuaiista,  podrá  operarse  una 
reacción  saludable  en  el  pueblo  cubano.  Lo  que  mejor  afianza  y  robustece  el 
crédito  moral  de  una  nación  es  el  relieve  que  haya  podido  alcanzar  en  el 
orden  intelectual.  Y,  por  otra  parte,  la  conciencia  nacional  sólo  se  forma  e 
intensifica  gracias  a  la  acción  persuasiva  y  educadora  de  sus  hombres  re- 
presentativos en  el  campo  de  la  inteligencia,  siempre  que  actúen  de  manera 
desinteresada  y  patriótica,  situándose  por  encima  de  la  esfera  de  acción  de 
la  política  activa. 

Una  de  las  deficiencias  de  organización  que  presentan  las  repúblicas 
hispanoamericanas,  aun  las  más  avanzadas — y  Cuba,  en  el  orden  de  la  vida 
jurídica,  figura  en  primera  línea — ,  es  el  de  confiar  la  solución  de  todos  los 
problemas  nacionales  a  la  acción  de  los  partidos  políticos.  Es,  por  el  con- 
trario, fuera  de  esa  acción  limitada  y  limitativa  de  la  política — que  se  ejer- 
cita generalmente,  por  más  que  lo  nieguen  los  hombres  públicos  y  por  muy 
puros  que  san  los  propósitos  que  los  guíen,  con  vistas  a  una  parte  y  no  a 
la  totalidad  de  la  nación — ,  es  en  un  campo  ajeno  al  de  esa  acción  ener- 
vante, donde  hay  que  ir  a  buscar  la  consolidación  de  la  conciencia  nacional. 

La  política  es,  en  su  esencia,  una  ciencia  elevada  y  noble,  cuyo  objeto 
es  obtener  la  mayor  suma  de  bienestar  nacional.  Pero  ese  es  el  concepto 
abstracto :  la  realidad  es  otra.  La  acción  política  ro  resulta  ser,  en  la  prác- 
tica, educadora.  Problemas  de  interés  directo  para  los  partidos,  de  equili- 
brio interior,  de  índole  personal  a  veces,  absorben  todas  o  casi  todas  las 
actividades  de  los  que  a  la  política  se  consagran.  Pasemos  revista,  si  se 
quiere  un  ejemplo,  a  la  labor  realizada  por  las  cámaras  cubanas  en  ocho 
años  de  existencia,  y  veremos  que  no  se  han  aprobado  diez  leyes  de  carác- 
ter nacional,  notoriamente  beneficiosas  y  útiles,  a  cambio  de  aprobarse 
otras  muchas  de  interés  particular  y  de  haberse  perdido  lastimosamente  el 
tiempo  en  debates  políticos  de  ocasión, — no  obstante  no  existir  en  Cuba 
el  régimen  parlamentario,  que  de  existir  éste,  ni  siquiera  esta  escasa  labor 
habría  podido  realizarse. 

''Lo  que  Cuba  demanda",  dice  Ramos,  ''son  intelectuales  de  acción, 
hombres  de  gobierno  a  la  vez  intelectuales  y  enérgicos.  ^ '  Yo  no  sé  si  ese  es 
precisamente  el  remedio.  Vivir  es  lo  primero,  y  los  hombres  de  gobierno, 
expuestos  a  todos  los  azares  y  vaivenes  de  la  política,  necesitan  estabilidad 
en  las  posiciones  conquistadas  por  su  esfuerzo,  y  todas  sus  energías  se  con- 
sumen estérilmente  en  mantenerlas.  Si  algunas  energías  les  restan,  se  las 
consumen  los  intereses  de  su  partido  o  la  necesaria  labor  administrativa, 
que  es  el  eje  de  la  máquina  gubernamental.  Administrar,  bien  o  mal,  pero 
administrar,  en  suma,  realizar  esa  función  elemental  para  la  vida  de  las 
instituciones  del  Estado:  a  eso  se  reduce,  muchas  veces,  la  labor  de  los 
partidos  de  gobierno. 
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Hay  que  buscar,  sin  embargo,  soluciones.  Uno  de  los  cargos  más  gra- 
\"es  que  se  han  Lecho  a  la  democracia  es  el  de  haber  levantado  un  culto  a 
la  ineptitud,  negando  o  desconociendo  las  superioridades  legítimas.  No  se 
culpe  al  sistema,  sino  a  la  manera  de  aplicarlo.  La  verdadera  democracia 
tiene  mucho  de  san-simonismo.  Es  preciso  buscar  la  manera  de  que  en  cada 
problema  que  preocupe  a  la  conciencia  nacional,  tengan  intervención,  ya 
asesorando  a  los  políticos,  ya  prevaleciendo  sobre  ellos,  los  que  posean  ma- 
yor aptitud  técnica  en  cada  un  ramo  de  la  función  de  gobierno.  Legal  o 
extralegalmente,  es  ésta  la  única  manera  de  gobernar  sabiamente  un  pueblo; 
y  por  eso  prospera  cada  vez  más  la  tendencia  de  crear  cuerpos  de  asesores 
de  la  administración  pública,  que  ya  en  forma  de  Academias,  de  Institu- 
tos, de  Juntas  o  Consejos  o  Colegios,  intervienen  de  manera  decisiva  en  la 
solución  de  arduos  problemas  que  ponen  en  penosísimo  trance  la  incompe- 
tencia de  los  políticos.  En  Francia,  nación  que  ha  ofrecido  ejemplos  muy 
felices  en  este  sentido,  se  ha  llamado  a  formar  parte  de  la  comisión  que 
redactó  diversos  proyectos  de  reformas  sociales,  a  dos  o  tres  de  los  nove- 
listas y  dramaturgos  que  mejor  habían  observado  y  analizado  en  el  campo 
de  experimentación  de  la  vida  real,  ciertos  problemas  de  la  época  con- 
temporánea. 

Debe,  sin  embargo,  garantizarse  de  manera  más  efectiva,  en  cada  ramo 
de  la  administración  pública,  la  intervención  de  aquellos  que  posean  el  ma- 
yor caudal  de  aptitud.  Sólo  el  amor  a  moldes  arcaicos,  ya  en  descrédito  evi- 
dente, puede  hacer  pensar  que  los  pueblos  no  pueden  gobernarse  más  que 
en  obediencia  a  las  leyes  que  emanen  del  congreso.  El  congreso,  que  lo  hace 
todo,  suele  ser  el  templo  de  los  ineptos.  Sea  cual  sea  la  solución  que  se 
adopte  a  la  postre,  ya  que  a  alguna  solución  será  forzoso  llegar,  hay  que 
impedir  que  sean  sometidos  a  la  única  sanción  de  los  ineptos,  ciertos  proble- 
mas que  requieren  singular  preparación  y  especial  estudio  para  que  se  les 
pueda  encontrar  solución  adecuada. 

De  todos  modos,  y  dejando  a  un  lado  esas  digresiones,  a  los  hombres  de 
más  alto  relieve  intelectual  en  Cuba  les  importa  darse  cuenta  de  la  misión 
que  deben  realizar.  A  requerirlos  para  que  cumplan  ese  empeño  viene  el 
libro  de  Eamos. 

¡Ojalá  que  la  voz  de  Eamos  encontrase  eco,  tanto  en  la  esfera  de  la 
iniciativa  privada  como  en  la  de  la  iniciativa  oficial! 

Es  preciso  dar  un  carácter  más  marcadamente  nacional,  más  genuina- 
mente  cubano,  a  las  instituciones  de  Cuba.  Es  preciso  crear  en  la  Universi- 
dad y  en  los  Institutos  cátedras  de  Historia  de  Cuba  y  de  Literatura  Cuba- 
na: en  todos  los  países,  aun  los  más  humildes,  se  afianza  sobre  esas  bases 
el  sentimiento  de  la  nacionalidad.  Es  preciso  llevar  a  la  práctica  la  crea- 
ción de  ''colegios  cubanos",  necesidad  sobre  la  cual  habló  tan  acertada- 
mente en  Cuba  Contemporánea  el  doctor  Julio  Villoldo.  Es  preciso  que  se 
conozca  y  se  estadie  mejor  la  historia  de  Cuba,  y  que  se  lleven  a  cabo  estu- 
dios completos  sobre  el  desenvolvimiento  cultural  de  Cuba  en  las  letras,  las 
artes  y  las  ciencias;  y  para  ello,  en  vez  de  obstaculizar  su  marcha  y  discu- 
tir el  origen  y  la  formación  que  tuvieron,  es  preciso  dar  alientos  y  vida  a 
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la  Academia  de  la  Historia  y  a  la  Academia  de  Artes  y  Letras.  Es  preciso 
completar  y  perfeccionar  la  fundación  del  Museo  Nacional,  en  lugar  de 
ponerle  reparos.  Es  preciso  amparar  y  sostener  todas  aquellas  institucio- 
nes culturales  que  sean  genuinamente  cubanas,  como  el  Ateneo  de  la  Ha- 
bana. Es  preciso  fundar  institutos  esjjeciales — triste  es  que  no  los  haya  con 
carácter  oficial — ,  para  la  enseñanza  de  las  Bellas  Artes.  Es  preciso  divul- 
gar la  obra  de  los  más  ilustres  escritores  cubanos  del  pasado  siglo,  dando  a 
luz  ediciones  críticas  de  cada  uno  de  ellos,  poniéndolas  al  alcance  de  todas 
las  manos.  Es  preciso  ampliar  la  esfera  de  la  extensión  universitaria,  orga- 
nizando universidades  populares,  en  las  cuales  la  enseñanza  vaya  aunada 
al  propósito  de  difundir  el  culto  de  los  ideales  nacionales.  Es  preciso,  para 
favorecer  todo  este  movimiento,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  las  naciones  más 
cultas  de  nuestro  tiempo,  tratar  de  fundar  un  teatro  nacional  que  eduque 
el  gusto  y  purifique  el  sentimiento  público,  ya  que  en  el  momento  oportuno 
no  adquirió  el  Estado  esa  reliquia  histórica  que  se  llamó  un  tiempo  Teatro 
Tacón,  y  que  hoy  ya  ha  perdido  su  fisonomía  propia  y  tradicional,  al  pasar 
a  formar  parte  del  vasto  edificio  del  Centro  Gallego,  que  lo  cubre  y  envuelve. 
Es  preciso  mantener  y  ensalzar  el  culto  de  los  héroes,  de  los  educadores  y 
fundadores  de  la  patria,  prodigando  sus  efigies  en  el  bronce  o  el  mármol, 
para  que  el  ciudadano,  viéndolas  a  diario  en  parques  y  paseos,  las  tenga 
más  grabadas  en  el  espíritu  y  en  el  corazón.  Es  preciso,  en  fin,  proclamar  en 
toda  circunstancia  y  en  todo  tiempo,  valiéndose  de  todos  los  medios  y  re- 
cursos que  ha  consagrado  la  civilización,  un  credo  de  sano  y  honrado  nacio- 
nalismo, que  no  sea  el  nacionalismo  patriotero  y  efectista  que,  envuelto  en 
falaces  promesas,  predica  el  político  en  el  mitin.  Es  así  como  se  forma  e 
intensifica  la  conciencia  nacional;  es  así  como  se  consolida  el  espíritu  na- 
cional; es  así  como  se  mantiene  y  se  dignifica  el  alma  nacional. 

El  libro  de  Ramos  es  un  paso  dado  en  firme,  dentro  de  esa  tendencia,  y 
por  ello  merece  los  más  sinceros  parabienes. 


José  de  la  Luz  Caballero.  Discurso...  por  Manuel  Sanguily. 
Suplemento  a  ''El  Fígaro".  Habana,  Febrero  23  de  1913. 
Habana,  Imp.  Charles  Blasco  y  C.%  O'Reilly  6.  8.^  38  p. 

La  importante  revista  El  Fígaro  ha  repartido  a  sus  lectores,  como  valio- 
sísimo obsequio,  el  discurso  pronunciado  por  el  ilustre  orador  Manuel  San- 
guily, en  la  velada  que  celebró  la  ''Asociación  de  maestros,  maestras  y 
amantes  de  la  niñez  cubana",  el  22  de  febrero  de  1900.  El  tema  de  este 
discurso:  José  de  la  Luz  y  Caballero,  y  la  voz  autorizada  de  quien  fué 
su  discípulo  y  supo  apreciar  sus  altas  dotes  y  virtudes,  nos  hacen  com- 
prender claramente  que  no  podía  El  Fígaro  ofrecer  mejor  tributo  al  sabio 
educador,  con  motivo  de  la  inauguración  de  su  estatua  en  la  Habana,  que 
la  publicación  de  trabajo  tan  hermoso,  que  de  esta  suerte  podrá  conser- 
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varse  mejor  ,ja  que  hasta  el  presente  sólo  liabía  sido  publicado  en  los  dia- 
rios de  la  época  en  que  se  pronunció. 


Dr.  José  Várela  Zequeira.  Bocetos  Académicos.  Prefacio  del 
Dr.  Enrique  José  Varona.  Habana.  Imp.  "La  Universal", 
Obispo  34.  1913.  4.°  menor.  IX-268  p. 

El  libro  que  acaba  de  dar  a  la  estampa  el  doctor  José  Várela  Zequeira, 
pone  de  relieve  una  vez  más  la  estudiosa  y  distinguida  personalidad  de  su 
autor.  No  es  Várela  Zequeira  uno  de  nuestros  intelectuales  más  activos  en 
lo  que  a  producción  literaria  se  refiere.  Otras  atenciones,  las  de  su  profe- 
sión y  las  de  su  cátedra  principalmente,  le  roban  el  tiempo  que  a  ello  pu- 
diera dedicar. 

No  obstante.  Várela  Zequeira  figura,  honrosa  y  dignamente,  en  el  gru- 
po de  intelectuales  cubanos  que  tienen  relieve  propio  y  que  a  nadie  han 
pedido  prestados  sus  títulos  de  honor,  sino  que  los  han  conseg-uido  tras  firme 
esfuerzo  en  la  hermosa  brega  del  estudio,  gracias  a  una  seria  y  efectiva 
consagración  a  las  más  altas  disciplinas  del  espíritu. 

El  libro  que  ha  publicado  ahora  el  doctor  Várela  Zequeira  con  el  título 
de  Bocetos  Académicos  contiene  varios  importantes  trabajos  de  distintas 
épocas.  El  autor  coloca  en  primer  lugar  su  conferencia  sobre  Cuba  y  los 
Estados  Unidos,  pronunciada  en  la  Universidad  como  discurso  inaugural 
del  curso  académico  de  1902  a  1903. 

Le  siguen  en  importancia  el  estudio  sobre  La  adaptación,  leído  hace 
muchos  años  en  la  ya  extinta  Sociedad  Antropológica  de  la  Isla  de  Cuba,  y 
la  conferencia  pronunciada  en  la  Sociedad  de  Conferencias  sobre  El  ritmo 
psíquico. 

Los  restantes  trabajos  del  libro  son  igualmente  sobre  temas  de  positivo 
interés  científico  y  social:  el  elogio  de  tres  eminencias  científicas  de  Cuba: 
los  doctores  Federico  Horstmann,  Finlay  y  Torralbas;  el  importante  estu- 
dio sobre  El  Garrote  en  Cuba,  el  hermoso  y  sintético  discurso  en  la  velada 
conmemorativa  del  fusilamiento  de  los  estudiantes  en  1871,  y  un  reciente 
artículo  de  oportunidad  sobre  Cuba  y  la  política  americana,  donde  aparecen 
ratificados  los  puntos  de  vista  que  eligió  el  autor  en  1902. 

Merece  sinceros  plácemes  el  doctor  Várela  Zequeira  por  haber  publica- 
do este  libro,  que  nos  permite  tener  compilados  algunos  de  los  estudios 
valiosísimos  que  ha  escrito  en  épocas  diversa.s,  y  es  de  sentirse  que  no  haga 
lo  mismo  con  sus  restantes  trabajos  y  con  sus  versos,  contrarrestando  el  vul- 
gar prejuicio  que  quiere  exigir  a  los  profesionales  en  el  campo  de  la  cien- 
cia, que  no  sean  productores  de  arte  o  literatura. 


Max  Heneíquez  Ureña. 
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HONRANDO  A  NUESTRAS  GRANDES  FIGURAS 

La  estatua  de  Luz  y  Caballero. 

El  día  24  de  febrero  último,  aniversario  de  la  Revolución 
libertadora  que  estalló  en  Baire  el  año  1895,  fué  solemnemente 
inau^rada  en  el  antiguo  parque  de  la  Punta,  la  estatua,  en  bron- 
ce, del  maestro  de  la  juventud  cubana  de  su  época,  el  gran  José 
de  la  Luz  y  Caballero.  Obra  del  joven  escultor  francés,  Julien 
Lorieux,  la  estatua  descansa  sobre  un  pedestal  de  granito,  encar- 
gado al  arquitecto  francés  Charles  Cousin.  El  costo  de  la  esta- 
tua y  del  pedestal,  en  París,  fué  de  52,000  francos. 

Descorrió  el  velo  del  monumento  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, general  José  Miguel  Gómez,  ante  todo  el  elemento  oficial,  el 
Cuerpo  Diplomático  y  Consular  acreditado  en  Cuba  y  numerosí- 
simo público,  quienes  oyeron,  a  pesar  de  la  lluvia  que  caía,  el 
elocuente  discurso  inaugural  pronunciado  por  el  Vicepresidente 
de  la  República,  Ldo.  Alfredo  Zayas  y  Alfonso. 

Como  recuerdo  de  este  bello  acto  cívico,  la  Sociedad  Económi- 
ca de  Amigos  del  País  distribuyó  entre  determinadas  personas 
unas  preciosas  medallas  conmemorativas,  acuñadas  en  oro,  plata 
y  bronce  y  dibujadas  por  el  artista  colombiano  señor  Marcos 
Tobón  Mejía,  y  entre  el  público  una  Memoria  que  contiene  todos 
los  antecedentes  relativos  a  los  trabajos  llevados  a  cabo  por  la 
patriótica  Sociedad  iniciadora  del  proyecto,  realizado  siendo  su 
Presidente  el  Ldo.  Raimundo  Cabrera,  quien  en  persona  dirigió 
todo  lo  relacionado  con  la  subscripción  pública  nacional,  elección 
de  escultor  y  colocación  e  inauguración  del  bello  monumento  que 
hoy  adorna  unos  de  nuestros  parques  públicos. 
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Así  se  contribuye  a  fortalecer  el  sentimiento  nacional,  y  así  es 
como  se  honra  la  memoria  de  nuestros  grandes  hombres,  a  más 
de  imitar  constantemente  sus  virtudes. 

La  estatua  de  Francisco  V.  Aguilera. 

También  el  24-  de  febrero  fué  inaugurada  con  toda  solemni- 
dad, en  la  capital  de  la  provincia  de  Oriente.  Santiago  de  Cuba, 
la  estatua  de  uno  de  los  más  insignes  proceres  de  nuestra  inde- 
pendencia :  Francisco  Vicente  Aguilera,  millonario  que  sacrificó 
su  cuantiosísima  fortuna  en  aras  de  aquel  supremo  ideal,  y  que 
murió,  pobre  y  desterrado,  eu  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte.  El  disc-urso  inaugural  ^publicado  en  La  Discusión  del 
I.""  de  marzo)  estuvo  a  cargo  del  Dr.  Antonio  Zambrana,  una  de 
nuestras  glorias  tribunicias. 

Santiago  de  Cuba  ha  hecho  bien  levantando  esa  merecida  es- 
tatua al  puro  Aguilera,  y  da  un  buen  ejemplo  resolviendo,  como 
ha  resuelto,  la  colocación  de  20  bustos  o  pequeños  monumentos, 
en  distintos  lugares  piiblicos.  p>ara  honrar  la  memoria  de  otros 
tantos  cubanos  dignos  de  que  su  recuerdo  viva  siempre  en  el  cora- 
zón y  en  la  mente  de  sus  compatricios. 

El  monumento  a  Máximo  Gómez. 

El  glorioso  caudillo  que  tantas  veces  llevó  a  la  victoria  al 
Ejército  Libertador  de  Cuba,  el  Generalísimo  Máximo  Gómez, 
también  tendrá  dentro  de  poco  en  la  Habana  un  monumento 
digno  de  su  gloria,  de  nuestro  pueblo  y  del  Ejército  que  él  co- 
mandó. Tiempo  era  ya  de  que  el  viejo  guerreador  mostrara  en 
bronce  su  cuerpo,  que  la  muerte  únicamente  pudo  inclinar  para 
siempre  hacia  la  tierra ;  tiempo  era  ya  de  que  nuestro  Libertador 
fuese  honrado  como  él  lo  merece.  El  Consejo  Nacional  de  Vete- 
ranos acogió,  y  dió  forma  en  una  moción,  a  la  idea  lanzada  desde 
el  diario  La  Discusión  por  tres  de  quienes  redactan  esta  revista, 
y  se  ha  constituido  una  Comisión  Gestora  que  aspira  a  reunir, 
por  subscripción  popular  nacional,  la  suma  de  cien  mil  pesos  para 
dicha  noble  y  patriótica  obra. 

Ci"^A  CoxTEMPOE-vxEA  sabc  agradecer  el  honor  que  se  le  ha 
dispensado  en  las  personas  de  tres  de  sus  redactores,  los  señores 
Dr.  Julio  Villoldo.  Dr.  ^lax  Henríquez  L^eña  e  Ingeniero  ^la- 
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rio  Guiral  Moreno,  quienes  han  sido  nombrados  vocales  de  dicha 
Comisión,  y  en  la  de  su  Director,  que  fué  designado  Secretario. 


HONORES  A  UN  CUBANO 

Nuestro  compatriota  el  ilustre  literato  don  José  de  Armas  y 
Cárdenas,  ha  sido  nombrado  miembro  correspondiente  de  The 
Hispanic  Society  of  America,  rica  y  famosa  institución  cultural 
radicada  en  Audubon  Park,  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  presi- 
dida por  el  culto  millonario  angloamericano  Mr.  Archer  M. 
Huntington  y  fundada  por  él  en  18  de  mayo  de  1904. 

La  honrosa  distinción  otorgada  al  Sr.  Armas,  es  no  sólo  mere- 
cida, por  ser  una  prueba  más  del  reconocimiento  de  sus  relevan- 
tes méritos  literarios,  sino  que  constituye  un  título  preciado  que 
sólo  ostentan  muy  contadas  personas.  El  Sr.  Armas,  que  ha 
dado  a  la  estampa  varias  importantes  obras,  entre  ellas  algunos 
encomiados  estudios  cervantistas,  es,  además,  individuo  de  nú- 
mero de  la  Academia  de  la  Historia  de  Cuba  y  miembro  corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  Española  de  la  Lengua. 

Cuba  Contemporánea,  que  le  debe  pública  demostración  de 
gratitud  por  los  elogios  que  de  ella  hizo  en  una  correspondencia 
poco  ha  enviada  desde  Madrid  a  La  Discusión,  de  esta  ciudad, 
correspondencia  valiosísima  por  su  interés  histórico-literario,  da 
sus  más  cumplidos  parabienes  al  compatriota  que  tan  alto  sabe 
poner  el  nombre  de  Cuba  y  el  suyo  propio  en  el  extranjero. 


CONFERENCIAS  DE  EXTENSIÓN  UNIVERSITARIA 

La  Universidad  de  la  Habana,  al  igual  que  en  años  anterio- 
res, en  éste  viene  celebrando  interesantísimas  conferencias  de 
extensión  universitaria,  entre  las  que  debemos  mencionar  la  no- 
table del  Dr.  Alfredo  M.  Aguayo,  publicada  ya  en  folleto,  sobre 
Los  lah oratorios  de  paidología  y  las  clínicas  psicológicas  (el  15 
de  febrero)  ;  la  importante  del  Dr.  José  Cadenas,  sobre  La  agri- 
cidtura  yiacional  y  sus  medios  de  fomento  (el  22  de  febrero)  y  la 
muy  amena  y  erudita  del  Dr.  Juan  M.  Dihigo,  sobre  Cómo  pue- 
de conocerse  la  Historia  por  las  monedas  (el  8  de  marzo),  que  se 
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refirió  particularmente  a  las  medallas  conmemorativas  de  acon- 
tecimientos notables  en  Cuba,  y  de  la  cual  se  publicó  un  extracto 
en  La  Discusión  del  10  de  dicho  mes. 


LA  SOCIEDAD  DE  CONFERENCIAS 

Conforme  al  programa  que  en  nuestro  número  anterior  pu- 
blicamos, la  Sociedad  de  Conferencias  ha  rendido  en  el  Ateneo 
tres  jornadas  más :  una  el  2  de  marzo,  en  que  nuestro  compañero 
Max  Henríquez  Ureña  disertó  brillantísimamente  sobre  Martí 
en  Santo  Domingo;  otra  el  9  de  marzo,  en  que  el  Dr.  Eliseo  Gri- 
berga  pronunció  su  magistral  conferencia  acerca  de  la  Historia 
de  las  ideas  políticas  en  Cuba  durante  el  siglo  XIX,  y  la  otra  el 
16,  en  que  el  Ldo.  Alfredo  Zayas  leyó  su  vibrante  y  hermoso  tra- 
bajo sobre  La  mujer  cuhana  en  la  Revolución.  La  del  día  23,  que 
estaba  a  cargo  del  Ldo.  Francisco  de  P.  Coronado,  Secretario  de 
la  Academia  de  la  Historia,  fué  suspendida. 


LA  SOCIEDAD  FILOMÁTICA 

Fundada  por  jóvenes,  esta  agrupación  acaba  de  efectuar  una 
labor  digna  de  todo  encomio.  En  el  Aula  Magna  de  nuestro  Ins- 
tituto dejaron  oir  su  voz  juvenil,  exponiendo  ideas  propias  en 
relación  con  nuestra  literatura,  los  señores  José  M.  Chacón,  Pre- 
sidente de  la  Sociedad,  con  una  meditada  y  elegante  disertación 
acerca  de  Los  orígenes  de  la  poesía  en  Cuba;  Gustavo  Sánchez 
Galarraga  pronunció  una  bella  y  aplaudida  conferencia  sobre  El 
Romanticismo;  Salvador  Salazar  otra,  interesantísima,  acerca  del 
Clasicismo  en  Cuba  (recogida  en  un  volumen  de  57  páginas)  ; 
Salvador  Massip  otra,  bien  documentada,  sobre  Los  didácticos; 
Emilio  Koig  de  Leuchsenring,  una,  muy  celebrada  y  valiosa,  so- 
bre Nuestros  escritores  de  costumbres,  y  otra  el  señor  J.  M.  Cha- 
cón, titulada  Ensayo  de  una  epopeya  indígena. 

Cuba  Contemporánea  les  aplaude  con  efusión  y  les  excita 
para  que  continúen  esa  labor  cubana,  útil  y  hermosa  que  han 
emprendido  bajo  los  mejores  auspicios. 
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